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HISTORIAS DE CA YO CORNELIO TACITO. 

LIBRO PRIMERO. 

ARGUMENTO. 

Propone Tácito la ocasiono materia y sujeto de sus libros de his­
toria. y tras esto el estado de 108 cosas romanas en tiempo de 
Galba. y sus costumbres y gohierno; el cnal, 8"bidos los movi­
mientes de Oermania ... dOJ.lM á Pison.-Ofendese Oton viéndose 
frustrado de su !'sp~ra[Jza, y ganadas las voluntades de los pre­
torIanos. tir .. niza el imperio.-hlueren á Lierro Galba, Pison y 
Tito Vinio, con que q11eJa Uton ahsoluto emperadol'.-Levánta­
sele por competidor Vi~elio.-Tlátanse las causas de los movi­
mientos de las legi üne~ g~rmáoica~, cómo toman por emperador 
A Vitelio, y se encamlllan á Italia á cargo de Valente y Ce­
cina.-ApercJb~ Oton ejér<:.ito y capitanes.-.\cometen en tanto 
los Sármatas Roxolanos infelizmente la provincia de Misia.­
Sedicion y tumulto;Jn Roma ocasionado de vanas sospechas de 
los pretorianos. que temen de la fe del Senado para COn su prín­
cipe, el cual los reprende con blandura. y poco despues los 
aplaca con dúnativos.-Aparr·ja ~jército, y enviale á la Provenza 
con deseo de Sacar la guerra de Italia, y luégo sale en campaña. 
personalmente. 

Esto en espacio de pocos meses. 

Comenzaré este trabajo del consulado de Sel'gio Galba 
la segunda vez, y de Tila Vinio; porque muchos escritores 
han dado cuenta de las cosas de r 'lcllos primeros siglos, 
de setecientos y veinte años (i) ot::spues de la fundacion 

(1) Debe leerse ochocientos veinte años. que eran los trascur­
ridos desde la fundacioa de ltoma basta la muerte de Neron. acae­
cida 6111 de Junio. Galba rué reconocido emperador por el Senado 
en aquel mismo dia. tolnó posesion del consulado el 1.. de Ener() 
del año siguieute y rué muerto elll:i del mismo mes. 
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(.,\ \"0 CORNELIO TÁCITO. 

de Roma, miénll'as se podian escl'ibir los sucesos del pue­
blo rOl\1ano con igual elocuencia y Ilbel'lad: mas despues 
de la jo!'natla de Accio, y que po!' la paz universal se re­
dUJo á uno solo el impeL'io del mundo, fallaron aquellos 
floridos ingenios, y \!on ellos la yerdad, ofendida en mu­
chas maneras. Principi6 por la poca noticia de la repú­
blica, mirándola ya como cosa ,ljcna: despucs, ó por el 
gusto de lisonjear ó por aborrecimiento pa!'a con los que 
mandaban; lal, que obligados los unos, y ofendidos los 
Oll'OS, niuguno luyo cuiLiauo de la postel'iuad. Cosa fácil 
es Vllllpl.!l'Ul' la adulacion del escrilor . El reprender, el 
mUl'nll11':J[' de los que gobiernan, es lo si que se escucha 
con aleneion: porque lo primero ll'ae consigo el vituperio 
de una fea y vil servidumbl'e, y 10 segundo una falsa seme­
janza de libel·lad. A GallJa, á Otan y á Vilelio ni los conoe! 
por injul'ia ni pOI' uenefleio; aunque no negaré que nuestra 
dignidad luvo principio ele Vespasiano, aumento ele Tito y 
gl'andeza de Domieiano: Illll:; el que quiel'e hacer profesion 
de fe y ue vCI'd;JJ! incol'l'upLa, no deue escl'ibil' dc alguno 
con aflt:lOn ni t:on odio particular. Y si lengo vida, guardo 
como mús fél"lil ~. segul'a malel';a pal'a mI vejez el princi­
pado dd di\'o ~el'va y el ilUpol'io do Tl'ajal1oi tiempos de 
rara ft!lil!idad, en los cuales es lícilo enLender las cosas 
COUlO se quiel'e, y deeil'las corno se enLcndiet·e. 

Doy prineipio á una empresa llena de val'ios casos, de 
guei'l'as atroces, de ~edit:iollcs y alborotos, cl'ueles \Jasta 
€D la misma paz. Cuall'o (il"Íneipes muertos á hiel'l'o (1), 
tres gucl'l'as civiles (:2), muchas extranjeras, y las más 
"ect:s IIlCzr:J:luas unas con otras. Suee~os Ill'úsperos en 
Oriente, infelices en Occidenle. Alborotado elllirico, incli-

ll\ Galha. Oton. Yitdio y Domicinno. 
(2) \ ~br. una eotri! Oton y V.tel,o. otra entre Vitelio y Ves­

pasiaM. uni la a una extranjera, la de Civil: y por fin, otr~ entra 
Domiciano • L. A::touio. 
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DlSTOflIAS. -LlIlRO 1. 

nadas :í levantamiento las Galias, Inglaterra acabada de 
sujetal' y perdida luógo; los Sármatas y Suevos confede­
rados entre si contra nosotros; los Dacios ennoblecidos 
con estl'a~Os y destl'ozoS, no ménos nuestl'os que .suyos. 
Las armas de los Partos casi movidas por la vanidad de un 
falso Nel'on; Italia afligid::l de calamidades nuevas ó ú lo 
ménos renovadas despues de un largo númel'o de siglos; 
hundidas y asoladas ciudades enteras (1), La fertilisima 
tierra de Campania, y la misma CIUdad de Roma destruida 
con muchedumbre de incendios (~), consumiéndose en 
ellos lemplos antiquísimos, hasla quedar allrasaQº-el Ca, 
pitolio por las propias manos de los ciudadanos, violadas 
las ceremonias (3) y cullo de los dioses; adulterios gran­
des; el mal' lleno de gente desle¡'rada (4), y sus escollos y 
peñascos bañados de sangre . Crueldades mayOI'es dentro 
de noma, dunde la nol.Jleza. la riquIlz3 y las honl'as fué 
delito el l'ehus:Jl'las y el tencl'las, y el ser un bombl'e vir­
tuoso OC381011 de certísima muerte. Ni causaba menor 
aborl'ecimiento y lástima el ver los premios en el acusa­
dor, que las maldades cometitlas pOI' alcanzados; teniendo 
algunos como por despojos de enemigos los sacerdocios, 
los consulados, las prO~Ul'as, la privanza del príncipe, y, 
finalmente, el manejo de totlas las cosas. Los esclavos 

(l) Pompeya y Ilerculano sepultndas por laerupcion del Vesu­
bio qUI} tuvo lugar eu el reina,lo de Tilo y en el auo 7;) de J. c. 

(~) El ud Capitolto en tiempo de Yitelio; el de una ¡;orau parte 
do Roma en el <le Tito. y oLroa yarios. 

\3) Alude Ií los incestos de las Vestales r¡ue corrig-ió y castie-6 
Domiciano, como lo refieren los bi toriadores. y además <le ellos 
1'apinio aludió en los siguientes versos, donde introduce á Do, 
miciano como mil'Ílndolo: . 

An tacita Yi¡¡-ilet face Tricus ignis, etc. 
-:1'. de- 7'.JE. E. 

(4) Se echaha á los infelices de"terrados ti. islas (, mús bien ú ro­
cas de~ierlas, como snCtlui6 con S~rifo y UyaN, S á donde se en­
via:a con frucllencin sicarios ¡Ulra ase6iullrlos. 
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6 GAYO CORNELIO T.\Cl'fO. 
vejez y avaricia dc Galba. Y á la vel'dacl, 3([uella sevel'i­
dad suya, loada en otl'O tiempo y celebl'ada con fama 
militar, no agl'adaba á los que, aborreciendo la antIgua 
disciplina, estahan de suerte habituados á la manera de 
vida de Nel'On en los catorce años que le duró el impel'io, 
que no amaban ahol'a ménos los vicios de los pl'Íncipes 
que anligullmeute se solian amar y reverenciar sus vil'tu­
des. Juntábase á esto el haberse publicado cierlas palabl'as 
en nombl'e de Galba, es á saber: «que él eslaba enseñado 
á escoger, y no á compmr los soltlauos:» palabras gane­
rosas para 10 tocante á la república, aunque sospechosas 
en él, no correspondiendo á esta enlereza las demas cosas 
de su gobicrno. 

Porque Tito Vinio y CorncHo Lacon, el uno el más pcr­
vel'SO de los hombres, y el otro inhalJllísimo y pal'a poco, 
cargaban sobre las espaldas de este viejo naco y debili­
lado, el uno el aborrccimiento de sus maldades, y el oLro 
el menosprecIo de su nojedau. y vileza. El vi~je dc Gallla 
fué espacioso ':l sangriento; habiel1Llo hecho mOl'Ír á Cingo­
nio \'arl'On, electo cónsul, y á Pctl'onio TUl'piliano, varan 
consular, aquél, compañero de ""infidio, y ó:,le como capl­
tan de NJl'on: ambos á dos no oidos ni derenditlos, murie­
ron como si fueran inocentes. Fué de infeliz agüero su 
entrada en Roma con la muerle de tan los millares de sol­
dados desarmados (1), y espantosa hasLa:í los mismos l[Ue 
l:l ejeculaban. Y habiendo melido en la ciudad URa legion 
de las de España, y estando todavía en ella la (!ue Ne1'on 

(1) AIUlle á los soldados de marina 'iue habia rounido ~eron 
I,ara formar una l~gion, y que salieron al encuentro ele Galha 
hasta el puenw)!ilvio 1\ fin desuplicmleqllc tuviese á bien confir­
JllilT aquel, que era para ellos un benoficio, ya q116 el ~eryicio en 
las lemones se tenía por más honroso que el de la fiota; y como. 6!ru: parece. ri,liesen con ob~tinacion una águila y estan 'lartes, 
O:lba les mandó cargar Y pasar á cuchillo por ~u cahallería.­
,S t;BT. OA.L1U., 12) . 
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IllSTORIAS. - LffiRO r . 7 

habia formado de la gente que sac{) de la armada, estaba 
Roma llena de un ejél'úito nunca vislo ni acostumbl"ado en 
ella. A más de esta gente, hahia latllbien rr.uchas banderas 
de Germanos, lll"elOneS, é I1il'ios; los mismos que, habién­
dolos escogido Nel'on y encaminado á ocupal' las puel'tas 
Ó enll'adas ele los montes Caspios pura ¡J1'oseguil' la guerra 
que habla resuello hacer á los AIIJanos, los habia vuelto á 
lIamal' con deseo de opl'il1li!' los designios de Vindice; 
maleria granele de novedaJt)s, y que así como no se ha­
llaba más inclinada á unos que á Otl'OS, así Lambien 
estaba más pronta para seguir al pl"imel'o que se atreviese 
á intentarlas. 

Pudo ayudar tambien á que tuviese erecto este discurso 
el aviso que se tuvo de las muertes de Clodio Macro y 
Fonteyo Capilon (1). A llacro m~t'; por 6 1'1.1 e n de Galba 
Tl'ebonio Garuciano, pI'ocurat!or de tHric3, pOl'quc se 
averiguó quo andaba en aquella fll'()\'inei~ albol'otando las 
cosas del Estado; y á C~pilon, que inlenló lo mismo en 
Germania, le quitaron la vida COl'nelio Aquino y Fabio Va­
lente, legarlos de las legiones, ánles que se les ol'denase_ 
Cl'eyol'on algunos, que as! como C~pilon erl hombl'e avaro 
y sepultado en sus vicios, asimismo ra!ló en él loda imagi­
nacion de novedades; mas r¡ue los legados que le ¡:ersua­
dian la guerra, despUéS de desengañados de que no gustaba 
de emprenderla, fingieron de suyo el delilo ejeculando la 
ll'aicion; y que Galba, ó por la ¡¡"iandad de su nalul'aleza. 
ó por no escudriüar más un cas(\ ya sucedido y sin reme­
dio, se hallia resuelto en apl'ollarle de cualquier manera 
que hubiase sucedido. Fueron comunmenle mall'ecibidos 
ambos homicidios; porque en siendo una vez aborrecid() 
un príncipe, lo bueno y lo malo se mille pUl'a con él %n 
una lUisma val'a y todo se le atribuye á delilo. Y los liller-

(1) El primero era gobernador de Africa, y el segundo manda­
ha el ejército de la baja Germania. 
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8 CAYO CORNELIO TÁCITO. 

tos favorecidos ponian toda cosa en venta y al encanto pú­
blico; y las \llanos de los esclavos, prontos á l'ecibiL', soli­
citaban tanto más este ejcrciüio por vcrle viejo. Igual dolen­
cia padecian los nucvos cortesanos; t:ln gl'ave si v tan mala 
de sufrir, pero no tan excusable . La misma edad de Galba 
era juntamente ridícula y enfadosa á los acostumbrados á 
la juventud de Neron: que, como suele el vulóo, juzgaban á 
los emperadores por la hermosul'a y apariencia del cuerpo. 

Tales eran las disposiciones de ánimo que entl'e tanta 
muchadumbl'e se hallaban en Rom:l, Cuanto á las provin­
cias, las Españas eran gobernadas por Cluvio Rufo, hom­
bre elocuentc y que por habel' atendido á los estudios de 
paz no era práctico en la guel','a. Las Galias, á más de la 
memoria que conservaban de Vindicc, se ballaban obliga­
{jas tambien á Galba pOI' la mCl'ced nuevamente recibida 
de bacel'les ciudadanos romanos (1), y por habedes mo­
derado los tributos venideros. Todavía las ciudades de los 
Galos, vecinas á los ejól'citos de G8I'mania, que no habian 
recibido las mism3S honras, y muchas tambien á quien se 
habian estrechado sus t6l'minos, median con igual disgusto 
las comodidades ajenas y las Injul'Ías propias. Los ejél'cilos 
de Germania, cosa peligrosa en ruenas tan gl'alides. esta­
ban pensativos é hinchados de soberbia por la reciente 
victoria (:1) y con algun temor por haber favorecido la otra 

(1) ¿Cómo nuevamente recibida esta merced, pues los de la 
Galia Comata hacia mucho tiempo que alcanzaron esta gracia de 
Claudio'~ Ya n0810 dice el mismú Tácito eu ellíb. 11. Es cierto que 
en otro tiempo alcanzaron el derecho de ciudadanos, pero no se 
(:ollcedió á la generalidad del pueblo, y sí sólo á los grandes; mas 
ahora en tiempo tIe Galba fl!tl difundido este derecho á t'ldos loq 
Galos que permanecieron en la devocion ó partido de Vin<lice, 
como lo refiere Plutarco : ¡,.,fe el m.dh tjU! (acla e.1, etc. C';i Tácito 
dejó de tener presente 10 que babia dicho de los Galos cuando ba­
bl6 en el citado lugar, porque con toda p~ecaucíon escribió: pri­
mare' Jali", <¡UfE Comala appeUalur .-N. de la E. E. 

(2) La alcanzada sobre Vindex bajo el mando de Verginío. 
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mSToRIAS.-LIBRO l. 9 

faccion. Habian á la vel'dad tat'dado en apartarse de la 
obediencia de Ncron: ni Virginio se declAró luégo por Gal­
ba, dando con esto algunas sospeúhas de que deseaba el 
imperio para sí: lo cierto es que se le ofrecieron los sol­
dados, Dc la muerte de Fonleyo Capiton, hasta los que no 
se podian quejar de ella se mostraban enojados y ofendi­
dos, FalLábales cabeza habiéndoles quitado Galba á Virgi­
nio, llamándole so color de amistad; y el vel' que no sólo 
no le volvia á enviar, pero estaba detenido en són de 
preso, era juzgado de ellos como pOI' delito propio. 

El ejél'cito de la alta Germauia bacía poco caso del le­
gado Ol'deon¡o Flaco, inhábil por ;la vejez y por la enfer­
medad conlínua de la gota; hombre inconstante y sin auto­
ridad para poder gobún3L' soldados quietos, cuanto y más 
alterados: los cuales hasta de la flaqueza y poca salud del 
que los gobernaba venian á tomar aLI'evimienLo. Las legio­
nes de la Germanía inferior esLuvieron mucho tiempo sin 
cabeza consular, hasLa que por Galba fué enviado Viteho, 
hijo de Vitelio el Censor y tl'es veces cónsul, pareciendo 
que bastaba aquello. En el ejército de Beetaña no habia al­
tel'acion alguna, y á la vel'dad, no hui:lO legiones que en 
todos aquellos movimientos civiles se gobernasen como 
ellas, ó por hallarse apartadas y divididas del Océano, ó 
porque, ocupadas en conlfnuas facciones y reencuentros no 
supiesen aborl'ecer sino á los enemigos. Estaban tambien 
con quietud las cosas del Ilírico, aunque las legiones lla­
madas por Nel'on, miéntras se entretuvieron en Italia, des­
pacharon embajadores á Vil'ginlO. Mas hallándose los ejér­
citos divididos con tanta dIstancia, cosa muy saludable 
para mantener los soldados en fe, no podian mancomunar 
entre sí las fuerzas, ni mezclar los vic;os. 

Estaba el Ol'iente basta entónces sin rumor alguno; go­
bernando á Siria con cuatro legiones Licinio ?tIuciano, 
hombre igualmente famoso, tanto en la buena como en la 
mala fortuna. Habia en su juventud seguido ambiciosa-
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10 C.\ YO COn:>iELIO T.iCITo. 
mente y con gean sumision la amistUll de los grandes: disi­
padas tlespues sus l'iquezas y cOlllenzanuo :í caee de su es­
Lado y autoridad, sospechoso por otra purte de la c6lel'a de 
Claudio, I'etirálluose á lo más apartat.lo de Asia, estuvo tan 
cerca de vivil' corno tletiterrado cuanto tlcsJlues de morir 
cmpcratlor. lIallúbase en él una mezda tle buenas y ruines 
calitlades; deshonesto é inuusLI'ioso, arrogante y por otra 
parte apacible; si estaba en ociosidad, entregado del todo 
á sus duleites y pasatiempos; si en los negocios, dotauo de 
infinitas vil'tudes; eo lo público digno de suma alabanza, 
bien difercnte en lo secrcto . EI'a con sus inruI'loI'es, con 
sus amigos y con sus iguales al'tificioS3mcnte atl'activo; y 
al fin pel'sona á quien rué mús fácil dar el imperio :í otro 
que tomarle pal'a sí. lIaclala guerra en Jllllea con tres legio­
nes, electo de XCI'on pOI'capilan de af¡uella empresa, Flavio 
Vespasiano, el cual no estaba de mal únimo para con Gal­
La, habiendo enviado ú visitade con su hijo Tito, y á reco­
nocerle y darle la obediencia, como dil'ilmos en su lugal'_ 
~Ias poderNOS ycrdauuramentu crcO!' que por oculta ley de 
los l1aJos, por pronústicos y respuestas Je los oráculos, 
dejada aparte la buena fortuna de Vespa:;iano, le estuviese 
destinauo el illlpel'io :í él Y ú sus hijos. 

El Egipto y los soldados que le L'efL'unan, ya se sabe que 
desde el tiempo del Jivo Augusto han tcniJo caballeros ro­
LDanos que los gobiel'nan en lugal' de los reyes; juzgando 
convenit' para la conserV3cion de aquella provincia de en­
tradas difíciles, fÚl'tilísilll3 de g"1'anos, y por sus vicios y 
supel'sticiones instable y desunida, sin noticia de leyes y 
sin conocimiento de magistrados, tenerla dentro de si 
misma, sin darle ocnsion de inquirir las cosas de fuel':!. 
Gobernábala entúnees TibeL'io Alejandro .. Urica y su le­
gion, des pues del homicidio de Clouio ~;)CL'O, vi:;la la prue­
ba del mejor seiíol'ío, estaban contentos con cualquier 
príncipe. Las dos ~aurilarias, las P,etias, el _ 'orieo, la TL'3-

eia y todas las demas provincias ~obernadas por procura-
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HISTORIAS. - LIllRO l. 11 

dores, segun la veeindaJ de los ejél'citos se resolvian en 
favor ó disfavor} siguienclo con facilidad la persuasion de 
los que se les pintaban pOI' m~IS podel'osos, Las provincias 
desal'madas, y en pal'tieulal' Italia misma, cxpuestas:1 cual­
qUier sCl'vidumhl'c, quodaban pOI' promio y recompensa tic 
la guerra. Este era el eslado en que se hallaba el imperio 
romano cuando SOl'vio ('<alba la segunda vez, y Tilo Vinio, 
cónsules, comenzaron el rtño último para ellos y poco mé­
nos para la república. 

Pocos dias despues de las ealendas de Enero, vinieron 
cartas de la Gulia Bélgica de Pompeyo Propincuo, pro­
euradol', que las legiones de la alta Germania, habiendo 
I'ompido la reve!'encia del jUl'amento, pedian Oll'O empera­
dor, remitiendo la eleccion al Senado y al puublo l'omano, 
para que se reciIJiese m¿s blanuaowntc la seuicion. Apre­
suró este accidente la I'usolucion que ya uc atl'a:;; lenia Gal­
ha becha y comunicada con sus IJl'ivados de elegir un su­
cesor, adoptándole pl'illlero. No se hallia tratado de otl'a 
cosa en la ciudad con mayor atencion ni más ordinaria­
mente que de esta dUl'ante aquellos l11eses, tanto pOI' la 
licencia qUtl de ol'uinario se loma el vulgo, y gusto y delei­
te grande que halla en discul'l'ir de semejantes cosas, como 
por ver á Galba tan cargado ue alios. Pocos IlalJlauall con 
juicio Ó pOl' amor que luviesen á la república, y muchos 
pOI' una esperanza secreta y ambiciosa, fundada en éste ó 
en aquél, pasaban voz, segun los deseos y negociaciones 
de cada uno, Ó C0l110 allegados Ó como alllig03 suyos. 
Aborl'ecian tambien á Tilo \'inio, el cual, cuanlo era cada 
día más )olleroso, tanto iua siendo más malquislO. La raci­
Iidau de Galba encenclla gl'andemellte el ánimo de los que 
aspil'aban á la gl'andeza de sus amigos, pudiéndose con 
aquel viejo crédulo y fiaeo aventural' :l perder ménos Y á 
ganar más que con OLI'O l1l'íncipe. . 

La auloridad del principado estaba dividida entre TILo 
Vinio, cónsul) y Cornelio Lacon, prefecto del prelorio. No 
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12 CA"O CORNELIO TÁCITO . 

era ménos favorecido que ellos Icelo, libel'to de Galba, lla­
mado, despues que ~omo caballcl'o I'omano se le dió privi­
legio de tram' anillos de oro, comunmente :Ual'ciano, Estos, 
discol'des entl'e sI en las cosas de ménos momento, tiran­
do cada uno á su propio inteL'es en la eleccion del suce­
Sor, estaban divididos en dos pal'cialiJades; Vinío por 
~[arco Oton, y Lar.on é lcelo, sin al'l'ímarse á ninguno, con­
venían sólo en la exclusiva de Oton. POI'lo que se discurría 
en la ciudad entro personas que no saben callar, habia ya 
Galba penetrado la arrislad de Tito Vinio con Oton; y que 
ballándose VlIlio con una hija viuda y Oton sin mujol', ha­
bian becbo entre sí designios de suegl'o y yemo. CL'eo que 
asimismo atendió Galba al bien de la repúb'ica, la cual me­
joraria bien poco, si, quitada de las manos dc Nel'On, venía 
á paral' en las de Oton. Este, pasada la niñez con poco cui­
dado de su honl'a y la juvontud desenfrenadamente, habia 
sido agradable á NeL'on por la semejanza de los vicios, y á 
esta causa depositó en él á Popea Sabina (1), su p¡'incipal 
manceba, como en persona que tenía laL'ga noticia de sus 
deshonestidades, hasta apartaL' de sí á su mujer Octavia; 
aunque despues, concibiendo celosas sospechas de él con 
la mIsma Popea, se le quitó de delante so color de enviade 
á la provincia de Lusitania (2) con nombre de legado. 

(1) V. en los An., lib. XIII. § XLV. el mismo hecho contado de 
una manera distinta y acaeo más verosimil. Los Ana/u fupron 
compuestos despues de las Hi</orias, y por lo tanto podia Tácito 
poseer entónces noticias más exactas. 

(2) ralabras todas de Suetonio; pero debemos instruirnos de 
qué forma estaba div;dida III España, y las prefecturas que habia. 
porque frecuentemente se hahla de ella en eS la obra. Augusto la 
dividió en dos provincias, la Citerior y la Ulterior: lli Citerior se 
llamó tamblen Tal'raconens'; á esta presidió Galba, yen este 
tiempo de que va;nos hablando la tenia Cluvio Rufo. La Ulterior 
la dividió endos provincias. que fueron la Beticayla Lusitania:la 
Beticaera del pueblo y á ella enVlaban un proc6nsul. r;o se dis­
curra por esto que á toda. la. España Ulterior la gobernaba uno de 
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mSToRIAS.-LIDRO J. 1.3 
Otan, babiendo gobel'Oado modesta y blandamente aqueo 
Ila provincia, fué de los pl'imeros á seguir la parte de Gal­
ba, y no sin valor y espíritu; y miéntl'as duró la guerl'a se 
mostró esplendidlsimo entl'e Lodos los demas, Con esto iba 
fOl'tificanc!o cada dia más 13S espel'anzas de su adopcion, 
que desde la eleccion de Galba tenia concebidas, favore­
ciéndole en esto mucha pal'te de los soldados, é inclinán­
dose á él toda la corle de Ne,'on, como quien lánlo le pa­
rocia en las coslumbl'es, 

Galba, despues de la sedicion de Germania, aunque hasta 
entónces sin sabel' cosa alguna de Vitelio, estando toda­
vla cuidadoso húsla ver á Jonde daba el Impelu de los 
ejél'eitos, no confiando mucho en los pl'etol'ianos, y pare­
ciénGole que era ya tiempo de jugar la postrer treta, hace 
juntar el consejo impel'lal p::lI'a declaral' su ánimo en ma­
teria de la adopl!ion: y habienuo llamado á más de Vinio y 
Lacon, á "1I1ario Ce 'so, electo cónsul, y á Ducenio Gemio, 
prefecto de Roma, despues de habel' hecho un llreve dis­
CUI'SO sobl'e su vejez, bace llamar á Pisan Liciniano ó por 
propia aflcion suya, ó, como otros ban dic!Jo, á instancia 
de Lacon, el cu~l, por medio de Rubelio Plauto, hahia tra­
bado amislad con él; aunque encubl'iéndola astulamente, 
mostraba favol'ecede Como á pel'sona no conocida pOI' él, 
ayudando á la fe de su consejo la buena fama que conia de 

estos magistrados: s610 era á la Bética por ser la mejor parte de 
ella, y así lo confundian Cllando eS'rlbian 6 hablaban, como hace 
Plinio en el lib. :l. Pl'ime¡ Hi,'P ,,,i't /e)'mrum es/. Ulterior appBllala, 
~adem Bte/iea, Estrabon lo expresa con toda c.aridad en el lib. 3. 
cAhora, dice, se han cado varia8 provIncias al pueblo, al Senado y 
al prlncipe: la Bética se le ba dado al pueblo, y se envia á ella un 
procÓnsulque tieue un Cllestlr y legado: la demas parte de España 
es del Cesar y ~e envian a ella ¡Jos leg-anos, el pretorio y consular, 
y añade que el pretorio pre,idia d la Lusit.ania con solo un legado, 
y los demás el COnsular con tres le"'ados y tres legiones.> Contlrma 
lo referido Dion, el Cual dice que la lléti';a 8e le señaló al pueblo 
y al Cesarla Lusit.aniay la Tarraconense.- N. d~ lo E. Z. 
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14 CAYO COTnELIO TÁCITO. 

PiSOD, el cual, nacido de Marco Craso y de Escribonia, 
noble pOI' ambos JaU-IS, de aspecLo y hábiLo conforme á la 
costumhro de los antiguos, c!'a Lenido por los que hacian de 
él vCl'fladc!'u eSlimacion en calidad ele gl'uvey sevel'O. Aun­
que los que lo inlerpl'ctan peo!', le juzgaban por melancó­
lico, riguroso y cruel: ¡JlIesLo que uquulla parte de sus cos­
tumbl'es mús sospechosa á los cscrupulosos era la más 
agradable pal'a qllicn le adoptaba. 

y as! Galuu, tomando pOl'la mano á Pison, dicen que le 
habló de esta manel'a: «Si yo, como hombl'c particular te 
»adoptase segun la ley CllJ'iata ante los pontífices, C0l110 se 
»3C03tumbrll, me sel'ia á mi repu~ucion, int¡'oduciendo en 
»mi familia la estil'pe de Pompeyo y de ;1131'CO Cl'USO, y á Lí 
»ni m~~ ni ménos, añadiendo á tu nohleza el esplendor de 
»la Sulpicia y de la Lutacia (1). Mas ahol'a, siendo yo por 
»\'olunLa,1 de los llioses y de los homlJres llamado al impe­
»río, la espe~anza que de ti se liene y el amor de la patl'ia 
»me lIlueven á ofl'ecel'te, puesto que estás bien apal'Lado 
»úe este pens~miento, arlllel principado por cuya poseBion 
"peleal'oo tantas veces nuestros mayol'cs, que es este 
"mismo que yo he ganado con las :ll'l1l3S, siguiendo el 
"ejemplo de Augusto, qne levantó tras sí ti la suprema 
»gl'l1n¡]eza á ~hl'cel0, IlIjo de su hel'llIana, despues á su 
"ycrno Agripa, t¡'as él a sus sobrinos, y últimamente á su 
»3nte!lado Tiberio Xc¡'on, ~Ias Angnsto buscó en su casa el 
»sucesor, y yo le busco en la ¡'cpúbl:ca, no pOrtllle me fal­
"ten parientes ó compaiicr03 de gueri'a, mas por mostrar 
llf{lle l:llllpOCO be tomado yo con 3mbicion el irnpe¡'io, de 
})lIU!.' es huena seiial el haberle p¡'cfcl'ido no sólo ti mi lina­
"je, pero t3mblell al tuyo. TIenes un hel'mano de igual 

(1) El nombre de 19. familia de Galha era Su1picio, y deticendia 
de ese Servio Sulpdo Galba de quien <!ice Ciceron, BI'ItI. 21. 
que filé el primer romano 'llIe cunoció to(lo~ 103 recurilos ud arte 
oratOrio. La mad¡'e dt'\ empe"n o,' G .. lba fué ),!ummia Achaica, 
nieta de Q, Lutado Catlllo. cónsul en 6i5. 
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,)nobleza, mayor edad, digno de esta fortuna, cuando yo 
"00 te juzgara á tí pOI' mejor. Tu edad ha pasado ya más 
"allá de los apetitos y desol'Llenados deseos ue la juventud, 
"y tu vida ha sido tal que no has hecllo en ella cosa de 
»que debas disculparle ni al'reprlntil'te. Ilasta ahora has 
»sufrido s01amentc la advcl'sa fo~'tuna: las pl'Ospel'iuades 
»hacen más peligrosa cxpm'iencia de nuestros ánimos, y 
»nos combaten con m:is agullas armas y con pertrechos 
"más violentos. POl'que las 111lSCl'ias y desdichas, aunque 
)>oos pese, las sufrimos, pues no está en nuestra mano el 
))evitarlas; más las felicidades de ordinal'io nos estragan y 
"empeoran. Sé bien que mantendrás eo:l. la misma eons­
"taneia que basta aquí la fe, la libertad y la amistad, prinei­
"pales bienes de los ánimos hu:nanos; mas no dudo de que 
»otros las iráu disminuyendo con capa de agl'adecel'te y 
»eomplaeerte. Enll'ar:'ln luégo de golpe á comlJulil'te la 50-

"lapada adulaeion, la lisonja, y el más peligl'oso y fuerte 
»veneno de tollo buen aréctO, el !Jl'opio intereso Y donde 
»hoy tú y yo tratamos llana y sinceramente, los de mas tl'a­
»tarán de mejor gana con nuestra fortuna que con n08-
"otI'OS. Porq;j(} el pel'suadir ~I pl'Incipe lo que le conviene 
»es cosa tan dificil y lrahajosa, cuanto más llano y má~ 
»seguro el camino de la adulacion. 

»Si este cuerpo inmenso del imper;o pudiese tenerse en ( Í­
)balanza y regil'se sin quien le soslenga, quizá fuera yo 
"digno de dar pl'incipio á la liuertau. :\las estamos ahora ya 
nl'educidos á esta necesidad, que no puede mi vejez apro­
»VeChal' en Otl'3 cosa al pueulo romano qU6 en buscarme 
»un buen sucesor, ni tu ju\·entud que en procul'ar sel' buen 
»príncipe. Imperando Tiberio, Cayo y ClauJio. h~bemos 
»sido C01110 herencia de 3'luel linaje: valdrá abara en lu-
»gar de libertad el habel' dado pt'illcipio á la eleccion . y 
"acabada la casa de los Julios y de los Claudias, servirá la 
nadopcion de hallal' los mej'jres; porque el ser nacido de 
»)prlncipe es cosa casnal, y como lJenl3ficio de la fortuna, 
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»no se le debe mayor estirnacion; más en la adopcion el 
»juicio es libre; y si quieres elegir bien, por el consenli­
"miento yapl'obacion universal conocel'ás los mas bene­
»mél'jlos, Ten delante de los ojos á Nel'on, el cual hin­
»chado con una larga ascendencia de los Césares, no por 
»Vindice con la provincia desarmada, ni por mí con una 
»sola legion, mas por su crueldad y por su lujul'ia ha sido 
»arrojado de las cervices de la república. lIasta ahora no 
»habia ejemplo que imitar de príncipe condenado por sen­
»tencia. Yo, elegido á esta grandeza por las armas y por 
»juicio de los buenos, cuanto más envidiado sea, tanto 
»pienso gobernarme más egregiamente. No te espantes ni 
»hagas caso de que en esta con01ocion del mundo estén 
"levantadas todavía dos legiones, que ni yo tampoco bailé 
»las cosas quietas: y como se entienda la adopcion, no po­
»dré parecer viejo, pues es sólo esto lo que me impulan. 
lJNeron será sin duda deseado siempl'e de los ruines, CO!1-

),viénenos ahora á ti Y á mí el hacel' con nuestras obras de 
»manera que no lo sea de los buenos. No es tiempo de 
"darte largas enseñanzas; sólo digo que habré cumplido 
»con todos mis designios cuando sepa que he acertado á 
»hacer de ti buena elecciou. El medio más pl'ovecboso y 
»más breve pal'a saber elegir lo bueno y reprobar lo malo 
»es el considerar lo que tú, si te ballal'ás debajo del go­
»bierno de otro príncipe, hubieras querido ú no quel'ido 
»que se hiciese: porque aquí no nos sucede á nos')tros 
»como en las demas naciones que son señoreadas, donde 
))una sola famIlia manda y olras sirven y obedecen; ántes 
>lhas de gobernar á gente que no puede sufrir del todo la 
»servidumbre, ni absolutamente la libertad.» Decia Galba 
estas y semejantes cosas á Pison, como haciéndole prin­
cipe; mas los otros hablaban con él como quien Jla lo era. 

Dicen que Pison, á quien le miró en aquel instante y des­
pues que llevó á si los ojos de todos, no dió jamás señal 
alguna de ánimo alterado ó alegre. Las palabras de que 
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usó para con su padre emperador fueron de mucha reve­
rencia: de si habló mo{lestamente, sin mudarse de hábito 
ni de rostro, casi como mostrándose ántes apto que deseo­
so de mandar. Consultándose dúspues sobre si la adopcion 
habia de confirmarse pro ROltrú, ó en el Senado ú en los 
alojamientos militares (1), se detel'minó de ir á los aloja­
mientos en honra de los soldados, cuyo favor, así como 
era malo procurarle con ambicion y donativos, asimismo 
no se debia menospreciar siempre que pudiese granjearse 
por medios licitos y honestos. Estaba en tanto rodeado el 
palacio de una gran multitud de pueblo que tomaba con 
impaciencia lo que tardaba en descubrírseles aquel gran 
secreto, acrecentando más la fama los mismos que con 
poca discrecion procurabaB suprimirla. 

A los 10 de Enero, dia manchado con conllnua lluvia y ( g 
turbado extraordinariamente de truenos, rayos y amenazas 
celestes, reparándose antiguamente mucho en tales seña-
lell para despedir las juntas en que se hacian las elecciones, 
no se abstuvo Galba de ir á los alojamientos, como menos­
preciador de estas cosas á quien daba nomb,'e de fortuitas 
y casuales, ó porque resueltas una vez de los hados, no se 
pueden huir ni evitar pOI' más que sean anunciadas. En el 
parlamento pues, juntado con mucha frecuencia y concur-
so de ~¡t'nte, con brevedad y decoro imperial declaró á los 
soldados como adoptaba á Pison, siguiendo el ejemplo del 
divo Agusto, y al uso militar, que un varon puede ele-
gir otro varon. y porque el pasar en silencio la sedicion no 
la hiciese parecer mayor, añadió que dos legiones, convie-
ne saber, la cuarta y la diez y ocho, alteradas por algunos 
pocos escandalosos, no en otra cosa que en palabras y en 
gritos habian errado, y que presto volverian á la obedien-
cia; sin añadir otra dulzura de palabras ó promesa de pre-

(1) Era el campo de los pretorianos situ3.do á las puertas de 
Roma. 

2 
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mio. Con todo eso los tl'ibunos, 10R centuriones y soldados 
más cercanos respondieron alegl'emente y como agrade­
ciéndolo; mas los otros con silencio y mal semblante, 
como si hubieran pel'dido en la guerra el dúnativo, usur­
pado por ellos tambien en tiempo de paz. Lo cierto es que 
con cualquier pequeña muestra de liberalidad que diera 
aquel viejo escaso, les hubiera podido gl'anjear las volun­
tades; mas fuéle entónces dañoso aquel antiguo rigor y 
sobrada severidad, para cuya carga son ya incapaces nues­
tros hombros, 

El pal'1amento que hizo des pues Galba en el Senado no 
fué con mayor adorno de palabras, ni ménos breve y en­
juto que el de los soldados. El de Pison fué agl'adable y 
comedido, y favol'ecíanle los senadores con varios afectos; 
muchos con descubierta voluntad; otros, que no gustaban 
de su eleccion, moderadamente, pero todos se concertaban 
en las demostraciones de obediencia y respeto, levantando 
sus esperanzas particulares sin algun cuidado del prove­
cho público. En los cuatro días que siguieron entre la 
adopcion y la mum'te, no hizo ni dijo Pison otra COd:' en 
público. y refl'escándose cada dia más los avisos de la 
rebelion de Gel'mania en aquella ciudad pronta á recibir y 
aumentar las malas nuevas, detel'minó el Senado que se 
enviasen embajadores al ejército, tratándose en secl'eto si 
sería acertajo que fuese tambieo el mismo Pison por dar 
mayor crédito á la embajada, representando ellos la auto­
ridad del Senado, y él la de César, Pareció lambien que 
fuese juntamente Lacon, pl'efeclo del pretorio; mas eslor­
MIo él mi:,mo. Y los embajadores tambieo (porr¡ue el Se­
nado habia remitido la eleccion á Galba) fuel'on con ver­
gonzosa inconstancia nombrados, excusados y sustituidos 
mucbas veces, por las diligencias y negociaciones que se 
hacia n pal'a ir ó quedar, conforme á lo que cada uno se de­
jaba llevar del lemor ó de la esperanza. 

PensánJose despues eo el modo de hallar dineros, coo-
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siderado todo, pareció pensamiento justificado el sacarlos 
de donde tuvo origen la pobreza. Habia desperdiciado Ne­
ron en dádivas y mercedes sesenta millones de oro (dos 
mil doscientos millones de sextel'cios) (1): y as! Galba, 
haciendo llamar á los que los habían recibido, mandó que lo 
r.esLituyesen todo, salvo la décima parte. Mas á éstos apé­
nas les quedaba la décima de lo recibIdo, habiendo echado 
á malla hacienda ajena por el mismo camino que úntes 
habian desperdiciado la pI'opia; porque á los más perdidos 
y robadol'es de aquellos no les habian quedado casas ni 
viñas, sino solamente los instrumentos de sus vicios. 
Nombl'ál'onse para esta cobranza treinta caballeros roma­
nos, oficio nuevo y cargoso, por la ambicion de tantos 
exactores y gran número de interesados. POI' todas partes 
habia ventas al encante (2); no se oia otra cosa que voces 
de pregoneros, ni se vela sino gente que acudia á comprar 
de las almonedas, como si fuera ropa de saco . Con todo 
eso el'a gran gusto el ver quedal' tan pobres á los que Ne­
ron habia enl'iquecido, como:i los que habia quitado sus 
haciendas. En los mismos dias fueron reformados de sus 
oficios de tribunos, de pl'etorianos Antonio Tauro y Anlo­
nio Nason, de las cohortes de la ciudad Emilio Pacense, 
y de los vigiles que lenian á su cal'go las rondas, Julio 
Fronton. Y no fué esto remedio pat'a los demas, sino prin­
cipio de temor, como si con tenerlos atados por sospe­
chosos, quisiesen con miedo y artificio irlos echando de 
uno en uno. 

Oton en tanto, á quien acomodadas las cosas no le que­
daba esperanza alguna, era á un mismo tiempo combatido 
de varios pensamientos: de los excesivos gastos que le 
causaban sus vicios y desórdenes, bastantes á oprimirle 

(1) 6 1.481.2.J4.000 re. vn. 
(2) El original dice: ubique hasta, pues para indicar esta clase 

de ventas se fijaba una pica en el suelo. 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



20 CAYO COllNELlO TÁCITO. 

cuando fuera príncipe; de su pobreza, apénas sufrible á 
hombre particular; de la ira contra Galba, y de la envidia 
para con Pison. Fingíase él mismo gl'andes temol'es por 
encender más sus ambiciosos deseos, publicando haboL' 
sido mal visto de Neron, y que ya no le estaba bien espe­
rar otra Lusitania, ni otro semejante honrado destie¡'ro; 
que era sospechoso y aborrecilJle siempro al príncipe aquel 
que lenia partes para poderle suceder; que habiéndole da­
ñado esto ya para con el príncipe vICjo, era cier~o que le 
dañ:lria Dlucho más con el mozo, cruel de su naturaleza y 
feroz con el largo destierro; que era cosa fácil hacer morir 
á Oton, y á esta causa más acertado tentar animosamente 
la fortuna, miéntras estaba todavía débil la autoridad de 
Galba y no bien arraigada la de Pisan; que era muy á pro­
pósito para los negocios grandes el valerse de la ocasion 
con presteza, no siendo de proveclll1 la dilacion cuando 
es más dañoso el diferir que el usar temeridad; que la 
muerte de su naturaleza eea comun á todos, diferencián­
dose en los sucesores con el olvido ó con la gloria. Y si al 
culpado y al inocente está aparejado un mismo fin, cosa 
de hombre más generoso es el morir por cosa que lo 
valga. 

No tenía Oton el ánimo afeminado ni semejante al cuer­
po. Y los libertos y esclavos más privados, á quien él 

• habia tenido con ménos freno y diligencia de lo que con­
venia en casa particular, le representaban como suyas to­
das las grandezas de Neron, sus ¡;alacios, sus pompas, sus 
aduHerios y Jos clemas deleites del que reina, deseadas 
con extremo por él, y le daban con ellas en rostro, como 
cosas que las habia de ver presto e!l poder ajeno, si no se 
atrevia á tomarlas; apretándole Lambien los matemáticos, 
con asegurarle por observaclOn de las estrellas, que aquel 
año babia de haber nuevos movimientos y ser muy dichoso 
y bien afortunado :í Oton: linaje de hombres infieles á los 
poderosos, falsos á los que se ceban de esperanzas, y que 
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-en nuestra ciudad serán siempre prohibidos y conservados. 
Con estos babia conferido sus secretos Popea, y fueron mi­
serable instrumento de aquel matrimonio con el prlncipe; 
de los cuales, un cierto Ptolomeo, que acompañó á Oton en 
España, habiéndole asegurado que alcanzaria de días á Ne­
ron, acreditado con la verdad del suceso, y ayudado de las 
conjeturas y discursos hecbos por los que hacian juicio de 
la vejez de Galba y juventud de Otan, le tenia persuadido á 
que babia de ser llamado al imperio. Recibia todas estas 
cosas Otan como pronosticadas por ciencia y demostra­
cion do los hados, llevado de aquel humano y natural 
deseo de creer de mejor gana las cosas que entienden 
ménos. 

No fallaba tampoco Plolomeo de iostigarle á la maldad, 
á la cual de semejantes pensamientos fácilmente se pasa. 
Si fué improvisa la resoJucion, hasta ahora no se sabe; 
pero es ciertfsimo que mucho ántes se habia procurado el 
favor de los soldados, ó con la esperanza de la sucesion, Ó 

por aparejo á la fuerza. En el camino al marchar el ejér­
cito, y en las guardias llamando PQr sus nombres á los sol­
dados más viejos, y acordándoles el haber acompañado 
como él á Nel'on, nombrándolos compañeros y camaradas, 
mostraba conocer á unos, preguntaba de otros y con dine­
ros y favores baneficiaba á todos; diciendo al descuido 
quejas ó palabras de varios sentidos, que se podian torcer 
contra Galba, con otros semejantes artificios para ir dispo­
niendo el vulgo á la sedicion: los lt'abajos del camino, la 
falta de vituallas, la aspereza del mando desagradaban mu­
cho á la gente de guerra, porque, acostumbrados á pa­
searse con la armada de mar por los lagos de Campania Ó 

por las ciudades de la costa de Aeaya, hacian ahora de 
mala gana, oprimidos del peso de las armas, los viajes 
largos y difíCiles de los Pirineos y de los Alpes. 

Habia afíadído leña al fuego en los ardientes ánimos mi­
litares Mevío PUdente, uno de los familiares de Tigelino. 
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Este, incitando á los más livianos y necesitados á deseo de 
cosas nuevas, pasó poco á poco tan adelante, que cada ve21 
que Galba iba á comer con Otan, daba á cada soldado de la 
cohorte que era de gual'dia diez escudos (cien sextercios} 
so color de aguinaldo del banquete. Este donativo becho 
en püblico era aumentado tambien por Oton con otras 
liberalidades en secreto; habiéndose hecho tan animoso 
cohechador, que litigando Coceyo Pl'oculo, soldado de la 
guardia imperial, sobre los confines de cierto campo con 
su vecino, compró con su dinero todo el campo sobre que 
se pleiteaba y lo dió á PI'oculo; y esto por indiscrecion del 
prefecto, fácil á ser engañado en las cosas claras, cuanta 
y más en las oscuras. 

Mas el cargo de ejercitar la maldad se dió á Onomasto, 
uno de sus libertos; por el cual, atraidos á lo mismo Barbia 
Proculo, furriel de los archeros de la guardia, y Veturio 
que salia servir el oficio en su ausencia, despues de ha­
berlos conocido Otan en diversas pláticas por hombres. 
astulos y animosos, los cal'gó de promesas y de premios, 
dándoles tambien dineros pal'a tenlal' los ánimos de otros: 
cosa notable que dos soldados ordinarios tomasen á su 
cargo el disponer del imperio romanf) y que saliesen con 
ello. Pocos fueron los agregados en la sabiduría del hecho, 
mas iban con varios artificios incitando y disponiendo los 
ánimos suspensos de los otros: á los soldados principales, 
con ponerles por delante las sospechas que se podian con­
cebir contra ellos por haber sido beneficiados de Ninfidio; 
y al vulgo y los demas, con el enojo y con la desespera­
cion del donativo, diferido tantas veces. No faltaba quien 
se moviese tambien pOI' la memoria de Neron y deseo de 
aquella vida licenciosa y disoluta; pero universalmente 
alcanzaba á todos el miedo de haber de mudar de mi­
licia. 

Alcanzó esta peste tambien á los ánimos de los legiona­
rios y auxilIares, conmoVIdos ya desde que se divulgó la 
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desobediencia del ejército de Germania. y de tal suerte es­
taban preparados los malos á la sedicion y los buenos á di­
simular, que á los 13 de Enero estuvieron por al'l'ebatar 
á Oton saliendo de cenar, si no lo estol'bal'a el micdo de 
los desórdenes que suele ocasional' la noche, y estar es­
parcidos por la ciudad todos los soldado.>; de quien, á más 
de la imposibilidad que habia para la union y conformidad 
necesaria, se podia fiar bien poco, como de gente en 
aquellas horas por la mayol' parte locada del vino. No lo 
dejaron pOI' amor de la república, á la cual en ayunas y en 
todo suceso se aparejaban á manchar con la sangl'e de su 
inocente príncipe, sino porque en aquella oscuridad los 
soldados del ejército de Panonia ó de Germania, entre los 
cuales habia muchos que no le conocian, no tomasen en 
vez de Oton al pl'imero que se les pusiese delante. Brota­
ban muchos indicios de la sedicion, que fuel'on apagados 
por los cómplIces, y de muchos se burló Lacon, pI'efecto, 
poco práctico de los humores militares, enemigo de todo 
consejo, aunque bueno, como no hubiese sido el autor, y 
obstinado contra los sabios y experimenlados. 

A los 15 de Enero, sacrificando Galba en el templo 
de Apolo, Umbricio, sacerdote arúspice, le predijo. bailan­
do á los interiores de la víctima de mal a¡(üero oue habia 
traicion y que elladl'on era de casa; oyén~dolo 'tddo Otan, 
que asistia allí cerca á los sacrificios, é intel'prclándolo al 
contrario en su favol' y prosperidad de sus deSIgnios. No 
dilató mucho el liberto Onomasto en avisarle de que le 
espel'aba el arquitecto y los que se habian encargado de la 
obra: que esta era la contl'aseña de que estaban junlos los 
Soldados, y puesto á p'loLo lodo lo que convenia para ejecu­
tar la traiciono y así, yéndose de allí Oton, respondió á los 
que le preguntaban la causa de su partida: «que por haber 
comprado una heredad cuyos edificios amenazaban ruina 
por su antigüedad, iba con expertos á trata¡' de su re­
medio.» Y asl, arrimado á su libel'to, por la casa Tiberiana 
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al Velabro (1), y de allí al Miliario de oro (2), llegó deba­
jo del templo de Saturno, donde de veintitres soldados 
de la guardia fué saludado emperador. Y así medio perdido 
de ánimo, y temblando por el poco número eon que se 
hallaba, puesto eon pI'isa en una silla de manos, con las 
espadas d~snudas,le arl'ebatan y caminan con él. Fuéronse 
juntando cosa de otl'OS tantos soldados, algunos sabe­
dores del becho, otros llevados de aquella novedad; parte 
con espacias desnudas y dando gritos; otros con silencio, 
esperando á lomar resolucion conforme al suceso, 

lIallábase de guardia aquel dia en los alojamientos Julio 
~Iarcial, tribuno, el cual, admirado de la grandeza de aque­
lla súbita maldad, no pudiendo creer que los soldados 
conjurados dejasen de lener mucha parle en los alojamien­
tos, con el miedo de perder la vida, si hacía resistencia, 
dió mucha ocasion de sospechar que tenía parte en la con­
juracion. Los demas tribunos y centuriones antepusiel'on 
las cosas pl'esentes á las dudosas, aunque honradas. Tal 
foé eotónces la disposicion en que se ballal'on los ánimos, 
que siendo pocos los que se atrevieron á tentar tan gl'an 
maldad, hubo mucbos que se holgaron con ella, y al fin la 
sufrieron todos. 

Galba entl'e tanto, noaún avisado de lo que pasaba, aten­
dia con sus sacrificios á importunar á los dioses, encomen­
dándoles el imperio que ya no era suyo, cuando llegó 
llueva de que llevaban en peso á un senador, y que se en­
caminaban con él á los alojamientos, sin declarar quién era, 
y poco despues se supo que era Oton. Luégo fueron vi­
niendo de todas las partes de la ciudad por donde habia 
pasado, acrecentando unos la causa del temor, y diciendo 

(1) Era al principio un estanque que de pasaba en barco entre 
el foro y el monte Aventino. y que dejó su nombre al ser dei6cado 
el sitio que habia ocupado. 

(2) Columna dorada erigida por 6rden de Augusto en la entrada 
del foro. y desde la cual se comenzaba á contar las distancMiS. 
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otros mucho ménos de la verdad; no olvidados hasta en 
aquella apl'etura de sus acostumbradas adulaciones. Con­
sultando pues lo que era bien hacer en aquel caso, pareció 
que se debía tentar el ánimo de la cohorte que estaba de 
guardia en palacio; no con la persona de Galba, cuya su­
prema autoridad se reservaba para cuando fuese menester 
usar de mayores remedios, sino con la de Pison, el cual, 
llamando á los soldados delante de las gl'adas de palacio, 
les habló así: «Hoy Aa seis dias, soldados y compañeros 
»mios, que yo, no sabiendo lo que babia de suceder, ni si 
>lera de deseal' ó de temer este nombre, fui elegido césar; 
),no sé con qué género de fortuna para nuestra casa ó para 
»la república, estando todo puesto en vuestras manos. No 
"porque yo, cuanto á mí, tema ningun suceso poI' 'nfelice 
»que sea; pues teniendo tan experimentada la adversidad, 
·,sé muy bien que ni en la próspera fortuna faltan trabajos 
"y peligros . De mi padre, del Senado y del imperio mismo 
"me duelo, si acaso nos es necesario el morir, ó (lo que 
)'para los buenos no es de ménos sentimiento) bacel' morir 
"á otros. Teniamos contento gl'ande de ver que hubiesen 
"pasado estos últimos movimientos sin derramar sangre 
),de ciudadanos y sin discol'dias, proveyendo con la adop­
"cion á que tampoco despues de la muerte de Galba hubiese 
»ocasion de guerra, 

»No quiero alabarme aquí de nobleza ni de mansedum­
»bre, no siendo necesario acordarme de la virtud para 
')Compelir con Oton, cuyos vicios (de que él solamente 
»puede alabarse) tienen arruinado el imperio desde que se 
»vendia por amigo del emperador. ¿Ilaránle digno de él por 
))ventura aquel hábito, aquel andar y aquellos ornamentos 
»mujeriles? Engáñanse por cierto los que dan nombre de 
),liberalidad á los excesivos gastos, vicios y superlluidades; 
»porque, á la verdad, él sabrá desperdiciar y echar á mal, 
»pero no se infiere de aquí que sabrá dar. Ahora está re­
»volviendo en su ánimo y pl'emeditando estupros, banque-

©Biblioteca Nacional  de Colombia



26 CA YO CORNELlO TÁCITO. 

"Les y juntas infames de mujeres; cosas que tiene estable­
»cidas por pl'emio del pl'incipado; de las cuales el gusto y 
»108 deleites serán solamente suyos, pero de la vergüenza 
»y vituperio es sin duda que pal'ticipareis todos; porque 
"jamás gobernó alguno el impe¡'io con buenas al'Les si Jo 
»ganó con maldad. Fué elegido Galba de consentimiento 
»de todo el mundo, y yo por él con el vuestl'o llamado 
ncésar. Si la ¡'epública, el Senado yel pueblo son nombres 
»vanos, á vosot¡'OS, oh comililones, toca ahora el conside­
"rarlo, y p¡'ocurar que los peores no se usu¡'pen la autori­
"dad de elegir emperador. Sabldose han oL¡'as veces movi­
"mientos y alborotos de legiones contra sus cabezas; mas 
"vuesLra fe y vuestra fama se ha conservado sin mancha 
"basta el dia de hoy; y el mismo Neron os desamparó á vos­
»otros, que no vosot¡'OS á él. ¿Esta¡'á por ventu¡'a en manos 
"de treinta ó menos númel'O de fugitivos y desampa¡'udo¡'es 
»de la milicia, á quien ninguno sufri¡'ia que se eligiesen un 
llcenlu¡'ion Ó un t¡'ibuno, el disponer del imperio? ¿Pel'ml­
))lireis vosotros tan dañoso ejemplo, ó bareis el delito co­
"mun con no ponerle remeüio? Pasará esta disolucion 
"hasLa las p¡'ovincias, y :i nosotros nos tocará el suceso de 
))la maldad, pero á vosotros el trabajO de la guerra. No es 
"mayor p¡'emio el que se da al malo por matar al pr-incipe 
"del que se concede al inocente que le conserva. Antes os 
»prometo que recibi¡'eis de nosotros mayores mercedes 
»por conservar vuesl¡'a debida Jideliclad, que de los otros 
"por ayudarles á ejecutar su ll'&.ieion.l> 

IIabiéndose ya á estas razones deslizado los soldados de 
la guardia, el resto de la cohorLe, no menospreciada la 
plática de Pisan, aunque (como sucede en las cosas turba­
das y revueltas) llevados más de la iea y furor, dado que 
se bailaban algunos en quien quedaban todavía enteros el 
consejo y la resolucion, sacan fuera las bandel'as y se po­
nen en armas; cosa que se creyó des pues haberse hecho 
por engaño y disimulacion. Oruenóse despues á Mario 
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Celso que fU\3se á los soldados que habian sido eseogidos 
del ejército del lllrico, alojados en el pórtico de Villsa­
nio (1). Mandóse á Amulio Sereno y Domicio Sabina, pl'i­
mipilares, que llamasen á los soldados germanos del patio 
del templo de la liberdad (2). No se tenía por confidente la 
legion de la armada, ofendida por la muerte de muchos de 
ella á quien hizo matar Galba á su entrada en Roma. Los 
tribunos Cerio Severo, Subrio Dextro y Pompeyo Longino 
fueron al alojamiento de los pretorianos, para ver si es­
tando todavía en su pl'incípio la sedicion podian dobla¡'se 
aquellos soldados á mejor consejo; mas Sub¡'io y Cerio fU\3-
roo detenidos con amenazas: á Longino, porque no era de 
aquella milicia, sino amigo de Galba, fiel á su principe y 
por esto sospechoso á los alterados, pusieron las manos 
en él y le desat'mal'on .. Juntóse al punto la legion de la 
armada con los pl'etol'ianos, Los escogidos ¡lh'jcos, vuel­
tas las puntas de los dardos contra Celso, le hacen volve!" 
más que de paso. Las banderas de germanos estuvieron 
irresolutas y suspensas por gran rato, no habiendo vuello 
hasta entónces á cobrar sus fuerzas corporales, y hallán­
dose con los ánimos sosegados; porque habiéndolos envia­
do delante Neron á Alejandría, vueltos de allá enfermos y 
quebrantados de la larga navegacion, Galba los hacia cUI'ar 
y regalal' con mucho cuidado. 

Ya estaba lleno el palacio de gente popular, mezclados 
con ella los esclavos, que con voces desconcertadas pe­
dian la muerte de Otan y el destierro perpétuo de los con­
jurados, como si en el circo ó en el teatro pidieran alguna 
forma de juego ó represenlacion. No se ptlede de esla 

(1) Los SOldados que no estaban dE: gua.rdia en la. ciudad la. ba­
ciaucasisiempre en los pórticos y templos. Segun Isidoro, Jos pre­
torianos la hacían en loa pórticos de palacio.- N. de 1<1 B. B.-El 
de Vipsanio estaba en el Campo de Marte. en la novena region de 
Roma. 

(:?) En el monte Aventino. 
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suerte de gente esperar juicio ni verdad, pues que en el 
mismo dia y con el mismo al'dor no duLlaron de hacer ins· 
tan~ia por lo contrario; procediendo todo de la antigua y 
heredada costumbre de auular á. cualquier príncipe con la 
libertad y licencia de voces confusas, aclamaciones Y con 
olras vanas mueslras de aficion, Estaba Galba miénlras 
esto pasaba suspenso entre dos resoluciones _ El parecer 
de Tito Vinio era, «que debia estarse en casa, armar los 
esclavos contra los enemigos, cerrar Y fortificar las puer­
tas yentradas de palacio, yen lug:lf de ir en busca de 
31]uell08 ánimos airados, dar tiempo de arrepentirse á los 
ruines, y de juntarse y conformarse á los buenos. Las 
maldades, decia 61, toman fuerza del impelu, lOR buenos 
consejos de la dilacion. Y finalmente, que cuando pareciese 
que convenia salir, estaba siempre en su mano el hacerlo, 
mas el volver cuando se arrepintiese de babel' salido, pen­
dia de voluntad ajena.» 

A todos los demas parecia mejor el apresurar la satida 
fmtes que se hiciese mayor la conjuracion, que toua\ia era 
de pocos, y que tambien Otan temblaria; el cual partiéndo­
se á. escondidas, y llevado ti gente no advertida, con la pe­
reza y el tiempo de quien en vano le estaba perdiendo, se 
enseñaba á hacer el personaje de emperador: que no era 
bien esperar á que, acomodadas sus cosas en los aloja­
mientos, ocupase con sus soldados la plaza del foro, 'i:í. 
vista de Galba pasase al Capitolio, mi '-nlras el generoso 
emperador con sus valientes amigos, cerrada apénas la 
puerta de su casa, aguardaba en ella el cerco. "Bravo SO" 

corro, decian, es el que se puede esperar de lo esclavOS, 
especialmente si la union de su muchedumbre. ó, lo que 
más importa, el primer Impetu se resfria. La ca as ver­
gonzosas son igualmente 'poco. eguras; tal, qUé cuandO 
no' sea el morir lance forzoso, lo es tamhien el ir en bUS­

ca del peli¡;ro. Con e to haciendo á Oton más aborrecible. 
ganaremos nosotros mayor gloria.» ConlrallicienClo, pues, 
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Vinio á este parecer, Lacon le acomctió con grandes ame· 
nazas, incitándole lcelo, el cual, sin cuidado alguno del 
peligro público, conservaba contra Vinio una perllDaz y 
particular enemistad. 

y así sin más dilacion, arrimándose Galba al consejo 
aparentemente más honrado, envió delante á Pison á los 
alojamientos, como pOI'sona de gran nombre, de reciente 
fa VOL' para con los soldados y poco amigo de Tito Vinio; ó 
porque era así verdad, ó porque se persuadian á ello los 
que aborreoian á Vinio; y más fácilmente puede creerse 
por parte del aborrecimiento. Apénas babia partido Pi­
son, cuando pasó voz incierta y vana al pl'incipio, que 
Oton habia sido muerto en los alojamientos; y, como su· 
cede en las mentiras grandes, afirmaban muchos haberlo 
visto, y áun babcr intervenido en ello; acreditándose la 
fama entre los que se holgaban con ella, y entre los que 
no se curaban de ioquit'it' la verdad. 1\lucll0 tenfan á esta 
voz por artificio de los Otonianos, que andaban mezclados 
ya con los demas, los cuales, deseosos de sacm' en des­
campado á Galba, sembraban falsalOente estas buenas 
nuevas. 

Enlónces, no solamente el pueblo yel vulgo ignorante, 
con aplauso grande y regocijo extraordinario, mas muchos 
caballeros y senadol'es, arrojado el temor, y rotas las 
puertas de palacio, corrian dentro descousideradamente 
para hacerse ver de Galba, quejándose de que otros les 
hubiesen quitado la ocasion de emplearse en su venganza; 
pintándose valiente y lleno de all'evimiento cada cobarde, 
y los que cuando fué menester no le tuviel'on para mirar 
al rostro al enemigo, no cesaban de mostrarse feroces y 
atl'evidos Con las palabras y con la lengua. ~inguno lo sa­
bIa, y todos lo afirmaban; de manera que Galba, por falta 
de quien le dijese la verdad, y obligado del consenti­
miento de tantos que estaban en este error, se puso la 
coraza: y no pudiendo. por la vejez y debilidad del cuer-
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pO, sostenerse en aquel tropel y concurso ~~ande de ~~n­
te, fué llevado en una silla. Al salir do palaCIo enconlro á 
Julio Atico, uno de los de su guardia, que gritaba, mos­
trando la espada sangrienta, haber úl muerto á Oton. En­
tónces Galha, mirandolc con enojo, le respondió: «¡Oh 
compañero! y ¡quién',le 10 ba mandadolll \'aron "l!rd~dera-. 
menle enlero, 'S señalado en reprimir la licencia militar, ~ 
no ménos sin miedo conlra las amenazas que incorruptO 
contra las lisonjas, 

Mas en los alojamientos no babia ~a quien estuviese dU­
doso ni suspenso; anleS creció de suerte el ardor en los 
soluados, que no contentos con ~uardar a oton en el con­
curso de aquella muchedumbre y con us propio cuerpos, 
poniéndolo en el trono donde poco ántes habia lado la 
estatua de oro de Galba, le rodean con las handeras: 'i nO 
sólo no dahan \u¡;ar a los tribunos y centuriones para que 
pudiesen \Iegar:i él, pero hasla los soldados ordinarios se 
atrevian á detaner á sus propios prefecto • ne I)naba todO 
en torno de gritos, de estruendo y de exhortaciones que 
se hacian unos á otros; no como e;tre la hez. del \'ull;o con 
"OCllS disouantes 'i auulaciones viles, mas segun iball 
viendo comparecer los soldados, \os tomaban por las (lla­
nos, los abr~zaban con la!; armas, y acer~ndolos 1\ Ololl, 
enseñaban la forma del juramento, encomendando, ora 1()5 
soldados al emperador, ora el emperador á los soldadOS' 
No faltaba por su parle Oton dando las manos, adorando .1 
vulgo, ofreciendo besos, y no perdonando ~ loda ceioll 

servil :i lrueque de mandar, Y vi to que lod \a' ion de 
la armada le babia prestado el juramento, confiado ,'3 de 
sus fuel'z.as, y pareciéndole que a I como ha la al,obabi' 
encendido los ánimos de cada uno en particular, seria (Ilu1 
á propósito animar en ~eneral á todo, pue lo delante l' 
estacada de los alojamientos, comenzó a 1: 

«~o sé si sabria declarar, ob comilitone la calidad el 
I o 

»que me presento ahora dt:lante de vo otros, por que 11 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



IIISTORIAS. -URnO l. 31 
»sufro el ser llam!ldo hombre particular, siendo aclamado 
»por vosotros emperadol', ni puedo Ilamal'me príncipe, 
)miéntl'as haya otro que mande. erA tambien incierlo 
»vuestro nombl'e mi6ntl'as se esté en duda si leneis en 
»vuestros cuarteles al empel'ador. Ó á un enemigo del pue· 
»blo romano. ¿No veIS cómo se pide á un mismo tiempo mi 
)'pena y vuestro castigo? Tan claro está como esto que no 
»podemos perecer ni salval'nos sino juntos. Y quizá, tal es 
)Ia liviandad de Galba, lo habia ya prometido, como cuan­
"do sin instancia ni pel'suasion alguna hizo morir á tantos 
»millares de inocenlisimos ciudadanos. Cáusame notable 
»espanto y bOITOI' el acol'dal'me dc aquella su entl'ada fiera 
"y cl'uel, única victoria de Galba, cuando á los ojos de 
)lesta ciudad hizo diczmal' á los que ya se le habian ren­
»dido, y él recibido los humildes debajc de su palabra. 
"Entrado en Roma c1espues con estos auspieios, ¿qué otra 
»gloria trujo al pl'incipado que haber muerLo á OlJullronio 
"Sabino y á Cornelio ~lal'celo en España, á Betno Cbilon 
»en la Galia, á Fonleyo Capitol1 en Gel'mania, á Clodio Ma­
»CI'O en Afl'ica, á Cingonio en el camino, á Turpil ¡ano en 
"Roma y á Ninfidio en los alojamIentos? ¿Qué provincia 
»hay, Ó qué ejél'cito, que no esté corriendo angre y COD ­

»laminado, Ó, como él se alaba, enmendado y corregido? 
),Po\'que á todas aquellas cosas á quien los dcmas llaman 
»maldades, llama él pl'Ovechosos remedios, miéllLras fal­
»sificando los nombres, se le da de justo rJgol' á la cl'Uel­
»dad, de templanza ála avaricia, y de disciplina á,vuestros 
))~astigos, ari'entas y destrozos. No ha má dc siete meses 
»que acabó Nel'On, y vale más lo que ha robado lcelo solo, 
)que cuanto g\'anjearon y junlal'on, sio olros lTluchos, los 
»Policletos, los Yatinios y los Elios (1). Con manor joso­
"leocia y avaricia hubiera salteado Tito ViOlO, si fuera él 
)lel emperador; porque hasta ahol'a nos ha tenido sujetos 

(1) Tres libertos de NerOD. 
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»como suyos y t~atádonos como si fuéramos ajenos. Sola 
»su casa que veis alll, bastaría al donativo nunca dado y 
»tantas veces zaherido. 

»Y porque no nos quedase siquiera alguna esperanza en 
»el sucesor, ha traido del destierro a uno de humor me­
»lancólico y avaro como él. Bien visteis, compañeros 
llmios, cómo basta los mismos lIioses, por medio de aque­
lllla notable tempestad, se mostraron contrarios á su infe­
)llice adopcion. Del mislJ}O ánimo cstán el Senado yel pue­
»blo romano. Sólo se espera el efecto de vuestro valor, 
»en el cual consiste la fuerza de todo honesto consejo Y 
llacerlada resolucion; y sin cuya asistencia, cualquier otra 
llayuda, por señalada que sea, es flaca y de poca estima. Yo 
»no os llamo ahora á guerra ni á peligro: todas las fuerzas 
llmilitaras están en vuestro poder. Ni aquella coborte toga­
llda (1) defiende ahora á Galba, que ántes nos le 6ntre­
»tiene. Cuando os verá á vosotros, cuando recibirá mi con­
»Lraseña. 8ó10 habrá contienda sobre quién hará más cosas 
»por mi servicio. La dilacion en suma no tiene lugar en los 
"consejos que no pueden loarse sino des pues de ejecuta­
"dos.» flecha tras esLo abrir la Casa de armas, al punto las 
arrebatan y visten de ellas, sin guardar órden ni costum­
bre mililar, para con las insignias de cada uno diferenciar 
al prelorianodellegional'io, dándosetambi<ln confusamente 
á los auxiliares las celadas y los escudos. No habia ne­
cesidad de que los tribunos ni centuriones los exhortasen: 
cada uno se servia á si mismo de instigador y capilan, y 
era eficacísima espuela para los malos el ver la tristeza y 
lIesconsuelo que no podian disimular los buenos. 

Ya Pison, amedrentado de los bramidos de la creciente 
sediclOn, cuyos ecos resonaban basta dentro en Roma, 

(1) A fin de conservar un recuerdo de la antigua costumbre 
que no permitia é. nadie estar armado 6 en traje militar en Roma, 
la cobilne que daba la guardia á palacio iba vestida con la toga 
y no con el sagum. 
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habia vuelLo á enconlrar á Galba, salido ya de palacIO y 
cercano á la plaza. Era ya vuelto Mario Celso con ruines 
nuevas, cuando quel'ian algunos que se volviese á )Jab­
cio, otros que so fuese al Capitolio. muchos quo so ocupa­
Son los Rostros, no sabiendo los más sino contradecir al 
parecer ajeno, y como sucede en los consejos desdicha­
dos, pareciendo siempre el mejor el que no habia ya tiem­
po de ejecutarse. Díjose que Lacon, sin que GollJa lo su­
piese, pensó en malal' á Tilo Vinio; Ó pOl'que enlendió que 
con su casligo se aplacaria el ánimo de los soldados. ó 
creyendo que era cómplice con Olon en su levantamiento, ó 
finalmente por el aborrecimiento que le tenia. Tú"ole sus­
r,enso el tiempo y el lugar, siendo difícil el tcmplarsc me­
tiendo una vez mano á las armas; turbando lamLien este 
designio las malas nuevas que ihan llegando. yel ver que 
le desamparaban sus amigos, y se .resfriaba por momen­
tos el al'do\' de los que éntes con tanta voluntad babian 
hecho ostenlacion de valol' y de fe. 

Iba entre tanto Calba fluctuando de acá y de acull:l, lle­
vado de las olas de la gente, viéndose por lodo llenos de 
ella los palacios y templos de la plaza, con deseo de ver 
el fin de ~quel espectáculo miserable. No habia llOmbl'e 
del pueblo ó de la plebe que hablase palabra; todos con di 
rostro atónilo, con los oidos alentos, ni ruido ni inquietud, 
silla una forma de silencio, cual le suele causar un pro­
fundo lemor, ó un enojo gravísimo. Avisado con todo eso 
Olon de que el pueblo se al'maha, manda á los SU)OS que 
caminen aprisa y procuren prevenir los peligros. Con esto 
los soldndos romanos, comu si fueran á echar del anliguo 
trono de los Arsacidas á Vologeso ó á Pacoro, y no á ma­
tal' á su PI'opio emperador viejo y desarmado, desbaratada 
la tUl'ba, atropellado el Senado, feroces y terribles con suS 
armas, á espuela batida los caballos, entran fUl'iosaDlenle 
por la plaza, donde ni la vista del CapItolio, ni la religion 
de los templos alU vecinos ni el respeto de los príncipes 

, 3 
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1"I:>aJos ~ vcniocro:> pulieron oclCllcdO:l oc aquella mal­

uad cx,;cl'able, dc la l:ual era lallUC fOl'l.OSO lomar VCn¡pll­
la c:.1alqllicl'a ql\e succtli..:sc cn clllIJI'Cl'IO, 

El alfércl dc la cohorle que io 1 con G ¡IIJ.1 (\ti!io Vel'l;i­
¡iuu dit;cn que era), vislas dc léjos las lropa~ al'lIlalhlS, 

al'raucada uel a;,ta la iln:\\;cn uc G:llba, y liaudu con ella 
en el :;udo, liió tambien oca:;ion á los ::,o ,datlu pal'a q IC 

lJwni(](:sLamcutc se decl~I'JScll pOI' U.OI1. El plIl)hlo hUyl! y 
ue anlllal'a la plala, y al pUlltO vuelven todos la$ UI'lIla:! 

l:onll'a los qua oudaJ.¡an en rcti¡·;Il"c. Fiua:llI •• ntc GJlila, 
junto al lag'J CUt'elo (1), lloCOIOSOS lus 'lile le llevaban, f:Jé 
echaJo ue la fila y aLI'opdbdo. Dc sus úllun I Il.Ilahl'u~ se 
ballló Val'lamentc, COUfOl'll1C al abul'l'édrnicl1lo Ú ;UIlO\' 40u 

le teniall, AI;;onus dicen que COIl voz hu,mlde diJO: "¿ !ué 
mal hé ~o merccioo'!n pidl\:utlo po.!u:, dia:; tic términu JI ra 
Jla~ar d tlunaÜ,·u, Pel'O los má; aftl'III3u que Jf:llCi.i I'I'.Jn­
lumcuLt. cl cucLo, dicietllu: " 1,1C hiric~ctl en él ~i a~i les 
Ilul'ccia CUU',élll\!nlc para cl L,en de la l'epúbhl:J." L'J 
CiCl'lo eS ({\lC no hicieron ca:;,) los lllJl:¡JOI'CS dc co"n '111-': 
dijt!~e .• '0 c~lá av\;l'i;:;I1<lllo t1t:1tuJo quié,1 ]\; ni l', al.lllqllL: 
IjUicl'eu alguno:, 4[U.: rué Tt!retlc.O éVOC:l.O (-1.) . olro' que 
Lecanio; lila" la VOZ comuul0 alrlbu) e á Camuri.>, ~olda o 
dI.! la le¡;un quince, qUIJ le dC;:;o.llló con la cspa la. L')~ 
0leo" pul' hu1larlc el cuerpo afm lJJ, Yer!,!ooz am n e le 
dcs¡,c,)a;lJron lo:. J.¡r3lCls ~ las piol'aa ; aii ldlcn¡\o larnbieO 
por rabia y l1crcza 6 pOI' U1a~or crUe dad 1IIucl13" herida:, 

al eUt:\' 10 hedlO ~'a pieza:;. 
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Acomelie¡'on de~pue:l a fllu Villiu, ucl cual no se sa!Je 
tampol:o si el improvi'o miedo le ató la Icngu .. : cou lodo 
eso, dijo á grandes voces qUlJ no Illalldal.la OlU1\ que le 
matasen: lo cual, ó lo ¡¡ngió asi pOI' tClIlor dlJ la muer'te, 
ó l'callllellle eonreso la vel'd~d, pOI' SCI' eÓlllplJce de la 
eou,iul'acioll, 1'el'u Cl'cyósc, respeclo a su vida y lama, que 
no fué t1esJlues mélloti cousabcdol' de la lraiclOll, q uc án­
tes ba!Jla bido la causa dI! ella, CaJó, pues, jUllto al templo 
del divo JUliO, herido priIllero en la l'odilla, y pasado 
dcspues de un coslado al otro pOI' Julio Caro, :;oloaoo le­
glOl1al'lo. 

Vió nuestl'a edau aquel dia un lJOilIUl'C veruaul!l'umeule 
genel'oso en Sum!JI'OIllO Uellso, Cl!l\lul'iun de uua cohurle 
pretoria, el cual, aüadidu por Ól'llell de Guilla a lu:; que 
cuidalJau de la guaruia dc Plson, acollJClielldu ti lus arma­
dos con el eSloque y vitU¡'JCJ'ándules su maldad, ya eOIl las 
manos, ya eUII las voce" l1alllauuu á si todo el IU/pelu y 
furor militar, hizo plaza pal'a que por cnl,ínces 'e ti;ca!Ja::.e 
Pison, auuque hemlu: el eual, \Iegauo al templu <le Vetila, 
aeogido allt pOI' eUillpaSIOIl de uu esclavo jJúllltc(¡ \' e cun­
dido eu :,u pollre aliJcr'guc, no iba dlfll'ieuJu ,,~-t:crcuIJa 
mUilrle eOIl ell'CSpelo del lugal' Ó celo ue la rellgwll, :,juo 
sólo en virluu ue aquel e~I,;(Jlllll'iJo, euaudo 'oure\'lllierOll 
numlJl'ados para ello de UlUIl, eomo qUleu tLal,a se<l.elllo 
de su sangre, 'ulplcio Flul'u, de las eo!Jol'les J1J¡;leS2S, !Je­
cbo pueO anteS pUl' (jalLa eiuuau¡¡uo romauo, y csl¡¡CIO 
Murco, de la ¡,¡uaruJa del pJ'Íuci¡.¡e, !J0l' los cuales, saCado 
Pisun a las puertas oel lelll!Jlo, rué en ellas Ollsmas muerto 
cl'uelljllluuJculc. 

Dícese l{uc Oluu no oyt.Í con m~yol' alegria la nUl!va de 
otra IHUerte alguua, ui miró y I'ullllró ull';¡ e¡¡ueza cun JlI:.IS 
ahinco IJi con lilas IIl"aclauh;:; ujo,,; y esto, ó l'oJ'l¡ue l.w"ta 
eutóuccs uo :;e acabó de ae 'ural' de tuda sos¡JecIJa pal'a 
eOll1em:al' a engolral'se ea la alegria, ó porque la 1l1Culol'ia 
de la ma¡e::;lau eu Galba ~ de la ami:,lad en TILu ViUlo bu-
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biesen tenido aquel ánimo, aunque cruel, confuso en 
aquella imaginacion; tenicndo por justo y por licito el 
alegrarse con la muerte del enemigo y del ómulo. Las 
cabezas hineadas en las lanzas se llevaban entre las ban­
deras de las collorles, delante del águila de la legion, 
haciendo á porfia oslentacion de sus manos ensangrenta­
das los que los matat'on y los que inLervinieron á las 
muertes; ó falsa ó verdaderamente se alababan de ello, 
como de una noble y memorable hazalia. Y asl halló Vitelio 
despues más de cienlo veinte memol'iales de personas que 
pedian merced por hechos notables de aquel día; los cua­
les, hechos buscar por ól, fueron todos muertos, no en 
honra de Galba, mas pOt' costumbre heredada de otros 
prlncipes, los cuales suelen encaminal' su propia seguridad 
con vengar las injurias hechas á sus antecesores. 

Parecia realmente que eran ya otros aquel Senado y 
aquel pueblo; corren todos á los alojamientos, adelantán­
dose unos á otros, y compitiendo en ser los pl'imeros en 
vituperal' á Galba, loar el jUicio de los soldadGs, bcsar 
las munos á Oton; y cuanto más fingidas eran las demostra­
ciones, tanto más las iban multiplicando. Agasajaba y re­
cibía á todos Oton, templando con la voz y con el rostro el 
ánimo alrevido y amenazador de los soldados, los cualcs, 
aborreciendo, como si fueran viCIOS y dcfectos, la indus­
l¡'ía y la inocencia de Mario Celso, eleclo cónsul, y fidelí. 
simo á Ga1I.Ja hasla lo úILiOlO, pidieron con gt'an instancia 
su muerte, comenzándu~e con esto á traslucir que se bus­
caban ocasiones de homicidiOS, de rapiñas y de destruir á 
los mejores de la ciudad. Xo lenia Oton auloridad aún de 
prouil.Jir las maldades: el ordenarlas todavla le era permi­
tido. y así, fingielldo gran enojo contra CClso, y dando 
mue~lras de quererle casligar más se,'cramente, haciéndole 
pt'ender, le libró de la muerte violenta que se le apare­
Jaba. 

Rizoso todo despues á gusLo de los soldados, eligiéndose 
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ellos mismos pOI' prefectos del pl'etorio á Plocio Firmo. que 
babia sido soldad<fordinario yera entónces prefecto de las 
guardias de noche; el cual, :iun viviendo G:11ba, siguió la 
faceion Otoniana; y añadiéndole á Licinio Proclllo, por el 
inlr!nseco trato y familiaridad con Oton, teniendo en cuen­
la de uno de los'que más le ayudaron á poner en ejecucion 
sus intentos. Hicieron prefecto de Roma á Flavio Sabino, 
siguiendo en esto el juicio de Neron, en cuyo tiempo ha­
bia administrado el mismo cargo; teniendo muchos res­
peto en él á su hermano Vespasiano. Pidieron los soldados 
tambien que se quitase los donativos que solian dar á los 
centuriones, á título de que los hicie~en exenlos ele los 
trabajos y faenas personales; porque de muchos de ellos 
los CObraban, como si fueran ánuos tributos; especial de 
los soldados ordinarios. Ih3nsc del campo muchos en vir­
tud de estos donativos, parte en escuadras enteras, parte 
con licencias limitadas, cfuz'lndo caminos, y otros se esta­
ban ociosos en los propios alojamientos, sllfl'iéndoseles 
todo otl'O trabajo y vil ganancia, á trueque de ser pag~do 
el cenlurion; comprando los soldados el ocio basta con 
ladronicios, rapiñas y oficios serviles. Con esto los solda­
dos más ricos eran trabajados más cruelmente hasta que 
compraban las vacaciones; y as! consumidos de los gastos, 
sepulLados miserablemente en la ociosidad, hechos de ri­
cos pobres y de valientes cobardes, volvian de nuev\) 3 
sus manípulos: y cuando los unos hoy y los otros mañana 
se acababan de perder en la licencia y en la pobreza, pa­
saban con facilidad:i las sediciones, á las discordias y final­
mente á las guerras civiles. Mas Oton, por no enajenarse 
los ánimos de los centuriones, usando en daño suyo de 
liberalidad con el vulgo de los soldados, prometió que les 
mandaria pa~ar d;} allí adelante las vacaciones cada año 
de los cofres imperiales; cosa sin duda provechoslsima, Y 
que como tal la observaron tambien con pCI'pélua disci­
plina los buenos prlncipes. Lacon, prefecto del pretorio, 
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dando muestras de que le Ilevahnn desterrado á una isla. 
fué muel'to por Evocato (1), á quien Qton habia enviado 
dc'lante con Ól'den de quitarle la vida, l\larc;ano lcelo, 
com() liberto que era, fué justiciado en público, 

11. hiéndose, pues, gastado todo este rija en maldades, la 
última de tOllas filé el contento y regociJo. El pretor urba­
no junta el ~enado (:1); compiten todos los demas magis­
tracias en apcI'cibir adulaciones; corren con gran pl'isa los 
senadores; r1áse pOI' decreto á Otan la polestad LI'ibunicia, 
el nomhl'e ele A\lgu~to, con ladas las otras honras acoso 
tumhl'ndns á nurse á los demas emperadol'cs, procurando 
cada cual borrar las injurias y vitupel'ios que se le dijeron 
en aQuella confusion; de las cuales, por la brevedad de su 
imperio, no se pudo sabel' si las guardaba en su ánimo 
}Jara castigarlas á Rll tiempo, ó si se le pasaron de la me­
moria. Otan, estando todavía la plaza roniendo sangre, 
rué IIcv3t10 al r.apitolio por medio de los montones de 
CUCl'pOS muel'tos, y de allí á palacio, donde dió licencia para 
que los muertos. e quemasen. El cuel'po de Pison fué se­
pulLatlo por gU mujer Vernnia y Sil hl'l'mano Escribonio, y 
el de Tito Vinio por su bija Crispina, despues de haber 
rescatado su cabezas, gual'dadas pa1'3 este efecto por los 
matadores. 

E1'3 Pison de algo más de treinta ~ños, hombre de harto 
mejor fama que fortuna. A JIagno, uno de sus hermanos 
hizo mOl'ir Claudio, y ~eron á Craso. ~I, habiendo vivid~ 
largo tif'mpo de terrado, fué por esto preferido á su herma­
no mayor en aquella apresurada adopcion que le hizo Cé­
sar por cuatro dias, para que muricse primero. Vivió Tilo 

(1) Ar¡ní el lraouctor toma otra vez por nombro propio di! 
per<ona. el 'lue lo pra de derta clase de sohla,ios._ V . • /a nota ~ 
de la pág. ¡H. 

( 2~ Como desde la muerte '<le r1alba y ,le Vinio Roma estah~ 
ain c6n ule3, era I}l pr~t()r <le la e i<laJ I}I '1UO convoca'la el 
Senado . 
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. - Vinio cincuenla y siete afias con l iversidad de costUll,­
bre~. Su pndl'e fué de familia pretoria; su ahuelo materno 
uno de los encartados. Pasó con m'JI nombre su primer 
milicia debajo de f:alvisio Sahino, legallo, cuya mlljer. vi· 
niénLlole un deseo dcsordcna,lo de vel' el siLÍo de lo~ alojn­
mienlo~, coleando dc nO che en háhito de soldado, lle.opue~ 
de h1bel' qncriJo con la misma tlisolucion y licencia Yi~itnl' 
las centinelas 6 inrol'marsa lIt.! los demas oficiales militn­
I'es, en clll1~ar sagrado de los [ll'ineipios ~e aln'vió (¡ co· 
melel' 3rllllterio (1): é inculpado de ('ste delito TilO Vinio, 
por Ól'den de Cé:ar rté puesto en Jlierros, de donde, pOI' 
la mudanza de los tiempos, salió libl'e, y despneg alcanz,') 
los honores sin alguna dificultacl. Tuvo Iras ti oficio ,1,' 
prclor el cal'go de una legion, y gobcrn6la bien. Fl"; 
infamado tl',lS esto de un delito sel'vil, de habel' hUl'lndo I1n 
vaso de oro comiendo á la mesa del emperador CI3uuio, (>1 
cual, sabido el caso. en ca~ligo y vcrf:üenza del bechf\ 
mandó r¡ue s{,lo Vinio fuese servido el dia siguiente eOIl 

vasos de 1.131'1'0. Gobcrn<Í con tollo eso en su prOe0l18u1ndn 
severa y sincel'amente la Galia ~3I'boncn~c: lIC'Y:lUO c1e~­

pues por medio de la amistacl de r.alba al estarlo [leli:;l'l'­
so, se mústl'ó hombrc atrcviJo, astuto J' ?ronto; y sC'{!\1l, 

como se disponia al bien ó al mal, el'a hueno ó malo con la 
misma fuerza. ~u testamento, [lel' h grandeza de sus rir¡ue­
za~, no luvo lugar, así ~omo la pobreza de Pisan rué 
causa de r¡ue le tuviese el suyo. 

El CUCl'pO de Galha, desamparado mucho tiempo, y pOI' 

la libel'lad de la noehe ultrajado rn varias manera~, rilé 
sepult~do encillamenle y sin alguna pompa en un huel to 
de AI'gio, su despcosel'o, y uno de sus más queridos escl~­
vos. La eabezH, desfigurada y hecha piezas por la cana !a 
de los mozos y rorJ'3jeros de los so:dados, se hal1() tI dia 
siguienle espetaua en un palo delanle del sepulcro de 

(1) P\tltarcD lo Oxpresa: los principios era sagrados porque [.m 
estaban las {¡g-uila~ y banderas 6 dioses mi\itares.-N. ds 1" E, R. 
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Patrobio, lino de 103 libertos de Neron, á quien castigó 
Galba, y se puso con el cuerpo que ya estaba quemado. 
Este fin tuvo Sergio Galba á los setenta y tres años de su 
edad, despues de haber pasado con próspera rortuna de­
bajo del gobierno de cinco príncipes; más dichoso en el 
imperio de otros que en el suyo, de ant:guo y noble linaje, 
de grandes riquezas, de mediano ingenio, y ánles sin vicios 
que virtuoso. No fué menospreciador de su fama. ni tam­
poco la procuró conserval' con ostenlacion, No deseó ha­
cienda ajena, puesto que rué parco de la suya y de la pú­
blica avaro, A SIIS amigos y libertos SUfl'ió, cuando acerta­
ban á ser hombres de bien, todo lo que se podia sin me­
recer reprension; y cuando sucedia que eran malos, vivia 
con tanlo descuido (le sus acciones, que llegaba á hacerse 
participante de sus culpas: mas hl nobleza y esplendor de 
su nacimiento y el miedo de los tiempos que corrian die­
ron causa á que se llamase sabiduría lo que era en él ti­
bieza y falta de espíritu. En la flor de su edad ~anó en Ger­
mania loor de valel'oso soldauo. Siendo proeónsul goIJernó 
á Arrica modestamente, y ya más viejo, con igual justicia 
la España citerior; pareciendo ó siendo siempre más que 
hombre particular miéntras 10 rué, y por consentimiento de 
todos, digno del imperio, si no hubiera sido emperador, 

Espantada Roma, no ménos de la atrocidad de la reciente 
maldad que del temor de las viejas costumbres de Oton, 
rué á más de esto afligida con las últimas nuevas que se 
tuvieron de Vitelio, encubiertas ántes de la muerte de 
Galba, y public3da solamente la alteracion del ejército de 
la Germanía superior. Y aSi, no sólo el Senado)" los caba­
lleros que tenian alguna parte ó cuidado de la república, 
mus l3tUbien el vulgo á la descubierta se entristecia de ver 
elegidos fatalmente, como para la destruccion del imperio, 
dos de los más perversos hombres de la tierra en todo 
género de vicio, deshonestidad Y VIleza de ánimo, No se 
babIa ya más de los nuevos ejemplos de la paz cruel, sino 
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rel.ltienJo la memoria de las guerras civIles de Roma, 
tantas veces tomada por sus propios ejércitos, de Italia 
destruida, Je las provincias saqueadas, de Farsalia, de los 
campos Filípicas, Je Perusa y de ~lóJena, nombres bien 
conocidos por los estragos y calamidades públicas. «Tras­
tornóse el mundo, decian, áun cuando se peleaba por el 
principado enll'e buenos, quedando en pió el imperio con 
las victorias de Cayo Julio y de César Augusto, como la re­
pública lo r¡uedara si vencieran Pompeyo y nl'uto. ¿Será 
bien ahora recurrir á los templos en llonra de Oton ó de 
Vitelio, oh ruegos impíos, oh abominables votos, por dos 
de cuya gue¡'ra no se puede juzgar otra cosa con certidum­
bre, sino que al !ln será el peor aquel que quedare con la 
victoria!» nabia quien iba profetizando de Vespasiano y de 
las armas de Oriente. Y así como Vespasiano so proferia á 
entrambos á dos, así tambien aborrecian guerras nuev:J.s y 
nuevos estragos: y más siendo dudosa hasta entóllces la 
fama de Vespasiano, pudiéndose con verdad decir, que él 
solo entre los demas príncipes ánles de él fué quien mejoró 
de costumbres con el imperio. 

Contaré ahora los principios y las causas de los movi­
mientos de Vitelio. Despues de muerto y desbaratado Julio 
Vindice, el ejército, soberbio por la presa y ;lOr la gloria 
militar, enriquecido sin pelig¡'o y sin trabajo (1) en aque­
lJa viclol'ia, amaba más la inquietud del marchar que la 
ocio hlad, y los premios tras ordinarios que el sueldo 
limitado: habiendo sufrido largo tiempo una miltcia sin pro­
vecho, áspera y trabajosa por la naturaleza de la tierra, 
calidad del cielo, y severidad de disciplina; la cual, así 

(1) La gllerra de Vindex se terminó con un solo combate boja 
los muros. d~ Veu.,,¡io (Besanzon). '11ientras que Vinde:'!: anJaba 
en negoClaCl'lnes con Vórginio. los legiones. engaña,las por un 
mov~m.lento de 109 Gal09, se creyeron atacadns. por lo .que, 
emblstlCndo á Su; contrarios. á quienes hallaron <le¡¡prevemdoa. 
les derrotaron. 
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como observada con 1'~0l' en tiempo de pnz, a~í tam­
bien ~e corrompe fácilmentt;} en las discol'Jias civiles; no 
faltando de todas pat'tes incitadores, ni el mal rjcrnplo de 
ver quedar impunida la traiciono Hahia sohl'a de gente, ¡Je 
armns v de caballos, no sólo para el uso, sino tnmbien para 
pompa .y atavío. Anles de la guerra no conocian otra cosa 
que ~l1S propias rentuI'ias y sus estandal'tes los de á eaba-
110, dividiénrlo~e los ejércil0s con los confines y lJmites 
de las pl'ovincias. jlas unidas despues las legiones cooll'a 
Vindice, hecha experiencia de las fuerzas de las Galias y 
conocidas la1l uyas, comenzaron de nuevo fI huscar oca­
siones de :ll'mas y de nuevas discordias, no llamándolos 
más, como ántes, confederados y compañero~, sino ene­
migos y gente sojuzgada. No cl'saba aquella parte de la 
Galia yecina á las riberas del Rhin, que habia seguido la 
mi~ma faccion, de instigal' apretadamente contra los Gal· 
Lianos, que así se hacian llamar, enfadados del nombre de 
Vlndice; asl, pues, enerni lánJose con los Seql1anos y con 
los Eduos, y de mano en mano con las ciudades más l'icas, 
se prometían expugnaciones de tierras, lalas de c:lmpos, 
sacas de casas; porque, á más de su in~olencia y avaricia, 
defectos pI'incipales de los más poderosos, eran it'l'ilados 
tambien de h arrogancia de los Galos; los cualrs, habiendo 
sido descargados por Galba de la cU3i'la pal'te del tri­
bulo y gratificados en público, se alabaLan de ello corno 
de cosn becha en afrenla del ejército. Añadió~e la voz, es. 
parcida astutamente y c1esconsider::ldamer.te creltla, que 
las legiones se h"hian de die7.mal', y r(·fl)l'n13r los meJores 
centuriones. De todas pal'tes venian ruines nupvas, y dé 
Roma malísimas. La colonia de Leon, ue mal ánimo con­
tra Galba y oh. tinadameote amiga de Npron, e,l~ba siem. 
pre llena de vanas novedades . )Ias en ningun lugar habia 
mayor oc:Lion de inventar y creer Cosas exll'avagantrs 
que en el mismo ejérril':), por el ouio, por el temor y, con . 
sideradas sus fuerzas. por la seguridad. 
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Entrado Aulo Vitelio en la Germania inferior, hácia el 
principio de Diciembre del año ántes, habla con mucha 
diligencia visitado las guarniciones de las legiones, resti­
tuyendo en ellas ti muchos con los cal'gos la l'eputac:on, 
3livianrlo la ignominia de algunas penas, y haciendo entre 
muchas cosas con ambicion, algunas con juicio. Una de 
ellas fué rcmc(li~l' con entereza la infamia y aval'icia de 
Fonteyo Capiton acerca del dar ó qnilal' ca!'gos militarcs, 
en que parccia que se usul'paba m:\s :J.uloridall de la que 
de 0\,(lin31'IO suelen tener los legallos consul:lI'es. El'a por 
los homhl'es g¡'aves tenida pOI' humildad y hajez'l de ánimo 
en Vitelio aquillla qlle los que le favorecian 'lam3han bon­
dad y agradable trato; porque sin medil}a ni .i uicio daha lo 
que el'a suyo, y hncfa largamente merced de 10 ajeno. Con 
todo eso la codicia de mandar rlaha oC3sion á QU'3 ~us 
vicios fuesen tenidos por virtudes. En el uno y en el Otl'O 
ejé¡'cito, así como bahia muchos de modesta y quieta nalu­
rnlezn, asimislllo habia tambien de extl'años y :ltl'evidos; 
pero Jos más llenos de deseos desol'denados y de señalada 
temel'idad eran los legaJos de las legiones Alieno r.ecina y 
Fabio Valen le, !<'ste, poco amigo de Galba pOI' no babel' 
sido gratificado cuando descub,ió la causa pOI' que Lem­
pOl'izaba Virginio y oprimió los designios de CnpitrJn, co­
menzó á incital' á Vilelio, mo t¡'ándole la inclinacion de 
los soldados y diciéndole «que la fama de su nombre era 
grande por todas parles; que se¡'ía segllido sin dificultad 
de O¡'deonio Flaco, de las fuel'zas de Inglaterra, rJe las 
ayudas de r.el'ma0l3, y de las otras provincias poco fieles 
á aquel viejo: el cllal conservaba por "ía de ruegos el j'.n­
perio, que presto habia de Ll'asfel'irse en otro, sólo con que 
a~ri~s~ los hl?ZOS á la fortuna que venía en su hUSC3: que 
\IrglOlO, naCido de familia ecuestre y de padl'e no cono­
?Hlo, LUvO causa de ¡'chusar el impel'io, sióndole tan des­
Igual el aceptarle cuanto segul'o el no aúmiLil'le: dnnde á 
él la censura y los otros tres consulados de su pad¡'e, el 
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haber tenido en el suyo por compañero á César, ponian 
muy de atras en su cabeza la dignidad imperial, quitándolo 
á la vida y seguridad privada." Era conmovido por estas 
cosas el ánimo vil de Vitelio, ántes á desearlas que á pre­
tenderlas. 

Mas en la Germania superior, Cecina, hombre de her­
mosa Juventud, de eslatura grande, de ánimo desmedido, 
presto de lengua y de andar soberbio, habia sabido gran­
jear el favor de aquellos soldados. Este, hallándose cues­
tor en la provincia Bética, fué de Galba, por haberse pasado 
prontamente á su bando, hecho cabeza de una legion. 
Despues, porque se supo que habia pueslo la mano en el 
dinero público, mandó que fuese llamado á dar cuentas. 
Sintió esto con extremo Cecina, y determinó de revolver el 
juego para cubrir con el mal público sus defectos particu­
lares. No fallaban semillas de discordia en el ejército, ha­
biénuose hallado lodo él en la guerra contt'a Vindice, sin 
haber venido á la obediencia de Galba hasLa despues de la 
muerte de Neron: prevenido tambien en el dar el juramento 
por la caballerla de Germania inferior. Fuera de esto, los 
Treveros y los Lingones, con todas las demas ciudades que 
babian sido malll'atad~i de Galba ó con edictos atroces ó 
con daño de confines, frecuentaban mucho los presidios 
de las legiones, de que nacian sediciosas pláticas, hacién­
dose los soldados con el comercio de los de la tierra cada 
dia más insolentes, y con el favor para con la persona de 
Virginio, que habia de aprovecbar des pues á cualquier otro 
sino á él. 

\labia la ciudad de los Lingones, segun la costumbre 
antigua, enviado á las legiones el don de las manos dies­
tras (1) en señal de amor y buen hospedaje. Los embaja-

(1) Insignia /le fidelidad y de paz. Pichena. y Ernesto creen que 
estas manos diestras eran algunas figuras de oro ó plata. como la. 
que se ven en 189 medallas de 108 triunviros.-N. d. /<) E. E. 
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dores de las cuales, mostrándose abatidos y tristes en los 
principios y por las camaradas (1), se dolian ora de las 
injurias recibidas, ora de los premios dados á otras ciuda­
des sus vecina3; y donde hallaban mejor dispuestos los 
ánimos miliLares, mosLrahan sentir Lambion los trabajos y 
ponaliJades del mismo ejél'cito, encendiendo aquellos áni­
mos. No estaban las cosas muy apartadas de sedicion, 
Cuando Ol'deonio Flaco hizo saber á los embajadores que 
se volviesen á sus casas; y porque su partida fuese oculta, 
los hizo sacal' de noche de los alojamientos. Nació de aqui 
una voz y queja terrible de que habian siJo mueetos, y 
que si no prevenian á sus mismas cosas los soldados más 
animosos y que se habian mostrado más mal satisfechos del 
estado presente, serian tambien hochos morir en aquellas 
tinieblas sin sabidul'ia de los demas. lIacen secretamente 
liga entl'e si las legiones, agregándose Lambíen los auxi­
liarios, aunque hasta allí los babían tenido pOI' sospecho­
sos, pel'suadiéndose á que habían pensado en cogerlos en 
medio, y acometerlos pOI' todas parLes con las cohol'Les y 
COIl Lada la gente de á caballo: mas DO tardaron mucho en 
salir de aquel engaño, mostrando por la experiencia cuánto 
más fáciles son los ruines en concertarse entre si para 
hacer la guerra que para gozar la paz. 

Con todo eso las legiones de la Germania infel'iol' fueron 
forzadas el primer dia de Enero á prestar el juramento 
solemne en favol' de Galba: mas muy tibiamente, oyéndose 
de las primeras hileras algunas pocas voces favoralJles, 
callando los Otl'OS, y guardando cada cual el atrevimiento 
de su compañel'o, como es naturaleza de los hombres el 
seguir con gran prontitud lo que temen de comenzal'. Mas 
tambien entre las mismas legiones habia diversidad de vo­
luntades. Los de la primera y quinta estaban alterados de 

ll) Quiere decir que iban tristes y abatidos por el campamento 
y por las tiendas. 
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mallUl"a, \lue algunos Je ellos apedrearon las e~tatuas de 
Guilla: la ljuiucena y la diez y seis no Ilegal'on á más que á 
voces y amenazas, espet'ando á ver el que I'ompia pl'imél'o. 
Mas en el ejórclto supel'ior las legiones cuarta y veinti­
dos que alojaban juntas, en el mismo dia de pl'imel'o de 
Entro despedazaron las elitatuas tle GuIlla; la cuarta más 
lltl'evidamenle, la veintitlos con un poco de espacio. 
Despues enll'ambas de acuerdo, :porque no pUl'eciese que 
se querian despojar del todo de la )'evel'cncia del impe­
rio, dijeron que preslaban el juramento al Scnatlo y al pue­
blo l'omano, nombres olvidados ya y envejecidos, no mo­
viél1ljo~e pOI' Galba ninguno de los legados ni tribunos. Y 
lJUcslo qlle algunos, C1)mo en tumulto, se lJloslral'on con 
notable allel'acion y albol'oto, ni"l;uno con todo eso se 
atrevió á hacel' parlamento, ni á subiL' al tribunal donde se 
solian recital', fallando cabeza, como faltaba todavía, á 
quien podel' impular la rebelion. 

Estaba Ordeonio Flaco, legado consular, como esperando 
á VOl' en lo que 1';JI'alla maldad semejante, no atruviénJose 
á refl'enar:i los Jeclarados, ni a lener en fe á los dudo~os. 
ni áun exhortar á los constantes; allleul'cntado, vil é ino­
cellle por bajt:za de áUllllO. Cuatro ccoturion.es de la leglOu 
velntidos, es á saber, Nonio Rocepto, lJUIl3ClO Valente, 
ROllullO ~lal'celo y Calpul'nio Repentmo, qUCl'iundo dden­
del' las illlágen<!s tle Galba, roel'oo impetuosamente presos 
y alados po!' los so!dados. :'\0 habla ya l{uien tuviese Cuenla 
con fe ni memoria de juramanto: mas, como sUl.:ede eu los 
motines, á domle eslaban los más, alli eslaban lodos. La 
noche siguiente al dia de las kalundas tle Enero, el aquil!­
flll'O de la le¡;ioll cuarta llevó la nueva á Vllt'liu, á quien 
balló cenando en la colonia Abripina, y k avisó de que las 
legiones cual'la y veintidos, tlembadás por liel'ra las imá­
genes de Guilla, babia" jurado fitlehtlau al Senado ~. pueblo 
romano. Entónces Vitelio, juzgantlo por tle ningun valur á 
este jUI'amento, se resulvió en ocupar la plaza qu!> le ofre-
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cia la fUl,tuna, y repl'csenLál'seles pOl' príncipe. Con esto 
despacha al puuto á las li:giones y á los lcgados, auvir­
tiénuolcs de que el eJércitu sUpel'iOl' se ba uia ya rcuclado 
á Galba, y dejando á su eleccion el Vér si era mejur Ü' á 
flcleal' cun ellos como con rcbeldes, ó amando la quieLuu 
y la paz, haccr oLro cmp,ll'auol', ponienuo en consideracion 
con cUiÍnto ménos peligl'o se podia elegir el pl'Íncipe, que 
ido á UUSCaL'. 

Estaba CCl'cana la guurniqion de la logion primera con 
Fauio ValenLe, Ill'onLísimo outre lodos los legldos. Esle, el 
dia siguienLe, onLl'ado en Colonia con la caballcrla ue la 
lcgioll y de los auxlllarios, saludó cun 011/)1> a Vitclio por 
emperado!'. Siguieron á pol'fla ladas las ulras legiones de la 
misma proyincia, y el ejél'cito supcrior, uejando los no01-
bl'CS apul'l'nles de Senado y pueblo romanu,;\ los t1 de 
Enero se ál'l'imú á "iteIJo, conoeiéllJost: llJUy l.Jieo, que en 
los d03 dias de álltes no babia es~aJo á devocioll de la r~. 
púlJliea. Los ciudadanus do Colonia, Tl'oves y L3ngres imi· 
talJ:.1ll el al'dol' de los ejél'citos, ofl'coiendo ayuda de caua~ 
1Ios, nl'mas y diuel'os, sogun que (;3Ua cual pudia ~ervir, Ó 

Con pOI'SUlIas, Ó con h~cienda ó COIl indu~lria, Y no sola­
nwntc lo pl'incipales de las eolo,Jius y del ejé¡,cilO, que 
podian dar sin ~enLÍl' falla, y alcdlllada la vwtol'Ía opol'al' 
mucho, pero las compañías y soldadus ol'dinarios conlri· 
lluian en IUb<\l' de dinel'o la pl'opia comida, lus lalal.Jal'tes 
de las cspallas, los omamenlos y guarniclOIles de las ar­
mas tachonados ue plaLa, y e:;lo pUl' ulla afh:ion proeipl­
lada y por aval'icia, pal'eciélldoles que lo IwLian de ,"01-

Vel' á cob¡ ar Louo con graa ¡nleres y lucidos apl'uv.;cha 
mienlos, 

. y ?si, alabada po:' VilellO la prontilud de 103 soldados, 
dlSL1'lllUYÓ lus oficios del principaJo, que úules solian 
darse á libel'los, enlro caLallcros rOUlallOS, Pa¡;ú á los 
eenlul'ioues las vacaciones ud dinero del fi~coj tbú muchas 
Yeces mueslras de apl'obar !a cl'ueldad de loti suldados en 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



48 C .... vo CORrlELlO TÁCITO. 

los castigos pedidos por ellos, y con igual disimulacion 
libraba á los inocen les, con pretexto de tenerlos presos 
con mayor segurid ad. Pompeyo Pronpinquo, procurador 
de la Bélgica, rué luégo muerto. Y á Julio Burdon, 0api­
tan de la armada germánica, salvó con a!tucia. Estaba el 
ejército enojado grand omente con él, por haber primoro 
aousado y despues vendido á Fonteyo Capilon, cuya me­
moria era muy grata á los soldados, pudiéndose con 
estos insolentes matar los hombres á la descubierta, mas 
no sarvarlos sino con engaño. Y asl, preso entónces Bur­
don, fué despues de alcanzada la victoria y amortiguado 
el aborrecimiento puesto en libertad. Entre tanto le traen 
delante á VileJio, como pOL' víctima oon que pugnar el 
)'el'ro pasauo, al cenlUrion Crispino, aquel que ensució sus 
manos en la sangre de Capiton, más conocido á esla causa 
por quie.n pedia su muerte, y ménos estimado por quien le 
castigó. 

Julio Civil (1) despues, en honra del favor y autOl'idad 
que tenia entre los Batavos, rué librado del peligl'o porque 
aquella gente feroz no se alterase con su muerte; )' más 
hallándose en la ciudad de los Lingones ocho cohortes de 
Balavos, que era la gente de socorro de la legion catorce, 
de la cual se habian apartado por las discordias de aque­
llos tiempos, siendo de gran momento el tenerlas en fa­
vor ó contra, conforme á donde se arrimasen. Nonio, Do­
nacio, Romulio y Calpul'llio, centuriones, de quien se traló 
:ll'l'iba, fueron hechos morir, condenados por delito de 
fidelidad, gravísimo entre los que faltaban de fe. Arrimá­
ronse á la parcialidad Valerio Asiático, legado de la pro­
vincia Bélgica, á quien Vilelio lomó despues por yerno, y 
Julio Bleso, gobernador de la Galia Lugdunense, con la le­
gioll llaOlaua Itálica, y la banda de caballos de Turin, que 

(1) Es el mismo que con el nombre de Claudio CiTil debía 
hacer pronto tan ruda guerra á los Uomanol. 
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estaban alojados en Leon. No tal'daron en jUlitarse á los 
demas las gentes que militaban en la Retia; haciendo lo 
mismo los soldados de Bretaña. 

EI'a cabeza de esta Trebelio Máximo, despreciado por su 
avaricia, lUJul'ias y robos, y aborrecido del ejército, á cuya 
mala voluntad fomentaba Hocio Celia, legado de la legion 
veinte, ya de úntes poco amigos entre sí, y despues, con 
ocasion de las guerras civiles, enemigos declarados. TI'e­
belio culpaha á Celia de hombre sedicioso y de haber 
puesto en confusion las Mdenes de la disciplina militar, y 
Celia á TrebellO de haber robado y empobl'ecido á las le­
giones: y con estas rllaR diferencias de los legados vino el 
ejército á tanta discordia, y á perder de manel'a la obe­
diencia á Tl'ebelio, que, ulLI'3jado y menospl'eciaclo tambien 
de los auxiliarios, y arrimándose á Colio las cohorles y toda 
la gente de á c~ba \lo, hubo finalmente de acogol'se á Vilelio. 
Quedó con esto la provincia quieta, aunque sin legado 
consula!', gobcl'náodose por los dos legados de las lcgio­
nes, iguales entre sí de autoridaJ, aunque, por su atrevi­
miento, más podel'Oso Celio. 

Con la llegada del ejél'cito de Bretaña, aumentado Vitelio 
de fuerzas y de riquezas, nombl'ó pal'a la guerra dos capi­
tanes y escogió dos caminos. A Fabio Valenle se envió por 
la Galia, ordenándole que pl'ocul'ase ~ar.al'la voluntad de 
aquellos pueblos; y que si se mostraban contumaces. 
saqueándolos y destrüyéndolos prin'el'o, entrase despues 
por los Alpes Cotianos ( 1) impetuosamente en Italia. 
Cec!na tuvo órden dc seguir el camino m:1S corto y bajar 
por el paso más cercano al Ape nino (2) . A Valen le se dió 
la gente escogida del ejército inferior, con el águila de la 

(1) Los antiguos designaban con el nombre ue Alpes Cotianos 
toda la p~rte de 11\ cudena que comprende elmonte Viso. el Ginebra 
y el Cems, y fl. veces una ú otra tan solo de estas dos últimas. 
lllontañas. 

(2) El gran San Bernardo. 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



50 CA YO CORNELIO T,\Crro. 

legion quinta y las cohortes y caballos auxiliarios, que 
todos juntos llegaban al número de cuarenta mil hombres 
armados. Llevaba Cecina treinta mil de la Germania supe­
t'ior, cuyo nervio eran las dos legiones primera y vein­
tiuna, y á entrambos se añadieron los socorros de Germa­
nia, de los cuales tambicn ViLeJio reforzó sus tropas, como 
quien habia de seguir tras ellos con la fuerza de la guerra. 

Era maravillosa la diferencia que habia entre el ejército 
y el emperador. Solicitaban los soldados que se viniese á 
las armas, miéntras temblaban l~s Galias y las Españas 
estaban suspensas; que no se curase .del invierno ni del 
entretenimiento de una perezosa paz; que convenia aco­
meter á Italia y apoderarse de Roma; que no babia en las 
dIscordias civiles cosa más segura que la presteza, donde 
la obra es más necesaria que el consejo. Vitelio en con­
trario, sepultado en sus comodidades y en sus vicios, iba 
Antes de tiempo gozando de la fortuna del principado, y 
con necias pompas y banquetes tendidos se mostraba en 
medio del dia bor¡'acho, y casi sin movimiento de puro 
pesado y gordo. Suplia de sI misma con todo eso á los 
oficios del capitan la diligencia y valor de los soldados, 
cumpliendo con todas las obligaciones, como si hubiera 
emperador que supiera animar á los valerosos con la espe­
ranza y á los cobal'des con el temor. Puestos, pues, en 
ordenanza y ajenos de todo espanto, piden la seña de mar­
cbar, añadiendo luégo á Vilelio el nombre de Germánico; 
el de césar, ni áun despues de la victoria le quiso acepLar. 
El mismo dia que Fabio Valente se encaminó á la guerra 
se le presentó un felicfsimo agüero para él y para su ejér­
cito: una águila con vuelo lento, al paso que el campo 
marchaba fué siempre delante largo espacio de tiempo, 
como sirviéndoles de guia: fué talla grita de los soldados 
que se alegraban, y la seguridad del pájaro sin espantarse, 
que sin duda alguna se pudo recibir por anuncio de alguna 
gran felicidad. 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



HISTORIAS. - LroRO J. 51 
Pasaron por los Treveros sin sospecha como cnLl'e con­

federados; mas en Divoduro (1), ciudad de los l\Iedioma­
trices, aunque recibidos con mucha beni~nidad, todavía 
revistiéndoseles un espanto intempestivo, tomadas las 
armas, degollaron á aquellos pobres ciudadanos sin alguna 
Ocasion ó culpa suya; no pOI' robar ni saquear, sino inci­
tados de la rabia y del furor, donde el i~oora!'se las causas 
hacia más dificil el remedio; hasta que, miti~ados por 
los ruegos del capilan, se abstuvieron de la última ruina 
de aquella ciudad, quedando con todo degollados cuatro 
mil bombres. Amedrentó á las Galias de suerte este su­
ceso, que al asomar del ejército, todas las ciudades le 
salian á recibir humildes con los magistrados, arrodillán­
dose por los caminos los niños y las mujeres con toda 
aquella suerte de sumision y de artificio que se acostumbra 
Cuando se desea aplacar al enemigo: y esto no porque 
estuviesen en guerra, sino por conservarse en paz. 

Tuvo Valente el primer aviso de la muerte de Galba y 
del imperio de Otan en la ciudad de los Leucos (2), sin 
~lterarso por ello ó con alegría ó con temor los ánimos 
militares, teniendo por último fin la ~uerra. No se daba 
tiempo de pensar en sus cosas á los Galos; los cuales, 
aborreciendo igualmente á Oton y á Vitelio, tenian todavía 
temor á éste como á onemigo más cercano. Llegó entre­
tanto el ejército á la ciudad de los Lingones, fiel á este 
bando, donde fueron recibidos amorosamente, compi­
tiendo entre sí en modestia y cortesía: mas duró poco el 
contento por la insolencia de las cobortes, las cuales, apar­
tadas de la legion catorce, como se ha dicho, las habia 
vuel~o á juntar Valente con su ejército. Las primeras dife­
renCIas entre los legionarios y Batavos fué de palabras; 
mas llegando tras ellas á las manos, y acudiendo muchos 

O) En el dia l\Ietz. 
(:!) Pueblos cuya capital era Tu/lu¡». actualmente Tul. 
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millares de soldados de ambas pal'tes, se llegara á una 
Cormal batalla, si Valente, con el castigo de pocos, no reno­
vara en la memoria de los l3alavos la obediencia, que pa­
recia ya tener puesla en olvido. Buscóse en vano ocasion 
de guel'ra contl'a los Eduos, pOl'que ordenándoles que 
diesen dineros y al'mas, añaJieron ellos á esto las vituallas 
de balde: haciendo tlespues los Leoneses por voluntad lo 
mismo que los Eduos habian becho por temOI'. Sacó Va­
lente de Leon la legion Il:ílica y la banda de caballos de 
Turin, dejando allí solamente de guarnicion la cohOl'te 
diez y ocho, que solia invernar en aquella ciudad. Manlio 
Valente, legado de la legion Itálica, aunque benemérito de 
aquella faccion, no fué muy honrado por ViLClio, babién­
dole calumniado secl'etamellLe Fabio, y por engañarle 
mejor, alabádole en público. 

La guel'ra pasada habia l'enovado las discordias 3nliguas 
de los Leoneses y Vieneses, siguiéndose entre ellos mu­
cbos más dalias y muel'tes, más de ol'din a rio y con mayor 
furOl' de lo que se r'lqueria por sólo defender los unos la 
causa de Neron y los Oll'08 la de Galba. El cual, enojado 
con los de Lean, les habia eonOscado todas sus l'ent3s y 
becho en contrario muchas mercedes á los de Viena: de 
aqul tomó fuel'za la emIJlacion y la en vidi3 enll'e estos oos 
pueblos, separados por el rio y asiúos entre si pOI' el abor­
recimiento. Iban los Leoneses inciLando en uno en uno á 
los soldados para inducidos á la desLl'uccion de los Viene­
ses, diciéndoles, «que habian sitiado aquella su colonia, 
ayudado á rehacerse Vindice, y levantado poco Antes dos 
legioncs por sel'vicio de Galba.ll Y cuando les parecia que 
no los dejaban pel'suadidos del lodo, s610 con las cau as 
de enemistad, les mostl'aban alojo la gl'andeza de 13 presa. 
No ~e hacian ya estas exhortaciones en secreto, sillo con 
públIcos ruego¡; ... Que fuesen á hacer venganza y á estir­
par la silla de la guerra de las Gulias; que no hallarian alll 
otra cosa que gente enemiga y bárbara: donde en contra-
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rio su ciudad era colonia romana, y parte de aquel ejército 
compañeros siempre en la buena y en la contral'ia rortuna: 
que no qlli~iesen, SI acaso se trocaba la suerte, dejados 
por despojos de sus enemigos.» 

De estas y semejantes palabl'as quedaron de tal manera 
movidos los ánimos milital'es, que los legados y el general 
desconnaban ya de poder quietar la cólera y furor de los 
SOldados, cuando los Vieneses, advertidos del peligro, sa­
liendo al encuentl'o por donde pasaba el ejé¡'cilO, con las 
vendas sagl'adas y ol'namentos sacel'dotales, ab¡'azando á 
los soldados y á sus armas, poniéndose de rodillas y be­
sando sus pisadas, hiciel'on tanto, que enternecieron los 
ánimos militares. Valenle añadió el donativo de siete du­
cados y medio (trescientos sextercios) por cada soldado, y 
entónces comenzó á pl'evalecel' la antigüedad y replltaeion 
de aquella colonia, y la soldadesca á Oil' de buena gana las 
pal~bl'as de Fabio, que rogaba pOl'la salud de los Vieneses, 
Con todo eso luel'On condenados en cornun á dejal' las ar­
mas, y á sustental' por aquel tránsito á los soldados, quo 
lo hubieron de hacel' ~yudándose para ello de las hacien­
das públicas y parlicu~ares: mas la rama comun fué que 
COmp¡'3i'on pOI' gl'an dinero la voluntad de Valente. Este, 
habiendo vivido largo tiempo en pobl'eza, enl'jquecido de 
repenle, encubl'ja con dincullad la mudanza de su fortuna; 
~orque teniendo con la pobreza repl'esados muchos deseos 
Ilícitos, recompensaba la c1ilacion desenfrenadamente, 
COnvit'lióndose de mozo pobl'e en viejo pl'ódigo, Llevó des­
pues el ejército con lento paso por los connnes de los Alo­
broges y Voconcios (1), vendiendo Capiton los espacios 
del camino y mudanzas de alojamientos con vergonzosos 
pactos á los dueños de las posusiones y magistrados de 

(1) Los primeros ocupaban la mayor parte de lo que se llama 
~~ el dla Dslfinado y una porcion de la Sabaya. siendo su capital 
\71soa.-L03 Vacancio! habitaban al Mediodía de los AlobrogeS 
y tenían por capital á Vasio ó Vaison, 
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las ciudades; y con tal espanto, que estuvo por abl';sar á 
Luco, municipio de los Voconcios; y 10 hiciera, si presto 
no se rescataba con dineros; y donde estos faltaban, se 
dejaba tambien vencer con adulterios y estupros, y de esta 
suerte se llegó á los Alpes. 

Mayores robos hizo y más sangre derramó Cecina. Irri­
taron aquel ánimo inquieto y altivo los Helvecios, nacion 
de la Galia, famosa ya de armas y de gente, y ahora de 
solo nombre, porque ignorando la muerte de Galba, rehu­
saban el someterse al imperio de Vitelio. Dió ocasion á la 
guerra la avaricia y la prisa de la legion veintiuna, cuyos 
soldados robaron las pagas que se enviaban á una forta­
leza de los Helvecios, que á su costa y con sus soldados 
guardaban. SufrÍtlron los Helvecios este daño con impa­
ciencia, y llegando en aquella ocasion á sus manos ciertas 
cartas, que en nombre del ejército Germánico iban á las 
le~iones de Panonia, se alzaron con ellas, prendiendo al 
centurion que las llevaba y á algunos soldados. Cecina, 
deseoso de guorl'a, salia vengar las primeras injurias ántes 
que pudiese tonel' lugar ol al'l'epenlimienlo; y así, levan­
tado luégo el campo, y comenzando á talar y saquear la 
tierra, destruyó un lugar que con la larga paz estaba edifi­
cado á manera de una ciudad ({), y era muy frecuentado 
por su amenidad y por el uso de sus aguas medicinales: 
avisados, pues, los auxiliarios Retos que acometiesen por 
las espaldas á los Helvecios cuando hiciesen cara á las le­
giones. 

Ellos tan fieros fintee del peligro como tímidos en el he­
cho, puesto que al principio del Lumulto habian elegido por 
capitan á Claudio Severo, no sabian tan solamenle conocer 
las armas, cuan lo y más seguir las órdenes, y tomar salu-

(1) Baden sobre el Limmat, en el cantan de Argovia ó. unas 
cinco leguas escasas de Zuricb. HI!.Y to1avla en I!.'lnel sitio aguas 
termales. Y se encuentran en él medallas y otras antigüedades 
romanas. 
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dables consejos en la necesidad. El ir á pclcar con soldados 
viejos les parecia cosa peligrosa: el rcducil'se á sufrir el 
cerco, poco seguro, teniendo abiertos y arruinados los mu­
ros su mucha antigüedad. De una parte tenian á Cecina con 
grueso ejército, de otra los caballos y cohortes Retas, y la 
juventud misma de los Retos, acostumurada á las armas y 
ejercitada en las facciones militares: por todas partes cor­
redurías, presas y muertes. Ellos, pues, hallándose del'1'a­
mados en medio de todos, arrojadas las armas, heridos la 
mayor parte ó puestos en huida, se retiraron al monte Vo­
cecío (1), de donde fueron ecbados lu6go por una cohorte 
de Traces que se envió contra ellos; y seguidos despues 
por los Germanos y Retos, fueron lodos muertos por entre 
aquellas selvas y escondrijos. Murieron muchos millares de 
hombres, y muchos fueron vendidos al encante. Y como 
despues de arruinado todo marchase el ejército la vuelta 
de Avenlico (2), cabeza de aquella nacíon, enviando los 
de ella las llaves, fueron finalmente admitidos á merced. 
Cecina, despues de haber castigado á Julio Alpino, uno de 
los principales, como á movedor de aquella guerra, remi­
tió los demas al perdon 6 á la crueldad de Vilelio. 

No es fácil de resolver á quién hallaron los embajadores 
Helvecios más implacábles, al emperador 6 á los soldados. 
Estos pedian la ruina y des1ruccion de aquella ciudad, y 
con las manos y con las armas llegaban casi has la los ros­
tros de los embajadores. Ni Vitelio tampoco se abslenia de 
amenazas y palabras indecentes, cuando Claudio Coso, uno 
de los embajadores, harlo conocido por su elocuencia, 
aunque encubriendo enlónces el arte con una manera de 
m?~Ll'arse á tiempos medroso, y por esto tanlo más eficaz, 
mitigó los ánimos de aquellos soldauos de manera que, 

(I) Es. segun D·Anville. el Boetz-Berg, montaña que hace 
parte del Jura. 

(2) En 01 día Avenches, á dos leguas y media de Friburgo . 
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como es costumbre del vulgo mudarse luégo y doblarse á 
la compasion, con la misma facilidad que al principio se 
inclinal'On al rIgor, ellos mismos, llenos do lágrimas y pi­
diendo constantemente mejores condiciones, impetraron 
el perdon y la salud de aquella ciudad, 

Cecina, entreteniéndose algunos pocos dias /ln los Helve­
cios basla saber la I'esolucion de Vilelio y aparejarse para 
pasar los Alpes, luvo de Italia una buena nueva: que la 
banda de caballos Silan!l, alojada sobl'e la rIbera del PÓ, 
babIa jurado fidelidad á Vitelio, Eslos Silanos habían ser­
vido en África á Vilf'lio, siendo allí procónsul: despues, 
llamados por Neron para enviarlos á Egiplo, y detenidos 
para la guerra de Vindico, ha liándose todavía en Italia á 
persuasion de los capitanes, los cuales no conociendo á 
Oton y hallándose obligados á Vitelio, engrandeciendo la 
fama del eJét'cito Germánico y el valor de las legiones que 
venian, se al'l'imal'on á este bando: y como por un dona­
tivo al nuevo pl'incipe, añadieron las más fuertes ciudades 
de allá del PÓ, es á saber, Milan, Novara, Eporedia y Vel'­
eeli. Cecina, avisado por ellos de esto, porque aquella tan 
ancha pal'le de Italia no se podia gual'dar con solo el pre­
sidio de una ala de cabalios, enviadas delante las cohortes 
.de Galos, de Lusitanos y de Bl'etones con los estandartes 
de c'aballos Germanos con el ala Petrina, se luvo un 
poco en la cumbl'c de los Alpes Grayos, dudoso si debia 
pasar de allí al NOl'ico conll'a Petronio, procurador de 
aquella provincia: el cual, recogidas las ayudas y rotos 
los puenles de los rios, se tenía por Olon: mas medroso 
de no pel'der las cohortes y caballos enviados delanle, y 
.coosidt'rando lambien cuánta más glcl'ia el'a el conservar 
á lLalia á su devoeioo, y que á cualqulel' parle que cargase 
la victoria sería despues el NOl'ico presa y despojos del 
vencedor, por la vía de los Peninos cubiertos de nieve, 
pasa la inraolería vieja y las legiones armadas, 

Oloo en tanto, fuera de la opinion de todos, no entregado 
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á los regalos y al ocio, mas diferidos los deleites y disimu­
lados los desÓl'denes y vicios á que era inclinado, atendia 
á componer las eosas del gQbiel'Oo conforme al decoro y 
majestad impel'ial, ocasionando por esto mayor temor las 
virtudes fOl'zudas y los vicios que babian de molel' de re­
presa. Manda llalllar al C~pilolio á Mario Celso, electo cón­
sul, aquel á quien, so color de que le mandaban pI'ender, 
habia líbl'adv dd fUI'ol' milital', por ganaL' nombre de cle­
mencia con este hombl'e ilustl'e y enemigo gl'ande de su 
faccíon; el cual conservó all'evidaOlenle 01 delilo de haber 
guardado la f..: á Galba, y dado este mal ejemplo: ni Olon 
trató el negocIo como Ijue lo pel'donaba, porque no se 
atribuyese su reconciliacion á miedo del enemigo; ántes, 
sin olra cosa, le eligió luégo por UllO de los capitanes de 
la guerl'a; conscl'vando Calso igualmcnte, como quiso su 
hado, tambien con Oton la fe siocel'a y desdichada. Fué 
grata á los ciudadanos pl'Íllcipales la I¡bel·tad de Celso, ce­
lebrada del vulgo y no desagl'auable á los soldados, que 
al fin admil'aban la vil'tud de aquel con tea quien habian 
mostrado tanto enojo. 

Ocasionó el mismo contento, aunque nacido de difel'ente 
causa, el habel'se impetl'ildo la muerte de Sofonio Tigeli­
no. Nació Tigelino de padl'u y de maure viles: su juventud 
fué sucia y su vejez deshonesta; pOl'que habiendo pOI' via 
de sus vicios, como camino más bl'eve, obtenido la prefec­
tura de las gU31'dias de noche, y despues la de los pl'eto· 
rianos, con olros pl'emios de vil'tud, se acomodó tambien 
despues á la cl'ueldad y á la aval'ieia y á loda s!lel'le de 
malLlades, per~uadlendo á eron á lodas sus perversas ac­
ciones, yalrevi,sndose él á h:;cel' otras semejan tos sin su 
sabidul'ia, basta que lambien desamparó y venció al mismo 
NOI'on; á Cuya causa no se pidió jamás casligo de olro 
al~uno Con más obslinacion que el de Tigelino, ni más 
uUlversalmente, conCLlrt'ieildo á ello con vários afectos, 
no tanlo los que amaban á NeL'on, como los que aborrecían 
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SU memoria. En el principado de Galba le valió la protec­
cion de Tito Vinio, con pretexto de que habia salvado la 
vida á una hija suya (i), como era verdad: aunque no lo 
hizo por clemencia, habiendo muel'to á tantos, sino por 
tener en él seguro refugio para lo venidero. Porque todo 
ruin, temiendo siempre las mudanzas de estado, busca el 
arrimo de favores particulares contra el aborrecimiento 
público, y asi es cosa cierta que no se movió por protec­
cion de la inocente, sino por interes de su propia salud. 
A esta causa, pues, tanto más odioso, cuanto 'á sus propios 
deméritos se añadia el aborrecimiento para con Tito Vinio, 
corria el pueblo por toda la ciudad á palacio, á las plazas, 
y, donde el vulgo tiene más mano y mayor licencia, al cit'­
co y á los teatros con gritos grandes y voces sediciosas, 
hasta que Tigelino, que se hallaba en los baños de Sesa, 
sabida la nueva de su mortal necesidad, entre los estupros, 
entre los besos de sus mancebas, gastando mucho tiempo 
en infames y feas dilaciones, degollándose finalmente con 
una navaja, acabó de manehal" aunque tarde, con la bajeza 
y deshonestidad de su fin su infame y deshonrada vida, 

Pedíase en este tiempo con grande inslancia la muerte 
de Calvia Crispinila, la cual con varios engaños y artificios 
se libró del peligro, no sin vituperio del príncipe que la 
ayudó ~on disimulacion. Esta, habiendo sido maestra de 
las deshonestidades de Neron y pasado en Árdca para mo­
ver á las armas el ánimo de Clodio ~lacl'o, maquinando 
descubiertamente el quitar las provisiones á Roma para 
malarIa de hambre, ganó despues la gracia de loda la 
ciudad casándose con un hombre consular, no siendo mo­
lestada por Galba, ó por Oton ni Vllelio, :lnles por sel' muy 
rica y sin herederos, cosas que aprovechan harlo no mé-

(l) Al sublevarse Gaiba con Vinio en España, la hija de este. 
que se hallaba en Roma expuesta á la venganza de. 'eron, debió 
la vida á la proteccion de Tigelino, 
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nos en los buenos tiempos que en los malos, tuvo siempre 
gran poder y autoridad. 

Entre tanto escribió Oton muchas cartas á Vitelio llenas 
de palabras amorosas y halagos mujeriles, ofreciéndole 
dinero, favor y lugares á su eleccion, donde pudiese 
hacel' una vida pródiga y ociosa. Lo mismo le ofreció Vite­
lit> á Oton con blandura al principio, y con necia y vergon­
zosa disimulacion de entrambos. Despues, como compi­
tiendo entre si, se daban en rostro el uno al otro con los 
estupros y maldades, y ninguno mentía. Oton revocando 
los poderes á los embajadores que babia enviado Galba, 
envió otros de nuevo, como en nombre del Senado, á en­
trambos ejórcitos de Germania, á la legion Itálica, y á las 
gentes alojadas en el Leonés. Quedaron con Vitelio los 
embajadores más voluntariamenle de lo que fuera menes­
ter para alegal' que los de tenia n por fuerza. Y los soldados 
pretorianos, que, so color de honrarlos y hacerles compa­
ñia, habia enviado con ellos Oton, fueron despedidos án­
tes que pudiesen mezclarse con las legiones. Favio Va­
lenle escribió con ellos en nombre del ejército Germánico 
á las cohorles pretorianas y urbanas, engrandeciendo las 
fuerzas de su faccion, ofreciendo conciertos, y quejándose 
mucho de que babióndose dado el imperio tanto ántes á 
Vitelio, se bubiesen arrimado á las flacas esperanzas de 
Oton. Tentando de esta suerte los ánimos militares con pro­
mesas y amenazas, como inferiol'es de fuerza en la guerra, 
y que !JO aventuraban á perder con la paz: mas no po~ 
esto mudaron de fe los pl'elorianos. 

Enviaron despues Oton á Germania y Vitelio á Roma 
gente para matarse el uno al otro, aunque sin efecto algu­
no. Salváronse los Vitelianos en el concurso de tanta mul­
titUll, no conociendo á nadie, ni siendo conocidos. :\las los 
de Oton, Como rostros nuevos, fueron descubiertos Juégo 
entre los que no se conocían. Vitelio escribió á Ticiano, 
hermano de Oton, amenazándole de muerte á él Y á su hijo 
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si no salvaba la V1da á su madl'e de él y á sus hijos; y que­
daron en pié entrambas cosas en el impel'io de Oton, quizá 
por temor; y despues Vitelio, que venció, llevó consigo la 
gloria dtJ la clemencia . 

El pl'imeL' aviso que añadió confianza á Oton le vino del 
Ilírico, dlcióndole que las legiones de Dalml!eia, de Pa­
nonia y de ~\isia le babían jurauo fidelidad. Lo mismo se 
enlendió despues de Esp:.l1a y pOL' un edicto fué loado Clu­
vio Rufo: m3S averiguóse luégo que España se babia vuelto 
en favor de ViLelio. Ni la Aquitania lampoco observó mu­
cbo el juramento de fidelidad á Oton, con que se habia 
obligado en poder de Julio COl'do. En ninguna parte habia 
rastro de afieion ni de fe: todos se mudaban al uno ó al 
oll'o bando, segun que aconsejaba el temor y forzaba la 
necesidad. Por el misnlo miedo se aL'rimó á Vllelio la pro­
vincia Nal'bonense: que es cosa fácil y natural pasal'se uno 
al partido más cercaao y más poderoso . Las provincias 
apartadas y lodos 10'1 ejércitos ultl'amarinos quedaron con 
Olon; no por favol' de aquel bando, mas pOl'que era de gran 
momenlo el nombl'e de Roma, y el prelex ~o del Senado, y 
habia podido mucho en los ánimos de aquellas gentes la 
primel'a informacion. Vespasiano hizo jUl'ar por Oton al 
ejércilo judaico; Muciano á las legiones de Sida, y en su 
nombl'e se tenian el Egipto con totlas las pl'ovincias bácia 
Oriente, Consel'vó Áfl'ica lambien la misma oberJiencia co­
menzada de Cal'tago, habiendo Cl'ecen.to, libe l'lo tle NOI'on, 
que en aquellos tielllpos infelices Sll habia tambien él becho 
miembro de la l'~públic3, sin esperal' la autol'idltd de Vip­
sanio Apl'oniano, procóosul, por alegría del nuevo imperio, 
hecho un banquete público á la plebe de aquella ciudad; 
cuyo pueblo, apl'esurado, añ:1uió otl'as muchas demoslra­
ciones fa\'orables de suyo, sin regla ni medida. Siguieron 
despues á Cartago lodas las demas ciudades , 

Rerarlidos as! los ejél'cilos y las provincias, no podia 
"iLclio sin guerra conquislar la fortuna del principado. En. 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



UISTORJAS.-LmRo l. 6i 
contrario Olon, como si gozara de una segura paz, hacia 
oficio de emperador, dando expedieion á muchas cosas 
COnfOl'Ule á la dignidad de la república, y solicitando otras 
contra 10 han e Lo, por acomodar'se á los tiempos. El pri· 
mer dia de Marzo enlró á ser cónsul en compañia de su 
bermano Ticiano (1), b~biendo concedido los meses pri­
mero vinientes á Vrrginio, como lisonje~ndo al ejército 
Germánico; dándole por compañet'o á Papeo Vopisco, so 
col0r de la autigua amistad, aunque muchos lo alr'ibuyeron 
á deseo de honral' á los Vieneses, Los otros consulados 

quedaron conforme á lo ordenado pOI' Nel'on Ó pOI' GallJa, 
es á saber, á Celio yFlavio Sabinos, de Julio; á Mio Anto­
nino y Mar'io Celso, de Setiembre; á la honra d\) Jos cuales 
Do se atrevió á contradecir el mismo Vitelio, :iun despues 
de ven.::edor. Mas Otan añadió á los viejos que babia n sido 
honr'actos ya con otros oficios, el sacel'docio augur'al y el 
pontificado por colmo de Sil dIgnidad; y á los mows no­
bles, poco áotes V1Jeltos del destier'ro, por consuelo del 
mal pasado, lJOOl'Ó con los sacer'docios de sus padl'es y 
abuelos. Restituyó á Cadio Rufo, á Pedio Bleso, y á Sevino 
Poutino las plazas de SenadOl'es de que habian sido priva­
dos en tiempo de Claudio y de Nel'on pOI' la ley dI} ('esi­
dencia; pal'ocíéodole á quien los pel'uonó mudar el nombre 
del delilo, y pud;éndosclo dal' de aval'icia, dái'sele de oren­
dida m~jestad: en odio de la cual parecian enLónces has­
ta las buenas y just~s leyes. 

Con la misma lIberalIdad procuraba ganar los ánimos de 

(1) Pa~a entender este pasaje conviene tener pres.enta que los 
emperadores. á fin de delJilitar la autoridad de los cónsules y de 
mult.iplicar sus protegiJos. h'thian hecho varia~ putas, por decir­
lo aSI. del consulado y nombra\)an caJa año hasta doce titulares 
de esta dignidad, cuyo poder Sil resorvaban para sí. En üempo de 
Cómodo llegó il haber hasta veinticinco cónsules eu un Rolo año, 
Se d~t.aba por el nombre de los que en Lraban á ejercer su dignidad 
el pnmero de Enero, {¡, los cnales se llamaba consule! ordinarii; á 
los otros se 1e3 dab~ el DOro bre de IJUff'cti. 
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las ciudades y de las provincias: permitió á los de Se\'illa 
y ~lérida la grande el añadir algunas familias nobles al 
cuerpo de sus repúblicas con apellidos de linajes antiguos: 
á los Ilercaones en general hizo ciudadanos romanos, y á 
la provincia Bética hizo merced de las ciudades de los 
Mauros. Dió nuevos privilegios á la Capadocia y á la África, 
que al fin tuvieron más ostentacion que permanencia. Entre 
estas cosas, dignas de excusa por la necesidad de los tiem­
pos presentes y cuidado de los pOl' venil', no olvillándose 
tampoco enLónc~s de sus amores, hizo por decreto del 
Senado volver á levantar las estatuas de Papea. Sospechóse 
con esto que tuvo pensamiento de celebear la memoria 
de Neron, con esperanza de agradar al vulgo. Y no faltó 
quien se 2treviese á sacar á plaza tambien las imágenes 
del mismo Neron. Y áun en algunos ellas el pueblo y los 
soldados por aumentar honra y nobleza á Oton, le aclama­
ron con este nombre: viva NEhoN OTaN. lilas él estuvo 
suspenso entre el temor de rehusarl~ y la vergüenza de 
consentirlo. 

Hallándose de esta suerte los ánimos vueltos á las guel'· 
ras civiles, no se hacia cuenta de las cosas extranjeras. A 
esta causa, tomando atrevimiento ciertos pueblos Sarma­
tas, llamados Rojolanos (1), á la entrada tlel invierno, de­
golladas dos cohortes, entraron en la Misia con gr3ndes 
esperanzas en número de nueve mil caballos, más ap31'e­
jados á la presa que á la pelea, tanto por su nalul'al fero­
cidad, como por la prosperidad del primer suceso. lilas la 
legion tercera con los auxiliarios bien ordenados para la 
batalla los acometieron de improviso; y hallándolos divi­
didos y descuidados, Ó por codicia de la presa ocupados 
de la carga y del bagaje, impedida tambien la velocidad de 

(1) !'Iacion sármata que D' Anville. siguiendo á Ptolomeo • 
.coloca con los Yacigos al norte del PalllS Meotides (mar de Azof,) 
entre el Tanais y el Boristenes. 
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los caballos del resbaladcro de los caminos, como si estu­
vieran atados, sin peligro alguno los mataban . Porque es 
cosa mal'avillosa que todo el valor de los SUl'matas está 
como fuera de sus personas: no hallándose gente m~s vil 
cuando se ofrece haber de pelear á pié, en que muesLran 
tanta cobardía, como valol' en el encuentro de á caballo, 
á que apénas hay ordenanza alguna que las resista. Mas llo. 
viendo aquel día y der¡'itiéndose el bielo, no podian valerse 
de las lanzas ni de las espaelas que ellos usan muy largas 
de á dos manos, deslizando los caballos, agravados Lam­
bien del peso de las armas (porque los principales y más 
nobles entre ellos usan ir cubiertos de espesas láminas de 
hierro, 6 de cuero endurecido, tan impenetrables á las he­
ridas como inhábiles á levantarse de tierra cuando son der­
ribados dellmpetu enemigo), quedando tambien muchos se­
pulLados en la altura y blandura dc la nieve. En contrario, 
el soldado romano con la coraza acomodada y armas ar­
rojadizas ó con la espada ligera, heria de cerca al Sarmata 
desarmado, porque no usan de rodelas para defenderse, 
basta que pocos de ellos, escapados de la reft'iega, se es­
condieron en aquellos pantanos, pereciendo finalmente 
todos dentro de ellos por causa dcl rigor del frio, y fuera 
por el de las heridas. Llegada á Roma la nueva de este 
suceso, Marco Aponio, que gobel'naba la ~Iisia, fué hODl'a­
do con una estatua triunfal; y á Fulvio AUl'clio, Juliano Ti­
cio y Numisio Lupo, legados de las legiones, se concedie­
ron insigni~s consulares con gran alegría de Oton, que 
todo 10 atribuia á honra suya, como si con su felicidad y 
valor de sus capitanes y ejél'citos se fuese dilatando yen­
grandeciendo la república. 

En e~le medio de un pequeño principio, y de donde no 
se temla daño alguno, nació una sedicion y alboroto tan 
gra~de que estuvo á pique de ocasionar la ruina de Roma. 
Habla ordenado Oton que se hiciese venir de Ostia la co­
horte diez y siete, y hal)lase dado el cuidado de armarla á 
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Vario Crispino, uno de los [l'ibunos pretorianos, Este, por 
ejecutar la comisioo m~s presto y con más quietud de los 
alOjamientos militares, hace á enu'ada de noche abrIl' la 
armel'ía y cargar los cal'rosde la cohorLe, El tiempo aumen­
lóla CoofuslOn, el sacar las armas la apal'eocla del delito, 
y el deseo de sosiego rué ocasion de mayor 3lbol'oLo: fuera 
de que el vel' las al'mas dió deseo de manejal'las á mu­
chos que se hallaban Lomados del vino, Con cuya ocasion 
comienzan á inquietarse los soldados; y gritando contra 
los tribunos y centul'iooes, los imputan de tl'aieion, per­
suadiéndose á quo se queriBn armal' contra Oton las fami­
lias de los senadores} pal'te de ellos por ignorancia, parte 
por embl'iaguez, los peol'es prontos á la ocasion del ro­
bar} y el vulgo, como es su natural, deseoso de novedades, 
impedia pOI' la noche la obediencia y pl'onti~u(.\ de los bue­
nos, Vinose á tél'mino, que queriendo el tribuno y uno de 
los más severos centuriones remedial' el tumulto, queca­
ron muertos y robadas las armas, Subidos flnalmente á 
caballo y desenvainadas las espadas, se van la vuelta de 
la ciudad y de palacio. 

Hacia Otan aquella noche un banquete solemne á las 
principales señoras y gente granada de Roma, los cuales, 
espantados del rumol', no sabiendo si el'a casual Ó pOI' en­
gaño uel empel'ador, tampoco sabiao l'esolvcl'se en si 
el'a más peligroso el eSlal'se quedos y dcjal'se pl'cnder, 
que el ponerse en huida y esparcil'se. Y as!, lingienuo 
unas veces ánimo, Otl'3S mostl'ándose lem6l'osos, fijaban 
todos los ojos en Oton, el cual, como sucede en los áni­
mos inclinados á sospecha, miéntras Leme ue si mismo, 
era Lemido de los otros, Mas DO ménos espantado con el 
peligro dd Senado que clln el suyo propio, envió luógo á 
los prefectos del pretorio á quietal' los soldados, y mandó 
á los del convite que e fuesen con diligencia, Eotónces 
los que lenian oficios, arrojadas las iosignias y ornamen­
tos de sus dignidades, despedido el acompañamiento de 
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criados, y los viejos y las mujel'es en aquolla oscuridad, 
tomaron el camino acaso y por diversas calles, pocos á sus 
propias casas; los más á las de sus amigos; y cuanto éstos 
eran de más baja condicion, t anta les pal'ecia estar más 
seguros. 

No fué posible refrenar el ímpetu de los ~oldados áun 
en las puertas dl'l palacio, ni pararon hasta la sala y lugar 
del banquete, pidiendo con gran instancia que se les mos­
trase á Otan, habiendo herido á Julio lIlarcial, tl'ibuno, y á 
Vitelio Saturnmo, prefecto de una legion, al querer l'esistit' 
la furia. Todo estaba lleno de al'mas y de amenazas, ya 
contra los centuriones y tribunos, ya con tea todo el Sena­
do: fueiosos y con el ánimo ciego y rabioso de sospechas, 
no sabiendo particularmente y contra quién desfogar su 
enojo, pedian que se les dejaso proceder en genoral con· 
tra todos; basta que Otan, contra 01 decoro imperial, etitan­
do animado á su estrado, con ruegos y con lágrimas difi­
cultosamente los aplacó. Volviél'onse al fin á los alojamien­
tos contl'a su voluntad y no inocentes. Venido el dia. pare­
cia Roma una ciudad saqueada, las casas cerradas, poca 
gente por las calles, el pueblo triste, los soldados cabizba­
jos, dando ántes muestras de enojo que de arrepentimien­
to. Licinio Pro culo y Plocio Firmo, prefectos, dieron la 
Correccion bandera por bandera, ó más dulce, ó más áspe­
ra, segun su natural; concluyendo con que se darian á 
cada soldado ciento y veinticinco ducados: y entúoce:; 
y no ántes se atrevió Otan á entrar en los alojamientos. 
Fué alli luégo rodeado de tribunos y centuriones, los cua­
I~s, dejadas las insignias militares, pedian quietud y segu­
ridad. Conocieron lils soldados el vltupel'io que de esto 
liS resultaba, y con grandes muestras de obediencia insta ~ 
ban en que fuesen castigados los a utores de la 8eJicioD. 

Otan, aunque estaban todavia las cosas lurbaJ3s y con­
fusas y las voluntades de los soldados muy diferentes en­
tre si, pidiendo los buenos remedio y castigo á tao gran 

5 
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atrevimiento, y alegrándose el vulgo y la mayor parte con 
alborotos y con todo Imperio ambicioso más que con el 
quieto y pacifico, consideranuo que se moverian más fá­
cilmente á la guerra civil pOI' medio de inquietudes y ro­
bos, y repal'ando finalmente en que un principado adquiri­
do con maldades no era posible conservarle con una 1'e­
formacíon repentma, ni con aquella antigua gravedad, 
congojoso pOI' otra parte de la mquietud <le la ciudad y 
peligro del Senado, al fin les habló de esta suerte: «No 
»penseis, soldados y compañeros mios, que he venido aqul 
»pal'a mover vuestros afectos á mi amol', ni para eJthortar 
)}vuestros ánimos á la virtud, que entrambas cosas se 
nhallan aventajadamenle en vosotros: no he venido sino 
np31'a pedir templanza á vuestro valol" y límite á la afieion 
»que me teneis. El principio del pasado tumulto no ha ve­
))nido por codicia 6 por abor¡'ecimiento, cosas que las más 
)}veces son causas de discordias en los ejércitos, ni ménos 
})por temer ó huil'los peligros: vuestro excesivo amor para 
nconmigo lo ha encendHlo con mucha mayor fuerza que 
»cooslderacion: porque muchas veces de ocasiones hones­
»tas, cuando no se aplica el juicio, suceden efectos pemi­
»ciosos. Verdad es que nos pl'eparamos á la guel'ra; mas 
"no por esto conviene que se sepa todo en público, ni que 
"las resoluciones se tl'aten en presencia de todos; pues no 
"lo sufre la r3zon, la calidad de las cosas, ni la presteza de 
"las ocasiones. Tan necesario es que ignoren los soldados 
)}algunas cosas, como que sepan otras. Y así conviene á la 
})autoridad de los capitanes ~. al rigor de la disciplina mili­
,'tal', que muchas cosas se ordenen solamente á los lribu­
"nos y centuriones, Si el inquirir y querer saber las cau­
"sas de las cosas que se ordenan fuese licito á todos, fal­
»l3ndo la obediencia r.aeria tambien el imperio. ¿Serálo 
»pues, arrebatar las armas á media noche? ¿Estará en arbi~ 
.,trio de uno 6 dos alrevidos y tomados del vino (que no 
>lquierú creer que son más los que perdieron el juicio en 
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»el tumulto de la noche pasada) el mancharse las manos 
»con la sangl'e de sus centuriones y tribunos, y entrar 
"impetuosamente en la tienda de su eropel'adol'? 

l)Sé bien que habeis hecho todo esto por m!; mas en 
»aquel concurso, en aquella oscuridad, en tanta coufusion 
l)podi~ tambien nacer algun accidente contra mi. ¿Qué 
l)otra cosa pueden desear ViteIJo y los que le siguen sino 
llvueSLras sediciones y discOI'dias? Que los soldados no 
l)obedezcan al centurion, el centurion al tribuno, y que 
l)pUestos de aquí en confusion los infantes y caballos, va­
llmos todos á gran prisa en busca de nuestra ruina. Obede­
llcienuo, compañeros mios, y no inve~ligando ni quel'ieudo 
ll!J.divinar los designios que trazan los capitanes, se ejecu­
l)tan las cosas de la guerra. Y aquel es ejército valeros!si­
"mo en la necesidad, que (¡n tes de ella se conserva con 
l)SUma quietud. Tened vosotros corazon y armas, y dejad­
llUle á ml el cuidado y el gobierno de vuestro valor. De 
"pocos ha sido la culpa, y as! de solos dos será el castigo. 
"Olvídense todos los demas de esta noche abominable. No 
"haya jamás ejército alguno que oiga semejantes palabras. 
»¡Contl'a o130nado pedir castigo; contl'a la cabeza del impe­
»rio, decoro y ornamento de todas las provincias! POI' Hér­
»cules juro, que no lo intental'an los mismos Germanos 
»que Yilelio ha llamado y tt'ae contl'a nosotros. ,Será ver­
»dad, pues, que los nacidos )' criados en Italia, la verdade­
llra y escogida juventud de noma, se hayan alreyido á pe­
"dir la sangl'e y la muerte de aquel Senado, de aquel ól'den, 
llCon cuya gloria y esplendor pl'ocuramos confundir y 08-

>lCUt'eeer la viit'za y suciedad del bando "iteliano? Tiene 
llC?nslgo Vitelio algunas naciones con ciel'ta apal'iencia de 
lleJél'Cilo; mas está COIl n050tl'OS el Senado, Y asl pode­
llmos decit' con razon que de esta pal'le está la república 
)ly de :V[uella sus enemigos. ¿POI' venLura cl'eereis vos­
»otl'OS que la hermosura de Roma consista en la fábrica de 
lllas ca as, Ó en estos montes de piedra? Cosas son todas 
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»mudas y vanas que indiferentemente se pueden hacer y 
»de~hacer. La eternidad del Estado, la paz del mundo, mi 
»salud y la vuestra de la del Senado pende. Este, pues, ins­
»tituido con dicho agüero por el padre y fundador de esta 
»ciudad, continuado y hecho inmortal desde los primeros 
llreyes has la los príncipes, así como le babemos recibido 
»de nuestros pasados, así conviene que le dejemos á nues­
»tros descendientes. Porque de la misma manera que de 
llvosotros nacen los senadores, nacen de los senadores 
»los príncipes.» 

La oracion, acomodada pal'a apretar suavemente y jun­
tamente ablandal' los ánimos militares, y la templanza que 
usó en el castigo, habiendo mandauo que se procediese 
solo contra dos, rué recibidH con gl'an gusto, mostrándcse 
entónces bien dispuestos los que ántes no se podian refre­
nar. Mas no por eso volvia Roma á su quietud, oyéndose 
todavía estruendo de armas y demostraciones de guerl'a: 
y continuando los soldados, aunquo en lo comun estaban 
quietos, el andar espal'cidos por las casas, disfrazados y 
con mal ánimo contra todos los que por nobleza ó rique­
zas, ú por cua!quier otra excelencia estaban puestos á los 
ojos del vulgo. el'eian tambien muchos que babian entl'a­
do en Roma soldados Vitelianos con intento de escudriñar 
el favor y aficion que habia á las parcialidades; tal, que 
todo estaba lleno de miedo y do sospechas, basta las casas 
más secretas y lugares más escondidos. Pero el ma­
yor espanto se mostl'aba en público, donde todos esta­
ban atentos á cualquier género de nUflVas que trujese la 
fama, para acomodar el ánimo y el rostro de manel'3 que 
no pareciesen desconfiar con las cosas dudosas, ni ale­
grarse poco de las pl'ósperas. Juntado en la curia el Sena· 
do, era tambien allí difícil el modo de gobernarse, para 
que el silencio no se atribuyese á contumacia, y el bablar 
á una sospechosa libertad: y más !labiendo que á Otan, 
como tan cu·rsado, hasta pocos diaa ántes, en todas la~ 
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formas de adulacion, no se le podia echal' dado falso. A 
cuya causa, tOI'ciendo los votos y haciendo rodeos, publi­
caban á Vitelio pu[' enemigo y t['aidor á la patria. Los más 
prudentes y peevenidos usaban de injUl'las comunes; otros 
se alargaban á verdade['os viLupe['ios, aunque entre el 
ruido de los demas, y cuando con la muchedumbre de las 
voces y batahola de palabeas se podlan embarazar á si 
mismos, 

Causahan tambien ten'or los prodigios divulgados de di­
versas pal'les. Que á los dos caballos que se mostraban de­
lante del portal del Capitolio, tirando el carro de la Victo­
rIa, se les habian caido las riendas: que de la capilla de 
Juno (1) habia salido una sombra mayor que de forma hu­
mana: que la estatua del divo Julio en la isla del Tiber en 
dia quieto y sereno volvió el rosteo del Occidente al Orien­
te: qU'l en Toscana babló un buey: partos no acostumbra­
dos de ani:naiesj y muchas otras cosas observadas en los 
Siglos toscos basta on tiempos de paz, en que ahora no se 
repara sino cuando hay temor. Pero el más principal pro­
digio, quo con el daño presente traia tambien el miedo del 
porvenÍl', fué la súbita inundacion del Tiber, el cual con 
grandísima creciente, roto fll puente Sublicio, dilatándose 
por el embal'azo de la ruina de aquella máquina, inundó no 
sólo las partes mas bajas y llanas de la ciudad, mas los 
lugares que solian tenerse pOI' seguros de aquellos acci­
dentes, Fueron muchos los hombres que llevó tras sí, arre­
batándolos de lugares públicos, y más los que se anegaron 
en las ticndas de sus oficios y en sus propias camas, Siguió 
luégo hambre en el vulgo, falta de ganancia en 10$ oficiales 
d~ t?das las Cosas necesal'ias para el sustento humano, Los 
CImIentos de aquellos bnrrios, gastados por el rehal 'o del 
agua, iban dando Con las casas en tierra así como se iba 

nI El templo del Capitolio estaha dividido en tres naves. con­
sagradas una ó. Júpiter, á Juno otra y la tercera á Min?rva. 
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retirando er rio. Mas en desocupándose los ánimos del mie­
do del peligro, el ver que el campo Marcio y la via Flami­
nia, que era el camino que se habia de tomar para ir á la 
guerra, se habia impedido y cerrado; por estas causas na­
turales se interpretaba por pl'odigio y anuncio de las cala­
midades cercanas. 

Otan, purificada con sacrificios la ciudad y consultadas. 
las cosas de la guerra; visto que los Alpes COlios, Peninos 
y los otros pasos de las Galias estaban Lomados pOI' los 
ejércitos Vitelianos, se resolvió de acometer luégo con su 
armada, harto fuerte y fiel á su faccion, la Galia Narbo­
nense, formando una legion de las reliquias de los soldados 
que fueron muel'los en Pontemole, tenidos cruelmente en 
prision por Galba; dando tambien á los otros esperanza de 
mas bom'a y noble milicia en lo venidero. Añadió á la 
armada los cobortes de la guardia de la ciudad, llamadas 
urbanas, y muchos de los pretol'ianos por fuerzas y nervio 
del ejércilo, guardia y consejo de los mismos capitanes. El 
cargo principal de la jornada se dió á Antonio Novelo, á 
Suedio Clemente, primipilares, y á Emilio Pacense, á quien 
habia l'estiluido el tribunado que le quitó Galba. El cuidado. 
de las galeras se dió á Oseo liberto, exhorlándole á conser­
var la misma fe que conservaban los mas honrados. Para 
el gobierno de la genttl de á pié Y de á caballo se eligieron 
Suetonio Paulino, )lario Celso y Anio Galo; mas fiándose 
principalmente en Liciano Pl'Oculo, pl'efeclo del pretorio. 
Este, harto suficiente para la milicia de Roma, no teniendo. 
experiencia de guerra, culpaba, que es fácil cosa, la gl'ave­
dad de Paulina, el vigor de Celso, la madurez de Galo y 
las virtudes de todos: y aunque mostraba con esto su 
astucia y malignidad, no dejaba por ello de anleponerse á 
los buenos y á. los modestos. 

Fué en aquellos dias encerl'ado en la colonia de Aquino, 
aunque no en estrecha ni oscura prision, CornelIo Dolabela, 
.no por delito alguno, sino porque era persona de señalada 
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nobleza, y pariente de Galba. Mandó Oton á muchos que 
eran magistrados y á buena parte de los consulal'es que 
le siguiesen; no como partícipes ó minisll'Os de la guerra, 
sino á título de tenerle compañia: entre los cu:tles fué Lu­
cio Vilelio en la misma cuenta que los otros, ni como her­
mano de emperador, ni como enemigo. Esta mudanza de 
las cosas de Roma acabó de poner en cuidado á loda la 
ciudad, á donde no quedó ningun estado de gente sin pe­
ligro ni sin temor. Lo~ principales senadores, poco aptos 
por la edad y por la luega paz aniquilados; la nobleza aco­
bardada y olvidada de la guerra; los caba'lel'os no prácti­
cos en la milicia, cuanto más estud iaban por cncubri!' el te­
mor, tanto más se hacian parccer medrosos. No rallaban al­
gunos en contrario que con ambician necia compraban 
armas guarnecidas de oro, caballos hermosísimos, suntuo­
sos aparejos de banquetes y otros íncentivos de todo vicio 
y sensualidad, como si aquellos fueran instrumentos nece­
sarios para la guerra. A los sabios daba cuidado la inquie­
tud de la república; mas los livianos y descuidados de lo 
porvenil' se cebaban de vanas esperanzas: y muchos con 
el crédito perdido en la paz, estaban alegres cn las revuel­
tas, y segurlsimos en eltl'abajo universal. 

Mas el vulgo y el pueblo, que no tiene cuidado ni parte 
del gobierno público, comenzaron á sentir poco á poco los 
daños de la guerra, convirtiéndose todo el dinero en ser­
vicio de los soldados, y encat'eciónuose el precio á las 
vituallas; cosa que en el movimiento de Vindice no pudo 
afligir al pueblo, estando entúnces Roma en seguro y con 
la guerra en una provincia, que por ser entre las legiones 
y las Galias pudo llamarse extranjera: porque desde que 
el divo AuguSlO acomodó las cosas de los césares, el pue­
blo romano habia peleado siempre de léjos, y con el te­
mor y reputacion de uno solo. DebajO de Tiberio y de Cayo 
no hulJo que temer sino las adversidades de la paz; Y con­
tra Claudio no fueron ántes descubiertos que repl'jmidos 
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los designios de Escriboniano (1). Neron rué echado del 
imperio ántcs por yilturl de los avisos y de la fama que no 
pOI' fuerza de al'mas. !Iras ahora las legiones, las :ll'madas, 
y lo que habia sucedido ra¡'as veces, los pretol'ianos y los 
otros soldados de Roma eran llevados á la pelea: el Orien­
te y el Occidente, con todas las fuerz3S ¡'estantes á sus 
espaldas, fueran materia de l3J;ga guert'a si se peleara en­
tre otros c:lpitanes. No faltó quien, por alal'gar la partida 
de Oton, le antepusiese un escrúpulo de conciencia, ad­
virtiéndole de que los broquel es caidos del cielo llamados 
Ancilios (2) no habian sido aún vueltos á poncl' en su 
lugar. Mas él. menospl'ecianuo toda dilacioo, como cosa 
que habia dañado hasta al mismo Neron, incitado de los 
avisos de que Cecina habia pasauo los Alpes. á los 14 de 
~larzo, encomendada la república á los scnadol'cs, hizo 
merced á todos los rcmitldos tie destie¡'ro del resto de to­
das las condenaciones hechas pOI' Neron, con tal que no 
estuviesen ya en podel' del fisco: justísimo don verdadera­
mente, y grande en apariencia, aunque sin fruto, por ha 
be¡'se tlntell solicitado la cobranza. Convocado despues el 
Parlamento, exagerando la majestad de Roma y la confor­
midau del Senado y del pueblo para con él, habló modes~a­
mente contra la faccion Viteliana, acusando á las legiones, 
ántes de inauvertencia, que de temeridad, sin jamás nomo 
b,.ar á Yitelio, ó que fuese modestia suya, ó que el 
escritor de aquella oraClon, medroso de si mismo, se 

(1) Furio Camilo Escriboniano. que mandaba en Dalmacia. se 
levantó contra Claudlo en el año ~93 de Roma. A los cinco días, 
arrepentidos 10$ soldados. le asesinaron en la islilla de lssa. 
adonde se habia r\Jfugiado. 

(2) Los ancilios ó escudos sagrados, á cuya conservacion 
atribuia una tradicion supersticiosa la salvacion del imperio. se 
guanlaban en el templo de Marte. de donde se sacaban al principio 
del mes que lleva el nom bre de este dios; los sacerdotes salios los 
paseaban en las fiestas que se celebraban en su honor y que dura­
ban treinta dias, terminadas las cuales los guardaban de nuevo. 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



HISTORIAS. -LIBRO J . 73 
~bsluviese de publicar injurias contra Vitelio. Creyén­
dose que asf como Oton se servia en los consejos de 
guerra de Suetonio Paulino y de lI1ario Celso, así en las 
cosas de Roma se valió de Galerío Tracal: y habia quien 
reconocía el estilo y morlo de orar, harto célebre por la 
práctica del foro, y pal'a hinchir los oidos del pueblo muy 
extendido y sonoro. Los gl'itos de alegl'fa y falso aplauso 
del vulgo fueron siu medida, conforme á la costumbre de 
adulal'. Tal, que como si se tratara de honrar á césar dic­
tador, ó al emperador Augusto, podlaban entl'e si en de­
searle todo bien y felicidad. Y esto no por miedo Ó pOl' 
aficion, SillO sólo pOI' gusto de servidumbre, á la manera 
que se halla entl'o esclavos la emu13cion sin estima del 
honor público. Partido Otan, dejó el caego del imperio y 
de la quietud de Roma á Salvo Ticiano, su hermano. 
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ARGm.1ENTO. 

Tito. enviado á Roma por Vespasiano á visitar y dar la obedien­
cia á GallJ8, sabida su muerte, da la vuelta.-Visita el templo 
de Vénu~ Pafia, con cuyo sacer.lote con~1l1ta su fortuna: oye co­
sas alegres y grundes.-Vuulve á su padre, á fluien hlillla dudo­
so entre el temor y el d08t10 uel imperio, y al fin se resuelve 
en aguardar ocuHion.-Deticúbrese y préndesE! á uu falso Neron. 
-Comieuzan la guerra t'elizmentu los capItanes de Otop en 
la Galia '>;arbouense, y en C6rcega el procurad~r apoya antes 
de tiempo y á su costa el nombre y facclGn de Vltelio.-Entra 
Cecina en Hatia.-Acometo á Pla~encla, de donde es rechazado 
con infamia y dauo.-Hace una emboscada contra los Otonia­
nos que al fin redunda en dltuo (lel mismo Ceciua.-Llega Va­
lente á p,.v!a, y corre notable peligro por dosór<len y atrevi­
miento de sus soldad~s; y apll!-cados, jllUta con velocidad SUS 
fuerza~ con las de Cecma.-AvIsado Otan de todo, junta conse­
jo, y "in embargo tlol parecer de sus caritanes, y en particular 
ete 8uetonio Paullno, que le persuade e alarO'ar la guerra, re­
suelve el tentar la fortuua._ Vense los ejércitos en Bedriaco, y 
queda roto, aunque no deShecho, el Otoniano.-Oton, enfadado 
de la.g~erra, se mata.-Altérnnse los soldados despues contra 
VlrgtnlO para hacerle emperador, elcual huye el cuerpo al cargo 
6 ~ la cargu.-Pasa peligro el Sl)nado con oc~si~n de un. falso 
aVlso.-En Afnca es vencido Albmo, y la l'rovlDcla reduclda á 
devocion de Vitelio, el cual separa las legIOnes y despide ind\S­
creta mente á los pretorianos.-TralJase otro tumulto en ?avla, 
y. casuálmel)te se aplaca.-Tratan de la guerra en Siria Vespa­
Slano y 1\1 UClano, y de éste se ve una famosa oraclOn, persuadido 
de la cual Vespasiano. toma el imperio.-Vitelio entra. en Roma 
feroz y a meuazauor. 

Todo esto en espacio de un año. 

Andaba ya la fortuna fabricando en oLras partes del 
mundo prinCipios y causas de nuevo imperio con varios 
s~lCe.sos ora alegres, ora tristes ala república, como tam­
b~en á los mismos prlncipes, de prosperidad ó de muerte 
VIOlenta. Yespasiano envió desde Judea á Tilo, su hijo, vi-
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viendo Galba, no sólo por hacer cumplimiento con el 
nuevo prlncipe, sino porque su presenda acreditase á su 
juventud para oponerse á los honores públicos. I\las el 
vulgo, muerto por cosas nuevas, habia hecho voz de que 
se llamaba para adoptarle; tornando ocasion de ver á Galba 
viejo y sin sucesion, y de la impaciencia de la ciudad en 
quel'el' muchos hasta que se eligiese uno. Fortificaba la 
opioion el natural de Tito, capaz de toda gran fortuna, la 
hermosul'a del r08t1"0, junto con una cierta majestad, los 
sucesos pl"ósperos de su padre, las respuestas de los orá­
culos, y lo que más importa en los ánimos dispuestos á 
creer, su buena fortuna. Alcauzándole, pues, en Corinto, 
ciudad de Acaya, el aviso de la muerte de Galba, y ha· 
biendo quien le ase¡;uraba de las armas y de la guerra tie 
Vitelio, suspenso de ánimo, recogido con pocos amigos, 
il1a considerando las cosas por todas partes, y advirtiendo 
que si siguiese el viaje de Roma sería poco acepto el suyo: 
destinado en honra de otro, pudiendo quedar pOI' rehenes 
de Oton ó do Vitolio: que si volviese atras, era claro no 
poderlo bacer sin ofensa del vencedor: y estando todavía 
la VIctoria en duda, el arrimarse el padre á una facclOn, 
era l1astante disculpa para el hijo: que si Vespasiano tenta­
ba para si el impel'io, no habia para qué hacer caso de 
ofensas, tratándose de gu~rra. 

Combatido de estos y semejantes discursos, entre espe­
ranza y temor, prevaleció en él lo primero. No falló quien 
creyese que el amol' de la I'eina Berenice le acabó de re­
solver en tornal' atraso Tenia veruaderamente aquel áni­
mo juvenil inclinacion á Berenice, aunque no bastante á 
divertirle de los negocios de esLado; que aunque pasó su 
primer juventud alegremente en los deleites, fué con todo 
eso más modesto por su naturaleza que por freno de las 
órdenes paternas. Costeadas, pues, las riberas de Acaya y 
de Asia á la parle siniestra del mar, volvió bácia Rodas y 
Cbipre, y de alli á Siria, á donde le vino deseo de ver ('1 
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templo de Vénus Pafia, famoso á las gentes naturales y 
extranjeras. No será fuel'a de propósito dar cuenta breve­
menLe ele aquella devocion, del sitio, del templo y de la 
forma de la diosa, diversa de las que se ven en OL1'OS 
lugares. 

Tiénese de memorias antigu¡)s como aquel Lemplo fué 
edificndo por el rey Aeria, aunque oLros quicren que sea 
esLe el nombre de la misma diosa. La opinion más mo­
derna es que Cinara dedicó el templo, y que la misma 
diosa, despues de concebida en el mar, aporLó primera­
mente en esta lien'a; mas que la ciencia y arte de los arús­
pices fué intI'oducida aUi por Tamil'a, natural de Cilicia, y 
así se concertó que los sucesores de entrambos linajes 
asistiesen á aquella region. Poco despues, porque la estiro 
pe real venciese en todo género de honra á los descen­
dientes de la extranjera, renunciaron los forasteros la cien­
cia que ellos mismos habian traido. Consúltase solamente 
con el sacel'uote de la familia de' Cinara. Las víctimas, se­
gun el voto d ; cada uno, han de ser animales machos, 
dándose fe certísima á las entrañas de los cabritos. Es 
prohibido esparcir sangl'e sobee la ara, sacl'ificándose 
solo con l'Uegos y pUl'O fuego sobre los altal'es, jamás hu­
medecidos por las llUVIaS, aunque están á la descubierto. 
El simulacl'o de la diosa no es en figul'a humana, sino un 
globo continuado, que de principio más ancho, se va le­
vantando en forma de pirámide: la razon se ignora. 

Tito, despues de haber visto las riquezas y dádivas rea­
les, y las demas cosas que los Griegos, amadores de la 
an~i;;üedad. atribuyen á una inmemorial vejez, consultó 
p:l~ero de su navegaclOn; y siéndole prometido próspero 
ViaJe, sacrificadas muchas víctimas, preguntó encubierta­
mente y con rodeo de palabras de si mismo. Sostrato 
(a~í se llama el sacerdote), como vió las entrañas de los 
ammales, ~ue Conformes y propicias mostraban felicidad, 
y que la dIosa se inclinaba á aquellos grandes designios. 
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respondiendo por entónces pocas cosas y ordinarias, pe­
dida audiencia secreta, le descubre los futuros sucesos. 
Vuelto Tito á su padre ~on mayol'es esperanzas, rué de 
gran momento para confirmar los ánimos sospechosos de 
las provincias y de los ejérci tos. Habia Vespasiano .acabado 
la guerra contra los Judios, no quedándole otra cosa que 
conquistar que Jerusalen: dificil, más por natul'aleza y 
obstinacion de aquella gente supersticiosa, que porque 
tuviesen fuenas con que resistir á la necesidad. Estaban 
con Vespasiano, como se ha dicho, tt'es legiones ejercita­
das en la guerl'a. MuciaDo tenia cuatro en paz; mas la emu­
lacion y la gloria del ejército vecino las habia tenido de tal 
manera desveladas, que cuanto á las tres habian dado de 
fuerzas y de valor Jos peligros y tl'abajos, tanto añadia vi· 
gOl' á las cuatro el largo reposo y el no habel' experimen­
tado la guel'l'a. Había de una y otra parte infantes y caba­
llos, auxj]jarios, armadas, reyes y reputacion grande, aun· 
que por val'ias causas. 

Vespasiano, gran guerrero, siempI'e delantc al marchar 
del ejército á tomar el puesto de los alojamientus de dia y 
de noche, con el consejo y con las manos cuando era me­
nester, pronto contra el enemigo, usando comer lo que 
á caso le venia delante y á veslil' poco mejor que soldado 
ordinario, igual en todo, dejada aparte la avariCia, con los 
antiguos capitanes. Muciano, en contrario, era estimado 
por su magnificencia, por las riquezas y por las demas 
cosas en que excedía de lo ordiuario; más apto en el decir, 
en el disponer, en el proveer, y más práctico en las cosas 
civiles. ~obilísima mezcla de principado, si, quitado los 
defectos de entrambos, se hubiera hecho un prlncipe de 
sola la masa de sus virtudes. Este, puesto al gobiel'no de 
Siria, y aquél al de Judea, estaball por la vecindad de las 
provincias poco conformes entre si, hasla que despues de 
la muerte de Neron, deJados á un cabo los odios partícula_ 
I'e:>, trataron de tomar a::.ienlo y reconciliarse; al princi-
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pio por medio de amigos, y despues por obra de Tito, prin­
eipal instrumento de esta concordia; el cual con utilidad 
recíproca atajó las diferencias, acomodado por su natura­
leza, no ménos que pOI' arte, á ganar entre oLras voluntades 
hasta la del mismo ~ruciano. Los tribunos y centuriones, y 
los otros soldados ordinal'Íos eran acrecentados por indus­
tria, por Lrato licencioso, por virtud ó pOI' complacencia, 
segun la naturaleza de cada uno. 

Antes de la llegada de Tito habian ambos ejércitos jurado 
fidelidad á Oton, pOI' la furia de mensajeros, como en seme­
jantes casos se acostumbra, y por la tardanza con que se 
dejaban mover para la guerra civil, que entónces, por la 
primer vez tl'as una larga quietud, se preparaba en Oriente. 
Porque en los oh'os tiempos los movimientos de armas 
entre ciudadanos comenzaron en Italia y en la Galia con 
las fuerzas de Occidente. Y Pompeyo, Casio, Bruto y Anto­
nio, que llevaron"las guerras civiles allende el mar, tuvie­
¡'on infelices fines; habiéndose en Siria yen Judea ántes 
oido que visto alguno de los césares. No bubo alH motines 
ni alborotos de legiones, los cuales amenazaron solamente 
á los Partos con varios sucesos. Yen la última guerra CIvil, 
miénLl'as esLaban en trabajo las demas provincias, hubo 
alll quietísima paz, y des pues fidelidad para con Galba. 
Mas como se entendió luégo que las armas desordenadas 
de Oton y Vitelio iban destruyendo el Estado romano, por­
que no les quedasen á los OL1'OS los premios del impel'io y 
tí ellos solamente la necesidad de la servidumbre, comen­
zaron á resentirse, y á considerar y conocer sus propias 
ruenas, que eran estas. La Siria y la Judea con siete le­
giO?es prontas y gran número de auxiliarios, El Egipto 
v~c"lno con dos legiones. La Capadocia, el Ponto, las guar­
niCIOnes de la Armenia, la Asia, y las otras provincias. 
abundantes de hombres y de dinero' cuantas islas rodean 
aquellos mares, y el mismo mar seg~ro y cómodo á prepa­
rar la guerra. 
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Era notol'io á los capitanes el ardor de los soldados; mas 
tuvieron por bien el esperar el suceso de la guerra de los 
otros, sabiendo bien que los vencedores y los vencidos no 
se aunan jamás con fidelidad: ni para su intento era de im· 
portar,cia cuál de los dos quedase superior, Otan ó Vitelio: 
porque en las prosperidades basta los capitanes valerosos 
se pierden: estos con las discordias, con el ocio, con la 
lujuria, y finalmdnle con sus propios vicios quedarian des­
truidos, y en cualquier caso humillados del todo, el uno 
de la guerra y el otro de la vicloria. Difirieron, pues, las 
armas pal'a mejor ocasion, habiendo enlónces conferido 
Vespasiano y Muciano sus designios. aunque los demas 
mucho ánLes, los mejores por el bien de la república, mu­
chos incitados por la dulzura de los robos, los oLros por 
la necesidad: de suerte que tanto el ruin como el bueno 
deseaba la guerl'a con igual afecto, aunque con diversos 
fines. 

Por este tiempo las provincias de Asia y Acaya tuvieron 
una arma falsa de que venía á ellas Neron ti): que contán­
dose dlversamente la manera de su muerte. fingían muchos 
que era vivo, y mucbos lo creían. Diremos en el discurso 
de la historia el suceso de los otros, y lo que inlentaron. 
Pero el dc ahol'a fué que un esclavo de la provincia de, 
Ponto, ó segun otros, un libertino iLaliano, de linda voz, 
y gran músico de cítara (cosa que á más de la semejanza 
del rostro di6 Jugar al engaño) juntado con algunos, que 
habiendo desamparado sus banderas andaban vagabundos 
y pobres, carg~ndolos de promesas, se puso en la mar con 

(1) La historia hace mencion de tres falsos Nerones. Este es el 
primero ele ellos. El s2gundo, segun Zonaras, apareci6 en tiempo 
de Tito, por los años 80 de J C., y se vió apoyado algun tiempo 
por un Arraba, rey ele los Partos. Había nacido en Asia y se 
llamaba Terencio Máximo. Por fin, el tercero encontró tambien 
apoyo, segun Suetonio, entre los Partos. veinte añosdespues dela 
muerte elel verdadero Neron. 6 sea en el año 88 de J. C. 
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ellos, y 31'rojado por malliell1po á la isla de CUno (1), tomó 
en su com p añía algunos soldados que venian de Ol'iente, 
habiendo hecho matar á los que no quisieron consentir, y 
desbalijado los mercaderes, armó los más fuertes y robus­
tos esclavos que pudo hallar. Tentó con varios al'tillcios el 
ánimo de Sisena, centU['lOn, que llevaba la semejanza de 
sus manos diest,'as (son estas señales de amOl' y de her­
mandad) en nombt'e uel ejército de Si ria, á los prelot'ianoll: 
mas Sisena, meul'oso y dudando de violencia, escondida­
mente so huyó do aquella isla. Con e sto se iba dilatando el 
temor, despertando muchos, con la reputacion de aquel 
nombre, 01 deseo de novedades y el abOl'recimiento ordi­
nario del estauo presente, 

La fortuna disipó la fama cuando iba creciendo por 
puntos. !labia dado Galba el gobierno de Galacia y Panfilia 
á r.alpurnio Asprenate, con dos galet'as de la armada de 
lIliseno para llevarle, en las cuales apot't6 á eitno. No faltó 
quien llamase á los capitanes de las galeras de parle de 
Neron: el cual, mostrándose ofendido é invocando la fe 
de los soldados, en otl'O tiempo suyos, les rogaba que 
quisiesen llevarlo á Sit'ia Ó á Egipto. Los capitanes mosh'án­
dose suspensos, quizá por engañarle, prometieron de 
tratarlo con los soldados, y que en habiéndolos dispuesto 
volverian á él. Mas habiendo dado cuenta de todo á Aspre­
nate, fué por su órden ent¡'ada la nave y muerto aquél, 
sea quien fuere. El cuerpo, admirado 'por IGS ojos y cabe­
llos, como tambien por la fiereza del rostro, fué llevado á 
Asia y de aJIf á Roma. 

En esta ciudad, pues, llena de discordias, y por las 
muchas mudanzas de principes dudosa entre libertad y 
dillOlueion, áun las cosas pequeñas se trataban con grandes 

S (11. Una de las Ciclades. entre Serifo y Ceos. no léjos del cabo 
~nlUm, Es la conocida modernamente con el nombre de Ther­

DUa. 

6 
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movimientos. Vibio Cl'ispo ('l), de l'i'1uezas, de autoridad 
)' de ingenio, contado :'Intes entre los gt'andes que entl'o 
los buenos, citaba ante el Senado á Anio Fausto, caballel'o 
romano, el cual en los liempos de Neron habia becho ofido 
de acusado/': pOl'que en el principado de Galba habian 
decl'etado los senaclmes que se viesen las causas de los 
aClJsadol'es. Este senatusconsullo, inlCl'¡lI'elado v:lI'iamente 
segun que el reo el'a poderoso ó n~co, valido ó desvalido, 
estaba todavla en ob cl'vancia. llablase dipueslo Crispo 
con amenazas y con violencia á pl'ocul'ar la deslruccion de 
Fausto, acusado!' de su hermano (2): y de tal manera halJia 
llevado á su opinion á mucha parle de los senadol'es, que 
SiD mas conocimiento de causa, querían que se pa ase á 
la ejecllciolJ. Mas en contrario, para con los otros ninguna 
cosa aprovechaba más all'eo que la demasiada autoridad 
del acusadol': pal'eci6!.doles que se debia dal' tiempo, 
publicar las derensas, y aunque mal quisto 'J culpado, 
obsorval' al fin la costumb¡'e de sel' oido, Y p¡'evaleciet'on 
al principio, babiéndose direrido la causa unos pocos dias: 
Ulas rué despues fiualmente condenado Fausto, aunque no 
con aquel aplauso de la ciuuad que merecian sus ruines 
costumb¡'esj acoruándose (Iue el mIsmo Cl'ispo habia ejerci­
tado por dinero la mlsma profesion da acusor, desagl'a­
dando 00 el castigo del delito, sino el autor de la ven­
ganza. 

)lostl'ál'Onse felices á Otan los principios ue la gue¡'ra, 
habiéndose movido por su úrtlen los ejé¡'citos de Dalmacia 
'J de Panonia, Fuel'on estas cuatl'o legiones, de las cuales 
se enviaron delante dos mil iMantes, seguidos del resLO, 
jJoco intel'valo; la séptima levantada por Galba, y de 
soldados viejos la undécima y la décimatúrcia, y, la de 

(1 ¡ Orador célebre que babia ejercido el oficio de delator en 
tiempo tle Naron . 

(t i Vitlio Secudo. lIer.nano de Crispo. babia sido acusado de 
cobecbo por los babitantes tle las provincias tle !I1auritania. 
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mayor nombre L1e todas, la catorcena, famosa por haber 
dOll'ado los rebeldes de Bretaña; 'f¡ la cual honl'ó Neron 
más que á todas, habiéndola escogido por la mejor: y asJ 
le fué á él fiel siempl'e é inclinada á Oton. Mas dado que 
este ejército era bien podel'oso y fuertc, su sobrada 
confianza le hizo bajar más despacio de lo que con vi­
niel'a. La gente de á caballo ue las ayudas y las cohol'tes 
llegaron ánt"es que ellos, Salió de Roma un númel'o de 
soldados no despreciables: cinco cohortes de pretorianos y 
los estandartcs de caballos, con la legion primera, y la 
ayuda vergonzosa de dos mil gladiatores, puesto que con 
Ocasio!! de armas civiles han sido empleados tambien por 
gl'aves capitanes. Fueron diputados al cargo de esta gente 
Anio Galo y Vestl'icio Espurina, enviado éste delante á 
oCllpar las riberas del PÓ, ya que no tenian lu~ar los 
primel'os consejos, habiendo Cecina pas~do los Alpes 
Cuando esperaban poderle encerl'ar en las GalJas. Seguian 
la per30na de Oton sus gual'dias, hombres escogidos, 
grandes y robustos, con las cohol'tes pretorias y los pl'eto­
rianos reformados, con gran número de soldados de la 
al'mada. No fué su viaje de pel'sona afeminada ó cntregada 
á los deleites, ántes, armado de coraza, iba á pié delante 
de las banderas, fiero, sin ornamento alguno, y en todo 
contrarío á la fama que corría de él. 

Lisonjeábale la fortuna en los princi pios de aquella 
empresa, habiendo reducido ya á su poder, con ayuda de 
la mar y de las galeras, la mayor pal'te de Italia basta las 
rafees de los Alpes m~ritimos: para tentar á los cuales y 
para acometel' la prOVIncia de Narhona, habia despachado 
por capitanes á Snedio ClemenLe, Antonio Novelo v EmIlio 
P~cense, )las Emilio, vencido de la insolencia' de los 
soldados, y Antonio Novelo sin autoridad, gobernaba solo 
absolutamente, y Con mucha ambicion, Suedio Clemente; 
hombre no ménos deseoso ele menear las manos, que poco 
observante de la buena disciplina militar, No parecia que 
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se caminaba por lLalia ni por lugares y países nuestros. 
mas como por campos extl'anJeros y ciudades enemigas se 
abrasaba, se I'obaba y se asolaba todo: y tanto más desen­
frenadamente, cuanto por todo estaba la gente más 
desproveida y sin sospecha alguna, llenos los campos, 
abiertas las casas; cuyos dueños, saliéndoles al encuentro 
con las mujeres y los hijos, se hallaban debajo de la 
seguridad de paz, envueltos en el mal de la guel'l'a, 
Gobel'naba entónces los Alpes marítimos Mario ~raturo, 

procurador, Este, juntada gente (no le faltaba juventud), 
biza fuerza POI' echar de los confines de la pl'ovincia á los 
Otonianos; mas en el primer encuentro quedaron muertos y 
rotos los montaiie es, como aquellos que, recogidos 
tumultuariamente, no l'econociendo campo ni capitan, no 
hacian caso del honor de la victoria ó deshonor de la 
buida, 

Irritados de esta faccion los Otonianos, volvieron suenojo 
con Albentemelia (1), porque en las batallas cesaba la 
ocasion de la presa, siendo aquellos villanos pobres y 
vilmente armados; á más de que pOl' su ligel'eza y práctica 
de la tierra, tampoco era posible tomarlos en prision; con 
todo eso hartaron su avaricia con la calamidad de los 
inocentes, Hízolos más aborrecible el ejemplo memorable 
de una mujer Ligara, la cual habiendo escondido un hiJO 
suyo, y el'eyendo los soldados que con él babia tambien 
ocultado el oro, atormentándola por esto y preguntándole 
dónde estaba, mostrando ella el vientre, aqul se esconde, 
respondió, y ni por nuevos tormentos, ni pOI' muerte 
mudó jamás la constancia de estas generosas palabras, 

Por mensajel'os tan diligentes como temerosos tuvo aVISo 
Fabio Yalente que la armada de Oton se habia descubiel'to 
sobre la provincia de Nal'bona, ya declarada por Vltelio; y 
juntamente comparecieron los embajadores de las colonias 

(1) En el día Víntlmille. 
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á pedll' soc\orro, á cuya causa despachó luégo la vuelta de 
alla dos CohOI'les de Tongl'os, cuatl'o COl'netas de caballos, 
Con toda la caballería, de los Tt'everos á cargo de Julio 
Clasico, su capilan; de los cuales quedó parLe en la colonia 
de FI'exu, pal'a que encamin~ndose todas las fuerzas por 
tiel'ra, no se diese comodidad á la armada enemiga con 
dejade el mar libl'e, paL'a facilitar su camino y daL' sobl'e 
aqllella ciudad. Fueron contL'a el enemigo doce cornetas 
de caballos, un golpe de gente escogida de las cohortes 
Liguras, presidio antiguo de aquel lugar, y quinientos 
Panonios, no aún recibidos debajo de bandel'as. No se dilató 
mucho la batalla, ordenándose de esta maner'l: una parte 
de los de la al'mada, mezclados con los del país, se pusieron 
Sobre los collados vecinos á la mar; en el llano, entre los 
montes y la mal'ina, los soldados pI'etol'innos; en la mar 
misma la armada con las proas :í Herra en feroz ordenanza 
Se extendia preparada á la pelea. Los ViLelianos, que te­
nian pocos inf~wtes, siendo su nel'vio la caballería, pusie­
I'on en los montes vecinos la gente de los Alpes, y las co­
hortes en ordenanza cerl'ada detras de los caballos. Descu­
brióse dE:sconsideradamente al enemigo la caballeJ'!a de los 
Treveros, que fué recibida con mucho valoL' por los vete­
ranos, y ofendida lambien pOJ' los lados de las piedras que 
arrojaban los del pals, prácticos en el uso de esta suerte 
de armas: los cuales, mezclados con los soldados, no ménos 
los cobardes que los valientes, hacian todo 10 posible por 
vencer. Aüadió terror y daño á los ya desOl'denados la 
anna que los ofendia por las espaldas: tal, que cogidos en 
medio por todas parles, quedaran todos degoJlados, si 
la OScuridad de la noche no detuviera al ejército vencedor 
y excusal'(\ á los que huian. 

No se quietaron los Vltelianos, puesto que llevaron lo 
peal'; mas recogida alguna gente de socorro, asalta~on al 
enemigo desproveido y negligente por el suceso próspero; 
y muerlas las centinelas, y forzados los alojamiento .. , 
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pusieron terror tambien á la armada; hasta que cesado poco 
á poco el espanto, ocupado un collado vecino, al principio 
se defendieron, y despues cargal'on sobre ellos. Hubo alli 
gran estrago y mortandad, y los capitanes de las cobortes 
de Tongros, despues de haber por buen esp"cio de tiempo 
sostenido la batalla, quedaron todos mueltos. No ~anal'on 

los Otonianos esta victoria sin sangl'e, porque los que 
temeral;iamente babian seguido al enemigo fueron muel'tos 
por los de á caballo que hiciel'on rostro; y como si entre 
ellos se hubiera asentado tregua, que de acá Id. al'mada y 
de allá caballería no inquietasen la lierra, los Vltelianos se 
retiraron á Antipoli, municipio de la Galia Narbonen~e, y 
los Otonianos á Albenga, de la Liguria interior. 

La fama de ei'La victoria, obtenida por la armada, sus­
tentó á devoclOn de Oton las islas de Cel'derla y Córcega y 
las otras situadas en aquel mar. Mas estuvo á pique de 
arruinal' á Córcega la temeridad de Uécimo PacarlO, pI'OCU­
radol" de poco momento ú la suma de aquella guerra, y á 
él causa de su muerte: porque aborl'eciendo á Oton, pensó 
favorecer á Vlteho con las fuel'zas de los Corsos, ayuda 
débil, cuando bien saliel'a con su intento. Llamados, pues, 
los pl'incipales de la isla, les descubre su designio, y bace 
mata!' á Claudia Pirrico, capiLan de las galel'as Libúl'I1icas 
de la gual'dia, y á Quiucio CerLo, caballcl'o romano, pOl'que 
se all'evieroll :\ couLI'adecil'le, de cuya muerLe, nmedrellta­
dos los de mas que estaban presentes, y la tUl'na ignorante, 
compañera siempre del temor ajeno, sin sabel'lo que se ha­
Ciao, juraron fidelidad á "it\:llio. ~las queriendo Pacario ba­
cer de ellos leva de soldados, y fatigar á aquellos hombl'es 
toscos con las cargas de la milicia, enfadados de aqueL 
inusitado trabajo, comienzan a bacer reflexion en su pro· 
pia flaqueza. Que lJabitaban una isla apartada de Germania 
y de la fuel'za de las legiones, y que babian sido saqueados 
y arruinados por la armada, \lasta los lugal'es presidIados 
de cobortes y caballeria: LaL que, mudado parecer en un 
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instante, 110 pOI' eso á la descubil'I'ta y con la fuel'za, SIOO 

buscando tiempo cómodo para la tl'aicioo, retirados los que 
acompañaban á Pacarlo, le O1atal'oo deotro del baño donrle 
le hallaron desnudo y solo, y tras él á sus conlidentes. Las 
cahezas de todos, como de enemigos, fueroo llevadas á 
Oton; del cual, así como no Luviel'on premio los matado­
res tampoco fueron castigados por Vitelio, ocupados en­
trambos dUl'ante aquel gran concurso de infamias eo mal­
darles mayores. 

Habia ya, como se ha dicho, pasado á Italia la caballerla 
Silana, y llevado cooslgo la guen'a, sin que se mostrase 
alguno en favor !.le Oton; no porque los de la Licl'ra quisie­
sen más á Vilelio, sino ([ue la lal'í¡a paz los habla quebran­
tado lo que bastaba para admitil' cualquiel' servidumbre, 
obedeciendo á quieo pl'imero los ocupase, sin .!urarse de 
los mejol'es. reniase por Vitelio la mñs florida parllJ de 
lt:\lia, cuanto se eociel'ra eotre los Alpes yel PÓ; habiendo 
llegado ya las cohortes eoviatlas delante por Cecina. 

La col1ol'te de Panonios quedó en prislOn junto á Cremo­
na, y entre Plaseocia y Pavía fueron de~baralados cien ca­
ballos con mil soldados de la armada. Con eslos sucesos 00 

eran detenidos los Vllelianos por ningon rio ni o.ro em­
bal'azo, ánLes el mismo PÓ incitaba de manera á los Bata­
vos y á los de allá del Rbin, que, pasándolo junto á Plasen­
cia, y presos algunos de los correJol'es O~onianos que Iban 
á Lomar lengua, pusieron tanto espanto en los otros, que 
mentirosos y amedrentados, refirieron habel' pasado Cec'­
na Con lodo el ejél'cito. 

Espurina, que guardaba á Plasencia, sabía muy bien que 
Cecina no habia venido: y, puesto que hubiera llegado, 
estaba resuello en tener los soldados dentro de los mu­
r~s., por no entregar en manos de un ejército de soldados 
vIeJos ll'es cobol'tes pretol'ias y mil \"exilarios con poca 
caballería. llas los soldados, inJ,~:nitos y no usados á la • 
guerra, arboladas las banderas y eSlanda~les, se movieron 
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con fUl'ia, volviendo las armas contra el capitan quc bacia 
fllen:a pOl' detenerlos, menospL'eciando á los centurioncs y 
tribunos que loaban la prudencia del capitan, y diciendo 
que Cecina venIa llamado por Oton en su favúr. Ilácese 
compañc L'O EspuL'ina de la ajena temeridad, fOL'zado al 
principio, y desl'ues fingiendo querer lo mismo, ¡Jor tener 
mas auloL'idad en los consejos cuando cesase la sedicion, 

Como llegaron á las orillas dcl rio y SOoL·évino la nocbe, 
convino atrinchel'ar los alojamientos. Este trabajo, inusi­
lado á los soldados de la ciudad, les quitó de man~ra el 
áLLiOlO, que todos los más viejos comenzaron á vituperar 
su liviandad, y á mostral' temer el ries~o que se corria SI 
Cecina cogia con su ejército en aquella call1paüa rasa y 
abierta sus pocas cohol'Les, Ya pOI' tudo ell'ampo se eo-
1l1l.;llzaIJa á habla!' con más modestia; y entremelléndose los 
centuriones y tribunos, loaban la providencia del capilan 
que hubiese escogido para seguridad y silla de la guerra 
uua colonia opulenta, fu :l'le y podel'osa. FinalUlenle, el 
IlLLSmO ESlJurina, no tanto con acusarles la culpa, cuanto 
con mOSlrarles la ['uzon, dejada alguna gente á tomar len­
glla, volvió con los demas á Pla!:ienda, méuos alteL'ados 
ya y más obedientes, FUL'lificaLlas, pues, las murallas, 
aLiaLlidas nuevas derensa~, CIlsa nchadas bs tOl'L'es, pl'ovei­
du y aparejaJo no solamenle (, los pertrechos ). aemas, 
pel'o lallllJien al respelo y disposicion á obedecer, que 
rué lo que sólo falLó en aquel bando, parece que jU!:ila­
IMOle podian asegural'se del valol'. 

~las Cecina, COIIIO si hubiera dejado de allá de los Alpes 
la c¡'ueldad y la insolencia, calninó por lLalia con el ejér­
cito mode lO y fIlans:>, puesto que las ciudades lllunicipales 
y las colonias atribuinn á soberbia el Ver que acoslum­
Ul'aba dal' audieneiá á esta genle logada con vestidos cor­
tos de varios colores y con calzas al uso hál'lJaro. Queján-

• dose tambien, como SI con aquello los ofendiera, de que 
:>u mujer Salonina, aunque sin injul'ia de nadie, iba sobre 
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una hermosa hacanea, cubierta de pÚl'pUl'U: cosa natural 
eu los hombres el mirar con ojos enfermos de pasion la fe­
licidad ajena, no deseándose en nin~una más escasa y cor­
ta fortuna que en aquellos á quien conocimos en estado 
igual con el nuestl'o, Pasado Cecina el PÓ, y tentada por 
yfa de pláticas' y promesas la fe de los Otonianos, persua­
dido él tambien á lo mismo, despues de haberse represen­
lado Jlor ambas partes en vano los hOOl'ados nombres de 
paz y de concordia, volvió todo su cuidado á la expugna­
cion de Plascncia, no sin pal't[culal' lemor, sabiendo bien 
que Se ü'(a encaminando su reputacion conforme al suceso 
de esto pl'incipio de la guerl'a, 

Pasó el primer dia, :lnles con ímpetu que con arte de 
soldauos viejos, arrimándose á la ml1l'alla descubiertos, 
inconsiderados y agravados de las vi::tn das y dcl vino, En 
e le combate un hermoso anfileall'o situado fuera de los 
muros rué consumido del fuego, encendido, ó por los asal­
ladol'es miéntras arl'ojalJan sobre los sitiados hacbas de 
fuegos al'til1ciales, Ó por los de dentro al volver á arrojar 
las mismas cosas. El vulgo de aquella ciudad, inclinado á 
sospechar, creyó que pOI' malicia de las colonias vecinas 
se habia tl'aiJo materia con que alimental' el fuego pOI' 
emulacion y envidia, no habiendo en toda Italia máquina de 
piedra tan gl'ande y tan capaz como aquella. Sea cual se Cue­
¡'e la causa, lo cierto es que no se hizo mucho caso mién­
tras se dudaba de mayor mal; mas sosegadas las cosas, se 
dolían como si no le bubieran podido recibir mayor, Fué 
l'eehazado del asalto Cecina con mucho daño de los suyos, 
y la noche siguiente se empleó en preparar los ingenios y 
defensas; los Vitelianos, las mantas, Z31'ZOS y cestones pa ra 
arrimarse culJiertos á la mUl'alla; y los Otonianos, vigas 
gruesas, piedl'as grandes, ped3Zos de plomo ó de metal 
para romper las máquinas y aterrar con ellas al enemigo. 
A entrambas partes animaba la honra y la vel"¡~üenza; y con 
diversas exhortaciones, exaltándose la de una el valor de 
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las legiones y el ejército Gel'm:\nico, y de la otl'a la repula­
cion de milicia urbana y las cohortes prctol'ias: vitupel'ando 
aquéllos la disciplina y valor de gente sepulLada en el ocio 
yacostumbl'ada á los juegos del cil'co y dc los teatros, y 
éstos la bal'bul'idad del ejército extl'anjero: loando y Vltl1-
peranrlo entl'e si igualmente á Oton y Vilelio, harlo más 
abundantes en los vituperios que en las alabanzas. 

Apónas asomó el dia cuando se hinchieron los muro de 
defensores, resplandeció el campo de hombl'ps y de ::t,'­

mas, la ordenanza cerrada de 13s legiones, las escllulll'as 
esparcidas de los au:<iliarios; 31'I'ójan e aetas y piedl'as á 
los mUl'os más allos: y las pa I'tes ménos gual'dadas yenfh­
quecidas del tiempo se acometen de cerca. Los Otoninnos 
echaban de lo alto plomo, y á golpe segul'o sus aemas 
enastadas contra las cohol'tes de Germ'unos, que temera­
riamente se ::tl'rimaban con un canto espantoso ,\ su modo, 
desnudos y sacudiendo los escudos sobee los hombros. 
Los legional'ios, derendidos de los plulers ó manta (1), Y 
de los zarzos, descalzan la mUl'alln, hacen trinchcl'lts y 
procuran I'omper las puertas. En contrario los pretol'ia­
nos, aparejadas á este efecto gl'uesas y pesadas piedl'as, 
con ruina grande se las arrojan encima; tal, que quedan­
do muchos de los que se llegaban al asalto parte opri­
midos, parle atraves~dos de los dSI'dos ó heridos gl':\VI}­

mente, aumenlando el lemor, el daño y el estrago, y sien­
do pOI' esto hel'idos con mayol' cl'ueldad por los del muro, 
se I'eliraron con gl'an pérdida de repulacion; y Cecina, 
por el mal nombre y vergüenza de la expugnacioIl tro­
tada tan temeral'iamenle, por no quedar en los mi~mos 
alojamientos afrentado Y ocioso, pa ndo de nuevo el PÚ, 
tomó la vía de Cremona. A su partida se pasaron á él TII-

(1) Máquina antigua hecha en figura de ce1ada. 1a cual llevada 
con ruedas. cubria cautidad de gente que debajo de elln picaha los 
cimientos de las murallas.-N. d~l E, E. 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



HlSTORIAS.-LIBRO n. 9t 
rulio Cel'ial con muchos de los soldados de la armada, y 
Julio Bl'iganlico con POcO¡¡ ca ballos. Este, capitan de una 
ala de caballos, na.!ido en los Eatavos, y aquél pl'imipilar y 
amigo de Cecina, pOI' babel' pasado en Germania por' algu­
nos gl'ados de la milicia. 

Espul'ina, sabido el camino que tomal)a el enemigo, ~VI· 
s6 de la defensa de Plasencia, de lo sucedido y de los de­
signios de Cecina á Anio Gal(); el cual, dudando de que 
aquellas pocas cohortes pudiesen resistil' el sitio á la bra­
veza del ejército germánico, se habia movido con la legion 
primera pOI' socorrer á Plasencia. Mas cuando entendió 
que, rechazado Cecina, tiraba la vuelta de Cremona, biza 
alto en Bedriaco, refl'enado con tlifieultad el ardor de la 
legion, que por quer'er pelear, faltó po ce que no se amo­
tinase. Es Bedl'iaco un burgaje situado enll'e CI'emona y 
Verona, infeliz y famoso por dos deslr'ozos y mOI'tandades 
de dos ejél'citos romanos (t). Peleó estos dias pl'óspel'a­
menle Marcio ~lacro Junto á CI'emona, el cual con la pron­
titud de su ánimo, habiendo al improviso pasado en barcas 
los gladl3tores do la otra pal'te del Pó, rompió los auxilia­
ríos Vilclianos, muertos los que hicieron resistencia, hu­
yendo los demas á CremODa, sin ser seguidos de los ven­
cedol'es, pOI' DO dar ocasion á que se trocase la rortu1l3 si 
acaso el enemigo era socorrido de gente fl'esca: cosa que 
puso en sospecha :l. los Olonianos, comenzando á echar á 
mala pal'Le las acciones de todos, Mas en particular, segun 

(1) Vilelio ganó y perdió el imperio sobre el mismo campo de 
batalla; yesos son los dos destrozos ó desastres de Bedriaco. Los 
autores andan muy discordes acerca del sitio que ocupó . este 
pueblo. Les más pretenden que sea CanDeto, otros Cividale. entre 
el :~ y el Delmone, al Este de Cremona. Segun Ferlet. á. cnya 
?plO~On parece inclinarse Buroouf, debió estar situado eu la ribera 
lzqUlerd~ del Oglio, un poco más allá de Bina y en el sitio, poco 
más Ó m~uos. que Ocupa hoy Vitiano. muy al Oeste de Canneto. 
E~ta c.ooJeturll es la que parece ajustarse más á. los datos del 
hlstorlador. 
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qll c eran de ánimo vil y sueltos de lengua, dieron á porfia 
todos en calumniar de varios delitos á Anio Galo, Suetonio 
Paulino y á Mal'io Celso, á quien Oton habia encomendado 
t~J111bien las cosas de la guerra. Y los que se hallaron á la 
muerte de Gal:'¡a, como fuel'a de si del temol' de su mala 
conciencia, no cesaban de meterlo todo en revuelta, ¡sem­
brando asperísimos principios de sedicioo; unas veces á la 
uescubierLa con palabl'as escandalosas, otl'as secretamente 
con cartas á Oton. El cual, dando fe á toda persona vil J 
temiendo de los buenos, irresoluto y confuso en las cosas 
pl'ú,peras, mejor harLo en las auversas, finalmente hacien­
do venir á su hermano Ticiano, le dió h\ supel'itendencia 
de las cosas de la guerra, puesto que debajo de Paulino y 
Celso habia pasado todo fclizmente. 

Ail igfase CtfCina del mal suceso de sus primeras empre­
sa' , y sentia el ver que se iba envejeciendo la reputacion 
de su ejército; echado de Plascncia, degollados los auxi­
lial'ios, y haSla en las escaramuzas de corl'edores, aunque 
más ordinarias que impol'lantes, llevando siempre lo peor. 
y asi, ace¡'cándose Fabio ValenLe, pOl'que no se pasase á él 
loda la honl'a de la guerra, procuraba reeuperar la que le 
pal'ecia haber pel'dldo, con más codicia que prudencia. 
Cuatro leguas de Cremona hay un puesto llamado los Cas­
tores, junLo al cual, en unos bosques espesos á ralz del 
camino, escondió la gente más valerosa de sus auxiliarios: 
y enviando delante los caballos para trallar la escal'amuza, 
les ordena que Lomando la cal'ga, procuren llevar al ene­
migo á la emboscada. Vino esto á noticra de los Olonia­
nos, y tomando Paulina el cargo de los infantes y Celso de 
los caballos, pusieron al lado izquierdo el e~tand ~l\'le de la 
legion trece, cuatro cohortes de auxiliarios y quinientos 
c~ba\los: en In calzada del camino tres cohortes pretorias 
en ol'denanza estrecha, y por la mano derecha marchaba 
la primera legion con dos banderas de veteranos jubila­
dos y qu inientos caIJallos, Tenian á más de estas gentes, 
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por mayor ventaja en el suceso próspero, Ó pOl' socorro en 
la necesidad, mil caballos entre pretorianos y gente de 
ayudas. 

Celso, viendo que los Vitelianos tomaban la carga ¡'¡otes · 
de llegar á las manos, como sabedor del engaño, detuvo 
los suyos. Con esto, temiendo los Vitelianos ser descuoiel'­
tos, cargal'on con todas sus fuerzas sobre Celso, que á 
lento p:tso se relil'aba; y usando ménos rec::.to que su ene­
migo, diel'oo en la emboscada: coo que las cohortes pOI' 
los lados, la legion por frente y por las espaldas los ca­
ballos, los cogiel'on en medio. No dió luégo Slletonio Pau­
lina la set1a de peleal' á la infanterla: hombre de natur~l 
tal'do, y que amaba más los consejos recatados y resolucio­
nes prudentes y cautas que los sucesos pl'úsperos depen­
dientes del acaso, ánLes comenzó á ordE'nar que se hinchie­
sen los fosos, que se ensanchase la campaJia y se exten­
diese la ordenanza; pareciéndole que comienza barto 
temprano á gozar de la victoria el que se asegura de no 
perder. Esta dilacion dió Illgal'los Vitelianos de retirarse á 
las viñas inh'incadas de sarmien Los entrelazados, y poco 
despues á un bosquecillo cercano, donde haciendo de nue­
vo rostL'o, mataron los atrevidos de los eaballos pI'etoria­
nos, quedando herido el rey Epifanes (1), peleando valero­
samente por Otan. 

SalLaron entónces fuera los infantes Otonianos, y rota la 
ol'denanza enemiga, pusieron en huida tambien :l Jos que 
vénían en su socorro. Cecina no babia becllo marchar La­
das las eohorLes juntas, si'llo una tras otl'a: que en aquella 
refl'iega acrecentó la conrllsion mucho, pOl'que el espanto 
de los que huian, hallando á los otros á la deshilada y dé-

(ll Este fué hijo tia Antíoco, rey de los Comagenos, del que S6 

hablará en los sucesos de Vospasiano. Tácito hace mencion de él 
cuando estuvo en Roma 6 en rehenes 6 por otrolmotivo. acompaña­
do de Oton ..... Antiguamente se les llamaba rey á los hijOb de 
reyes y á los tie estirpe real.-N. tU la E. B. 
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biles por todas partes, los llevaban tambien de vuelta. De 
que nació despues tumulLo en los aloJamientos, quejándose 
de no babel' sido llevados lodos junlos, poniendo en pri­
sion á Julio Gl'alo, prefecto del campo, como sospecboso 
tle traicion, pOI' tenel' con Oton á su bel'mano Julio Fl'on­
ton, tl'ibuno, preso tambien él en el campo Otoniano por la 
ndbma sospecha. Mas fué tal en todas partes el temor en 
los que hman y en los que iban al SOCOl'l'ú, en la ordenanza 
y delante los repal'OS, que en enU'ambas partes se tuvo 
pOl' cierlo que se hubiera podido rompel' aquel dia á Ce­
cina con todo su ejél'cilo si SueLonio Paulino no hubiera 
hecbo tocal' á I'ecogel': excusándose él de haber temido 
que, saliendo de los alojamientos los Vilelianos frescos, 
asaltasen á los suyos cansados de la refl'iega y del camino, 
sin socorl'O alguno á las espaldas, cuando les obligasen á 

( lomar la cal'ga. Fué aprobado de pocos esla disculpa de 
SueloDlo, y en el vulgo vituperada generalmente de todos, 

No amedrentó este daño tanto á los Vitelianos cuanto 
los bizo más repol'tados, no s~lo en el ejército de Cecina, 
el cual daba la culpa á los soldados, dispuestos más á la 
sedicion que á la pelea, pero tambien on el de ¡"abio Va­
lente que habian llegado á Pavía: cuyos soldados estimando 
en más al enemigo, y deseosos dc recuperal' la repulacion, 
obedecian al capilan con más reverenCla y Mden, Sucedió 
con todo eso enLre ellos poco ántes un accidente de barla 
impol'lancia, del cual (porque DO se podia inlel'l'umpir el 
órden de los sucesos de Cecina) daré ahora cuenla desde 
su principio. Las cohortes de Batflvos, que apal'ladas en la 
guerl'a de Nel'on de la legion calol'ce al ir á Bretaña, sa­
bido el movimiento de Vitelio, dijimos baberse arrimado á 
Pabio Valen te en la ciudad de ros Lingones, tenían gl'an 
opinion de s!', alabándose en cuah¡uiel' tienda de las legIO­
nes en que enll'asen de haber tenido á raya á los de la di­
cha legion, de haber quitado la posesion de Italia á Neron, 
y que de su mano pendia toda la fOlluna de aquella guer-
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ra. El'a esta una arrenta gl'ande pal'u los soldados, y un 
despecho tel'l'ible pal'a el capitan, viendo destruí¡' con las 
injurias y rílias la diSCIplina militar: á lo último comenzó 
á duda¡' Valente de que esta insolencia no se convirtiese 
en manificsta l'ebelion. 

y aSl, llegada la nueva de que la gente de la al'mada 
de Oton hauia ¡'oto los TI''3\'el'OS y 10ngl'os, y que cOfl'ia 
y costeaba la Galia Narbonense, deseando defender á sus 
confúueraJos, y, con astucia milital', valel'se de este co­
al' pal'a di viull' las cohortes alteradas, que junlas eran 
sh rnpl'e demasiadamenle poJel'osas, mandó que una pDrte 
de los 13Jt;¡vos fuese al socorro de aquella pl'ovillcia: di­
vul:;3Llo esto en el campo, sinliel'on disgusto sus compa­
¡¡el'os, y las lúgiunes COrnenZ<ll'On á mUI'mUl'ar, viéndose 
pl'ivaJos de la ayuua de soldauos tan VUICl'OSOS, y que 
Se ljuitaba tic la batalla aquella gente vicja y en lantas 
guel'l'aS victoriosa, ya que estallan as! á vista del enemi_ 
go: que si una pl'ovincia sola era de mas impol'tancia que 
la misma ROllla y que lodo ellmperio, no se cumplia con 
rnénos que con ir Lodos en su socorro; mas que consis­
tlendo el apoyo y la segul'idad de lL:Jlia en la salud de la 
Vil.:tol'ía, no Cl'~ justo el cortar como de un cuerpo aquellos 
robuslhmos miembr'os, 

Decian estas cosas á voces; y como viel'on que Valente, 
ellviando sus Ijctores, comenzó á querel' quict:lL' la scdi­
cíon, no dud~n tle acometel'le á él mismo y tle apetll'earle: 
y huyendo él de su ~uria, le siguen gritando que él tenia 
es"ondidos los Jespojos de las Galias, el Ol'O de Viena y el 
p¡'ecio tle sus t¡'abajos. Saquean el carl'uaje y pabellon del 
genel'al, vísitándolJ lodo, y lenlando con sus lanzas y con 
sus dal'dos hasta el mismo suelo, miénlras Valenlfl, vestido 
en traje de esclavo, eslaba escondido cerca de un decul'ioll 
~e caballos, EnVnces Alreno Varo, prefecto del campo, mi· 
tl?ado poco á poco el tumulto, lomó por expediente prohi­
bir :1108 cenLul'iones el meter las guardias; ordenando que 
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no se tocasen las trompetas, con las cuales se suelen llamar 
los soldados á sus oficios; tal, que entol'pecidos pOl' esto 
todos, yatónitos mirándose unos á ·Otl'OS. medl'osoS de 
quedar sin quien los gobernase, y primero con silencio y 
arrepentimiento, y á lo último con ruego y con l:1grimas. 
piden perdono Mas presentándoseles, fuera de toda espe­
ranza, Valente sano y salvo, y llorando en aquel Mbito 
vil, tuvo su lugar el contento, la compasion y la reveren­
cia: con que, llenos de regocijo, como el vulgo es sin me­
dida en todos sus afectos, loánclole y alegrándose con él, 
rodeado de las águilas y de las banderas, lo llevan al tri­
bunal. Él, con provechosa templanza, dejó de pedir el cas­
tigo de algunos de enos; y porque la toLal disimulacion no 
engendrase en los soldados mayor sospecha, los reprendió 
con pocas palabl'as, sabiendo muy bien que en las guerras 
civiles es concedido más á los soldados que á los capi­
tanes. 

Al hacer de los alojamientos junto á Pavfa se tuvo nueva 
de la rola de Cecina; con que estuvo á pique de renovarse 
la sedicion, como si por engaño y por las largas de Va­
lente no se hubieran podido hallar en aquella balalla. Con 
que sin tomar reposo, sin esperar al capitan, caminan de­
lanle de las banderas, dando prisa á los alféreces, y unos 
tras otros á la deshilada van á juntarse con Cecina, en 
cuyo campo estaba en ruin concepto Valen te, quejándose 
de babel' sido dejados en los cuernos del loro, tan pocos 
en número, respecto á todas las fuerzas del enemigo; sir­
viéndose de esta excusa y de la adulacion de celebrar y 
engrandecer el valor del nuevo ejército, por no ser me­
nospreciados de él como cobardes, y ya una vez vencidos. 
y aunque eran mayores las fuerzas de Valen te, por tener 
casi al doble de legiones y auxilial'ios, inclinaba con todo 
eso á Cecina el favor de los soldados, por ser (á más de 
su benignidad natural, que le hacía más amable) de mé­
nos edad, de gallarda disposicion, y por una cierta gracia 
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vana. Nació de aquí envidia y cornpe'\encia entl'e los capi 
tanes, motejando Cecina á Valente do hombro cruel, in­
fame y vicioso, y él ~ Cecina de hinchado y vano: con 
todo eso, manteniendo ambos á dos I)culto el aborl'eci­
miento, atendían al provecho comun, hinchiendo sus car­
tas, sill esperanzas de pel'don ni respeto alguno, de vitu­
pe;'ios contl'a Otan, de que Sf:l abstenian los capitanes 
Otonianos, puesto que tenian harto campo en que poder 
discul'('il' cont¡'a Vitelio. 

A la verdad, ántcs de la mue¡'te de entrambos, en la 
cual ganó Otan eg,'egia fama y Vitclio sucia y abatida, 
callsaban mónos temol' los l'egalos y L1eleites ociosos de 
Vitelio que los al'dientes y desol'denados apelitos de Oton, 
Ima quien aumentaba g,'andemente el te",'or y el odio el 
hOIllicillio de Galba, donde en contrario, ninguno podia 
imputa¡' á Vitelio el haber comenzado la guol'I'::¡. Vitelio pOI' 
el vientre y por la gula, cea tenido pOI' enemigo de si mis­
mo; mas Otan con la lujUl'ia, con In cl'uoldad y con el atre­
vimiento, por m;l$ dañoso á la república. Unidas las tropas 
de Cecina y de Valente, no rehusaban más los V¡telianos el 
veni¡' á la batalla con ladas sus fucl'zas. Y consultando 
Otan si era mejor alargal' la guerra 6 lent:lI' la forluna, 
I)uelonio Paulino, pareciéndole cosa digna de su repu­
tacion, como quien el'a tenido por el m:is sagaz capitan do 
aquellos tien1pos, disCUl'l'ió sobl'e todo el estado de la 
guel'ra, mostrando que al enemigo le ronvenia el solicitar 
y á e\los el diferi,'. _ 

«Que habia ya llegado lodo el ejército de Vitelio, sin de­
jar mUchas fuel'zas á las espaldas: pOl'que siendo las Galias 
sospechosas, no le con venia desampal'ar las riberas del 
Rbin, pudiendo aquellas naciones inquietas romper por 
aquella parte: que los soldados de Bretaña estaban deteni­
dos de sus enemigos 'i separados de la mar: las Españas 
no lan abundantes en al'mas: la provincia Narbone(js~ 
puesta en temor por los progresos de la armada y por la 

7 
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rola recibida: que uqLltlla'parle ele ll:llia de allá dcl P6 es­
talJa cert'aua COD lu'l Alpes, sin ayuda ue mal' y destl'uida 
del paso del ejél'cilo: que pOI' ninguna pal'le p/ldia tener 
b3i>timentos el enemigo, ni era posible manlenel'se sin 
ellos: que á más ue esto los Germanos, que el'3 la mejor 
soluadesca que el enemigo truia, gente de comph'xion 
sanguina, alal'gándoSb la guel'ra hasta el verano, sufl'irian 
mallas mutaciones del sol y destúmphlnzu dol ciclo: que 
muchas guel'ras pe]¡gl'osas en el primer ímpetu, se halJian 
desvaneciuo alargándolas 'i oontemporizando: que en <.:on­
[rario, tenian ellos Louo el país abundanle y fiel, la Pano­
nia, la ~lisia, la Ualmacia y el Oriente con cjél'ciLos enle­
ros; Halia y Itoma cabeza del imperio; el Senado y el 
pueblo, nombl'es no dcl todo oscuros, aunque tal vez 
sombl'íos; las riquezas públicas y pal'liculares, cantidad 
gl'ande de 01'0, de más rOl'Laleza que el hielTo en las guer­
ras civile:;; que lenian la soldatlt;sca acostumbrada á los 
ah'es y calores de Italia: que les servia de reparo el PÓ y 
las ciuuades fuel'Les de hombl'es y de murallas, ninguna de 
las cuales ceuel'ia al enemigo, como se habia expel'imen­
tado en la defensa de Ptascncia: que se alar~ase la g lel'ra; 
pues hahientlo de lle~al' en !JI'cves dias la legion eatOl'ce, 
de tanta fama eon la gen Les de IIlisia, se podia consullar 
entónees de nuevo, y resulviénuose el peluar, hacerlo con 
mayores fUt;:,zas.,' 

Al'l'imábase al pUI'ecol' de Paulino Mario Celso; y los que 
se enVlal'on á t.omar el v Jto de Anio GJlo, que e~tabá en­
rel'mo de una caida de caballo, reflJrian parecede lo mis­
mo. Mas indinaodo OLoo á la batalla, su blJrmaoo riciano 
y Proculo, prefecto del pl'etorio, solicitaban como poco 
prácticos, afirmar.do quc la rOI'tuoa, los dio:;es y la divina 
felicidad de Otoo, así como favo:'ccian sus buenos conse­
jos, a ¡ favorecian tambien el suceso de las cosas; ]Jasao­
do á vanas adulaciones para que nadie se all'eviesc á de­
cir lo conLI'ario, Resuelto, pues, el peleal', se ll'ató si era 
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mejol' que el emperador se hallase pel'sonalmente en la 
batalla, ó que se estuviese en lugar seguro. Los mismos 
autores del peor consejo, no contradiciendo Paulino ni Cel­
so, por no pal'eccr que querian aventurar la persona del 
príncipe, le fOl'zaron á reliral'se á B¡'ixelo (1), donde, qui­
tado del riesgo de la pelea, se guardase para la suma de 
las cosas dellmpel'io. Fué este el primer dia que afligió la 
faccion Oloniana: porque partiendo con 61 una valel'lJsa 
banda de las cobo¡'te~ rH'eto¡'ias, de sus guardia~ y caba­
llos, comenzal'on á perdel' el ánimo los que quedaban; y 
m1s, teniendo á los capitanes por sospechosos: y Oton, en 
I'(uien s610 confiaban los soldados por saber que no ceeia 
81no á ellos, habia dejado á las cabezas en duda de lo que 
habian de hacOl', 

El'an notol'ias estas cosas á los Vitelianos, habiendo, 
como sucede en las guerra civiles, mucba gente, que do 
orJinario se pa'aua del UIlO al otro campo; y los esp[as, 
por pod3r saber y pl'eguata¡' mucho de las cosas ajenas, 
no dudaban de publicar las propias. Estaban fil'mes y 
atentos á la ocasion Cecina y Valen te, viendo que el ene­
migo se encaminaba neciamente á su pel'Jicion, esperando 
y cODsiueranuo mucho, que es especie de prudencia, en 
los ajenos yerros; habienJo en tanto comenz:jdo un puen­
te, fingielldo querer pasar el Pú contra los gladiato¡'es I¡ue 
e8lahan de la otra parte. Y porque Jos soldades no estu­
viesen ociosos, hicieron llevar IJal'cas el¡'io aniba; y jun­
ladas des pues de dos en dos en igual distancia, las traba­
ron entre sí con muy fuel'Les vigas, echando canlidad de 
áncol'as, pal'a lener el puente con mayor firmeza: advÍl'­
ti.;ndo en dejar flojas las gu menas para que, creciendo el 
rio, pudiesen levanlnrse igualmente las barcas al peso del 

(1) . En el dia'Bresello (6 Bersello) en la ribera derecha del P6. á 
20 IIUllas romanas (un poco más de II leguas) más abajo de 
Cremona. 
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agua, sin desordenarse. Cel'l'ábase el puente con una torre 
levantada sobre las últimas bal'cas, para desde ella con in­
genios y máquinas desvial' al enemigo. 

Ilabian tambien los Otonianos fabl'icado en su ol'illa otra 
tone, desrle la cual Lil'aban piedl'as y fuego. Levantábase 
en medio tlell'io una isla (1) donde los gladiatol'es tenla­
ban de 3rl'imal'se con sus b~ll'cas; mas los Gel'manos lo~ 
prevenian á nado, y habiendo ac~ o pasado muchos, car­
gadas pOI' Macl'o sus liburnicas (2) de los más aLl'evidos 
gladiatores, los acomctió. ~r(lS no siendo e~ta gente tan 
asegm'ada y alicstl'a en las peleas como los sohlados, no 
podi~n desde los bateles co conLfnl1o 1110vimie lo enc~­

minal' tan bien los golpes como los (¡ue los hel'ian á pié 

firme desde la ol'illa, comenzando los remel'os y los defen ­

sores con val'jos meneos de los moJl'osos á embarazar. e 

entre !Ji. Los Gel'manOs, 3l'1'ojándo e al agua, y asidos á 
las popa de los bajeles ellemigos, procUl'ahan tropar por 
ellos saltar en crujía y echados á fondo: lo que sucediendo 
á vista de ambos ejél'citos, causaba efectos difel'entes de 
gusto y de tristeza, maldiciendo los Otonianos la causa y 
el autol' de aquel daño, 

Finalmente, desasidos los lJajC'les que quedaban, con. 1I 

huida se acabó la refl'iega. Pedian todos pOI' esto la muer­
te de :'tlacro; y herido de léjos con una lanza, le eSLaban 
ya encima con 13S espadas, cuando fué defendido pOI' obra 
de los tribunos y contul'iones que se interpusieron, L1e~,\ 
poco de'pues por órden de Otan Vesli'icio Espurina c;n 
las cohorLes, habiendo dejado en Plasencia poco presidio. 
Enyió tambien Otan á Flavio Sabino, electo cónsul, pal'a 

(1) A una milla más abajo de la emboca(lura del Ada, delante 
de Spinatiesco. Vese todavía la islll de quese habla on este pasaje 
debtjo de otra más pequeña que se halla frente la boca del rio. 
Allí cerca era don,le e.-;taba el puente de Cecina y donde se dió 
el primer combate de Bed.iaco en la ribera Izquierda del pó. 

(:2) Especie de naves. 
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quu se encaqjase do la gente que solia gobel'nal' Macro: 
ale~rálldose los solelados de la mudanza de capitanes. y 
ellos, poe tan ordinal'ias sediciones, rehusando el gobierno 
de aquella odiosa milicia. 

llalla acerca de algunos e¡:cl"itores que aqucllos ejól'ci­
los, por el temor de la gueel'a Ó por el al>o;'I'ecimíentu de 
ambos príncipes, cuyos vitupel"ios y maldades eran cada 
día más notol'íos, estuvieron á pique do, dejadas las ar­
mas, pensa!" ellos mismos en haccl" nuevo empcrador, re­
mitir la eleccion al Senado; y que á este fin peL"suadiel'on 
la dilaclOn los capitanes Otonianos, pl'inclpalmente Pauli· 
no, por sel" el más viejo de los consul<lres, esGlaeecido en 
la milicia, y ~LJe habia en las guerras de Bretaña ganado 
gloria y eenolllbl'e gl·ande. Mas yo, así como concederé 
que por algunos pocos, yen secreto, se deseó la quietud 
ántes qUe la tliscOl'uia, y un jll'ínclpe bueno y sin tachas 
más qUtl otro viciosísimo y peevcJ"so, 3s1 tampoco ereo 
qUtl Paulino, hombre de singular prudencia, espel"3se en 
aquel siglo corrompidbimo tan gran templanlla en el vul­
go, que los lIliSII1GS que habian turbado la paz pOI' deseo 
de guel'l'a, se ¡·esolviesen en dejar la goel"l'a pOI" caridad 
de la paz; ni que los ejó¡'citos, varios de lenguas y de cos­
tumbres, pudiesen convenir en esto, ó que los legados y 
capitanes, que sabian no haberse emprcndido la guerra 
por Otl"3 cosa que pOI" su:; ¡J1'opios dcsóI'denes, pobreza y 
ruines costumbres, surriesen otro pdncipe COIl los mismos 
defectos, y obligado á reconocer sus sel·vicios y méritos. 

El antiguo deseo de mandato ruó desde los principios de 
la naturaleza ingel'ido en los hombres: aumentóse con la 
grandeza del impel'io, y con ella misma se descubrió. POI'­
que en estado mediano fué fáCIl cosa consen'ar igualdad. 
Mas Como, sojuzgado el mundo, extirpadas las ciudades 
émulas y los reyes, se podian deseal" ron s{'gul'¡dad las 
grandezas. se encendieron luégo lo' p¡'imel"os conLJ'asLes 
entre los senadores y el pueblo, prevaleciendo ullas veces 
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los sediciosos tribunos, y otra~ los cónsules, vióndcse en 1::. 
ciudad yen el foro un pl'incipio y ensayo de las gueuas 
civiles. Cayo Mario d('spues, levantado del fnfimo vulgo, 
y Lucio Sila, cl'uelfsimo enlre todos los nobles, vencida 
coo las al'mas la libertad, la convil'lieron en lil'anía: des­
pues de los cuales villo Goeo Pompeyo más cubierto, 
aunque no mejor que los dcmas: 01 desde entónces acá se 
ha plciteado por otra cosa que por el principado. No al'ri­
maron las armas en FUI'salia ni cn los campos Filfpicos 
las le~iooes de los mismos ciudadanos. Y ¿es de creel' 
que quisiescn bacedo voluntal'iamente los ejórcitos de 
Otoo y Vitelio? La misma ira de los dioses, la misma rabia 
y furor de los hombres, las mismas causas de maldades 
los incituron á la discol'dia. Y si se atiende á lo presto que 
despues se acabaron las guel'ras, casi como de un sol(} 
golpe, la vileza de los pl'íncipes fuó la causa: pero dema­
siado me be dejado llevar de la consideracion de las viejas 
'! nuevas coslumbl'cs: volva01os ahol'a al órden de la his­
toria. 

Pal'lido Oton para Brixelo, quedó á su bermano Ticiano 
el Utulo y el hOllor del imperio; la fucrza y el poder á 
Proculo, prMecto de los pretorianos: Celso y Paulino, ral· 
tando:qUll'n se valiese de su pl'Udcncia, servian para llevar 
la culpa de los yen'os ajenos. Los tl'ibunos y centuriones 
eslab~n suspensos Y dudosos, viendo que, despreciados los 
mejorcs, súlo se hacía caso de los ruines. Los soldados, 
alcgl'es '! resolutos, aunque aco Lumbrados más á inter­
pretar.que.á obedecer las Ól'denes de los capitanes: los 
cuales acordaron de pa~3r más adelante los alojamientos 
á una legua dislante de Bedriaco, con tan poca pl'udencia, 
que, aunque el'a tiempo de pl'Ítnavera, y con tantos rios 
alrededor, se padecla con extl'emo de agua. TI'at6se allí 
si se deLia venit' á la batalla, haCIendo para ello viva ins­
iancia con carta á Oton: mas los soldados pedian que se 
hallase el empel'adol', y muehos que se hiciesen venir las 
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gentes de allá del pó. Ni abara es tan fácil de juzgar lo 
que fuera bien ha ber hecho, como que fué lo peor lo que 
se bizo. 

!llovieron al fin, no como para entral' en batalla, mns 
como pal'u marchal' en guol'ra contl'a el enemigo, apartado 
cuatro leguas donue el PÓ y el !Ida mezclan sus cOl'rien­
tes, pl'otestando Celso y Paulina que era lo mismo qne 
presentar al enemigo aquellos soldados cansados del ca­
mino y cargados de bagaje; y quo hallándose los Yitelia­
nos desenlual'nlados, y con Sólo el espacio de una legua 
que mal'chal', no pel'derian la ocasioll de acometerlos 
desOI'denados, ó cuando los viesen ocupados en atrin­
chel'arse, Convencidos do la l'azon Ticlano y ProcuJo, 
se servian de la aulol'idad y órden imperiul, aumentada 
de nuevo con terribles mandatos, por medio de un ca­
ballo ligero, numida, quel'ieudo que en todo caso se 
tentase la fortuna, quejándose de la flojedad de los capi­
tanes, ato!'mentado uol espera!', é impacienle en las espe­
ranzas. 

En aquel mismo dia dos lrlbunos de las cohortes pre­
tOl'jas fuel'on á verse con Cecina, que estaba ocupado en 
hacer el puente: y miént~'as se aparejaba á oir los eapllu­
los y condiciones que traian y respondel'les, llegaron los 
eOl'l'odores con aviso de que venia el enemigo; con que 
interl'umpiéndose las vistas, lampoco se pudo sabet' des­
pues si se encaminaban con engañ ó ll'aicion, Ó por algun 
partido honesto. lIabiendo Cecin!l despedido los tribunos 
y vuelto al campo, halló ya en 31'ma á los soldados, y que 
pOI' órden de Fabio Valen te se habia liado la señal de la 
batalla. ~IiénLras se echaban las suel'tes sobl'e los puesLos 
en que habian de peleal' las lcglOues, trabal'on los caba­
llos la escaramuza: y es sin duda, que si no fuera por el 
valar de la legion Itálica, que pue lo mano á las espadas 
les hicieron volver el ro tro y tornar ti la refriega, por 
menor número de Otonianos fueran encerrados en sus 
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pI'opias trincheras, Enll'al'on en balalla las legiones Vile­
lianas sin confusion alguna; porque dauo que cl enemigo 
estaba corca, los ál'lJulcs espesos quilaban la vista de 
sus al'mas; pero de la pal'te do los Olonianos ostaban los 
capitanes modl'osos, los soldados mal salisfoehos de ellos, 
los C31'I'OS y ellJagnje confllsos cnll'C sí y sin óruol1j de 
todas partes fosos y qu:bradas, y el camino esL¡'echo áun 
para ol'uonauza quieta. RodüalJun alguuos sus propias 
bandol'Js, otros las iban buscando; por todas IJal'leS vo­
ces COllrJ:;~S, de quicn corria, y de quien llamaba; y se­
gun quo caua clIal tOllla valor,j llI;o(\o, así se ponia y se 
quitaba de los P,ltlH)t'OS y últimos escuaul'ones. 

Los ánimos atúnilos del súbito Illl' 1'0 l' se acallaron de 
entibiar con Ulla fJl~:;a alegda, habiendo algunos <¡IlO men· 
til'OS3lllenle afil'flJaban haberse 1'0Lelado el ej61'l:ito dl~ Vi­
loliv. No se S:IJ.¡C lJiell s; esla voz, cebada pOI'lo' eS[llils de 
Yítelio ú de la parte nll~llIa de OtOIl, COl'I'jrj acaso Ó pOI' as­
tucia de algullo: basLa que: los üloniallos, dl![Juesto el al'­
dOl' mili Lar, saludaron á los VíLehanos, que los I'ecibiel'on 
con Illl.I'wullo dc enemigos: y muchos, no sabíoOLlo la 
causa del salud,jI', d\lú~lt'on de [¡'ai~ion. Conó enlóu'.!es el 
ejército eDlllOigo fl'o$\:o y SU jJCI'io l' de fLIL:I'Z:lS y de nú-
1lIC1'O. Lo~ OLollianos, auuque de~ol'úcllaJos, infel'iol'cs y 
cansa,los, corl'al'on animOS3'l1cnLo. Y )lOl'qllo.l el (lue.lo el'a 
impedido de árbolc' y de yiñ.1S, no se daba la uatalla pOI' 
uoa parLd sola: aeoméLtmSO en diversos lugares, de cerca 
y de léjos, :í cscuadl'as y á tl'opas apiñadas; en la ('alz~da 
.0 juntan de man~ra, que no puuióndosc aj'udal' de sus 
al'm3S eua L,ldas, relO¡JUj;hllJO!:ie con lus hombros y con 
lo,; escudos, procuraban a!JI'ir las ccladas y corazas á gol­
pes de espaJa y hacha, ConocidGs entl'o sí, y faciles á 
surlo de los denla:;, peleaban como por la fioal salida de 
aquella gnel'ra, 

Eocuéllll'anse acaso eoll'e el Plj y el camino en campaña 
rasa dos legiolle:>: ia vl.Iinliulla de Vilt:lio, llamada Ra-
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p ¡ce O;, famosa do antigua glol'ia, y la primera de OLon, 
pUl' sobr'enombl'e Ayull'ice, no hasla cnLÓllces pl'Obada en 
b Italia, aunque codiciosa dol pl'lmel' honol'. Los de la p¡'i­
lli.!ra de Olon, desbul'atadas las segundas hileras de la 
v0inLiuna de Vitelio, Lomaron el águila; de cuyo dolor, 
e .. cendida la legion, rechazados los de la primel'a y 
lli llerto OrOJio Benigno, su legado, Loman mucbas bande­
}'as y estandUL'tes al enemigo. En otra parle, del ImpeLu de 
Jos de In quinta legiun era mallratada la décimatercia; y los 
eJe la catoL'cena fueL'on ¡'otleados por muchos que cargaron 
~obre ello: porquc habiéndose ¡'clil'ado temprano los capi­
lanes de OLon, Cocina y Valonle aleodlan á SOCOl'l'er con 
genL,~ fl'esc;) á los suyos, SolJrevlOo el soc,m'o de Val'O Al­
Lno con los BJlUVOS, los cualos, habiendo pasado cn barcas 
e: rio, y degoll,ldo en él las compaüías de g adialoL'cs que 
O~tab~n á la defensa del puso, a í victoriosos acometcn pOI' 
el costatlo al enemig(J, y ¡'ompen el bat3110n de en medio, 

Los Olonianos, rolas del todo, se ponen en huida cor­
riendo la vllellH de BedL'i3co, El la;'go espa~io de la rcti­
rada y los caminos llenos de cue¡'pos muertos hicieron ma­
y l!' el esL· ago; y J}las el no acoslumb¡':ll'se lomal' pL'¡sione· 
)'08 en las gtler¡'aS eiviles. Suelonio Paulina y Licinio 
Proculo, aunque por dive¡'sas vías, excusaron el volverá los 
alojamienlos, "edio Aquila, legado dtl la legioo tL'ece, con 
nlÍedo incoo'idtlra lo, se expuso á la irá de los soldados: 
IJOL'que entrado en los )'epal'os buen ¡'aLO áoles de la noche, 
roue:indolc Ulla banda de edlciosos y fugitivos, no abstu­
viol'oo la lengua ni las manos, llamándole vil y traidor'; 
no por ningull demél'ilo suyo, mas, como es costumbre del 
vulgo, pOL' daL' en rOtilrO siempre á OLros con sus propios 
defectos, A Treianu y á Celso valió elllega¡' de noche, es­
tando ya pue las las guardias y aplacados los soldados; á 
los cuales Anio Galo con consejo, con ruegos y con auto-

(1) Véase la nota última ti este libro. 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



i06 CAYO CORNELlO TÁCITO, 

ridad babia porsuadido á no querer sobre el daño recibido 
en la pelea acrel!ental' la crueldad de matarse unos á otros; 
pues fenecida:que fuese la guerra, ó resolviéndose á ten­
Larla de nuevo, era la union el único remedio á los ven­
cidos, Pel'didos!de ánimo todos 105 demas, solos los prelo­
rianos ecbaban fuego, diciendo: «que por tl'aicion y no por 
valor habian sido vencidos; y que los Vitelianos babinn 
alcanzado una victoria muy sangl'ienta, rota su caballería, 
perdida la águila de una ¡egion: que á ellos les quedaban 
todavía los soldados que estaban con Oton, los de allá del 
PÓ, y que se venian acercando las legiones de Misia: que 
habia quedado buena parte del ejército en Bedriaco, no 
siendo ningur,o de éstos de los vencidos; los cuales, 
siendo necesario, moririan honradamente con las armas 
en la mano.» Con tales pens3mientos, ya airados. ya me­
drosos, estaban en la última desesperacion, trasportados 
ánles de la ira que del temor. 

Los capitanes del ejército Viteliano haciendo a1l0 más 
de una legua de Bedriaco, no se atl'eviel'on á tentar el 
mismo dia los alojamientos, esperando que se entregarian 
voluntariamente. Y as(, hallándose sin bagaje, como 
quien sólo habia salido pal'a pelear, no hicieron aquella 
noche otro reparo que el que les daban sus propIas armas 
y la repuLacion de la viclOl'ia. El siguienle di:., estando los 
más fel'oces del campo de Olon apacIguados yarrepenti­
dos, todos de un al!uerdo enviaron embajada. No dudaron 
los capitanes Vitelianos de conceder la paz, aunque con 
ocasion de detenerse algun lanlo los embajadol'es conci­
bieron sospecha los Otonianos, no sabiendo que la hubie­
sen alcanzado. Mas vueHos drspues con buen despacho, 
y abiertos los reparos de los alojamientos, los vencidos y 
los ver.cedorcs con lágrimas en los oJos y miserable alegria 
maldecian la infidelidad de lal! arma!! civiles, Debajo unas 
miS1Il3S tiendas curaban unos las heridas de sus hermanos, 
y olros de sus amigos. A todos era dudosa la esperanza 
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del premio; la muerte y el llanto ciel'tos y seguros. Nin­
guno había alH t::n excento del mal que no se doliese de 
la muerte de alguno. Buscóse el cuerpo uellegado Orfidio, 
y quemóse con la honra y solemnidad acostumbrada. En­
terral'on algunos pocos sus parientes y amigos; lo restante 
del vulgo qued6 en la campaña. 

Esperaba Oton las nuevas del suceso de la batalla sin 
algun temor, y resuelto ya en lo que habia de hacer. Al 
pI'ineipio la fama y despues los eseapa,los de ella dieron 
la nuev~ de la rota . El ardor de los soltlados no esperó á 
que los hablase el emperador; mas ellos pl'imero fueron á 
rogarle que mostrase buen ánimo, acorJ3ndole que no 
faltahao fuerzas Con que ¡'enovar la guerl':!, y ofl'eciénd.)se 
ellos más que nunca pl'onlos á sufl'irlo y á tentarlo todo, 
No habia aqul adulacion, mostrándose totlos voluntal'iosos 
y verdaderamente llenos de afecto, y de un cierto furor 
en desear la batalla y renovar la foetuna del ]jantlo. DaLan 
muestras de ello los apartados con alzar las diestras, y 
los ccrcanos con echál'sele á los piés: principalmente Plo­
cio Firmo, pI'efecto del pretorio, le importunaba y rogaba 
que no quisiese desamparar un ejércitl) tan fiel y un ClS sol· 
dados de LanLo mtÍl'ito, «Mucho más sc mue~tl'a, decia, la 
"granueza de ánimo en sufrir las auvel'siuaues, que en 
»evitarlas, Los hombl'es fuel'tes y valel'o. os oponen el ros­
»[1'0 á la rOI'luna; los tímidos y viles pl'eci!JiL~n en ueses­
\)peracion." Durante estas palabras, segun el buen ó mal 
semblante que mostraba Oton, seguian las voces de alegl'ía 
6 de tristeza, Y esto no solamente los pl'e~orianos, solJa­
dos pl'opios de OLon, mas aquellos tambien que habian 
sido enviados de los de Misia prometían la ffilsn:a cons­
tancia Jel ejé¡'cito que estaba atras, danuo nueva que las 
legiones habian ya entrado en Aquileya: de manera que 
nadie puede dudal' de que se nubiera podido entablar Je 
nuevo una terrible guerra, sangrienta y peligl'osa no OIé­
DOS á los vencedores que á los vencidos, 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



108 CAIYO COIlNELlO TÁerro. 
Con Lodo eso 6ton, ajeno de pensamientos de guerra. 

les dijo estas palabras: «El pl'ecio de poner :1 nuevos peli­
»gros ese vuestro :1nimo '! valor es sobradamente excesivo 
"para el rescate de mi vida. Cuantas más esperanzas me 
»mostrais, si yo desease vivir, tanto más se me hace ker­
»mOsa y agradable la muerte. Babémonos tenLado 101 

»&Ceros la tortuna y yo: no se ponga en consecuencia la 
»brevedad del Litlmpo; que mayor dificultad hay en tem­
"'plarse uno en la relicidad que piensa baber de gozar poco. 
"Viteüo comenzó la guerra civil, y de su parte ba venido 
me 06I8i0a -de eempeüf. .... Ja i*6- del impar~ 
.... eIdri ......., ... mil d, Wla lIf4I& 
.... de tqt' jo__ Goce Vj&eIiO 
»la eompaftla de IU ........... lUl .. hjot, 
»que yo ni de veapnza Di de coD8Wlo..... . lIiI 
_ .... más larcalD80te del imperict:; IIJII. DiDlDIO le bJ 
..tejido en lDafer Vllor. ¡ ufrité 1.1) qu6 de uevo.,. 
.... tIiM Juv:eaLlld fOOlana , que 88 urebal.ea á la, re.. 
• __ .. ___ erosoal •• OIOIIIi¡o: lI88IIO 

_.' ..... ',.....,A ....... 1*. 11118: qti&dall 
ft.-iIIftI., • &8.- ..... '0 o8ltll 

- __ W"_,de vden.» 
1~~ __ ~~~¡H6d~ 
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contra Vitelio, Dis~l·il.Juyu dinel'os parcamente, y no com'J 
ya al fin de su vida, Tras esto, viendo á Salvia Coceyano. 
hijo de su hermano, amedrentado y ll·isLe. como quien es­
taba todavía en su pl'imer juventud, comenzó á consolarle 
loándole el arecto y reprendiéndole el temol', «¿Scrá pOI' 
"ven~U1'a, le dijo. Vitelio de ánimo tan desapiadado, que 
"en pago de haberle yo conscrvado todo su linaje, no 
"pueda espcl'al' de él este favor á lo ménos; y más hacién· 
"dome mel'cceúol' de su clemencia con solicital' mi finY 
"PI'es no en la última desesperacion, mas cuando mi ejér­
"cito pedía con mayor fervor la batalla, orl'ec! el último 
"caso al amor de la república, Conténlome de la fama y 
"de la noblcza gan~da á mis sucesores; pues al fin soy el 
"primero tl'as los Julios, los Claudias y los SÓI'vios, qUB 

"ha trasferido el impel'io en familia moJerna: por lo cual 
»atiende con ánimo genoroso á vivir, no acol'dándote de­
»masia¡]o ni tampoco olvidándote del todo de que has te­
»nido á Oton por tia.» 

Oespues, despedidos todos, tomó un poco de reposo; y 
entrado ya en los cuidados pOSlr'imel'os, le divil'tió de 
ellos un ruido l'upcnLino que sintió, viniendo aviso de la 
insolencia y LUlUlllt,) de los soldados, que amenazaban de 
muerte á eualquicl'a flue tuviese atl'evimiento de partil'se; 
furiosos partieularmcute contra Vel'giuio, á quien tenian 
sitiados en su c~sa: y así Oton, decpues de hober repren­
dido á los autores del tumulto, volviéndose. alendió t1es­
pues á los cunliJlimientos de los que se ib~n, haSla que Lo­
dos hubiesen partido sin recibir daño ni molestia, Hácia 
la tarde ee rtlstaUl'Ó la sed con un poco de agua fria, y 
haciéndose [I'ael' dos puiiales, tentada á entrambos la 
punta y el corte, se puso el uno debajo de la almohada. 
Certificado despues de que se habian partido los amigos. 
p:lSÓ la noche con quietud, y como afi1'n13n, no sin dOI'mir. 
Al despuntar del dia se alravesó el pecho con el hierro. 
Al úlLimo gemido, entrando los esclavos y liberLrs, y Plo-
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cio FÍl'mo, prefecto del pl'etorio, hallaron al muerto una 
sola hel'ida. Solicitál'onse con gl'an prisa las exequias, ha­
biéndolo él instado con apretados ruegos, para que la ca­
bbza no pudiese ser dividida del cuerpo y escarnecida del 
vulgo. Las cohortes pl'etorias con loores y con llantos 
lIeval'on el cuel'po, besándole las manos y la hel'ida. Al­
gunos soldados se mataron junto á la hoguera, no por haber 
cometido delito ni por temor, mas pOI' deseo de participar 
de su gloria y mostrar el amol' que tenian á su pl'lncipe. Fué 
despucs celebrad3 universalmeme esta manera de muerte 
en Bedl'iaco, en Plascncia yen los demas :¡loJamientos. 
Hízosele á Oton un sepulcro de mediana fábrica, y que 
pel'm~ necel'á. 

Este fin tuvo Oton á los tl'einta y siete años de su edad. 
Tuvo su Ol'Ígcn de Ferentino (1), de padl'e consulal', y de 
alJUelo prclOl'io. Fué ménos noble de parte de madre ('2), 
aunque de familia honesta. Pasó su niñez y juventud como 
habemos mostl'ado al'l'iba, y con dos grandes acciones, 
una pel'vel'sisima y otra gloriosa, dejó de sI á los venideros 
una mezcla tie buena y de mala fama. Como el buscar co· 
sas fabulosas y con ficciones deleitar los ánimos de los 
que leen veo que no conviene á la gravedad de la obra 
que tenemos entl'e manos, as! tampoco me atrevo á qui. 
tal' del todo el cl'édiLo á las COlla s cI'eidas y escl'ilas por 
otros. En el dia que se dió la batalla de Bedl'iaco, cuen­
tan los :1atul'ales de aquella tierl'a, quc en un lugal' muy 
fl'ccuentaLio de la ciudad de Regio Lepido (3), se puso un 
pájal'o de extl'30ruinal'ia especie; el cual, ni del concurso 
de la gente, DI del vuelo de las otras aves alrededor de él, 

(1) Habia varias ciudades de este nombre. Segun Suetonio. 
Olu", l, parl'ce que la que aquí se menciona era la que había. en 
Etruria. 

(2) Se llamaba Albín Terencia y pertenecía á unn familia. 
ecuestre. 

(3) En el día Reggio, en el estado de Módena. 
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-se espantó ó se movió jam:.ls, hasta que Oton se hubo 
muerto, desapareciendo en aquel instante. Y los que com­
llutaron despues el tiempo, el pl'incipio y el fin de aquel mi­
lagl'o, hallaron que con venia lodo con la muel'te de Otan. 

En cuyo mort:Jol'io, con la ocasion del llanto y de aquel 
dolor, se renovó la sediclOn: y no era mal'avilla, que no 
habia quien lo impidiese. Y vueltos á Verginio los solda­
dos, le rogaban con término amenazadol', unas veces que 
aeeplase cl impel'io, otras quc fuese con embajada á Ce­
cina y Vulente. Mas él, saliéndose seCl'etamente por la 
puel'ta falsa, no pudo sel' hallado por los que entl'aron 
rompiendo la principal. Ruhl'io Galo llevó la embajada y 
ruegos por parte de las cohortes que habian quedado en 
BI'ixelo: y obtúvose el perdon, á causa de que Flavio Sa­
bino, con las tl'opas que habia tenido á su cargo, se pasó 
al bando del vencedor. 

Habiendo por todas partes cesado la guerra, cOl'rió muy 
gran peligro aquella parte d~ 1 Senado que habia seguido á 
Oton desde Roma, á quien despues habia dejado en Módenai 
p<1l'que llegada allf la nueva de la rota, teniéndola los sol­
dados por falsa, y persuadiéndose á que aquel Senado abol" 
recia á Otan, escuchaban con gl'an cuidado SllS razones y 
pláticas, atribuyéndolo todo á la peor pal'te, basta los ros­
tl'OS y semblantes de cada uno. Finalmente, con injul'ias 
)' malas palabl'ás buscaban ocasion de hacer mortandad 
en elIos. Afligia t310bien á los senadol'es Otl'O temor, es á 
saber, de tlO da,' muesll'a, siendo ya superiol' el bando de 
Vitelio, de hauel' oido con poco gusto esla victol'ia. A í, 
medrosos y rodeados de angustias se juntan, no :ül'evi ón­
dose cada uno d~ pOI' sí á aconsejal' con resolucion, 
donde juntos todos parece que se aseguraban con la com­
pañía dt\ la culpa, Aumentó el cuidado en aquellos áni­
mos mcdl'osos la oferta de al'mas y de dineros que les bizo 
el magistl'udo de A1ódena, hODI'ándo!,)s fuera de tielllpo con 
e; nombre de padres conscl'Íptos. 
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Nació de aquí contl'aste notnble entre Licinio Cecina y 
Marcelo Eprio: pOl'que éstos en sus discul'sos no se deja­
ban entende¡', ni los demas descub!'ian su intencion con 
más libedad, Mas el nombro ue Ma!'celo, abO¡'I'ecible pOI' 
sus denunciaciones, incitaba á Cecina, hombl'e nuevo y 
poco ántos entl'ado á sonado!', á gana\' \'oputacion cun la 
enemistau de los grandes; pe¡'o atajólos al fin la pl'Udente 
modoracion de los mejores que estaban pl'escntes, y vol­
vieron todos á Bolonia para consultal' otl'a vez lo hacede­
ro, espel'ando entre tanto á tenel' más ciel'tos avisos. En 
BoJonia los que se enviaron pOI' los caminos á sabel' nue­
vas, encontral'on con un liberto de Otoo, el cual, pl'egun­
tauo de la causa de su parlida, respondió que t¡'aia los 
últimos mandatos de su señal': que todavía quedaba vivo, 
pe¡'o con solo el cuiuado de dejal' á la postel'idad una hon­
rada n;emol'ia de si, cortando del todo el hilo á las espe­
ranzas lisonjeras de vivir. Quedal'on de esto admil'ados, y 
con una cierta vergüenza de no info¡'Inll'Se más adelante, 
Deilde entónces inclina¡'on los ánimus de todos al bando 
de Vitelio . 

Su hermano Lucio estaba pl'esente á todos los consejos; 
el cual comenzaba ya á of¡'ecerse á los que le adulaban, 
cuando llegó Ceno, liberto de Nel'on, y con uoa hOl'l'enda 
mentit'a los espnntó á lodos, afil'mando que llegada la le­
gion catorce, con la gente de Bl'ixelo, b3bi~n siLlo l'Otos 
los vencedores, trocándos6 la fOl'luna del bando. La causa 
de esta invencion fué pOl'que las órdenes y patentes de 
Otan (1), de qlle ya no se bacía caso, volvlCsen á tenel' 
valor pOI' ot¡'a más alegre nueva , Y Ceno, que con gran di-

(1) Los emperadores habian establecido en todos los caminos 
paradRS 6 postas púb¡ icas á fin de que pudiesen recibir con más 
prontitud los despachos . Los part,iculares no podian servirso de 
los caballos que hahia en ellas sino m3:iiant$ una 6rc!en del go­
bernador de la provincia 6 del mislIlO emperador. Esta 6rden Ó 

patente se llamaba diploma, 
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ligencia pasó entónces á Roma, fué pOéOS dias despues 
castigado por órden de Vitelio. Aumentábase el peligro de 
los senadores con el crédito que daban á estas nuevas los 
soldados Otollianos. Fue¡'a de esto hacía mayor el miedo 
el poderse persuadir los soldados á que su salida de Mó­
dena, so color de tener consejo público, no habia sido sino 
por hui¡' del bando de Oton. Y asi, sin tr:úa¡' más de jun­
tarse, atendia cada uno á su propio pal'ticular, hasta que 
llcgadas Ctll'tas dc Valen te, acabaron de salil' de cuidado: 
que la muel'te de Oton, cuanto era mas digna de alabanza, 
tanto se publicó con mayol' presteza. 

lilas en Homa no se vió por esto alteracion alguna. Ce­
lobl'áhanse los acosLumb¡'ados juegos de la diosa eMes, 
cuando llegó al teatro el aviso CiOI·to de la muerto do Oton, 
y que FI:1Vio Sabino, prefecto de Roma, babia tomado el 
juramento por Vitelio á los soldados que habían quedado 
en guardia de la ciudad. Luégo el pueblo Cun alegre 
aplauso para con Vitelio levantó las estatuas de Galba 
adornadas de laurel y de flores, y las llevó ah'ededor de 
los templos, haciendo despues como un túmulo de guir­
naldas de Ilol'es junto al lago Curcio en el propio lugar 
donde Galba del'¡'amÓ su sangl'e. Decretóse luégo en el Se­
nado en honra de Vitelio todo lo que por tiempos se fué 
inventando en los lal'gos pl'incipados, añadiendo loores y 
gracias á los ejércitos Germánicos, y despachándoles emba­
jadol'es eo testimonio de la alegl'ia del Senado. Leyél'onse 
las cartas que Fabio Valeote habla escl'ito á los cónsules 
con bal'la modestia, puesto que agradó más y pareció me­
jor la de CeCina, que se abstuvo de escribir. 

Italia entre tanto era afligida más gl'avemente y con rua­
YOI' cl'ueldad que si dural'a la guerra: pOl'que los Vitelianos, 
eSflarcidos por los municipios y colonias, despojaban y ro­
baban, y con la fuel'za y los estupros lo violaban lodo; DO 

haciendo distincion de cosas vedauas ó permitidas á t¡'ue­
que de sacar dineros, ni perdonando á lo sagrado ni á lo 

8 
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profano. Hubo muchos que mataron á sus enemigos par­
ticulares fingiendo que eran soldados del bando contr~l'Io: 
y los sold~dos que sabia n la lierra, pal'tian enll'e sí las po­
scsiones llenas de bienes, y los duellos ricos de el!as, de· 
terminados de matar á quien les hiciese resistencia, no 
atreviéndose las cabezas i!'lcs á la mano, obligados del re­
ciente servicio. Habia en Cecina ménos aV:lI'icin, aunque 
más ambiciono Valente, dado á la ganancia y al logl'o, era 
por esto inf~me disimulador ele las culpas ajenas. T~l, que 
afligida pOI' tanto tiempo Italia, no se podia sufril' más la 
muehedumbl'e de infantes y caballos, ni las violencias, in­
jurias y daños que se hacian. 

Vitelio enll'e tanto, igool'ante aún de la victoria, tl'aja 
consigo, como si entónces se hubIera de comellZ3l' la 
guerra, 10 restante de las fuerzas del ejércilo Gel'mánlco, 
habiendo dejado en aquellas guarniciones algunos pocos 
suldados viejos, y tomando á sueldo con mucha prisa otros 
en las Galias pal'3 rehinchir las legiones que quedaban, 
dejando el C31'gO de la guerra á Ordeonio Flaco. El, aña­
diendo á los suyos ocho mil soldados de los nuevamente 
levantados en Bretaña, y caminando adelante pocas jOl'Da­
das, tuvo la nueva del pl'ósporo suceso que habian tenido 
sus cosas en Bedriaco, y cómo por la muerte de Otan se 
babia acabado la guerra. Con esto, intimado luégo el pal'­
lamento, celebl'ó con muchos loores el valor de los solda­
dos, y pidiéndule todo el ejél'cito qlle quisiese dar la dig­
nidad de caballero I'Omano á Asiático, su ¡ibel'to, refl'enó 
su deshonesta adulacion. Mus poco despues, por su natu­
r~1 inconstancia, pidió secretamente en un banquete lo que 
en público habia negado; permitiendo que Asiático se hon_ 
rase con los anillos de 01'0: esclavo infame y sin vergüen­
z~, y COII malas arles lleno de noble ambician. 

En estos mismos dias le vinieron avisos de cómo se ha­
bian declarado por él ambas MauI'ilanias, babiendo muel'to 
~l procurador Albino, Luceyo Albino, hecho por NeL'On 
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gobernador de la l'tfaUl'itania Cesal'iense, añadiéndole des­
pues Galba la Tingitana, tenía fuerzas no dcspl'eciablcs: 
diez y ocho cohortes, cinco compañías de cabal!os y gl'an 
número de !\lauros, con las presas y con los robos habi­
tuados tambien para la guerra, Muelto Galba, se habia in­
clinado á Oton; y no contento con Áfl'ica, aspil'aba lambien 
á España, provincias divididas de un estl'echo bien an­
gosto de mal', Sospechoso de eslo Cluvio Rufo, ordenó 
que la d6cima legion se 3l'l'imase á aqnellas riberas, como 
dando ti entendel' que quería pasar de la otl'a parte; y en­
vió delante á Africa algunos centuriones con Ól'den de 
procurar tl'ael' á los Maul'os á la devocion de Vitelio, No 
tuvieron en esto dificultad, por la fama gl'ande que tenfa en 
aquellas provincias el ejército Germánico, y por haberse 
publicado que Albino, menospl'eciado cl nombl'c de procu­
rador, queria usurpar el títl!lo de rey y el nombre de Juba, 

Mudauas con esto las voluntades, Asilllo Polion, capitan 
de caballos, de los más fieles amigos de Albino, y Festo y 
Scipion, pl'efectos de las coholtes, fuel'on muel'los: y el 
mismo Albino, pasando de la Tingitana á la Maul'itania Ce­
sariense, rué muel'to tambien al desembal'carse, Su mujer, 
que voluntal'Íamente se prescnló á los matadol'es, Luvo la 
misma rOI'tuna, sin CUl'ar Vltelio de inrol'marse de lo que 
pasaba, contentándose con una bl'eve ['elacion de todas las 
cosas, pOI' gl'andcs que fuesen: incapaz al fin de negocios 
graves, El cual, encaminado el ej6rcito por tiet'ra y em­
bat'cado él en el rio Aral', caminaba sin Iliugun aparato de 
prfncipe, aunque admirado por la pobreza de ántes, hasta 
que Junio Blesc., gobel'oador de la Galia Lugdunense, de 
sangt'e i1us~t'e, y no ménos espléndido que I'ico, le proveyó 
de familia y aparato imperial, acompañándole con mucha 
liberalidad; Con tanto ménos agl'adecimienLo de ViLelio, 
cuanto procuraba encubrir más el aborrecimienLo que le 
tenia con humildes y viles lisonjas. Saliél'onle al encuentro 
á Leon los capitanes del bando vencido y los del vencedor: 
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y hab;endo en público parlamento loado á Valen te y Ceci­
na, quiso que se sentasen junto á su propia silla de marfil. 
lIIandó despues que todo el ejél'Cito saliese á recibir á su 
hijo de tiernos años; al cual, haciéndole traer á su presen­
cia, y tomándole en los brazos, vestido con casaca de ar­
mas imp8l'ial, llamó Gel'mánicoj hODI'ándole con todas las 
dem:ls cosas convenientes á fOl'tuna de príncipe. Aquel 
honor excesivo en la prosperidad le sirvió des pues de 
consuelo en sus adversidades. 

bU Fueron tras esto he ches morir todos los centuriones 
más valerosos Otonianos: ocasion bastantisima para hacer­
se Vitelio aborrecer de los ejél'citos del I1íl'ico, y para 
que las otl'as legiones vecinas, envidiosas de los soldados 
de Germ~ríia, comenzasen á pensal' en la guerra. Trujo tras 
sí muchos di as con secas dilaciones á Suetonio Paulino y 
Licinio Proculo ñnles de tener audiencia, hasta que dándo­
sela al fin, ¡es convino sel'virse de defensas ñntes nece­
sarias que honestas, Ellos confesaron habel' sido traidores 
afirmando que ellal'go camino hecho ántes de la pelea, el 
cansancio de la gente Otooiana, el embarazo de los cal'ros 
entre los escuadrones, y otras cosas casuales, babian sido 
ocasionadas de su artificio, Vitelio tuvo por vel'dadera la 
tl'aicion, y se la perdonó. A Salvio Ticiano, disculpó el 
amol' fraternal pal'a con Oton y su poco valor. Confirmóse 
el consulado á Mario Celso, aunque se creyó entónces, y 
despues no faltó quien en el Senado diese en rostro á Ce­
cilio Simplice con que habia querido comprar este oficio ' 
con dineros, y basta con la muerte de Celso. Estorbólo Vi­
telio, y dió despues á Simpli!!e el consulado sin mancha y 
sin gaslo. Galería, mujel' de Vitelio, defendió á Tracalo de 
los acusadores. 

En estl) tl'ab~jo de los hombres grandes (cosa vergon· 
zosa) un cíCl'to Marico, del vulgo de los Boyos (1), se 

(1) Los Bojos ocupaban la parte de la Gatia llamada en el día 
Borbonesndo. 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



HISTORlAS.-LIBRO 11. 117 
atrevió, so color de deidad, á ingel'irse en la fortuna de 
los pI'incipes y provocar las al'mas romanas. Ya el libl'ador 
y el dios de las Galias (este eea el nombre que se habia 
puesto) seguido de ocho mil hombres, hubiera llcvado á 
si la!'\ ve~inas villas de los Eduos, si aquella ciudad Pl'uden­
tísima con buen golpe de escogida juventud, añadidas por 
"itelio algunas cohortes, no hublCra desbaratado aquella 
desatinada muchedumbre. Quedó preso en aquel conllicto 
Marico, y porque echado á las fieras no el'a despedazado 
al momento, el vulgo loco le tenía pOI' inviol~ble, basLa 
que á vista de Vitelio fué becho mOI'ir. No se procedió más 
adelante contra los rebeldes ni sus bienes. 

Los testamentos de los que murieron en la jomada del 
bando de Oton fueron ratificados, habiéndose tambien dado 
lugal' á las leyes pOI' los abintestatos. A la verdad, si Vite­
lio hubiera model'ado los desórdenes y pl'odigalidad, no 
habia de que temel' á su avaricia. Mas era sobradamente 
insaciablc y bestial su glotonel'ia. Hacia traer de Roma y 
de todos los lugal'es de Italia viandas pal'a incitar el ape­
tito, no sufriendo los caminos clnúmel'o gl'ande de vivan­
deros que discul'l'ian de uno al otro mar: consumidos en 
10$ aparatos de los convites los más ricos de las ciudades, 
se consumian tambien las mismas ciudades. Y los soldados, 
con el uso conlínuo de los apetitos y regalos y con el me­
nosprecio de su cabeza, desamparaban del todo el trabajo 
y perdían el valor. Envió delante á Roma un edicto, en el 
cual declaraba querer diferir el nombre de Augusto y no 
consentir jamás el de César, puesto que no se contcntaba 
con un punto ménos de autoridad. Fuel'on echados de ita­
lia los astrólogos; y por un edicto muy severo se prohibió 
que los caballeros romanos no se diramasen con emplear 
sus personas en los juegos ni esgriman del teatl'o. lJubidn­
los obligado á ello los emperadores pasados con grandes 
dádivas, y muchas veces por fuel'za: compitiendo enll'e 
si muchos municipios y colonias en llevar á esle infame 
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ejercicio á fuerza de dádivas á los más disolutos mozos. 
filas Vitelio, á la llegada de su hel'mano, ingil"iéndose 

cada dla más con él los maestros de la lil'anía, hecho más 
soberbio y cruel, hizo matal' á Dolabela, destel'rado ya pOI' 
Otan, como se ha dicho, á la colonia de Aquino. Este Do­
labela, avisado de la muerte de Otan, habia vuelto á Roma, 
y con esta ocasioLJ, Plancio Varo, que babia sido pretor, ín­
timo amigo de Dolabela, le acusó unte Flavio Sabino, pre­
fecto de Roma, de babel' rompido el destierro con desig­
nio de hacerse cabeza del bando vencido: añadiendo tam­
bien que babia intentado sobo ruar á la cohorte que eslaba 
en Ostia: no arrepentido Plancio de mil delitos en que es­
taba convencIdo, procuraba sacal' segundo perdon por me­
dio de esta maldad Suspenso, pues, Flavio 3abino en cosa 
de tanto peso, Triaria, mujer de Lucio VHelio, más feroz 
de lo que suelen ser las mujeres, le puso miedo, diciendo: 
«que no quisiese con peligl'o del pl'incipe ganar nombl'e de 
clemente.» Y así Sabino, manso y benigno de su natura· 
leza, aunque fácil á mudar pl'Opósito [lOI' cualquier peque­
ño asombro, y á vueltas del peligro ajeno dudando Lam­
bien del suyo, por no parece¡' que le sostenia, le ayudó 
á caer. 

Tal que ViLelio, pOI' temor y por odio de babel'se casado 
Dolabela con Petronia, que babia sido su mujel', poco des­
pues de baberla repudiado, llamándolo pOI' carlas, mandó 
que, divertido de la publicidad de la via Flaminia y meLido 
en lnteramnia, fuese allí muerto. El matador, pal'eciéndole 
larga la jornada, despues de babcrle hecho entrar en una 
venta que estaba en el camino, ecbándolo cn tierra, lo de­
golló: haciendo este acto en gl'an manera odioso el nuevo 
prillcipado, de que se comenzaban á dar Lan buenas mues­
tras, Hizo parccel' mayor la insolencia de Triaria el ejem­
plo g¡'ande que dió de modestia Galeria, mujer del empe­
rador, nada altiva con los afligidos, y de igual bondad la 
madre de los Vitelios, SexLilia, matrona de anLiguas cos-
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tumbres, Escriben que dijo á las primeras cartas de su 
hijo: á esle no le parí yo Germánico, sino Vitelio (1), Asl 
despues, no habiendo jamás por lisonjas de la rOl'luna ni 
por adulaciones de la ciudad dado señal alguna de alegl'la. 
vino á pal'licipar solamente de las auversidades de su 
casa, 

Marco Cluvio Rufo, dejada la España, alcanzó á Vitelio 
que habia ya partido de Lean, mosll'ándose exteriol'mente 
alegre y confiado, mas en lo sccl'elo nfiigido y temel'Oso 
de ánimo, sabienuo muy bien de lo que habia sido incul­
pado. lIilal'io, liberto de Césal', ballia refel'ido de él que 
sabido el /)I'incipado de Otan y Vilelío, hallía tentado de 
apodel'31'se de las Españas, y que por eslo en sus paten­
tes no habia puesto jamás título de algun emperador. Habia 
interpretado lambien cierlas palabras de una Je las oracio, 
nes de Rufo, dichas en ofensa de Vítclio, sólo pOI' hacerse 
grato al pueblo, Mas prevaleció de suerle la autol'idad de 
Cluvio, que mandó Vitelio castigar al lillerto; ordenándole 
á él le futlso 3compañauuo sin quital'le el gobicrno de la Es­
paña; ántcs se lo dejó gozar estando ausente, con el ejem­
plo de Lueio Arullcio, que Tiberio retuvo cerca de si por 
mieuo: mas Vitelio no le tenía de Rufo. No so le hizo tanta 
bonra á Trebo1io l\láximo, huido de Bl'etaña de la furia de 
los soldados, en cuyo lugal' se envió á Vecio Bolano, de la 
comitiva del pl'Íncipe, 

Inquietalla mucho á Vilelio el ánimo todavía altel'ado de 
las legiunes vencidas, cuyos soldados, esparciuos por Ita­
lia y mezclados con los vcncedol'es, hablaban como enemi­
gos; especialmente los de la legion catol'co, que con su 
acostumlll'ada rel'ociuad lIegallan el haber siuo vencidos: 
pOl'que en la balalla de neul'iaco, rotos solamente los 

(1) Vitelio había firmarlo su carta con el nombre de Germáni­
co, que merecia tan ]lOCO como el niño que estaba aún en la cuna, 
y al cual acababa de dar el mismo nombre en presencia de 1881e­
giones, 
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vexilarios no se halló el nervio de la legion. Resolvióse de 
enviarlos á Bretaña, de donde babian sido llamados por 
Neron, y con ellos tambien las cohortes de 13atavos, pul' la 
vieja enemistad que tenian con los de esta legion. No duró 
mucbo la paz entre tantas enemistades de gente armada. 
En Turin, miéntl'as un batavo se resier:te contra un oficial 
que le habia engañado y un legional'io, Sil huésred le de­
fiende, y acudiendo gente de entrambas partes, sc pasa de 
m3las palabras ú homicidios: y sucediera cruel estl'ago, si 
dos cohortes pretorias quc llegaron en ravol' dc la legion 
no Ilubiel'on igualado las fuerzas, animando á los sllyos y 
causando temor á los Batavos. 0\ los cuales hizo Vitelio 
juntar á su ejército, como confidentes suyos, y ol'denó que 
la legion, [Jasados los Alpes Gl'ayos (1), tOl'ciese el camino 
por no pasar por Viena; siéndole tambien sospechosos los 
Vieneses, La noche que desalojó la legion, habiendo de­
jado por todo fuegos encendidos, se quemó una parte de la 
colonia de Tlll'in; de cuyo daño, <lomo de otros mucho~ 
causados pOI' la guerra, no se hizo cuenta, oscurecido de 
las ruinas mayol'os de otl'as ciudarles Lo~ soldados más 
sediciosos de la legion catol'ce, pasando los Alpes, volvie­
ron las banderas hácia Viena: mas deter:jdos pOl'la confor· 
midad y union de los meJoros, pasaron finalmente á Bl'e­
taña. 

Daban cuidado en segundo lugar á Vitelio las cohortes 
pretOl'ias: y as', sepal'adas por esto al prll1cipio, y ablan­
dadas despues un PO(;O con dades una honesta licencia (2), 

(1) En el dia el pequeño San Bernardo. 
(2) Justo Lipsio, de -'tili/. romo V. XIX. cuenta hasta cuatro cia· 

s~s de lic('tlcias. ho,..st". causari", grafio .. " é ,onominiosa. La pri­
mera se daba á los que ¡'a;¡ian terminado con honor ~l tiempo del 
servicio. La llamada causada poc!ia ser al mismo tiempo honesta. 
y se alcanzaba por causa de heridas. enfermedatló cualtluiera otra 
que inhabilitase para el servicio. Misio (¡,· ,tiosa era la lic~l1cia de 
favor y de protece.\on La última especie se designa harto bien por 
el epíteto de ignominiosa. 
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comenzaban á trael' las armas para enLI'egarlas á sus lI'ibu­
nos, cuando se supo que Vespasiano se aparejaba para la 
gllel'ra: y entónces vueltas al sueldo, fueron el mayor es­
fuül'zo del bando Flaviano. La legion pl'imera de la al'mada 
se envió á España pUl'a que se amansase en la paz y en el 
ocio: la oncena y la séptima se volvieron :'l sus guarnicio­
nes de invierno. Los de la décimatel'cia se empleal'on en 
la fábrica de los annteatros, pl'eparando Cecina en Cre­
mona y Valente en llolonia los juegos de gladialOl'es; pues 
nunca se ocupaba Vitelio en los negocios de manel'a que 
se olvidase ele los deleites . lIabia él, á la verdad, compar­
tido discretamente de esta manera los soldados del Otl'O 
bando. 

N~ICió rlespues entl'e los venceelol'es de un principio de 
bu da una grave seelicion, si el número de los muertos no 
la igual~I'a con una razonable batalla . Estaba en Pavía Vi­
telio, y habia entre otros convidado á comer á VCI'ginio. 
Los legados y los tribunos van siempre imitando la grave­
dad ó los vicio~, confol'me á las costumbl'es de su general; 
y así éstos atendian á banqueteaI' todo el dia alegremente, 
haciéndose á esta medida el soldado más ó ménos desor­
denado , Acel'ca de Vilelio fué sicmpl'e todo descompos­
lUl'a y embl'jague¿; sel~ejantt! :'lntes á vigilias y bacanales 
que á cjél'cito disciplinado , Dos soldados, pues, uno de la 
legion quinta y otl'O de los Galos auxilial'ios, il'['ilados en 
el ejercitarse á la lucha, quedando dcbajo el legionario, y 
LI>al:índose el Galo demasiado como vencedor, diel'on oca­
sion á que los circunstantes se hiciesen parciales: tal que 
dando los de las legiones contl'a los auxiliarios, degollaron 
dos cohortes enleras. Remedió á este tumulto otro tumulto: 
pOl'que vistose de léjos levanlal' polvo y resplandecer ar-
0139, se comenzó á grital' que la legion catorce, vuella atras, 
venía con intento de peleal': y á la verdnd era la retaguardia 
del campo. Reconocidos entl'e si, cesó la sospecha. En este 
medIO, encontrándose ciertos soldados acaso con un es-

©Biblioteca Nacional  de Colombia



1.22 CAYO CORNELIO TÁCITO. 

clavo de Verginio, y levantándole quc queria matar á Vi­
telio, van cOl'riendo la vuelta del banquete pal'a matar á 
Vel'ginio. Ni el mismo Vitelio, puesto que sospechoso de 
cualquier cosa, dudaba de su inocencia: y con todo eso 
fueron detenidos con dificultad los que pedian la mt:erte 
de un homhre consular y que habia 5ido anLes su general. 
Nadie se vió jamás tan expuesto á los peligros de las ~edi­
ciones como Yerginio: era grande la admil'acion y la fama 
de aquel hombl'e; m~s aborreclanle ya, como cansados 
de él. 

El día siguiente Vitelio, oidos los embajadores del Sena­
do, que por su órden le esperaban allf, pasó al campo, 
donde alabó mucho el afecto de los soldados; queJándose 
en cont¡'ario los auxiliarios de que hubiese llegado á tal 
extremo la insolencia y orgull6 de las legiones, y que se 
quedasen sin castigo. Las cohortes de llatavos, pOl'que no 
tentasen otl'a crueldad mayor, se envian :í Germania; I)['e­
parando ya los hados un principio tle nuevas guel'ras civil 
y extl'anjel'a. EnviároDse tambien á sus casas los 80COl'I'08 
de las ciudades de las Galia8, buen golpe de soldados, que 
fué despues, al principio de la rebelion, ulla dc las cosas 
más importantes para mover aquel~s ánimos á la g.ucI'ra. 
y pOl'que las rentas del imperio, disipadas pOI' tantos gas­
tos, pudiesen bastar para lo necesario, mandó disminuir el 
número de banderas de las legiones y gente de 50COI'I'O; 
prohibiendo el rehinchir las plazas que fuesen vacando, 
ofreciéndose indIferentemente licencia á toJos; I'esolucion 
dañosísima á la república y poco grata á los soldados; á 
los cuales, siendo ménos en número, tocaban más á me­
nudo las facciones, trabajos y peligl'os: relajándose entl'e 
tanto las fuerzas con el vicio y desórdenes conlra la an­
tigua disciplina mili tal' é institutos do los anLiguo&; acerca 
de los cuales se conservó mojor la gl'andeza ¡'omana con 
el valor que con el, oro. 

Dió la vuelta de allí Vilelio para Cremona, y vistas las 
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fieslas de Cecina, quiso pasar pOL' los llanos de Bedriaco y 
apacentar la vist:! en las reliquias de la I'ecien le victol'ia: 
sucio y horl'endo espectáculo cuarenta dias despues de la 
batalla. Veíanse los cuerpos despedazatlos, los miembl'os 
dividioos, fOI'mas hediondas de hombres y de caballos, la 
Liel'L'3 inficionada de la putrefaccion, derribados los árboles 
Con sus frutos, cruellsima destruccion de todo. No ciaba 
indicios de menor inhumanidad el ver una p31'te del ca­
mino cubierta de Cremoneses, adornados de laurel y L'osas, 
levantados allal'es, y ofreciendo víctimas á uso de reyes; 
cuyas demostraciones, aunque agradecidas entónces, fue­
ron despues causa de su ruina. Estaban presentes Valente 
y Cecina mostl'ando los lugares del conflicto. Aqui ar­
remetieron las legiones á la batalla: allí cerraron las tL'O­
pas de caballos: acullá rodearon al enemigo los auxilial'ios, 
no cesando de engrandecel' los tribunos y prefectos sus 
propias hazañas; mezclando, no solamente encarecimien­
tos, pero tambien menLÍras. Hasta el vulgo de los soldados 
con voces y regocijo, dejando el camino, iban á ver la 
plaza de batalla, y miraban con admiracion los montones 
de armas y de cuel'pos. Hubo algunos que, considm'ando 
la variedad de la fortuna, se movian á piedad y á lágrimas. 
Mas Vitelio no apal'tó jamás los ojos, ni mostró ningun 
horror de ve¡' tantos millares de ciudadanos sin sepUllUl':1; 
ántes aJegl'e é ignorante del infortunio que se le aparejaba, 
iba ofreciendo sacl'itlcios á los dioses de aquellugal'. 

Celebl'ó despues en Bolonia Fabio Valente su fiesta 
de gladiatOl'es, haciendo venir los hábitos y aparatos de 
Roma. Cuanto más se iba aCCl'cando á Roma Vitelio, Lanto 
más crecia por el camino la disolucion. mezclándose por 
momentos manadas de hisLl'iones y eunucos, con otros li­
najes de gente de la escuela de Nel'oll, cuya memol'ia ce­
lebraba Vitelio con admiracion granue, como bombl'e que 
acostumbraba cOl'tejarle cuando cantaba,; no forzado como 
muchos buenos, sino hecho esclavo de su gusto, y com-
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prado á precio de deleites y de gula. Por dar lugar en los 
bonol'es á Valente y Cecina, se cercena~on los consulados 
de los otros: dIsimulando el de Marcio I\lacL'O, corno capi­
tan Otoniano, y difiriendo el de Valerio 1Ilal'Íno, nombrado 
para cónsul por Galba; no por hallarse orendido de él , sino 
pOI'que, siendo 110mbl'e de buena pasta, no el'a pat'a resen­
tirse del agl'avio. Dejó á una pal'te á Pedanio Costa, poco 
gl'ato al principe, corno uno de los que cons[lÍl'al'on con­
tl'a Ncron, y el que instigó á Verginio, puesto que alegó 
otl'as causas. Diél'onse despues por todas estas cosas 
gl'acias á Vitelio: tambien se les habia asentado la servi­
dumbl'e. 

Hallóse eslos dias un cierto bombre que fingió ser Es­
criboniano de Camel'ino: el cual, temeroso en tiempo de 
Neron, se habia retil'ado á Istria, donde babia algunas fo­
milias allegadas á los antiguos Crasos, [Josesiooes y parti­
culal' lDclinacion y raVOl' á su nombl',], Este, llevando con­
sigo una banda de atrevidos para acredItar la mentil'a, ha­
bia becho tan lo, que el vulgo crédulo y algunos soldados, 
ó engañados, ó deseosos de novedades, le seguian á por­
fia: hasta que entregado á Vitelio y preguntado quién era, 
visto que no se daba fe á sus palabl'as, siendo ya recono­
cido de su dueño pOI' un fugitivo llamado Gela, fué hecho 
morir como esclavo, 

Es casi incl'eible lo que Vitelio crenió de sobel'bia y ne­
gltgenci3 despues que tuvo nueva de Sil'ia y de Jud~a, 

que todo el Oriente estaba á su devociun: porque si bien, 
basLa entónces sin certidumbre de autol', el'a gl'ande y en 
boca de la fama la opinion de Vespasiano, cuyo nombre 
solia desvelal' muchas veces hasta al mismo Vitelio, libl'a ­
dos ya él y su ejél'l.:ito del miedo de tan gl'an competidor 
con la crueldad, con la lujUl'ia y con las r¡¡piñas, se go­
bernaban del lodo como bál'bal'Os. 

Mas Vespasiano en este medio considel'aba y media con 
la guerl'a que pensaba emprender sus armas y sus fuer-
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zas, tanLo las aoarLadas como las cercanas. Los soldados 
de tal manera e;Laban á su devocion, que pl'onunciando 
las palabras del juramento y los ruegos que hacía por la 
prosperidad de Vitolio, le escucharon con silencio y sin 
las acostumbl'adas aclamaciones. l\1aciano no tenía el áni­
mo mal dispuesto por Vespa!liano, puesto que amaba más 
á Tito, Habíase confederado con él Alejand¡'o, prefecto de 
Egiplo, Y porque la legion tercera habia pasado de Siria á 
Misia, la contaba pOI' suya, esperando que le seguiL'ian 
tambien las demas dol Uirico: porque los soldados que 
venian del bando de Vitelio tenian ofendidos en todas par­
tes á los demas: los cuales, de aspecto fiel'o y arrogantes 
en el habla\', desp\'cciaban á los ot\'os, corno á inferiores, 
Mas la grandeza Je la empresa iba difiriendo la resolucion, 
hallándose Vesp3siano tal ver. lleno de esperanzas, y tal 
de pensamientos adversos. Imaginaba entre si, «que aven­
tUl'aba con la guel'ra yen el suceso de un solo dia su per­
sora de sesenta años de edad, con dos hijos mozos que 
tenia: que se concede en los designios pl'ivados el podet' 
caminar paso á paso y encomendat' más ó ménos á la fol'­
tuna: mas á lu$ que desean imperio no se da medio entre 
la cllmbl'e y el precipicio.» 

Tenia delante el valor del ejército Germánico, conocido 
!>Ol' él, como tan gran soldado: sus legiones no acostum­
bradas á gllOl'l'3S civiles, de las cuales habian quedado 
Con Victoria las de Vitelio, y los vencidos con más lamen­
Los que fuel'zas: que la fe de los soldados el'a poco segura 
en las guel'ras civiles, conviniendo gU3l'dal'se de cada uno . 
Porque, ¿de qué pl'ovecho serian las cobol'tes y bandas de 
caballos, cualldo uno ó dos se resolviesen á ganal' con 
maldad el pl'cmio prometido pOI' la otra parle? Que de esta 
manCl'a habia sido muel'Lo Escriboniano en ti empo de Clau­
dio, y de esta misma subió á principales !largos en la mi­
licia Volaginlo, quo lo mató. lilas fácil cosa es vencer á 
muchos que guardarse de uno,» 
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Estando pues en duda pOI' estos temores, no cesaban los 
legados y los amigos ¡Je animarle; y IIluciano, despues de 
haberle hablado muchas veces en secreto, le habló así en 
público: «Todos aquellos que se aconsejan sobre grandes 
"cosas, deben consideral' si lo que pretenden es útil para 
"Ia l'epúlJlica, honroso para ellos, y si no rácil á ejecutarse, 
"á lo ménos no muy dificultoso. Débese advertir tambien 
»quién es el que lo aconseja; si se ofl'ece al mismo peli·­
»gl'O, y sucediendo el caso prÓspet'3mcnte, á quién espera 
),mayol' gloria. Yo, oh Vespasiano, te llamo 31 imperio; 
»emlJl'esa no ménos saludable para la I'epública que han­
"rosa pal'a ti, y despucs de la voluntad de los dioses, pen­
"diente de la tuya. Ni puedes temel' que sea este oficio de 
lladul~cion, estando más vecino al vitupel'io que al 1001' el 
usel' elegido despues de Vitelio. No nos levantamos ahora 
"contl'3 el ánimo invencible de Augusto, ni contl'a los sa­
llgaces años de Tibe:'io, ó conLI'a la casa de Cayo, de 
»Claudio Ó de Neron, fundada con la['go imperio: bas ce­
"dido tambien á la nobleza de Galba: mas el estal' en ocio 
"de aquí adelante, es dejar contaminal' y destruil' la l'epú­
»blic3j y pOI' fuerza habria de parecer demasiada vileza y 
»sobl'ado sueño, cuando demos que la sel'vidumbre te 
»fuese tan segura como vergonzosa. Fuése ya y pa~óse el 
"tiempo en que se podia dar muestras de deseal' el impe­
"rio. Neces31'io es 3hol'a asegural'se con el mismo imperio. 
»¿Básete olvidado pOI' dicha el modo en que rué muerto 
"Corbulon? De más noble sang¡'e que nosotros, yo lo con­
"fieso: mas tambien Neron excedió en nobleza á Vitelio. 
»Hal'to ilustre y claro es pal'a el que teme cualquiera que 
))sea el temido: y que del ejéreito pueda salir electo el em­
))perador, lo ha mosU'ado el mismo Vitelio, sin experien­
»cia, sin fama militar, ayudado solamente del odio concebi­
"do contra Gulba. Y ya vemos engrandecido y deseado el 
»nomlJl'e de Otan; vencido, no pOI' arle de capilan ó valor 
»¡Je ejército, mas pOl' su propia desespel'acion. Entre tanto 
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"que Vitelio va sepal'ando las legiones y desarmando las 
"cohortes, fomenta cada dia nucvas semillas de guert"a. Y 
»sus soldados, si en algun tiempo tuvieron punto de valor 
»6 fCI'ocidad, imagina que lo van ahora menoscabando en­
»ke los banquetes y las tabernas, á imit:wion de su empe­
»I·ador. Tú tienes de Judea, de Sil'ia y de Egipto nueve 
»Ieglones enteras; no deshechas pOI' las gllerl'as, no estra­
»gadas por las discol'dias, sino soldados cUI'üLlos en los tra­
»bajos y vencedores en una gUlll'ra extrnnjera. De arma­
»das, de caballos, de coholtes la 001'; amistad de reyes 
»Odelfsimos, y sobl'e todo tu expel'iencia. 

"De mí no qniero deciL' más sino que no soy tenido en 
'ménos que Cecina y Valcnte: ni debes despreci~r á Mu­
»ciano por compañero, pOl'qlIe no 16 pruebas competidor. 
»Pol'que yo, así como me antepongo á Vlteliu, así te pre­
»Oel'o :í mi. Tienes ea tu casa el honO!' de haber triunfado; 
»dos hijos mancebos, uno ya capaz de imperiO, y en los 
»primeros años de su milicia clal'o y famoso hasla en los 
»ejél'cilOS Germánicos. Necedad y áun 10cul'a sería no ce­
»del' 'Jo el imperio :í aquel cuyo hijo es sin duda que yo 
»adoptara cuando fuera emperadol'. Mas no habl'á ya en­
"l!'e nosoll'Os el mismo Ól'den en las cosas advel'sas que 
"en las [JI'I'ISpel'as: pOl'que venCiendo, me contentaré con 
»Ia hGlll'a que me dUl'ás: ell'iesgo y el mal se pal,tirá igual­
Ylmenta entl'e nosotl'Os. Antes, como es mejol', gobierna tú 
nesto,; ejércitos y dáme á mi la guerra y los sucesos in­
»ciertos de las bat~lIas. Con más seVCl'a disciplina viven 
nhoy los vencidos que l.:Is vencedores. Aquéllos del enojo, 
"del abol'l'ecimlcnto y el deseo de venganza son animados 
,,:1 la vll'tud; éstos con la desobediencia se entlll'pecen. La 
»)guel'ra misma abl'il'á y manirestal'á las llagas del vence­
ndOI', ullol'a enCan(~el'aJas y escondidas. Ni yo conflo más 
»en tu vi~ilancia, mansedumbl'e y prudencia que en el 
»sueño, i~ool'ancia y cruelJad de Vitelio, ~Ias será de 
"haL'to mejor condlclon nuesll'a causa en la guerra que en 
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»la paz; pues sólo el haber pensado en la rebeJion bastará 
»para que nos traten como á rebeldes.» 

Despues de la ol'acion de Muciano comenzaron á rodear­
le más atrevidamente los otl'OS, cxhol'tándole y trayénJole 
á la memoria las l'espuestas dc los oráculos y de los influ­
jos de las estrellas, No dejaba de dal' algun cl'édito Vespa­
siano á tales supersticiones; pOl'que hecho despues señor 
del mundo, tuvo públicamente cena de sí á un cierto ma­
temático llamado Seleuco, que le gobel'naba y pronosticaba 
lo pOI'venir. Acordábanle todas las cosas pasadas. Que un 
cipres de notable altura en una de sus posesiones, caido de 
impl'oviso en tierra, se babia levantado el dia siguiente y 
vuelLo á poner en el mismo lugar, mostrándose mucho más 
grande y más verde; cosa, que de consentimiento de todos 
los adivinos arúspices, pl'ometia á Vespa~iil;lO, entónces 
niño, gran prosperidad y supl'ema gl'andeza. Mas el haber 
obtenido pl'imero el honor del triunfo, des pues el consulado 
y últimamente la victoria JudalCa, pal'ecia que daba entel'o 
cumplimiento á la fe del agüel'O. Pel'O alcanzadas estas 
cosas, cl'eyó que se le concedia tambien el imperio, Entl'e 
las pl'ovincias de Siria y de Judea se levanta el Carmelo: 
este nombl'e es comun al monte y al dios, el cual no tiene 
simulacl'o ni templo, porque los antiguos lo han ido orde­
nando así dc mano en mano. lIay s610 ua ahal' acompallauo 
dell'espeto y reverencia. Sacl'ificando, pues allí, Vespasla­
no, consillel'ando entre sí sus espel'anzas socl'elas, Basilides, 
sacerdote, des pues de habel' visto y revisto Jos intel'io­
res de las víctimas, dijo: «oh Vespasiano, todo aquello que 
designas, 6 fabricar palacios, ó ens~nchar las posesiones, 
ó crecer el número de siervos, se te pl'omete: honl'aclo 
asiento, anchos confines, gl'an cantidad de hombl'es.» Di­
vulgó al momento la fama esta ambigüedad, y ella misma la 
iba inteq)I'elando, No se hablaba otl'a cosa en el vulgo, 
discul'riéndose tanto más de ordlnal'io Con él mismo. cuanto 

quien espera se suelen decir más cosas de las que hay, 
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Partiéronse con resolucion, l\luciano para Antioquía y 
Vespasiano pal'a Cesarea, metrópoli aquella de Siria y esta 
de Judea. Tuvo principio en Aljeandria el declarar á Ves­
pasiano por embajador, habiéndose anticipado Tiberio Ale­
jandro á tomar juramento á las legiones en su nombre el 
1." de Julio, que fué despues celebl'ado tambien por el 
primero de su imperio, puesto que el ejército Judaico 
prestó el mismo juramento, y le aclamó emperador á los 
3 del mismo mes, con tanto afecto que no se aguardó á 
Tito que se volviese de Sil'ia, medianero de los consejos 
entre su padre y l\1uciano. 

Hizose todo con ímpetu milital', sin preparacion ó dis­
cusion alguna del hecho, sin juntar las legiones, miéntras 
se iba buscando tiempo y lugar córr.odo, y, lo que en se­
mejantes cosas es dificilísimo, la primera voz, miéntl'as el 
ánimo de Vespasiano era combatido de la esperanza y del 
temor, de la rallo n y del caso, saliendo de su cámara algu­
nos pocos soldados que estaban allí, stlgun la órden acos­
tumbrada, para saludarle como á legado, le saludaron 
como emperadol'. Entónces concurriendo los otros, le lla­
man César y Augusto, con todos los de mas nombres ane­
xos al imperio. Habia ya su ánimo pasado del temor aloOo­
nocimiento de su grandeza; no mostrando en lo exterior 
ninguna alteracion de soberbia ó de arrogancia, ni una 
pequeña muestra de hallarse nuevo en tan gl'an novedad 
Yen disipando la niebla de cuidados que le impedia la 
vista de aquella mucbedumbre, hablando como soldado, 
halló los ánimos de todos alegl'es y Jispuestos á su volun­
tad. lIluciano, que esperaba esto solo, tomado al punto el 
jUI'am~nto pOI' Vespasiano á los soldados, que no deseaban 
otra cosa, y entrando cn el teatro de los Antioquenos, 
donde suelen juntarse :'1 consejo, con gran concurso Y 
porfiada adulacion habló á aquel pueblo, ornado él tam­
bIen de elocuencia griega, y artificioso pl'egonel'o de sus 
dichos y hechos. Ninguna cosa encendió más los ánimos 

9 
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de la provincia y del mismo ejército, que el oir afirmar á 
l\luciano que Vitelio habia determinado de envia)' á Sil'ia, 
como á pals abundante y quieto, las legiones Germánicas, 
y en contrario, dU!' á las de Siria las guarniciones de Ger­
mania, enviándolas á padecer los importunos frias de 
aquel clima, y otros innumerables trabajos. Porque á los 
de aquella provincia era muy agradabie la conversacion 
y trato de aquellos soldados; ballándose emparentados con 
muchos y unidos entre si con estrecha amistad: y los sol­
dados por la larga continuacion del sucio, amaban á sus 
alojamientos como á sus propias casas. 

Antes de los Hi de Julio habia ya prestado el mismo ju­
ramento toda la Siria; añadidos con sus reinos Soemo (1), 
con fuerzas de algun momenLo, y Antioco (2), poderoso 
por antiguas g:'andezas y el más rico entre los reyes que 
servian. Agripa (3), que estaba en Roma, advertido del 
suceso por mensajeros secretos que le enviaron los suyos, 
sin sabiduría de Vitelio, con una breve navegacion llegó á 
juntarse con los demas. No con ménos afecto favorecia la 
faccion en la llar de su edad y belleza la reina Berenice, 
agradable tambien al viejo Vespasiano por la magnificencia 
de sus presentes. Juraron asimismo fidelidad todas las 
provincias bañadas del mar, desde la Asia hasta la Acaya, 
y la tierra adentro todo aquel espacio que se contiene en­
tre Ponto y Armenia, puesto que las ~obernaban legados 
sin oLras armas, no ,habiéndose hasta entónces puesto las 
legiones en Capadocia. Túvose consejo sobre la suma de 
las cosas en Berito (4), á donde vino lHuciano con los le­
gados y tribunos, y con Lodos los cenLUl'iones y soldados 
de más estima, como tambien del ejórcito Judaico se esco-

(1) Neron le habia nombrado rey de Sofenas. 
(2) Rey de Comagene. descendiente de los Seleucidas. 
(3) Hermano de Berenice y rey de una parte de la Judea. 
(4) Ciudad marítima de la Fenicia, cerca del Libano. y cono­

cida tambion con el nombre de Beroe. 
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gieron los más vistosos: tanto aparato de infantes y caba­
llos juntos; tantos reyes émulos en la grandeza y en el 
afecto hacian aparente muestra de una corte verdadera­
mente de príncipe. 

Fué la primer resolucion para la guel'l'a hacer gente 
nueva y llamar los veteranos. Diputáronse las mejores 
ciudades para labrar :ll'mas. Abl'ióse la ceca de 01'0 y plata 
.en Antioquíaj solicitándose todas estas cosas por minis­
tros p¡'ácticos, repartidos por sus puestos. Vespasiano 
mismo iba en persona exhortando á los buenos con loores 
y á los tardos con el ejemplo: áutes incitando que repren­
~iiendo, y más presto disimulando los vicios, que las vir­
tudes de sus amigos. Honró á unos con oficios de prefec­
tos, á otros de procuradores; hizo muchos senadores hom­
bres de valor y de partes, que no tal'daron mucho en pasar 
á mayores grados. A otros algunos aprovechó su fortuna en 
vez de su virtud. Del donativo á los soldados, ni l\lueiano en 
su primer parlamento hizo meneion sino de paso, ni Ves­
pasiano, egregiamente constante contra los donativos mili­
tares, ofreció en las guerras civiles más de lo que en 
tiempo de paz hicieron los otros emperadores: caso que 
aumentó la opinion de su ejército sobre todos los demas. 
Despaeháronse embajadores á los Partos y á los Armenios; 
habiendo proveido que, vueltas las legiones á la guerra 
civil, no se dejasen des3\'madas las espaldas: que Tito aten­
diese á la Jndea y Vespasiano tuviese el paso de Egipto , 
pareciéndole que contl'a ViteJio bastaban parte de sus fuer­
zas, con l\Iuciano por cnpitan, el nombre de Vespasiano y 
la disposieion de los hados, á que nada es difícil. Escri­
bióse á lodos los ejércitos y á los legados, ordenando que 
se Hamasen con nuevo sueldo y grandes promesas á los 
pretorianos, mal satisfechos de Vitelio_ 

Muciano, pues, mostJ'ándose ántes compañero que minis­
tro del imperio, con una banda de gente escogida, no des­
pacio, por no dar muestras de irse entreteniendo, ni con 
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demasiada diligencia, daba tiempo á la fama, conociendo 
sus pocas fuerzas, y sabiendo que las cosas que no se ven 
son tenidas de ordinaL'io pOI' mayores; visto que sólo le 
se guia n la l~gion sexta y trece mil soldados jubilados, á 
quien llamaban vexilarios. Mandó que la armada de Ponto 
se arrimase á Bizancio; dudando si era mejor (dejada la 
Misia) ir con su infanterla y caballería la vuella de Dira­
chío, y cerrar con sus galeras la mar IÍácía Italia, asegu­
rando á las espaldas la Grecia y Asia: que no presidiéndo­
las, quedarían por despojos de Vitelio, el cual estaría con 
esto suspenso sobL'e la parte de Italia que le convenia 
guardar, si se embistiese á un mismo tiempo con la ar­
mada á B¡'indez, á Taranlo y á las riberas de Lucania y de 
Calabria. 

Habia por todas las provincias estruendo grande de baje ... 
les, de soldados, de armas y de aparejos de guerra. Mas 
ninguna cosa apretaba más que los medios de juntar dine­
ros, acostumbrando á deci¡' Muciano que eran el nervio de­
las guerras civiles: teniendo el ojo por esto en las discu­
siones de las causas, no al deber ó á la verdad, mas solo 
á la cantidad de las riquezas: admitiéndose sin distincion 
cualquier género de acusaciones, y tomando, como buena 
presa, las haciendas de los más poderosos; cosas todas á 
la verdad intolerables y duras, que, aunque excusadas 
entónces por la necesidad de la guerL'a. quedaL'on despues 
en tiempo de paz: aunque Vespasia~o en el principio de su 
imperio no fuó muy inclinado á perseverar en estas injus­
ticias, hasLa que, eon el favor de la fortuna y ruines maes­
tros que le enseñaron, se atrevió á ejecutarlas, Acudia 
IIluciano á las necesidades de la guerra con su propia 
hacienda, dando voluntariamente lo partit.:ular para poder­
despues con ménos freno robar lo público. De los otros 
que siguieron el ejemplo en el contribuir cof.1 sus propios 
bieues, fueren raros los que alcanzaron la misma licencia 
de cobrar, 
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Solicitó en tanto los principios de Vespasiano la pronti­

tud del ejército Ilírico, declarado por su faccion . Dió ejem. 
plo la legion tercera á las demas de Misia, que eran la 
octava y la sétima Claudiana, aficionadísimas á Oton; las 
cuales, aunque no intervinieron en la batalla, todavía ha­
llándose en Aquileya, sin querer escuchar á los que da~an 
malas nuevas de Oton, rotos los estandartes con el nombre 
de Vitelio, y á lo último robado tambien el dinero y ¡'epa¡'­
tido entre sf, se habian gobernado como enemigos. Y as!, 
comenzando despues á temer y admitiendo con el miedo 
el cons~jo, determinaron de cargar á Vespasiano la culpa, 
que les era imposible e>..cusat' con Vitelio. As! las tres le­
giones de Misia lisonjeaban con cartas al ejército de Pano­
nia, y se preparaban á usar de fuerza cuando se mostra­
sen renitentes . Durante estos movimientos, Aponio Satur­
nino, gobernador de la Misia, tentó un hecho harto infame, 
habiendo enviado un centurion á matar á Tercio Juliano, 
legado de la sétima legion, cubriendo la enemistad par­
ticular con el pretexto del bando. 1\las Juliano, avisado del 
peligro, tomados consigo hombres prácticos de la ti ert'li , 
por caminos impracticables se huyó por los desiertos de 
la Misia á la otra parte del monte Hemo. Ni tampoco des­
pues se halló en las guerras civiles, entreteniéndose en el 
camino que habia emprendido en busca de Vespasiano con 
varios intervalos, caminando y haciendo alto conforme á 
los avisos que iba teniendo de las cosas. 

l\Ias en Panonia la legion tl'ece y la sétima Galbiana, 
conservando todavía el dolor y el enojo de la batalla de Be· 
driaco, sin dilacion alguna se arrimaron al bando de Ves· 
pasiano, por obra particularmente de Antonio Primo. Este 
trasgresor de las leyes, yen tiempo de Neron condenado 
por falsario, habiendo, entre los otros males de la guerra, 
recuperado el grado de senador, fué puesto pOt' Galba al 
gobie~no de la legion sétima. Creyóse que escribió á 
Oton oft'eciéndose por una de las cabez:ls de aquel bando. 
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y que estimado por él en poco, no fué empleado en la 
guerra Otoniana. 1\las cuando las cosas de Vitelio comen­
zaron á amenaza¡' ruina, arrimándose á Vespasiano, aña­
dió un gran peso á esta balanza, siendo hombre valeroso 
de manos, pronto de lengua, artificioso en sembrar ene­
mistades, poderoso en las discordias y sediciones, gasta­
dor rapacísimo, peligroso en la paz y en la guerra no des­
preciable. Unidos despues los ejércitos de Misia y de Pano­
nia, llevaron tl'as sí tambien á los soldados de Dalmacia, 
puesto que no se moviet'on los legados consulares. Gober­
naba la Panonia Tito Ampio Flaviano, y Popeo Silvano la 
Dalmacia, ambos viejos y ricos: mas estaba por procura­
dor Cornelio Fusco, de edad ¡;obusta y de sangre noble. 
Este, en su primer juventud, renunciando por vivir quieto 
{JI grado senatorio, hecho despues por Galba capitan de su 
colonia, y con aquella ocasion obtenido el cargo de procu­
rador, animándose al bando de Vespasiano, sirvió des­
pues de una de las principales centellas para encender el 
fuego de aquella guerra: porque no deleitándose tanto en 
las recompensas que siguen á los pelig¡'os cuanto en los 
propios peligros, queria más las cosas nuevas inciertas y 
peligrosas que las ya adquiridas y seguras. Y así fué su 
empresa el ir conmoviendo y quebrantando todo cuanto 
veía estal' enfermo y apasionado en el mundo. Escribió á 
Bretaña á los de la legion catorce, á España á los de la 
primera, á causa de que ambas á dos habian servido á 
Oton cont¡'a Vitelio. !1;spárcense cartas por las Galias, y 
en un momento se inflama una tel'rible guerra, rebelán­
dose á la descubierta los ejércitos Ilíricos, y los demas dis­
puestos á seguir la fortuna del vencedo¡'. 

Miéntras que Vespasiano y los capitanes de su faccion 
hacian estas cosas pOl'las provincias, Vitelio, haciéndose 
cada día más negligente y despreciable, deleitándose pOI' 
lodas las casas de placer que hallaba y en todas las villas 
y lugares donde topaba alguna frescura ó l'ecreacion, iba 
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la vuelta de Roma con una gran multitud de gente. Se· 
guianle sesenta mil armados disolutos y atrevidos. Era 
mayor la turba de bagajeros y gente de servicio, insolen­
tisimos de su natuI'31eza entre todos los esolavos; el 
acompañamiento de tantos legados, embajadol'es de tan­
tos amigos poco aptos á estar á regla, cuando bien fueran 
gobernados con toda modestia y prudencia. Hacia pOI' 
momentos mayor la muchedumbre el concurso de senado­
res y caballeros que venian de Roma, algunos pOI' temor, 
muchos por adulacion y todos por no sel' los postrel·os. 
Agregábanse plebeyos conocidos por Yitelio en servicios 
de sus maldades, tl'Uhanes, comediantes, carroceros, de 
cuya deshonesta conversacion gustaba con extremo. No 
padecian solamente las ciudades y villas por habel' de 
acudir Con tan gran cantidad de bastimentos para el sus­
tento dE: tanta gente, que los mismos labradores veian 
destruir ante sus ojos los fl'Utos de los campos, prestos á 
meter la hoz, como sí fueran de enemigos. 

Los soldados se habian muerto entl'e sí cl'uelísimamente 
despues de la sedicion comenzada en Pavía, viviendo siem­
pre la discordia entre las legiones y los auxiliaríos, sola­
mente de acuerdo cuando se habia de peleal' contra los 
pobres labradores. Pero el mayol' estrago de todo fué el 
que se hizo á dos leguas de Roma. En este lugar tenia Vi­
telio hechas aparejar viandas para distribuir cntre los sol­
dados y hartarlos como si fueran gladiatores. y hasta la 
gente popular, salida de la ciudad, se habia mezclado en· . 
tre los escuadrones. Algunos de ella con sobrada familia­
ridad, cortadas por bul'la las correas de las espadas á cier­
tos soldados poco cortesanos, les preguntaban despues si 
las tenian aliado. No pudiel'on sufril' la buda aquellos 
ánimos no acostumbrados á recibir afl'entas; mas empu· 
ñando las espadas, dan tras el pueblo desarmado. Entre 
los otros muerlos fué el padre de un soldadó que le salia á 
recibir, el cual, reconocido despues y divulgándose el ho-
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micidio, rué la causa de que cesase el estrago de aquellos 
inocentes. Habia tambir,n dentl'o de Roma confusion y es­
panto grande, concUl'l'iendo muchos soldados á la ciudad, 
particularmente hácia el , fOl'O, para ver el puesto donde 
fué muerto Galba. No era cosa ménos espantable el verlos 
á ellos vestidos de pieles de fieras y armados de horrendas 
armas; fuel'a de que, no estando hechos á apartarse del 
concUl'SO de la gente, si acaso encontraba con ellos algu­
no, ó ellos tropezaban en 10 empedrado, luégo llegaban á 
decir injurias, y de ellas á las manos y á las espadas. Me­
tian terror tambi,en los tl'ibunos y prefectos, visitándolo 
todo con cuadrillas de al'mados. 

Vitelio, partiendo de Pontemole, vestido con el casa con 
de al'mas impel'ialllamado paludamento, sobro un hermoso 
caballo, llevando delante de sí al Senado y el pueblo en 
forma de c~utivos, entrara en Roma, como en ciudad con­
quistada, si, advertido por sus amigos, no se hiciel'a dal' 
la vestidura llamada pretexta, prosiguiendo de esta ma­
nera con traje modesto. Iban por frente las águilas de 
cuatro legiones y otras tantas banderas de las demas en 
torno de ellas: seguian ' doce eSLandartes de caballería, y 
tl'as la ordenanza de infantería los demas caballos: venian 
despues treinta y cuatro cobol'tes, separadas ent¡'e si con­
forme á la diversidad de al'mas 6 de naciones. Delante d'el 
águila marchaban los prefectos del eJél'cito, Y loS tribunos 
y los primel'os centuriones con vestidUl'as blancas, res­
plandeciendo los otros cada uno en su centuria de armas 
y de premios conquistados, como tambien brillaban los or­
namentos y collares de los caballel'os. Nobilísima muestra 
y ejército digno verdadel'amentc de otro capitan que Vi­
telio, Entrado de esta manel'a en el Capitolio, y abrazando 
allí á su madl'e, la honl'ó con el nombre de Augusta. 

El SIguiente dia, como si hablara á Senado ó á pueblo 
de otra ciudad, hizo de sí mismo una pomposa oracion, 

'~xa1tando con muchos loores su diligencia y su templan-
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za, siendo bastantemente notorias á quien le oia sus mal­
dades, y á toda Italia por donde habia caminado, mostrán­
dose sujeto á un vergonzoso sueño y á todo género de vi­
cios y superfluidad. gl vulgo con todo eso, ajeno de cui­
dados, el cual, sin distincion de lo verdadero ó falso, sabe 
de coro las acostumbradas adulaciones, le iba lisonjeando 
{)on estruendo y aplauso confuso: y mostrando Vitelio por 
señas que no gustaba de que le llamasen Augusto, le for­
zaron á aceptarlo con la misma vanidad con que ántes lo 
habia rehusado. 

En aquella ciudad, interpretadora de todo, fué tomado á 
mal agüero que habiendo tomado Vitelio la dignidatl de 
ponUfice máximo, hubiese mandado publicar por edicto 
que las plegal'ias y sacrificios públicos se hiciesen á los 
18 de Agosto, dia muy de atras infelice por las l'otas de 
Cremera y de Alia; tal era su ignorancia en las leyes hu­
manas y divinas, y con igual insuficencia de sus libertos 
y familiares vivia como entre otros tantos bOI'rachos. Pel'o 
Con todo eso, celcbl'ando des pues apaciblemente y con 
gran bumanidad las elecciones de los cónsules, vesLido 
de blanco, como uno de los demas pretendientes, á quien 
por esto lIamaball candidatos, apetecía e l aplauso del Ín­
fimo vulgo, en el teaLl'o como uno del auditorio, y en el 
circo como fautor; cosas que viniendo de vil'tud fueran 
vel'daderamente gratas y pl'Ovechosas para ganal' el amor 
del pueblo; mas teníanse por viles y deshonradas en él, por 
la memoria de su vida pasada. Iba de ol'dinal'io al Senado 
álIn cuando se tl'ataban cosas leves. Y sucedió acaso que 
Pl'isco Helvidio, electo pretor, contra lo que él deseaba, 
enojado al pl'lllcipio no pasó más auelante que á llamal' los 
tribunos del pueblo en socorro de la potestad menospre­
ciada; y á los amigos que luégo le l'odeal'on para mitigade, 
dudando que el enojo fuese mayor de lo que mostraba, 
respondió: «que no era cosa nueva que dos senadores en la 
república fuesen de varios pareceres; habiéndole sucedido 
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á él tambien contradecir muchas veces á Trasea.» Hiciel'on 
muchos escarnio de la desvergüenza de aquella emula­
cion; á otros agradaba esto mismo, que por ejemplo de una 
verdadera glorIa, no hubiese escogido alguno de los más 
poderosos, sino á Trasea. 

Habia dado el cargo de los pretorianos á Publio Sabino, 
que habia sido prefecto de la ciudad, y á Julio Prisco, que 
no era más que centurion de una cohorte pretoria . Sabino, 
favorecido de Valen te, y Prisco de Cecina; en la discordia 
de los cuales no servia de nada la autoridad de Vitelio. 
Gobernaban el imperio estos dos, llenos ya de rencores 
entre si, que disimulados, aunque con dificultad, en la 
guerra, por la malignidad de los amigos y por ser de la 
ciudad fecunda en parir enemistades, se habian acrecen­
tado, miéntras ambicioso del favor con los acompañamien· 
tos, con las inmensas tropas de cortesanos, contienden y 
compiten sobre el primer lugar, con varias inclinaciones 
de Vitelio, unas veces al uno y otras al otro. Nunca el po­
der, á donde es excesivo, causó seguridad ni confianza. Y 
as! el ver á Vitelio mudable, pOI' las súbitas ofensas ó por 
lisonjas fuera de tiempo, hacia que juntamente fuese pOI' 
ellos menospreciado y temido. 1\las no por esto se mostra­
ban más lentos en usurpar las casas, los jardines y las ri­
quezas del imperio, sin que una miserable muchedumbre 
de nobles, restituidos junto con sus hijos pOI' Galba del 
destierro á la patria, hallasen ayuda en' la piedad y mise­
ricOl'dia del príncipe. Fué cosa gl'ata á los pl'incipales de 
la ciudad, y no desagradó á la plebe, la gracia que hizo á 
los restituidos á la patria del derecho que solian tener so­
bre sus libertos (1), puesto que aquellos esph'itus servi-

(1) .Segun la ley de las XII Tablas, dice Bournouf, los patro­
nos sucedian, como agnados. á los libertos suyos que no tenian 
herederos propios Y que morian sin testamento. En el caso de que 
lo hiciesen no podian disponer más que de la mitad de SUB bienes, 
cuya otra mitad pertenecla de derec!Io al patrono. Además de esto. 
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les le hiciel'on inútil, escondiendo sus haciendas por me­
dios ocultos y tolerancia de personas gl'andes que las en­
cubrieron á muchos. lIabian tambien pasado algunos á la 
casa de Césal' y héchose más poderosos que sus dueños. 

Mas los soldados, llenos los alojamientos y sobrando to­
davía la multitud, alojaban pOl' las lonjas y por templos, y 
andaban vagabundos pOl' la ciudad, sin reconocer princi­
pios, sin hacer guardias y sio eje¡'citarse en algun trabajo" 
y perdidos en Jos regalos de Roma y en cosas que se ca­
llan por honestidad, coosumian el cuerpo cn el ocio y el 
ánimo en las lujurias. A lo último, no estimando en más 
iU propia salud, se retiró una gran pal'te de ellos á los in­
famados lugares del Vaticano (1), de donde nació despues 
una mortandad gl'ande en el vulgo. Fuera de esto, los Gel'-

o manos y Galos, que tienen los cuel'pos sujetos á enferme­
dades, alojados cel'ca del Tiber, adolecian tanto más presto, 
cuanto, impacientes del calor, se bañaban más de ordina­
rio en ell'io. Confundlanse tambien las órdenes militares, 
ó por malicia ó por ambiciono Tomábanse á sueldo diez y 
seis cohortes pretOl'ias y cuatro Ul'banas, que habian de 
tener mil hombres cada una; usurpándose en efecto más 
autoridad Valente por haber socorrido á Cecina en el peli­
gro. y á la verdad, á su llegada tomó pié su partido, ha­
biendo con el próspero suceso de la batalla restaurado el 
mal nombre que le habia dado el caminar despacio: y 
todos los soldados de la Gel'mania inferior seguian á Va­
lente, de donde se creyó que luvo origen el comenzar á 
titubear la fe de Cecina. 

Pero 00 concedió Vitelio tanta autoridad á los capita-

el liberto estaba obligado con su patrono ti servicios y ti regalos 
prescritos por la costumbre. y si este caia en la indigencia debía 
mantenerle como un hijo é. su padre.> 

(1) El Vaticano. separado del Tíber por un valle bajo y mal­
sano. y que es hoy el barrio mlis hermoso ue Roma. estaba entón 
ces poco poblado. 
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nes, que los soldados no se tomasen mucha más. Alistá­
banse de por sí solos en milicia, y cada cual, aunque in­
<ligno, si le daba gusto, se escribia entre los soldados ur­
banos: como tambien, en contrario, se permitia igualmente 
á los buenos y valerosos el quedat· en los legionarios ó 
entre los caballos, excusándose muchos con que se halla­
ban trabajados de enfermedades, ó acusando la intemperie 
y malos aires de la ciudad. Quitóse con esto el mérito á las 
legiones y á los caLallos legionarios; disminuyóse la repu­
lacion de aquel ejército, habiéndose ántes entremezclado 
que eqcogido veinte mil soldados. Orando en público Vi­
telio, fueron pedidos Asiático, Flavio y Rufino, capitanes 
de las Galias, para dades la muerte por haber peleado en 
favor de Vindice. No les hacía callal' Vitelio, porque, fuera 
de su natural cobardía, acercándose el tiempo del donativo 
y hallándose sin dineros que dal' á los soldados, les conce­
día todos los demas. Ordenó que los libertos de la gente 
más granada contribuyesen como una especie de tributo, 
segun el número de esclavos que poseian. El, no pensando 
en otra cosa que en desperdiciar, hacia frabricar caballe­
rizas para los caballos de los cal'ros, hinchir el circo de 
espectáculos de gladiatol'es y de fiel'as, y como si le so­
brara para echar á mal, se burlaba del dinero. 

Cecina y Valente, haciendo por cada calle de la ciudad 
la fiesta de gladiatures con grandísimo aparato, y hasta 
aquel dia nunca visto, celebraron el nacimiento de Vitelio, 
No causó tanto gusto á los ruines cuanto enfado y disgusto 
grande á los buenos el ver que, habiendo hecho fabricar 
aLtares en el campo Marcio, aplacó allí en honra de Neron 
con sacrificios á los dioses infernales. Las víctimas fueron 
muertas y abL'asadas públicamente, encendiendo el fuego 
los augustales, sacerdocio como de Rómu!o y dell'ey Ta­
cio, asimismo consagl'ados por Tiberio á la familia Julia. 
No habian pasado aún cuatl'O meses despues de la victol'ia, 
y ya Asiático, liberto de Vitelio, igualaba á los PolicJetos, 
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á los Patrobios ('1) y á los otros antiguos y odiosos nom­
bres. Ninguno compitió en aquella cOI~te de bondad ó cui­
dados del bien público; solo era camino trillado pal'a llegar 
á las grandezas el hal·tar con banquetes espléndidos y gas· 
tos excesivos la gula insaciable de Vitelio, el cual, conten­
tándose con gozar de lo presente sin pensar en lo porvenir, 
se cree que en pocos meses dió al traves con veintidos mi­
llones y medio de 01'0 (nuevccientos millones de sexter­
cios). Grande verdadel'amente, aunque miserable ciudad, 
habiendo sufrido en espacio de un año á Otan y á Vite­
lio con vária y vel'gonzosa rOI·tuna entre los Villios, los 
l<'abios, los lcelos y los Asiátiacos, hasta que sucedieron á 
éstos Muciano y l\larcelo, ántes otros hombres que otras 
costumbres. 

La primer rebelion que supo Vitelio fué la de la Jegion 
tercera, avisado por carlas de Aponio Satul'nino, ántes que 
él se arrimase al bando de Vespasiano . . Mas ni Aponio se lo 
acabó de escribiL' todo, espantado de aquel accidente re­
pentino; y sus privados adulándole, interpretaban el aviso 
más blandamente, diciendo que aquel era motin de una 
legion sola, y que los demas ejércitos estaban firmes en 
su devocion. Discurrió tambien Vitelio en este lenguaje 
á los soldados, inculpando á los pretorianos, despedidos 
últimamente, que hubiesen echado esta voz, afirmando 
no haber sospecha alguna de guel'l'a civil, sin hacer men­
cion ae Vespasiano, y esparciendo por la ciudad soldados 
que reprimiesen los razonamientos del pueblo: que á la 
verdad no era sino dar ocasion y materia para que se di­
jese mucho más. 

Pel'o con todo eso envió por gente de socorro á Germa­
nia y á Bretaña y á las Españas, aunque lentamente y disi-

(1) Dos libertos de Neron, que fueron condenados por Galba al 
último suplicio, con otros muchos malvados que se hablan hecho 
famosos bajo el último reinado. • 

v 
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mulando la necesidad. Iban tambien difiriendo los legados 
de las provincias. Ordeonio Flaco, sospechoso ya de los 
Batavos, y temiendo su propio peligro; Veccio Bolano, por 
no estar nunca quieta del todo la Bretaña, y ambos por sel' 
de suyo ir¡'esolutos. Ni en las Españas se hacía más dili­
gencia, no habiendo entónces on ella varon consular: y los 
legados de las tres legiones, iguales entre sí de autoridad, 
así como estaban prontos para servil' á Vitelio en sus prós­
peros sucesos, así de un mismo acuerdo se resolvian en 
apartarse de su mala fortuna . En Africa la legion y las co­
hortes levantadas por Claudio Macro, despedidas por Galb a, 
fueron otra vez tomadas á sueldo por Ól'den de Vitelio. 
Hacia se escribir el resto de aquella juventud con gran afl­
oion á Vitelio, el cual se habia hecho bien querer en el 
proconsulado de aquella provincia, y Vespasiano, al con- \ 
trario, sacando de aquí conjetura los Africanos del imperio 
de los dos; aunque los desmintió la experiencia. 

Ayudaba al principio fielmente ValeJ'io Festo, legado, á \ 
la inclinacion de los habitadores de la provincia: mas mu-
dóse luégo, favol'cciendo en público con cartas y con edic- . 
tos á Vitelio, y enviando sem'etas embajadas á Vespasi:mo 
para sustenLarse con el uno ó con el otro, conforme al que 
prevaleciese. Algunos centUl'iones y otros soldados halla-
dos por la Retia y pOI' las Galias con cartas y edictos de 
Vespasiano, presos y enviados á Vitelio, fueron hechos 
morir; y muchos se salvaron ayudados de sus amigos ó de 
su astucia. Así venian á saberse los aparejos de Vitelio,} 
muchos de 103 designios de Vespasiano quedaban ocultos 
al principio por la imprudencia de Vitelioj y despues, por-
que ocupados con gente los Alpes de Panonia, delenian 
los correos, y pO!' via de mm', reinando los vientos Etesios, 
favorables para navegar á Oriente, eran contrarios á los 
que venian de allá. 

Finalmente, amedrentado de las malas nuevas que 110-
vian de todas partes de haber roto la guerra los enemigos, 
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mandó á Cecina y á Valente que se pusiesen en ól'den para 
salir en campaña. Envióse delante á Cecina, pOl'que hallán­
dose entónces Valente en convalecencia de una gl'ave en­
fermedad, estaba todavía entretenido del mal. lIabia mu­
dado de aspecto el ejél'cito Germánico, debilitadas las 
Fuerzas del cuerpo y del todo belado el ardol' del ánimo; 
las escuadras lentas y á la deshilada; las armas mal ceñi­
das, los caballos hovachones, los soldados impacientes al 
sol, al polvo y á las tempestades, y cuanto mános hábiles 
pa¡'a suft'ir los trabajos, tanto más prontos á las discordias. 
Añadíase á esto la vieja ambician de Cecina, y su nueva 
locura; ambas cosas, pOI' el demasiado favor de la fOl'tuna, 
convel'tidas en desórden y disolucion: si ya no decimos 
que pensando en faltar la fe á su señor, usaba de este ar­
tificio, entl'e otros, por debilita¡' el valor de los sold(tMs. 
l\Iuchos creyeron que, á persuasion de Flavio Sabino, co­
menzó Cecina á blandear en la fe, y que Rubl'io Galo, me­
dianero entl'e los dos, le aseguró de que ratifiearia Vespa­
siano las condiciones de su rebelion; persuadiéndole tam­
bien con la enemistad y el odio que le tenía Valente, y con 
que, no igualándole en la gl'acia y raVOI' de Vitelio, era 
cordul'3 adquil'il' ambas cosas con el nuevo príncipe. 

Pal'tido, pues, Cecina con mucho honor.de los bl'azos de 
Vitelio. envió una pal'te de los caballos para ocupar á 
Cl'emona. Fueron seguidos inmediatam ente de los vexila­
¡'ios de las legiones catol'ce y diez y seis; Juégo por la 
quinta y la veintidos, y por retaguardia la veintiuna, lla­
mada Rapaz, y la primera, po~ sobrenombre Itálica, con 
los vexilarios de las tres legiones de la Bretaña, y la gente 
escogida de los socorros. Partido Cecin a, escribió Fabio 
Valen te al ejército que salia sel' suyo, que le esperase en 
~l camino, que así estaba concertado con Cecina; el cual, 
hallándose presente y por esto con mayor autoridad, fin­
gió que se babía despues mudado de parecer, resolviendo, 
que pues se sabia venil'se acercando el enemigo, el'a bien 
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salirle al encuentro con todas las fuerzas juntas. De esta 
manera ordenó que una parte de las legiones apresurase 
el camino hácia Cremona, y la otra no parase hasta Osti­
Jia: él volvió la vuelta de Ravena so colar de verse con la 
gente de la armada, y entrado despues en Padua, dicen 
que negoció el secreto de su traiciono Porque Lucilio 
Baso, despues dcl cal'go que tuvo de algunas alas de caba­
llos, enviado por Vitelio al gobierno de ambas al'madas 
de Ravena y de Miseno, pOI' no haber obtenido inmedia­
tamente la pI'efectura del pretorio, queria con malvada 
infidelidad vengar el enojo injusto. No se pudo averiguar 
si Baso ganó á Cecina, ó (como suele suceder á los 
ruines, que de ordinario se pal'ecen) si los llevó á entram­
bos la misma deslealtad. 

• Los escritores de aquellos tiempos que pusieron en his­
toria los sucesos de 6sta guerra miéntras tenía el imperio 
la casa de los Flavios, dijeron que rué pOI' deseo de paz y 
celo de la república: pretextos inventados para cubrir su 
adulacion. A mí á )0 ménos, fuera de su natural liviandad 
y fe violada una vez vendiendo á Galba, verisfmil me 
parece que por emulacion y por €ttlvidia que los otros no 
les pasasen delante en g¡'acia de Vitelio, quisiesen dar en 
tierra con el mismo Vitelio. Cecina pues, alcanzadas las le ­
giones, iba con varios artificios procurando minal' los áni­
mos de los centuriones y soldados obstinados pOI' Vitelio. 
A Baso, que procuraba lo mismo, era ménos difícil, hallán­
dose la armada harto dispuesta á mudar de fe, por la me­
moria de la reciente milicia que habian profesado en· favor 
de Oton. 

NOTA. Siguiendo el ejemplo de M. Burnoufponemos al final 
de este libro II de las Historias un cuadro del movimiento de las le­
giones durante la guerra civil. seguido de la lista de dicbas legio­
nes por 6rden numérico y con sus lIobrenombres. 
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CUADRO DEL llOVIMIENTO DE LAS LEGIONES ROMANAS PARA MlJOR INTELIGENCIA DE LAS mSTORIAS DE T~CJTO. 

LEGIONES. CUARTELES. 

Primera (prima Adjtltrix 

COMANDANTES 
DE LAS LEGIONES. PROVINCIAS . GOBERNADORES. 

~¡",s;cor,,?,,! (1) . ......... R?mB. .. Orph: BenignuB ..•.... Italia. 
Primera (Itahea) (2) ........ LlOn... Manilo Valente .•.•. . .. Galialionesa. Junio Bieso. 
Primera (8) .............. /Bonn ...... /F. Valente; despues 
Dé . t 1\ ¡~~r's~Bi~'mbrá' ii~' éo~ {Font. Capito; despues 

Clmasex u ....•........ Nuyss. ..... da t Bajo Rbin .... Aula Vitelio; y despues 
Q . t man n e............ Fl H d . 
,lIln a ..... """"""'lv t /Num.LupercoYNumis. BC 01' eoOlo. 

Cuarta ........ "......... e era...... Rufo I 
Décimaquinta pIueed.) (4): ¡Maguncia ... Dilio vociI.iá::.'.'.':::.'.'.'} . .. 
Deél,,:aoctava .........•... \. > > Alto Rbin .... /Vlrgm\O¡ despues 
Vl!i'e~lmnprlma ............ Vmdonissa? > HordeoOlo. 
G~lblHnn (sctlma).......... > Anton. primo .......... / . 
DeCt!TIaterCla(Gemma) ..... Pettau ...... Veillo Aq uÍla .......... Panoma ..... Tit. Amp. Flavian0. 
Und.eClma. ......... . ...... > Ann. Baso .. .. ......... I. . 
DeclmncuarLa (:;'). . . . . . . . . . ~ ..» Dalmac18 . . .. Popp. SIlvano. .. 

Claudiana (sétima) I ' TerclO JulIano; des pues} 
O t 

.. ...... Vip. Mesala .......... M . A S t . 
cava ... ,'............... . , Numis. Lupo .......... ' eSla........ pon. a urOlno. 

Tercera (ti);," .• . ....•.... , Dilio Aponiano ....... . 
Segunda (1) . .............' > } 

N9!.Jn· .............. "" '" > > Bretaña .... .1 Trebelio Máximo, y despues 
VI~éslma......... ........ > Ros. Celia. .. . ..... . ... ¡Vect. Bolano. 
Sex la (S).. .. .. .. . .. . .. .. . ... > 1 t Décima.. . . . . . . . . . . . .•. . . . . > > España. . ... ClUVlO Rufo. 
Tercera (ü) ............. '/Al' d' / 
q~~~~~~~~~~~~~.a .. : ... ::.: \ eJa~ na .. ~ > ¡Egipto ....... Tib. Alejandro. 

Sexta (lO) ................ '\ • • lSiria Licin Mucia.no U\l.<;>o'éc\ro.a ~n). .... ....... . • ~.. ....... . .• 
1------=-- ~~'\..!t.~~.\..~'...... .......... ~_ ............ _ "',,_ -"_~_ -_o .. 

NOTAS Y OBSER, VAOIONES. 

(1) Primero en Roma. Despues se halló en el combate de los Castores, en el primero de Bedriaco, y fué 
enVIada á Españll.. 

ADVBRTBNCIA. No hay que confundirla con los clauici destinados por Neron á formar una legion, pero 
que no pudieron alcanzar un águila de GaIba, el cual por el contrario les hizo cargar por la caballería. los 
diezmó y mandó encarcelar á los demas, los cuales no recobraron la libertad hasta el advenimiento de Otan. 
quien hizo de ella una legion incompleta. • 

(2) La primera Itálica dejó Lion para seguir á Valente: se halló en el primer combate de Bedriaco; en el 
seO'undo, y fué enviada al Ilírico con las demas legiones vencidas. 

(3) La primera, décimasexta. quinta y déclmaquinta se levantan contra Galba. La pa.rte escogida. de estas 
legiones, ae las cuales tan sólo la quinta tenía su ágtúla y sus auxiliares en núm"ril entre todos de cua­
renta mil bombres, siguen a Valente en Italia. dan los dos combates de Bedriaco. y son dispersados en va­
rios puntos delllírico. 

(4) La cuarta y la décimaoctava se levantan contra Gal bao Tgnórase dónde y cómo se sublevó la vigésima­
prima. La gente escogida de las dos primeras y toda la última. con sus auxiliares, eu número todos juntos 
de treinta mil hombres, sigueu á Cecma á Italia, lo mismo que las del Bajo Rhin. Pero la. vigé imapl'ima fué 
llamada de nuevo delllírico, á donde habia sido enviada con los demas, y aparece otra vez en el combate de 
Treverís. 

ADVllRTENCIA. Conviene tener presente que esas legiones condUCIdas por V'alente y Cecina no babian, 
excepto la vigésimaprima, salido enteras de las dos Germanias; que parte de ellas se halJia quedado alli 
guardando las águilas y conservando el mismo nombre, y babia sido reclutada con gente del país y de las 
cercanías: y esto explica por qué figuran al mismo tiempo ya grandes distancias las unas de las otras legio­
nes que parece ser las misma~. 

(5) La décimacuarta era de Bretaña.. Parece que pasó á Italia Antes de la muerte de Neron, y que Galba 
la envió á la Dalmacia.. Tomó l?artido por Otan; vol-vió á Italia, donde parte de ella se encontró en el primer 
combate de Bedriaco: regresó a la Bretaña; fué llamada. de nuevo. y pdSÓ álas Galitts. 

(6) La tercera habia venido de Siria y derrotado á los Sarmatas. 
(7) Las segunda. novena y vigésima permanecieron en Bretaña. pero enviarou destacamentos á V'itelio. 
(8) La sexta fué la que hizo emperador á G,t!ba; le llevó á Roraa; luego despues regresó á España. donde 

permaneció hasta q1le fué enviad.a á guerrear contra Civilis. 
(9) Las tercera y vigésimaseguuda proporcio.ü.aron destacamentos á Tito. 
(10) La sexta (de Siria) acompaña á Muciano y rechaza á los Dacios. 
(U) La duodécima refuerza el ejército de Tito. 
(12) Las quinLa, décima y décimaquinta sitian á Jerusaleu bajo las órdenes de éste. 
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LISTA DE LAS LEGIONES POR ÓRDEN NUMÉRICO 

CON SUS SOBRENOMBRES. 

Primera. BajoRhin ó Germanio. 
inferior. 

Primera I Ttálica). Lion. 
Primera (A av'ulriro clas.icorum.). 

Roma. Espa¡ja. 
Segunda (Aullusla). Bretaña. 
Segunda (A~jutrix). formada 

por Vespdslano. 
Tercera (Galilca) . Siria. Mesia. 
Tercera (Cyro"aical. Egipto. 
Tercera (Auyusla). TlÍcito habla 

de una ¡egion de Africa sin 
nombrarla. Brotier conjetura 
qu~ era la Augusta. En tiem­
po de Diol! estaba en Nu-. 
midia. 

Cuarta ( M aced6nica). Germania 
superior ó Alto Rhin. 

Cuarta (Seylhicn). Siria. 
Quinta. Germania iofel·iol". 
Quinta (Maeed6nica). Judea. 
Sexta (Vilrix). España. En tiem-

po de Diou en I:lreta1\a. 
Sexta (Fe,.,.ala) . Sirí ... 
Sétima (Claudi!lna) Mesia. 
Sétima (Galbiana). Panonia. 
Octllva. Mesia. 
Novena. Bretaña. 
Décima (Gomina'). España, La 

décima Gomina estaba en 
tiempo de Dion en Panonia. 

Décima. Judea. 
Undécima {ClaudianaJ. Dalma­

ca. 
Duodécima (Fulmi .. í(era Ó Fu'" 

min.a). Siria. 
Déeimatercia (GBm;"a). Pano-

nia. Se daba el nombre de­
Gemil". Ó yomolla á toda le­
gion formada de dos juntas. 

DeClmacuarta. Bretaña. Dal­
macia. En tiempo de Dion es­
taba en Panonia y llevaba el 
nombre de Gemina. 

Décimaquinta. Germanio. infe­
rior. 

Décimaquinta. Judea. Dion 
menciona una décimaquinta 
ApoIUna .. ü. que coloca en Ca­
pndocia. 

Décimasexta. Germanio. infe­
rior. 

Decimasétima. No se encuentra 
mencionada ni en Tácito ni 
en Dion. Brotler cree que ha­
bia sido completamente des­
truida en la derfota de Varo. 

Decimaoctava. Germanio. supe­
rIOr. 

Décimanona. Tampoco se habla 
de ella ni en Dion ni en Táci­
to. ¿SerlR acaso tambien otra 
de las destfuidas en aquella 
derrota? 

VIgéSIma. Bretaña. Dion la 
llama Valoría Vielrix. 

Vigésimaprimera (Rop=). Ger­
mama superlor. 

Leglon de Marina (Legío 8Cla.­
.iei.) ful'mada por Vitelio. 

Cloa.,ir.i in numBros legiOft,Íf 
composil •. Cuadros de una le­
gion formada por Oton COD. 
Boldados de marina. 
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LIBRO TERCERO. 

ARGUMENTO. 

Llegan á Italia algunas legiones del bando de Vespasiano.-Queda 
por general de ellas Antonio Primo, eapitan atrevido y valeroso. 
-La armada de Ravena ee pasa ·á Vespasiano, y poco despnes 
Cecina, aunque no consintiendo. las leg'iones, le prenden.-~e­
léa~e en Bedriaco, y quedan v!lnc!doB 108 VltelianJs.-Sobrevle­
nen las demas legiones de Vüello, y renovando la batalla de 
noche, quedan de nuevo rotas.-Acomete y entra Antonio 1~8 
al(ljamientos junto iI Cremo na, y poco des pues se rinde la mIS­
ma ciudad, quedando sep'lltada en sus ruinas.-Cuéntase el 
vicio, no sin crueldad de Vitelio.-Sale en campaña '1alente; 
y conocidas las fuerzas de Antonio y las suyas, se escapa con 
pocos,-Bntra en la mar y queda preso.-Reflérense las lDquie­
tudes de la Bretaña, Germania y Dacia -EncaminaDse 108 
Flavianos á Roma.-Vitelio hace guardar el \Jaso del Ap~nino 
pero desconfiado de la guerra, trata de conciertos con Sabino. 
hermano de Vespasiano.-Rompen este trato los soldados.-Si­
tian á Sabiao en el Capitolio, el cual abrasado. queda en prision 
Sabino y muere á manos de los soldados.-Lucio Vitelio, her­
mano del principe, err.prende la guerra de Campania.-Entra en 
tanto el ejército l<'laviano en Roma: toma por asalto los aloja­
mientos pretorÍllDos y muere infamemente Vitelio. 

Todo en un mismo año. 

Con mejor fortuna y mayor fe trataban las cosas de la 
guerra los capitanes de la raccion Flaviana. HalIábanse en 
Petovion, alojamientos de la legion trece; y consultóse si 
el'a mejor cerrar los pasos de los Alpes de Panonia, hasta 
que acabasen de juntarse á las espaldas todas las fuerzas, 
ó embestir de golpe á Italia. Los que aconsejaban el espe­
rar las ayudas y alargar la guerra, engl'andeciao «la fama 
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y el valol' de las legiones Germánicas, á más de haber lle­
gado con Vitelio la 001' del ejército Breton; que ellos, no 
tenian legiones ni de número ni de ánimo igual, habiendo 
sido vencidas poco ántos: las cuales, puesto que hablaban 
con altivez, es cierto que falta siempre el ánimo al que una 
vez ha sido vencido: mas teniéndose guardados los Alpes, 
no podia tardar Muciano con las fuerzas de Oriente. Que­
daríase Vespasiano con el dominio de la mar, el uso de la 
armada, el favor de las provincias, por cuyo medio podia 
movel' casi como otra nueva gueera. De esta sue¡'te con 
una saludable dilacion se ayudarian de las fuerzas aparta­
das sin péedida do las presentes.» 

Respondia á estas cosa8 Antonio Pl'imo (era éste terrible 
iDstigador de guerra) «que el solicitar era provechoso á 
ellos y dañoso á ViLelio: porque los vencedoros se habian 
hecho ántes negligentes que cuidadosos, no habiendo sido 
tenidos debajo de banderas, ni en los alojamientos milita­
res, sino ociosos por las ciudades y villas de lLalia, espan­
Losas solo á los huéspedes que los tenian en sus casás, y 
cuanto ántes el'an más feroces, tanto más se habian engol­
fado dospues en los deleites no acostumbrauos. Fuera ue 
que la fl'ecuencia del circo y del teatro, el l'egalo y ameni· 
dad de Roma los tenia ó inhábiles para el trabajo, ó caq~a­
dos de mil enformeLlaues. A los cuales dándose tiempo con 
el cuidado de la guol'ra cobrarian vigor. Tenian no muy lé· 
jos á Germania, capaz de acudir con nuevas fuerzas; la Bre­
taña, dividida de breve espacio de mar; las Galias vecinas, 
y las Españas, seminario de hombl'es, de caballos y de tl'i­
butos; la Italia misma con las riquezas de Roma. Y si se 
resuelven á ofender, ¿no tienen <los armadas y el mar Ilí­
rico libre? ¿De qué sel'vicio sCl'á entónces la clausura de 
los montes y el haber diferido la guel'l'a para otro verano? 
¿De dónde nos vendrá entre tanto el dinero y las vituallas? 
llejor es valel'nos de la ocasion, que las legiones Panóni­
cas, ánles engañadas que vencidas, soliciten la venganza. 
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Y que los eJél'citos de Misia no puedan disculparse con de­
cj¡' que les falla lo mejor de sus fuerzas. Si queremos CO,lh 

lar ántes el número de los soldados que el de las legiones, 
hallaremos de acá más vigor y ninguna cOI'l'uptela, y la 
vergüenza recibida pOI' la rota pasada, servirá de tenerlos 
en mejO!' disciplina. La caballería, ni áun entónces deshe ... 
cha, pues con toda la adversidad puso en dcsórden las es­
cuadras de Vitelio. Dos compañías de caballos de Panonia 
y de Misia rechazaron entónces al enemigo: diez y seis 
estandal'tes ahora unidos en uno, con su choque, con su 
ostruendo y con sola la nube de su sombra sufocarán y 
atropellarán los caballos y los caballel'Os ya olvidados de 
las batallas. Cuando no se me divierta, yo mismo sel'é au­
tor y ejecutor de este consejo: vosotros, que no ha beis 
aún tentado la fOI'tuna, gUUl'dad las legiones. y básLenme 
á rollas cohortes desembarazadas. Presto vereis abierta 
de par en par á Italia y abatido á Vitelio. Aprovécheos á 
vosotros el seguir y pisar la huella del vencedor,» 

Decia estas razones y oLras semejantes echando fuego 
por los ojos y con voz terrible, por ser oido de más léjos: 
Lal, que habiéndose mezclado en el consejo centuriones y 
soldados, movió hasta á los más cautos y más pI'óvidos: y 
el vulgo y los demas, despreciada la tibieza de los que 
acunsejaban en cont¡'ario, solo á éste loaban y celebraban 
por homb¡'e y capitan de valo¡', Habia ganado Antonio gran 
crédito desde que se leyeron en el parlamento las carLas 
de Vespasiano, can solo no haberlas comentado, como hi­
cieron otros, rodeando las interpretaciones á su intercs, 
ántes parecia que habia entl'ado en el bando libre y descu­
biertamente: más agradable por esto á los soldados, como 
quien se hacia compañero de la culpa ó la gloria, 

Era grande despues de él la autoridad de Cornelio Fus. 
co, procurador. Este tambien, acostumbrado á decir. mal 
de Vilelio sin ningun respeto, no se habia dejado lugar de 
esperar, cuando las cosas sucedieran siniestramente, Tito 
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Ampio Flaviano, hombre tardo por su naturaleza y por su 
edad, era sospechoso á los soldados, creyendo que se 
aCOl'daba úel parentesco que tenía con Vitelio: y porque 
se habia ausentado al principio del movimiento de las le­
giones, vuelto despues voluntariamente, se tenia que espe­
raba ocasion para entregarle aquel ejérCito: porque desam­
parada la Panonia, y entrado en Italia, salido fuera de pe­
ligro, el deseo de cosas nuevas le habia movido á volver á 
tomar el nombre de legado y á entremeterse en las arma.s 
civiles: persuadido tambien ue Cornelio Fusco; no porque 
tuviese necesidad de la mdustria de Flaviano, mas pOl'que 
el nombre de procónsul sirviese de cubierta y acreditase 
la faccion que comenzaba á inll'oducirse, 

En lo demas, para que se pudiese pasar á Italia sin peli­
gro, pal'eció acertado escribir á Aponio que caminase todo 
lo posible con el ejél'cito de Misia, Y para excusar que las 
provincias desarmadas no quedasen por presa de las na­
ciones bárbaras, se hizo liga con los principales Sal'matas 
llamados Jacigios, los cuales ofrecian tambien su juvenLud 
y buena cabatlel'ia, en Que solamente consiste su valor; 
mas rué rehusada la oferta por no dar ocasion de guerras 
extranjel'as entre las discordias civiles, con pensar que les 
estaba mejor romper la fe que mantenerla, Arrimáronse al 
bando Flaviano Sidon Itálico, reyes de los Suevos, devo­
tos antiguamente á los Romanos, y gente de constanUsima 
fe; púsose cantidad de gente de los socorros en ft'ontera, 
respecto á la Betia enemiga, gobernada por Porcio Septi­
mio, procurador, de incorrupta fe para con Vitelio. Envió­
Re tambien á Sestilio Felice con las bandas de caballos 
Taurianos y ocho cohortes con la juventud de los Noricos 
á ocupar la ribera del rio Eno, que divide los Betios de los 
Norícos. Mas como ni los unos ni los otros se movieron á 
llegar á las manos, pasó á otra parte la fortuna de las fac­
ciones. 

Con Antonio, que se habia tomado los vexilarios ó jubi-
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lados de las cohortes y una parte de los caballos, se acom­
pañó Arrio Varo, tenido por soldado valeroso; al cual ha­
bian dado reputacion los sucesos prósperos de Armenia, y 
haber tenido por capitan á COI'bulon: aunque se dijo, que en 
las pláticas secretas que tuvo con Neron, no se olvidó de 
calumniar el valol' y Virtud del mismo Corbulon, y que por 
esta infame gl'acia alcanzó el cargo de primipilar; mas este 
honor mal adquirido, de que pOi' entónc6s se alegl'ó, fué 
despues causa de su ¡'uina. Primo, pues, y Varo, habiendo 
ocupado toda la tiefl'a alrededor de Aquileya, fueron reci­
bidos alegremente en Opitel'go yen Altino (1). Dejaron pl'e­
sidio en Altino contra la al'mada de Ravena, no habiendo 
sabido aún su rebelion. De allí recibiel'On á su devocion á 
Padua y á Este, dondc, avisados que tres cohortes Vilelia­
nas y una banda de Gaballos, llamada la Escl'iboniana, ha­
bian hecho alto en FOI'o Alieno (2) y fabricado allí un puen­
te, no les pareció ocasion de pel'de¡' el acometerlos asl dl:ls­
ordenados, como referian los espías que estaban, y d~ndo 
sobl'e ellos al hacer del dia, matal'on á muchos que halla­
ron des3l'mados; teniendo concertado ánles entre sí, que 
despues de la muerte de pocos, se procurase atraer á los 
demas, con ponedes miedo, á mudar de fe, Algunos se rin­
dieron luégo; los más, rompiendo el puente, quitaron al 
enemigo la comodidad de perseguil'los. 

Divulgada esta victoria en favor de los Flavianos al pI'in­
cipio de la guerra, dos legiol1es, conviene á saber, la sé-

(1) En el actual Veneto. La segunda de estas ciudades lleva en 
el dio. el nombre de Oderzo. 

(2) Segun D' Alville, es Ferrara. Mas de Este á Ferraraha y cua­
renta y cinco millas romanas. y además tiene que atravesar el 
Adi~e, el Tártaro, un brazo del P6 y algunos pantanos. ¿C6mo 
explicar ent6nces esa occasio invadendi de que habla Tácito'? Fer­
let opina por el contrario. siguiendo á Muret, que Forum AIIi8 .. i 
era Leñano, pequeña ciudad del Estado de Venecia. sobre el Adige, 
loo cual es más verosímil, puesto que s610 está á veinte- millas ro­
manas de Este y el camino era fácil para la caballería. 
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lima Galbiana, y la trecena llamada Gemina (1), con Vedio 
Aquila, legado, vinieron á Padua con gran alegría, donde, 
reposando pocos dias, Minucio Justo, prefecto de la séti­
ma, mandando con mayor altivez de lo que se sufre en 
guerras civiles, por quitade de la cólera de los soldados, le 
enviaron á Vespasiano. Una cosa deseada ya de :'lntes fué 
estimada en mucho más por una homada interpretacion, y 
es el habel' ordenado Antonio por todos los municipios que 
se honrasen las estatuas de Galba, derribadas por las dis­
cOl'dias de aquellos tiempos, pensando ayudar á la causa 
con mostrarse aficIOnado al principio y bando de Galba. 

Tl'atóse despues del lugar donde con venia hacel' el 
asiento de la guerra, y pareció á propósito Verona, respec­
to á la lIanUl'a g!'ande, cómoda para la caballería, en que 
consistian sus mayores fuerzas, como tambien por el servi­
cio y reputacion que se les seguia quitando al enemigo una 
colonia de tanta impol'tancia. Tomóse de paso Vincencia, 
lugar por si mismo de poco momenlo, siendo municJpio de 
pocas fuorzas, mas de alguna cuenta á quien consideraba 
que nació all! Cecina, y que se le quitaba la patria al capi­
tan del enemigo. Pero la conquista de Verona fué de mayor 
importancia, pues con el ejemplo y con sus riquezas apro­
vechó mucho á este bando; fue!'a de que el ejército, alojado 
cerca de alll, tenía cerrado el paso de la Retia y de los Al­
pes Julios (2) á los que pudiesen baja!' de Gcrmania. Ha­
danse estas cosas ó sin sabiduría ó cont.'a la mente de 
Vespasiano; habiendo él mandado que se hiciese alto en 

(1) Véase en la lista de las legiones la décimatercia. 
(2) La Retla. mucho más extensa que el país actual de los 

Grisones. conl'lnaba con la Venecia y con las llanuras de la Galia 
Cisalpina. En ella nacían el 'resino, el Adda y el Adíge. Encerraba 
la mayor parte del lago l\Iayor y más al Este los cantones de Tren. 
too Brixen y Feltro. Los Alpes Julios arrancaban casi del golfo 
Adriático y se prolongaban de Oriente á Ocidente al traves de lo 
que es en la actualidad la Carintia, la Carniola y el Tirol. 
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Aquileya y que se esperase á Muciano, alegando esta ra­
Zon: que teniéndose por ellos Egipto, granero de Italia, y 
las rentas de las provincias más ricas, el'a mejor con la ne­
cesidad del dinero y de los bastimentos obligar al ejército 
de Vitelio á rendirse. Lo mismo amonestaba muy á menudo 
Con reiterat.las cartas lUuciano, poniendo en consideracion 
la victoria sin s8ng!'e y Otl'OS semejantes p!'etextos: aunque 
no habia en él Otl'O que deseo de gloria y codicia de guar­
dar pa!'a sí solo todo el honor de la guel'ra, Mas los conse­
jos y advertimientos, por la gl'an distancia, llegaban siem­
pre despues de la ejecucion, 

Quiso Antonio con una improvisa cOI'reduría reconocer 
al enemigo cuyo valor, tentado en una pequeña escal'amu­
za, se dividiel'on con igualdad. FOI'tificó entónces Cecina 
sus alojamientos entl'e Ostilia, lugar del Vel'onés, y los es­
taños delrio Tan'o, asegurado pOI' las espaldas de él y por 
los costados de los dichos estaños: que si se resolviera en 
gual'dad fidelidad, se podian acometer con ladas las fuer­
zas Vitelianas, y degolla¡' las dos legiones ántes que se 
juntara con ellas el ejercito de Misia, ó hacerlas desampa­
rar á Italia vel'gonzosamente. Mas Cecina con varios entre­
tenimientos y difugios vendió al enemigo las pl'imeras bue­
nas ocasiones de la guerra, miéntras va reprendiendo con 
cartas á los que podla echar de allí con las armas; hasta 
que por vía de mensajeros estableció las condiciones de su 
traiCion, Entee tanto llegó al campo Flaviano Aponio Satur­
nino Con la legion sétima Claudiana, gobernada por Vipsa­
nio l\Iesala (1), tribuno, nacido de gente ilustre, señalado él 

(1) Es aquel de quien se sospecha haber escrito los libro~ de la 
cOITupcion (le la elocueucia, y se conoce por los elogios que hace 
de él Tácito que rué lLUy amigo suyo. Algunos le llaman Vip8ta­
"o.-N. de la E. E.-Burnouf cree temhien que el elogio que hace 
Tácito de este historiado l' puede citarse como apoyo de la opioion 
que le atribuye aquella obra. Nosotros, empero, dicen los actito res 
de la coleccion de AA. latinos publicada por Didot, creemos que 
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por su persona, y único enLre todos los demas de aquella 
guerra en no traer á ella otl'a cosa que vil'tud. A esta gen­
te no aún igual á los Vitelianos (pOI' no ser más que tfes 
legiones) escribió Cecina, culpando la temeridad con que 
se atrevian á empuñar las armas que una vez habian per­
dido. Engl'andeciendo en contrario el valor del ejército 
Germánico" y haciendo poca mencion y ordinaria de Vitelio 
sin ofender en cosa alguna á Vespasiano: nada en suma 
para pel'suadir al enemigo ó causal'le tel'ror. En contL'ario, 
los capitanes del bando Flaviano, dejada aparte la defensa 
de su primer fortuna, )'espondieron de Vel'!pasiano magQr­
ficamente, de la causa con atrevimiento, del suceso segu­
ros, contra Vitelio, como enemigos, y celebrando al ejér­
cito de Misia como exento de la desgracia pasada. Daban 
despues esperanza á los tribunos y centul'iones de que se 
les conservaria todo lo que les habia sido concedido por 
Vitelio, persuadiendo tambien descubierta mente al mismo 
Cecina á pasarse á su bando. Leidas en público parlamento 
las cartas de ambas partes, se confirmaron notablemente 
los ánimos Flavianos, viendo que Cecina habia escrito en 
las suyalal con mucha sumision, casi.como teniendo respeto 
á no ofender á Vespasiano, y sus capitanes con menospre­
cio, y como amenazando á Vitelio. 

A la llegada despues de las dos legiones, conducidas la 
tercera por Silio Aponiano y la octava por Numisio Lupo, 
pareció bien hacer muestra de sus fuerzas, y atrincherarse 
con las espaldas á Verona. Tocó por suerte á la legion Gal­
biana el labrar de la parte hácia la frente del enemigo; y 
descubriéndose de léjos los caballos confedel'ados, toca­
ron una arma falsa, teniéndolos por enemigos. Corren lué­
go á las armas, y porque estaban ya enojados contra Tito 

basta leer el Diálogo Bobr. lo! orador ••• t eniendo todavía reciente 
la impresion que causa la lectura de los Anal.! y de las Hiltol'iIU, 
para no abrigar duda alguna sobre cuál pudo ser su autor. 
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Ampio Flaviano, creyeron que les hacia traicion; aunque 
sin causa alguna de sospecha, sino que abOl'reciéndole ya 
de ántes, querian asi á bulto que muriese, llamándole pa­
riente de Vitelio, traidor á Otan y usurpador de su dona­
tivo. No se le daba tiemr>o de defenderse, aunque de rodi­
llas y plegadas las manos lo procul'aba, con el vestido ro­
lo, hiriéndose el pecho y el rostro y dando mil sollozos y 
Suspiros; ántes esto mismo era incentivo para quien le 
aborrecia, como si el sobrado miedo testificara su mala 
Conciencia. y en abriendo Aponio la boca para hablar, era 
impedido por los gritos de los soldados, despreciándose 
Lodos los otros con el ruido y con las voces: solo á Anto­
nio se daba oidos, siendo él elocuente y de gran autoridad 
y término para ablandar los ánimos del vulgo. Este, vien­
do crecer el tumulto y que de las malas palabras y de las 
injurias se encaminaban á emplear las manos y las armas, 
mandó que Flaviano fuese puesto en cadenas. Cayeron en 
el Lira los soldados, y haciendo apartar las guardias del 
tribunal, estaban ya para venir á la última violencia, cuan­
do Antonio, oponiendo el pecho á las espadas y empuñan­
do apretadamente la suya, juraba que queria morir por 
mano de los soldados 6 matarse él mismo: llamaba en su 
ayuda á todos los graduados de algun honOl' militar y á os 
conocidos que se le ponian delante: vuelto despues á las 
handeras y á los dioses de las guerl'as, rogaba que quisie­
sen enviar aquel fUI'ol' y aquella discordia á los ejércitos 
enemigos. De esta suerte perseveró hasta que, cesando la 
sedicion y viniendo la noche, cada uno se retiró á las tien­
das. Partióse Flaviano la noche misma, y recibiendo en el 
camino cartas de Vespasiano, se apartó del peligro. 

Mas las legiones, como inficionadas de esta peste, se 
volvieron contra Aponio Saturnino, legado del ejército de 
Misia, con tanta mayor fiereza, cuanto no emprendian el al­
boroto, cansados de los trabajos y del cavar la tierra, sino 
en medio del dia, con ocasion de haberse divulgado ciertas 
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carLas que se cl'eia babel' escrito Saturnino á ViteJio. Como 
ya en otros tiempos se competia entre los soldados de vir­
tud y de modestia, así en estos de insolencia y de arrogan­
cia: á cuya causa no se consolaban de pedil' con ménos fu· 
rol' la muerte de Aponio que habian pedido la de Flaviano. 
Porque mostrando las legiones de Misia á las de Panonia, 
que habian intervenido á su venganza, y deseando estos 
purgar sus delitos con los ajenos, se holgaban de reiterar 
la culpa, como si bastara aquello para disculpar su all'evi­
miento. Vanse la vuelta de los huertos donde Satul'l1ino 
alojaba: ni fueran bastantes Primo, Apooiaoo y lIIesala (que 
todos biciel'On lo posible por salvarle), si no le hubiel'a 
ayudado la vileza del lugar donde se escondió, metiéndose 
acaso en el hornillo de una estufa que entónces no hacía 
su olkio. Dejados despues los htores, se retiró á Padua. 
Por la partida de los consulares quedó en Antonio solo 
toda la autoridad sobre ambos ejél'citos (1), dándole lugar 
para ello sus colegas, y teniendo de su pal'te todo el favor 
de los soldados, No faltó quien creyese que ambas altera­
ciones sucedieron por al'tiflcio de Antonio, deseoso de go­
zar él solo del feuto de la guerra. 

Tampoco entl'e los Vitelianos estuvieron los ánimos quie­
tos, ántes se hallaban embal'azados de más peligrosa dis­
cOl'dia; no por sospechas de la gente vulgar, sino por infi­
delidad de las cabezas. IIabia Lucilio Baso, capitan de la 
armada de Ravena, llevado al bando de Vespasiano los 
ánimos suspensos de los soldados, los cuales eran por la 
mayor pal'te de Dalmacia y de Panonia, provincias que 
se tenian pOI' Vespasiano. Escogióse la noche para comen­
zar la tl'aicion, porque sin sabiduría de los Otl'OS se junta­
sen solamente los conjurados en los principios. Basa, ó por 
vergüenza ó por temor del suceso, estaba esperando en 
cusa cuando los capitanes de las galeras con gran tumullo 

(1) El de Mesia y el de Panonia. 
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dert'iban las estatuas de Vitelio, y muerlos algunos pocos 
que hicieron resistencia, todo el resto del vulgo, por un 
cierto deseo de cosas nuevas, inclinaba al partido de Ves­
pasiano. En esto, salido fuera Lucilio, se bace á la descu­
bierta autor del caso, y la armada se eligió por prefecto á 
Cornetio Fusca, que acudió volando. Baso con honrada 
guardia llevado á Hadria (1) por las libul'Dicas, fué aH 
puesto en hierros pOI' Menio Rufino, pI'efecto de una banda 
de caballos que estaba aUí de gual'nicionj aunque alcanzó 
libertad luégo, pOI' ()3USa de la llegada de Horma, liberto 
de César, que tambien éste se mezclaba entre capitanes. 

Cecina, divulgada la rebelion de la armada, llamados en 
los principios, como en lugar secreto y retirado de los alo­
jamientos, á los más principales centuriones y algnnos po­
cos soldados, miéntras los otl'OS estaban ocupados en sus 
oficios, comenzó á predicarles el valor de Vespasiano y las 
fuerzas de aquel bando: «que se habia rebelado la armada, 
principal consignacion para los bastimentos, declarádose 
enemigas las Galjas y las Españas, sin poderse fiat' de al­
guno en Roma, y que todas las cosas de Vitelio iban de mal 
en 'peor.» De esta manera, comenzando los que estaban 
presentes, cómplices en la rebeJion, hizo jurar tambien por 
Vespasiano á Otl'OS, miéntras estaban atónitos de tan gran 
novedad; y juntamente, abatidas las imágenes de Vitelio, 
despide al punto correos á Antonio con aviso del suceso. 
Mas despues que se publicó en el campo la fama de la trai­
cion, corriendo los soldados á los p¡'incipios, y viendo es­
crito el nombre de Vespasiano y ppr tierra las estatuas de 
Vitelio (2), confusos primero y perdida la habla, pl'orum-

(1) En el día Adria en la Polesina de Robigo. en el país de Ve­
necia. El Adriático ha tomado el nombre de esta cindad. cuyos 
muros bañaba en otro tiempo. 

(2) La enseña do lalegion era una águila de oro 6 de plata pues­
ta en lo alto de una picn y sin bandera. La de la cohorte. al ménoB 
desde Mario hasta Trajano. era una bandera cuadrada sujota á nn 
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pieron despues con decirlo todo de una vez. «¿Habrá lIega­
»do, decian, á tanta desventura la gloria del ejército Ger­
»mánico, que sin contienda y sin heridas ofrezca los bra­
»zos á la cadena y las armas al vencedor? ¿Qué legiones 
»son las que nos buscan, sino las ya vencidas por nosotros, 
llmiéntras falta todavla el nervIO del ejército Otoniano, los 
»de las legiones primera y catorcena, á quien con todo eso 
»en aquellos mismos campos habemos vencido y roto? 
»¿Serán dados tantos millares de hombres valerosos, como 
»un aduar de esclavos, á vendel' al foragido Antonio? ¡Ochó 
"legiones, buena comparacion por cierto, con una armada! 
»Este es el gusto de Baso, este el de Cecina, despues de 
"haber usurpado al principe los palacios, los jardines y las 
»riquezas, robarle tambien los soldados: y cuanto esto sea 
))con ménos pérdida de sangre, tanto seremos tenidos por 
»más viles en la opinion de los Flavianos. ¿Qué podremos 
»responder á quien nos pregunte por los sucesos prósperos 
»ó adversos?» 

Esto decia cada uno, esto todos, alzando los alaridos, 
segun que los instigaba el dolor: y así comenzando la le­
gion quinta, enarboladas de nuevo las imágenes de Vitelio, 
prenden y atan á Cecina, y eligen por capitanes á Fabio 

palo trasversal. y se llamaba 1Jea:illum. de donde por contraccion 
"dlum. En el vea:illum estaba escrito en letras muy visibles el 
nombre del emperador reinante, con el de la legion y el número 
de la cohorte. La enseña de la centuria se llamaba signum, y 
consistia en una pica de seis á siete piés de alto rematando ora en 
una mano derecha sola 6 encerrada en una corona. ora en una 
figura representando la Victoria. Hércules ú otra divinidad, y á 
veces en un penacho 6 en una herradura. El palo de la pica desds 
arriba basta la mitad al ménos de su altura estaba guarnecido de 
diferentes adornos, pero especialmente de medallones con el busto 
del emperador. Estas especies de señas tenian á veces banderas, 
pero puestas debajo de los demas adornos de la pica. lo que las 
diferenciaba enteramente del 1Jea:ilIum. Por lo demas, la pica del 
wa;illum tuvo tambien, b8.Eta despues de Trajano, adornos y 
medallones. 
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F.3bulo, legado de la quinta legion, y á Casio Longo, pre­
fecto del campo: poniéndoseles despues delante los solda­
dos de las tres liblll'nicas descuidados y sm culpa, los ba­
cen pedazos, y desamparados los alojamientos y roto el 
puente, vuelven de nuevo á Os tilia y de alU á el'emona para 
juntarse con las dos legiones primera Itálica y veintiuna 
Rapaz, á quien Cecina babia enviado delante con parte de 
la caballerla para asegurarse de Cremona. 

Avisado de estas cosas Antonio, se resuelve de asaltar 
108 ejércil,os enemigos miéntl'as están con los ánimos des­
unidos y con las fuerzas separadas, ántes que cobren auto­
ridad los nuevos capitanes, los soldados la obedien.;ia y el 
vigor, y confianza las legiones des pues de juntas. Porque 
Fabio Valen te, fiel á Vitelio, y soldado de algun va10r, par~ 
tido ya de Roma, apresUl'aria el camino al aviso de la trai­
cion de Cecina. Temia tambien que no tardam en bajar por 
la Retia gran golpe de gente de Germania, babiendo ya Vi­
telio llamado los socorros de la Bretaña, de las Galias y de 
España; materia pestilencial para larga guerra, si Antonio, 
movido de este temor, no hubiera, solicitando la batalla, 
ganado la victoria por la mano. Partido, pues, con todo el 
ejé¡'cito de Verona, llegó en dos alojamientos á Bedriaco. 
El dia siguiente, detenidas las legiones para atrincberarse, 
envió las Cobol'tes de auxiliarios á correr las campañas de 
Cremona, para que, so color de buscar vitu~lJas, los solda­
dos se hinchiesen de presa. Él, acompañado de cuatro mu 
caballos, partió de Bedriaco, adelantándose legua y media 
más para cubrir á su gente y darle ocasion de robar con 
más seguridad. Los cOl'redores pasaron aun más adelante 
á descubrir, como se acostumbra. 

Eran ya las once del dia cuando corriendo uno de estos 
á espuela batida, trujo nueva que venIa el enemigo; des­
cubriéndose pucos delante, ,a1.!nque se oia gran ruido y re­
linchos de caballos por toda la campaña. I\liéntras Antonio 
se aconseja de lo que debe hacer, Arrio Varo. deseoso de 

eH 
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hacer alguna buena prueba, con los caballos más atrevidos 
embiste al enemigo; y habiendo rechazado á los Vitelianos 
con muerte de algunos, socorridos despues de muchos y 
trocada la fortuna, los que eran más feroces en acometer 
quedaron los últimos en la fuga, conforme al juicio hecho 
por Antonio, contra cuya voluntad se habia anticipado la 
refriega. Todavia animándolos á entrar valerosamente en 
la pelea, pone en dos alas los escuadrones, dejando en 
medio vaclo pal'a recibir á Val'o y á sus caballeros. Avisa á 
las legiones que se armen, y hace dar la señal por la cam­
paña, para que cada cual, dejando la presa, se retire á las 
banderas. Varo entre tanto, perdido de ánimo, envuelto en 
la confusion de los suyos, espanta lambien á los otros; y 
junto con los heridos, tambien los sanos toman la carga, 
angustiados de su propio temor y de la estrechura del ca ... 
mino. 

No dejó Antonio en aquel espanto el oficio de prudente 
capitan y de valeroso soldado. Anima á los Umidos, detiene 
á los que huyen, donde era mayor la confusion, donde to­
davia quedaba alguna esperanza, por todo con el consejo, 
con las manos y con la voz, señalado al enemigo y admi­
rable á los suyos. Vino en lo último á tanto atrevimiento, 
que pasando con la lanza de parle á parte á un alférez que 
buía, arrebatándole el ei'·tandarte volvió contra el enemi­
go, seguido solamente de cien caballos que por vergüenza 
de aquel acto se movieron. Ayudó la estrechura del puesto 
y el hallar roto el puente tle un rio que corría por alll, 
cuyo vado incierto y altura de sus márgenes estorbaba la 
lIuida. Esta necesidad ó favor de la fortuna redujo á buen 
término las cosas del bando Flaviano, que ya iban de cai­
da; porque hecho rostl'O con ordenanza estrecha, reciben 
á los Vitelianos esparcidos temerariamente y los ponen en 
rota. Antonio, ora apretando sobre los que huían, ora der­
ribando á los que encontraba, y junto con él los demas, 
cada cual segun su talento, despojaban, prendían, quitaban 
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~rmas y caballos: tal, que despel'tando al grito próspero de 
los suyos, tambien los que poco ántes huian por aquellos 
campos se mezclan animosamente en la victoria. 

Entre tanto, á una legua de Cremona se ven relucir las 
insignias de dos legiones, es á sabe¡" Itálica y Rapaz, las 
cuales, avisadas de que su caballel'ía peleaba al principio 
Con felicidad, habian llegado hasta allí dándole calor. Mas 
en cometlzándoseles á mostrar contraria la fortuna, no su­
pieron ensanchar sus ordenanzas y recibir á los suyos ni 
pasar adelante y acometer al enemigo, cansado de tan lar­
ga carl'era y de menear las manos. Puede ser que no de­
searon tanto capitan en la prosperidad, cuanto ahora les 
pesaba de no tenerle. La caballerla victoriosa embiste 
aquellas escuadras mal animadas, seguida de Vipsanío Me­
sala, tribuno, con los auxilial'ios de Misia: los cuales, pues­
to que tomados á sueldo tumultuariamente, no cedian en 
~loria militar á los soldados legionarios; tal, que unidos in­
fantes y caballos, l'ompen la ordenanza de las legiones, á 
las cuales el ver los muros de Cremona vecinos, cu~nto 
daba más espel'311za á la huida, tanto más quitaba el ánimo 
para hacer rostro. 

No quiso Antonio seguir más adelente, acordándose de 
los trabajos y heridas que en aquella raccion, aunque de 
fin venturoso, habian aOigido á hombl'es y caballos. Al cer­
ral' de la noche sobrevino toda la fuel'za del ejército Fla­
viano, y habiendo pOI' el camino pisado los cuel'pos muel'­
tos y las señales de la reciente matanza, como si estuvIera 
ya acabada la guerra, instaban el proseguir hácia Cre­
mona para acabar de rendir á la gente que quedaba 
amodrentada y rota Ó pasarla á cuchillo. Todo eso deeian 
en público; mas no habia quien no pensase entre si mismo 
que aquella ciudad, situada en llano, era fácil de lomar 
IJor asalto; que esto se podía ejecuta!' mejor de nocha y 
Con mayol' libel'tad para saquearla; que si se esperaba al 
.lia, entrarían los medios de paz, los ruegos, las interce-
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siones; y en premio de los trabajos y de las he!'idas JlO> 

sacarian otra cosa que la reputacion de honor y de clemen­
cia, cosas inútiles y vanas, cayendo las l'iquezas de Cl'emo· 
na en solo las manos de los legados y prefectos. Concluian 
con que la presa de las tierras que se ganan pOI' asalto 
toca de ordinario á los soldados, y de las que se rinden, á 
los capitanes. Con esto, menospreciando á los centuriones 
y tribunos, y, porque no se entendiesen sus palabras, ha­
ciendo ruido con las armas, amenazaban de hacel' cabeza 
de por si cuando no los llevasen contra Cremona. 

Antonio entónces, entrado entre los manlpulos, des pues 
de babel' con su presencia y autoridad impetrado silencio, 
los asegura de que no quiere en manera alguna defraudar 
del premio y de la honra 3 soldados de tantos méritos; 
mas que siendo oficios separados el de los generales y el 
del ejército, convenia á los soldados el deseo de pelear y 
á las cabezas el proveer y el deliberar; aprovechando mu­
chas veces más la paciencia del diferir las cosas, que la te­
mel'idad de aventura¡'las: y as! como por su parte habia 
ayudado aquel dia á la victoria con las armas y con las ma­
nos, asimismo queria aprovechar no ménos con la razon y 
con el consejo, artes propias del capitan. "Son nos dudosas , 
decia, las cosas que ahora tenemos delante: la noche, el si­
tío de la ciudad no reconocido, ella llena de enemigos, y 
toda cosa cómoda para poner asechanzas; tal, que cuando 
las puertas se nos abriesen de par en par, no convendrla 
entrar sin reconocel' y sin espe¡'al' al dia. ¿Comenzareis vos­
otros por vontura un asalto á ojos cerrados, sin poder ele­
gir la subida más fácil y reconocer la altura de las mura­
llas, si nos conviene arrima¡' con máquinas, con armas ar­
rojadizas, con levantar caballeros ó con las vineas?» Vuelto 
despues á los particulares, «¿quién de vosotros, pregunta~ 
ha traido consigo hachas, picos y azadone:3, y los de mas 
instrumentos para expugnar ciudades?» Y mostrando ellos 
~ue ninguno, «¿qué manos pues, añade, podrán con las es-

©Biblioteca Nacional  de Colombia



tIIST01IIA.6 ........ WIl.O 111. 16t; 

padas 6 con los dardos romper y echar á tierra las mura­
llas? Si es menester hacel' plataformas, si conviene prepa .. 
rarnos de mantas, zarzos, cestones y capacetes de madera 
para Ijar el asaILo, ¿estarnos )lemos por falla de esto como 
vulgo espantadizo, maravillándonos de todo y mirando la 
altura de las torres y fortificaciones ajenas? ¿Por qué no noa 
valdremos ántes de la dilacion de una sola noche, que 6S 

lo que basta para traer los instrumentos de batir y las má. 
quinas? ¿No traemos nosotros por ventura la fllerza y ljl 
Victoria juntas?» Y dicho esto, con una escuadl'a de IOI! 
ilaballo8 más frescos envia la gente del bagaje á BedriaoO 
por vituallas, instrumentos de guerra y las demas cosaa 
«Iecesal'ias. 

Los soldados, sufriendo mal esta dilacion, se iban enea .. 
minando á lluevo tumulto, cuando los corredores, que ha­
bian pasado hasta debajo de los mUl'os do Cremona, to­
mando en prision algunos Cremoneses desmandados, Sij,. 

piel'on dtJl'ellos que seis legiones Vitelianas, con todo el 
ejército que eSLaba en Ostilia O), habiendo caminado 
ocho leguas aquel dia, sabida la rota de los suyos, se pre­
paraban á la batalla y estaban ya oel'ca. Este tel'ror abrió 
los entendimientos ofuscados á los consejos del capitan, el 
.cual hizo hacer aILo en la calzada de la vla Postumia á la 
Jegion tercera, y á su lado siniestro en campaña abierta la 
sétima Galbiana, y despuo8 la sétima Clal'ldiana, guardada 
de un reparo de ciel'to foso natural. Tal era la disposicion 
del sitio. La octava quedó en el camino descubierto, y la 
trecena rodeada de UD bosquecillo espeso: esta fué la or­
denanza dd las águilas y de las bandel'as. Hallábanse los 
soldados á c:wsa de la noche mezclados acaso; la bandera 
de los pretorianos junto á los de la tercera legion, lal! co­
bortes de auxiliarios en los cuel'nos, los costados y las ,~s-

(1) Situada al Este de Cremona á uuas 76 millas romanas de 
<distancia. 
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paldas rodeados de la caballería; Sidon é Itálico, Suevos, 
con una banda de gente escogida. suya estaban en la frente 
de la batalla. 

Mas el ejél'cito Viteliano, que hubiel'a podido hacer alto 
en Cremona, con la comida y con el sueño recuperar las 
fuerzas y el dia siguiente asaILa¡' y romper al enemigo, con­
sumido de la hambre y del frio, no teniendo cabeza ni con­
sejo, casi á tl'es horas andadas de la noche se halló encima 
de los Flavianos, ya prepa¡'ados y puestos en batalla. No me 
atreveré á aih'mar la órden con que fueron los Vitelianos, 
á quien causaba confusion la ira y la noche; aunque ban 
escrito algunos que tenia el cuerno derecho la legion cuarta 
Macedónica, la quinta y la quincena con los vexilarios 6 
jubilados de la novena, de la segunda y de la veintena: de 
Jas legiones Bretonas formaban la batalla, como la diez y 
seis, con la veintídos, y la pl'imel'a el cuel'no siniestro. 
Los de las legiones Rapaz é Itálica se habían mezclado por 
todas las escuadras. La caballel'la y gente de SO~lrI'O tomó 
el puesto y lugar que le dió gusto. La pelea loda la noche 
fué vária, dudosa y sangrienta; daííosa ya á los unos, ya á 
los otros, no aprovechando para antever los peligros el 
juicio, la mano ni áun la vista. Las mismas armas de una y 
otra parte, el nombl'e y contl'aseña notol'io á todos, por las 
continuas pl'eguntas y respuestas; las banderas mezcladas, 
segun que cada tropa las arrastraba, despues de haberlas 
quitado al enemigo. Pasábalo con mayor trabajo la legion 
sélima, poco ántes levantada por Galba: muertos seis cen­
tUl'iones de las pl'imeras órdenes y perdidas algunas bande­
ras. Atilio Varo, centurion primipilar, con mucho estrago 
del enemigo, y al fin con su muerte, conservó el águila. 

Sostuvo Antonio la ordenanza que ya doblaba, llamando 
en socorro á los pretorianos, los cuales, rechazado el ene­
migo al primer impetu, fueron despues ellos rechazados: 
porque Jos Vitelianos habian alojado sus ingenios sobre la 
calzada del camino para tiral' con ellos en lugares llanos y 
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descubiertos: visto que, plantados al principio en diferen­
tes sitios mal á propósito, habian sin daño del enemigo he­
rido en los árboles. Mas una balista de extraña grandeza 
de la legion quince con tiros de gruesfsimas piedras ater­
raba las escuadras enemigas; y hubiera hecho mucho ma­
yor daño si dos soldados con señalado valor no se atrevie­
ran, amparados con sendas rodelas recogidas de aquel 
estrago, á ir sin ser vistos y cortar las mimbres y contra­
pesos de aquel artificio. No se duda del caso, puesto que, 
por quedar luégo muertos, se perdieron con ellos tambien 
sus nombres. No declinaba la fortuna aún á los unos ni á los 
otros, hasta que, pasada buena pal'le de la noche, el salir 
de la luna mostró y engañó á un mismo tiempo á entram­
bos ejércitos, aunque más favorable á los Flavianos que 
les asomaba pOI' las espaldas: porque haciéndose mayores 
de 10 que eran las sombras de los infantes y caballos, ti­
radas en vano las armas enemigas, herian las más veces á 
lo falso' pensando acertar á lo vel'dadero; donde los Vi­
telianos, descubiertos por el resplandor que les daba en el 
rostro, eran heridos de sus contrarios casi como de man 
puesto. 

Antonio pues, como pudo conocer y ser conocido de los 
suyos, incitando á muchos con la vergüenza y con injurias, 
á otros con loores y exhortaciones, y á todos con promesas 
y esperanzas, pregunta á las legiones PanóDlcas: «que para 
qué habian vuelto á tomar las armas; que eran aquellos los 
campos donde podian laval' la mancha de la pl'imer falta y 
I'ecuperar la fama perdida.» Volviéndose despues á los de 
Misia, llamándolos cabezas y autores de aquella empresa: 
«que en vano babian con palabras y con amenazas provo­
cado á los Vitelianos, si ahora no podian sufrir sus manos 
ni su vista.» Esto decia á todos los que encontraba; y vueito 
á los de la tercera legion, les acordaba los antiguos y mo­
dernos sucesos: cómo rompieron á los Partos debajo de 
Marco Antonio, á los Armenios, gobernados pOI' CorbuloD, 
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y últimamente á los Sal·matas. Enojado despues con los 
pretorianos, ((VOsOtl'OS, dijo, no soldados, sino villanos, si 
no venceis, ¿de qué emperador, de cuáles alojamientos se­
reis recibidos? Allá están vuestras banderas y vuestras ar­
mas, y allf mismo la muerte si os resol veis á entregaros á 
ella por medio de vuestra deshonra.» Levantóse un grito 
terrible de todas partes, y los de la legion tercc¡'a saluda­
ron al sol que salia, como se acostumbra en Siria. 

Estáse en duda, si casualmente ó por astucia de An­
tonio pasó una voz de que habiendo llegado Muciano se 
saludaban ambos ejércitos. En esto, como aumentados de 
nuevos socorros, se arrojan delante, comenzadas ya á des­
unir las ordenanzas Vitelianas; entre las cuales, faltando 
cabeza, cada uno, segun el ánimo ó el temor pl'Opio, se ade­
lantaba ó se ¡'ecogía. Viéndolos ya desordenados Antonio, 
los embiste con un cerrado escuadrlln, y entónces claras 
ya y flacas las hileras, se acabaron de romper, Ni rué posi­
ble volverse á ordenar, por el embal'azo de los carros y de 
las máquinas. Van los vencedores atravesando caminos, y 
cortando ios pasos para alcanzarlos más presto, con estra­
go y muertes tanto más notables, cuanto con mayor vel'­
dad se prueba haber sucedido el homicidio de un padre 
por mano de su hijo, Contaré el caso y los nombres, pGI' 
relacion de Vipsanio "tt[esala. Julio "ttlansueto, ospañol, alis­
tado en la legion R~paz, habia dejado en su tierra un hijo 
de tiel'na edad, el cual, hecho homb¡'e, y escI'ito por Galba 
entre los de la séptima legion, encontrándose con su padre 
y echándolo herido en tie¡'['a, miént¡'as as! como estaba ago­
nizando lo mira, conocido por él, abraza al cuerpo desan­
gl'3do, y llorando tiernamente, suplicaba á los manes pater­
nos que, aplacados con él, no le tuviesen por pa¡'ricida; 
siendo ántes este delito público que suyo, no teniendo él 
parte en las armas civiles sino como soldado ordin¡¡l'Ío. 
Acabándole de espiral' en los brazos, toma el cuerpo en 
hombros, y hecha la ruesa, pagó el último oficio con el 
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muerto padre. Considerando, pues, la gravedad del caso 
primero los que estaban más cerca, y despues otros mu­
chos, se acabó de publical' pOI' todo la maravilla, la cQmpa­
sion y el aborrecimiento de guerra tan cruel. Mas no por 
esto se iban á la mano en despojar á los parientes, amigos 
y hermanos muertos, confesando el mal, y no excusando el 
eometel'le. 

Llegados á Cremona se les ofrece una nueva y difícil em· 
pl'esa. Habian los soldados Gel'manos en la guel'ra Otoniana 
juntado con los muros de la ciudad sus alojamientos, ('0-

deándolos de buenas trincheras y palizadas, crecidas y re~ 
paradas de nuevo, á cuya vista queda¡'on los vencedores 
atajados, y los capilanes irresolulos en lo que habian de 
ordenar. Dar el asalto hallándose el ejército cansado por 
las continuas facciones del dia y de la noche, era ~osa di­
fícil y peligrosa, no teniendo ayuda ninguna cerca donde 
retirarse: Lomar á Bedriaco, fuera del inlolel'able trabajo de 
tan largo viaje, era pel'der el fruto de la victoria: ponerse 
á rOI'Lifical' los alojamientos no podia hacerse sin peligro, 
teniendo á los enemigos tan cerca, que con improvisas sa· 
lidas podian inquietar á los que estuviesen esparcidos acá 
y acullá, y á los que se ocupasen en el trabajo; poniéndo­
los en cuidado sobre todo la naturalezao de sus soldados, 
capaz de sufrir ántes los peligl'os que la dilacion. Porque 
00 les agradaban á ellos las cosas segul'as, sino las que se 
esperaban de la temeridad, recompensando la muerte, las 
heridas y la sangre con la codicia de la presa. 
~clinó con eslo Antonio mandando que se rodeasen las 2- f-

trinchel'3S enemigas. Peleábase al principio de léjos con 
saetas y con piedras, en que recibian mayor daño los Fla­
vianos, heridos de lo alto con mayor fuerza. Distl'ibuyó 
luégo entre las legiones los puestos y las órdenes de aco-
meter las trincheras y las puertas, para que, separado el 
trabajo, se distinguiesen los buenos de los ruines, y de 
aquella emulacion de honra se encendiesen. Tocó á las le-
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giones tel'cel'a y sétima el espacio cercano al camino de 
Bedl'iaco; á la octava y sétima Claudiana, la parte diestra 
de los trincherones, y los de la trecena cerraron de ron­
don con la puerta de El'esa. TI'as esto hubo un poco de di­
lacion, hasta que de los campos y heredades comarcanas 
trujeron unos azadones y picos, Otl'OS hachas y escalas. 
Entónces, poniéndose los escudos sobre las cabezas, hecha 
la tortuga cerrada, se arriman. Ejercitábanse de entrambas 
partes las astucias romanas. Los Vitelianos descolgaban 
por los reparos abajo piedras gl'ueslsimas, y cuando la tor­
tuga ondeaba ó se abria, procuraban herir con sus armas 
enastadas por entl'e las junturas de los escudos, hasta 
que, descompuesta aquella union, pudiesen del'ribal' los 
muertos ó estropeados. 

Rubiel'a por el espanto del estrago grande falLado el fer­
vor, si los capitanes no mostraran y prometieran á los sol­
dados, que ya no escuchaban exhortaciones, la ciudad á 
saco. Si fué treta del liberto Hormo, como escribe ~Iesala, 
ó como refiere Plinio (1), el cual echa esta culpa á Anto­
nio, no lo sabré resolver: lo que sé es que ni Antonio ni 
Hormo con este abominable acto degeneraron de su vida y 
de su fama. No habia ya sangre ni herida que Jos impidiese 
el capar los I'eparos, romper las puertas y hacer la tortuga 
doblada (2), apoyados los unos sobl'e los hombros de los 

(1) AdemáS de la grande obra conocida por el nombre de 
HistorIa natural, Plinio el antiguo habia escrito la historia de 
todas las guerras de Germania en veinte libros y la de Roma 
desde la época en que termin61a suya Anfidio Baso, que fioreci' n 
los reinados <le Augusto y Tiberio. Estas dos obras Be han per­
dido. 

(2) Sobre el modo de formar la tortuga véase lo que dejamos 
apuntado en la nota 70 á la guerra de Jugurta en nuestra edicion 
del Salustio. 

En cuanto á In tortuga doblada, reduciRse á hacer subir sobre la 
primera y ya descrita, algunos soldados que formaban otra encima 
de esta. de suerte que llegaban á veces á igualar la altura de laa 
murallas que intentaban asaltar. 
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otros hasta alcanzar á coger con las manos las armas y los 
brazos enemigos. Alli los sanos con los heridos, los medio 
muerlos con los que ya espiraban, envueltos trabucaban 
abajo, muriendo en varios modos con diferentes formas de 
muertes. 

Terrible fué el combate de las legiones sétima y tercera, 
hallándose allí tambien Antonio con una banda de escogi­
dos auxilhll'ios, porque no pudiendo los Vitelianos resistir 
á esta gente obstinada, y viendo que las armas arrojadizas 
de arriba deslizaban sin ofensa por la tortuga, les arroja­
ron encim<t finalmente la misma balista, la cual, así como 
eoLónces oprimió á muchos, así con su ruina, llevándose 
las almenas tl'as si y lo más alto de los reparos, quebl'antó 
tambien la torre más cercana, de manera qne no pudo re­
sistir más á los golpes de las piedras con que era batida. 
A cuya abertura, miéntras los de la sétima legion en escua­
dl'ones apiñados se esfuerzan de subir, los de la tercera 
con hachas y con las propIas espadas rompen la puel'ta, 
Convienen todos los autores en que Cayo Volusio, soldado 
de la terce¡'a legion, fué el primero á sallar dentro. Este, 
subido sobre la muralla y barajados los que le hICieron 
rostro, admirable á todos, con la mano y con la voz di6 
señal de que eran ya entrados los alojamientos: los demas 
enli'aron despues cuando, atemorizados los Vitelianos, co­
menzaban ya á echal'se por las murallas. 

Uinchióse de mueltos todo el espacio que habia entre 
los alojamientos y los muros oe la ciudad; presentando 
nuevo tl'abajo la altura de ellos, las torres de piedra, las 
puertas herradas y los soldados blandiendo las picas. El 
pueblo Cremonés, numeroso y devoto al bando de ViLelio, 
además de haberse encerrauo dentro, pOI' ser tiempo de 
feria, mucha parte de lLalia, lo que no era de tanta ayuda 
á los defensores pOI' la muchedumbre, cuanto ue incentivo 
á los de afuera pOI' la presa. lIlandó Antonio que se pegase 
fuego á las fábricas y lugares amenos que habia fuera de 
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Cremona, para tenta" si los ciudadanos por el daño de sus 
cosas se movlan á mudar de voluntad. Y sobre los tcchO!! 
más altos de las casas pegadas con los maros, que sab\1e .. 
pujaban la altura de la ciudad, hizo subir los soldados más 
robustos, para que con vigas, con fuegos al'rojadizos y 
basta con las tejas proCUl'asen quitar las defensas. 

Ya las legiones se apretaban entre si para haoer la tal',.. 
tuga, miéntras los otros tiraban dardos y piedras, cuando 
poco á poco comenzaron los Vitelianos á perder el ánimo, 
y los que tenian algun grado y calidad más á aeder á la 
fortuna; considerando qua, forzada Cl1emona, no quedaba 
esperanza alguna de perdon; y que toda la ira de los ven­
cedores se derramaria, no sobre el vulgo pobre, sino sobre 
los centuriones y tribunos, con cuya muerte se abria el 
camino á la ganancia. Los soldados ordinarios, sin cuida­
do de lo por venir y por su bajeza más seguros, continu:.­
ban la pelea; mas los principales del ejél'cito, echadas por 
tierl'a las imágenes de Vitelio y su nombre, quitan las cade­
nas á Ceoina, en que todavía estaba, rogándole quisiese in­
terceder por ellos: mas rehusándolo él hinchado de sober­
bIa, se lo piden con lágrimas; pl'ucba de notable misel'i a, 
que tantos hombres valerosos espol'asen ayuda por mano 
de un traidor. Y des pues de haber sacado á las murallas las 
señales de rendirse, los velos y las fajas sacerdotales, ha .. 
biendo hecho detener el asalto Antonio, llevaron fuera l.aB 
banderas y las águilas seguidas de un gran tropel de gente 
afligida, desarmada y ~on los ojos bajos. Hiciel'on ala los 
vencedores, y rodeándolos por todas partes, 108 cargaban 
al principio de vituperios, dando tambien muestra de pa.­
nel'les las manos. Mas viendo que los tristes recibian 108 

ultrajes, y dejarlos á una pal'te su volar y ferucidad, lo su. 
frian todo con paciencia, comenzal'on á acordarse de que 
eran aquellos mismos los que en la reciente batalla de 
Bedriaco usaron modestamente de la victoria. ~Ias adela~ 
tándose Ceoina en majestad consujal', con la vestidura Ha.-
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mada pretexta, con los lictol'es, apartándose por todo la 
turbal los vencedores se inflamaron de despecho, dándole 
en rostro con su sobel'bia, con su crueldad y hasta con su 
tt'aicion: tan abol'recibles son las maldades. lnlerpúsose 
Antonio, y haciéndole acompañar con buena escolta, le 
envió á Vespasiano. 

Estaba en tanto á mal partido el pueblo Cremonés: entre 
aquellas armas no podia tardar mucho el estrago, si del 
rllego de 108 capitanes no se fueran aplacando los solda­
dos. Convocado despues el parlamento, Antonio engrande­
ció el valor de los vencedores, habló con clemencia á los 
vencidos y de Cl'emona con ambigüedad. Estaba el ejér­
cito, fuera de la natural codicia de la presa, tambien pOI' el 
antiguo aborrecimiento, obstinado á la ruina de los Cre­
moneses; teniendo opinion que favol'ecieron la pal'te Vite­
liana, áun en la guerra de Oton. Y habiendo quedado alli 
poco tiempo ántes los de la legion trece para la fábrica 
del anfiteatro, como de su naturaleza es insolente el vulgo 
vil de las ciudades, habian sido molados y ultrajados con 
mucha insolencia. Aumentaba el odio el haber celebrado 
all/ Cecina los juegos de gladiatores, el haber sido el 
asiento de la guerra y dado vituallas á los Vitelianosj aCOl'­
dándose que habian sido muertas hasta mujeres salidas á 
pelea¡' por a/lcion á aquel bando. Fuera de esto. la ocasion 
y tiempo de la feria hacia pat'ece¡' á aquella colonia, por si 
misma rica, mucho más abundante de riquezas. Ya no se 
hacia caso de los otros capitanes, habiendo la fortuna y la 
fama puesto ante los ojos de todos solamente á Antonio. 
El cual, retirándose con presteza al baño para lavarse de 
la san¡¡re y del polvo, al entrar en la estufa, quejándose 
de que el agua estaba fria, oyeron algunos que dijo: «PI'es­
to se calentará.)) Divulgado este dicho, cayó sobre Antonio 
todo el vituperio, como si con él hubiera dado el contra­
seño para quemar la eiudad, que ya ardia. 

Halláronse en aquel saco cuarenta mil armados y mucha 
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mayor cantidad de bagajeros y canalla de servicio, harto 
más desenfrenados en la lujur'ia y en la Cl'ueldad. Ni gl'ado 
ni edad bastaban para que no se confundiesen los homici­
dios. Loe viejos decrépitos, las mujeres de mayor edad, 
inútiles á la presa, servían por burla y pasatiempo. Las 
doncellas de edad competente y algun hermoso jóven, 
ofendIdos al principio de las violentas manos de los arreba­
tadores, á lo último serVlaD de ocasion para que los mis­
mos insolentes se matasen unos á otros. l\1iéntras cada 
cual recogia para si el dinero ó las ofrendas de oro de 
gran peso colgadas en los templos, sobresaltado de fuer­
zas mayores, el'a muerto. Otros, menospreciando la presa 
que les venia á las manos, á palos y con tormentos forza­
ban á los dueños de las casas á descubrit' las cosas escon­
didas y á cavar las enterradas, recreándose muchos en 
arrojar hachas encendidas sobre las casas y templos que 
ellos mismos habian ¡'obado y despojado, Y asi como en 
aquel ejé¡'cito babia variedad de lenguas y de costumbres, 
hallándose ciudadanos romanos, confederados y extranje­
\'OS, asimismo, teniendo entre si varios gustos y diferentes 
afectos, sólo se conformaban en tener á todas las cosas 
por licitas. Bastó Cl'emona para alimental' tan gl'an estra­
go por término de cuatro dias: reducida en ceniza toda 
cosa sacra y profalla, excepto el templo de !llefile (1), 
fuera de los muros de la ciudad, defendido del puesto don­
de estaba ó de aquella deidad. 

Este fin tuvo Cl'emona el año doscientos y ochenta y 
seis de su nacimiento. Edificóse en el consulado de Tiberio 

(1) Como Cremona estaba rodeada de pantanos cuyas exhala­
ciones mefíticas, inficionando el aire, lo hacian muy malsano, la 
Bupersticion pagana habia creido poder remediar el mal, haciendo 
del mefltismo una divinidad, á lacnal ae procuraha aplacar con sa­
crificios; de la misma manera que habia hecho un dios, Rubillo, de 
la enfermedad de lae mieses conocida con el nombre de /izon 6 
a,¡ubIQ, 
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Sempronio y Publio Cornelio, cuando Anlbal asaltó á Italia, 
por frontera de los Galos de allá del Pó y de cualquier otra 
fuerza que pudiese bajar de los Alpes. Aumentóse y flore­
ció con la fJ 'ecuencia de habitadores, con la comodidad de 
los rios, fertilidad de los campos y con los parentescos y 
alianzas; no ofendida en las guerras extranjeras, aunque 
infeliz en las civ¡\es. Antonio, avergonzado de esta maldad, 
y conociendo que el aborrecimiento universal en que habia 
caido por su causa crecia cada dia, mandó por un pregon 
que ningun soldado se atreviese á retener en prision Cre­
monés alguno. Y de hecho el consentimiento comun de 
toda Italia habia quitado á los soldados el uso de semejante 
ganancia, rehusando el comprar esclavos italianos, de que 
rtlsultó el comenzarlos á matar y de esto el rescatarlos 
secretamente sus pal'ientes y amigos. Volvió poco despues 
á Cremona el pueblo sobrado al estrago, y por su natural 
magnificencia aquellos ciudadanos, exhol'tados por Vespa­
siano, restauraron las plazas y los templos. 

El ejército, pues, medroso de la putrefaccion de los 
cuerpos inuertos, no quiso entretenerse mucho en las rui­
nas de aquella sepultada ciudad, mas apartándose cerca de 
una legua, recogieron debajo de sus banderas aquellos Vi­
telianos que andaban esparcidos y medrosos. Y las legiones 
vencidas, porque durando todavla la guerra civil no tenta­
sen novedad, se compartieron por clllirico. Partieron des­
pues, al mismo tiempo que la fama, correos á la Bretaña y á 
las Españas con aviso de los sucesos. A la Ga1ia rué Julio 
Caleno, tribuno, y á Germania Alpino Montano, prefecto de 
una CObol'te, por ser este Trevero y aquel Eduo, y que ha­
biendo ambos á dos seguido el bando de Vitelio, podian 
servil' de ostentar y certifieal' la victoria. Fueron tambien 
cerrados con presidios los pasos de los Alpes, !.lospeebán­
dosa que la Germania se preparase para ayudar á Viielio. 

El cual, partJJo Cecina, habiendo pocos dias despues 
obligado á ir á la guerra á FablO Valente, no pensaba en 
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otra cosa que en satisfacer á sus apetitos, sin hacel' alguna 
provision de armas, sin animar á los soldados de palabra, 
ni ejerCitarlos, y sin mostrarse al pueblo; ántes, escondido 
en los retretes de sus jardines, como un vil animal, 111 cual 
si le ofrecen vianda se está pel'ezoso y holgazan, dejaba 
pasar con igual olvido las cosas pasadas, pl'esentes y por 
venir. Estaba en la casa de placer del bosque de Aricia (1) 
ocioso y descuidado, cuando le llegó el aviso de la traicion 
de Lucilio Baso y la rebelion de la armada de Ravena, de 
que se altel'ó mucho. Poco despues fué advertido del su­
ceso de Cecina, que le causó un sentimiento mezclado con 
alegria; es á saber, que habia tratado de rebelarse y que 
los soldados le tenian en prision. Prevaleció en aquel ánimo 
vil el gusto al enojo; y volviéndose á Roma lleno de ale­
gria, celebró con muchos loores en público parlamento el 
amor de los soldados para con él, mandando que fuese 
preso y encarcelado Publio Sabino, prefecto del pretorio, 
á causa de su amistad con Cecina, sustituyendo en su lu­
gal' á Alfeno Varo. 

Habiendo despues hecho una oracion en Senado llena de 
magnificencia y pompa, fué loado y engrandecido por los 
senadores con exquisitas lisonjas. Comenzó de Lucio Vi­
telio la sentencIa atroz contra Cecina, siguiendo despues 
los otros con artificiosa muestra de enojo, exagel'ando que 
siendo cónsul habia vendido á la república, capitan á su 

(1) Aricia era una pequeña ciudad d61 Lacio fundada, segun 
una tradicion mitológica, por Hip6lito. y llamada así de la esposa 
de esté, Aricia. Estaba consagrada á Diana Escítica, cuya estatua 
arrebatada á la Tauride babia sido llevada á ella por Orestes. Su 
sacerdote era un esclavo fugitivo. que estaba obligado á combatir 
con espada contra todo esclavo que fuese á atarearlo. Si el que le 
atacab<1 salia triunfante, mataba al vellcido y se ponia en su lugar. 
Estas flibulas y esta extraña costumbre son sin duda un resto y 
un indicio del origen pelásgico de los cultos de Italia, V¡rgílio, 
EneirL., Vil, 161. Y Ovidio, Meta,m., xv, 46'7, refieren cómo Hip6lito 
resucit6 y fué trasportado á aquel sitio. 
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emperadol" y ael'oeolltado de tantos honores y tantas I'iquo­
zas Ú un amigo tan benemérito; doliéndose como on pel'­
sona de Vitelio y desfogando el pl'opio dolor. No se oyó on 
ol'deion alguna do las que se hicieron un vitupel'io tan solo 
de los capitaoes Flavianos, porque inculpando el en'ol' y la 
imprudencia de los ejél'citos, andaban despues eil'cuospec­
tos en el oombear á Vespasiano y com\) buyendo la oca­
sion, No ralló quien con lisollJ3s le sacase á Vitelio de las 
manos un dia de consulado, que solo le quedaba al de Ce­
cina, con buda universal del que lo dió y del que lo recibió. 
Rosio Regulo en el ú!Limo dia de Oetubre tomó y depuso 
el magistl'ado. Notaban los sabios q:Je por lo pasado no se 
sustituyó jamás uno que no fuose pl'Ívado el otl'O ('1), ó 
heoha ley: pOl'que ántes tambien debajo de Cayo César, 
(hetadol', dándose con pl'isa l<ls l'ecompensas de la guel'ra 
civil, fllé por un solo dia cónsul (2) Caninio Rebilo. 

Cosa pública fué en aquellos dias y harto famosa la 
muerte de Junio Bleso, la cual habemos sabido que pasó 
así. lIallúndose Vitelio enfel'mo gl'avemento en los huertos 
SCl'vilianos, echó de vel' una noclle que cierta torl'e cerca­
na resplandecia de muchos fuegos. Y pl'eguntando la cau­
sa, supo que Cecina Tusco tenía gl'an cantidad de convi­
dados, entre los cuales el de más consideracion eea Junio 
Bleso. Los apUI'utos del banquete y ell'egocijo de los que 
cenaban se pintó pOI' mucho mayol' de lo que era, Ni faltó 
quien cuipase á Tusco y á los otros, aunque más cl'Íminal­
mente á Bleso, ue que estando enfermo el príncipe, asis-

(1) Creía~e indispensable esta formaliunu de la abuicacion. 
CUf.ndo se trató do procosar á Lentulo, uno de los cómplices de 
Cntilina y que era pretor, se empezó ]Jor hacerle renuncinr esta 
magi~tratura. sin embargo de que el crimen de tl'aicion üe que se 
habia hclcho culpable le hacía pel'uel' á la vez las prerogativas de 
magistrado y de ¡:iulladano. 

(2) Rebilo sllcedia á un cónsul de tres meses creado por'el mis­
mo c~pricho. Permaneció en su destino desde las dos de la tarde 
hasta el diasiguiente. 

'12 
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ti ese á semejantes regocijos; como se aseguraron los 
acostumbt'ados á il' especulando las pasiones íntimas de los 
príncipes que Vitelio se habia alterado de esto, y que era 
aquella buena oCllsion para 3rl'uinar á Bleso, Diel'on á Lucio 
Vitelio el cargo de aquella acusacion. Este, con maligna 
emulaeJOn enemigo de Bleso pOl'que adol'nado de muchas 
virtudes era estimado y tenido en m:ís que él, siendo como 
era hombl'e manehaLlo de mil faltas, entra en ell'etl'ete 
del empel'adol" y apretando al pecho el hijo de su herma­
no, se le post¡'a á los ]Jiés: entónces il1tel'l'ogado pOI' la cau­
sa de su alteracion, ¡'espondió: «que no procedia su angus­
tia de causa su~' a pal'tlcula,', mas que empleaba sus ruegos 
y sus 1~lgI'lmas mecll'oso del peligl'O de su hermano y de 
su SObl'illo: que en vano el'U temlclo Vespasiano, tenido á 
raya de tantas legiones Germánicas, de tantas provincias 
valerosas y fieles, y finalmenle de tanto espaeJO de mar y 
tiel'ra, teniendo á un enemigo dentro de los muros de Roma 
y en el propio seno, que se alaba de los abuelos Junios y 
Antonios, que se muestra á los soldados de esti¡'pe impe­
rial agrauable y magniOco. Están vueltos allí los ánimos de 
todos, miéntr~s ViLelio, estimando en poco los amigos y 
enemigos, favorece á un eompetidol' que desde el ban­
quete se recrea de ver los eoojos y trabajos del príncipe; 
para cllyo remedio eonveoia recompensar aquel regocijo 
intempestivo con una noche tl'iSlC y fúnebre, para que 
sepa y sienta que vive y manda Vitelio, y que cuando su­
cediese algun trabajo, dejaria despues de sí un hijo." 

Dudoso, pues, Vitelio cntee la maldad y el temor que el 
difel'il' la muede á Bleso no le ocasionase su ruina y el 
ordenarla á la descubiel'ta un odio atroz, se resolvió en 
satisfacer su deseo matándole con veneno. Fué causa de 
que se acabase de verificar esta maldad el haber querido 
Vitelio ver á fileso con notable demostracion cle alegl'Ía, 
donde se le notó haher dicho estas el'Uelísimas palabras 
(referiré las nlismaH), Llue habia apacentado los ojos coa 
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ver la muerte de su enemigo. Era Bleso, á más de ser naci ­
do noble y de costumbres nobilísimas, hombre de constan­
t¡sima fe; tanto, que tenLado al prinCipio por Cecina y otras 
cabezas de bando, que comenzaban á aborl'ecer á Vitelio, 
no quiso j:l!l1ás darles oidos, mostl'ándose apacible y quie­
to, y tampoco deseoso de cualquier género de honor hasta 
del mismo impcl'io, que no estuvo léjos de ser reputado 
por indigno. 

Fabio Valente en tanto, con un largo y lascivo acompa­
ñamiento de corlcubinas y de eunucos, caminando más 
despacio de lo que pide la guel'l'a, tuvo val'ios correos con 
aviso de la rebtJlion de la armada vendida por Lucilio Baso. 
y es cierto que si solicitam el viaje, fácilmente hubi8l'a 
alcanzado á Cecina cuando tituheaba, Ó á lo ménos á las 
legiones ánles ele la batalla. No faltó quien le amonestase 
que con la gente ele más confianza, por camillaS no practi­
cados, apartándose de Ravena, diese consigo en Ostilia 6 
en r.remona. Otros aconsejaban que, hechas venil' de Roma 
las cohortes pretorias, fuese ele gol pe con buenas fuerzas 
ú encontrar al enemigo; mas él, contemporizando inútil­
mente, consumió en consultas el tiempo que debiera em­
plear en la I'jecucion . ~lenospreciaclos despues ambos con­
sejos, mléntras clelel'mioa de seguir el medio, resolucion 
la peal' que se puede tamal' en los casos peligrosos, ni 
supo aprovecharse de la providcncia, ni del valOl'. 

Escribió finalmente á Vitelio que se le enviase socorro. 
Vinieron tres cohortes y la ala de caballos de la Bretaña, 
l1úmel'o incapaz de engañar al enemigo, ni de pasar con­
tra su voluntad. ~Tas Valente ni áun entl'e peligros tan 
grandes huyó la infamia de atendel' á todo gusto y de ma n­
char las caSllS de los huéspcdes de 3llullel'ios y de estu ­
pros, incitado de la autoridad, abundancia de dineros y de 
una lujUl'ia al'dentisirna en la declinacion de su rOI'tuna. 
Finalmente, á la llegada de los infantes y caballos, se cono­
ció el mal pal'lido que se habia tomado ; porque no podia 
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con lan poca gente, aunque hubiera silla fidelísima, pas:1l> 
por el país enemigo. Mas á la verdad habian t('aido consigo 
poca fe. Entretenlalos con lodo eso la vel'gnenza y el res­
peto del capitan que estaba pl'esente; ataduras que aprie­
tan poco á genttl no cOlliciosa de peligl'os y poco estima­
dora de 110111'a. POI' este respeto y pOl' sel'larubien seguido 
de pocos de quien se pudiese espol'ar nl'meza en la advel'­
sidad, enviadas delante las cohortes la vuelta de Arimi­
no (1), ol'dcnó que los caballos marchasen de retaguadia . Él, 
torciendo el camino pOl'la Umbl'Ía y entl'llOdo en la Tosca­
na, sallido el suceso de el'emona, tomó un pal'tido animoso 
y de h31'to daño, si le saliera bien. 1I1etióse en las naves y 
tentó de pasar en 81guna pal'te de la provincia Nal'])onense 
para lev:wtar [as Galias y la Gel'm8nia á nueva guerl'a . 

Pal'tido Valento, CorncHo Fusoo, arrImándose COI! el 
ejél'cito y haciendo COl'l'el' las libul'nicas por las riberas 
vecinas, apretaba pOI' mal' y por tIerra á los que, perdidos 
de ánimo, tenian á Arimino. Ocupado así el llano de la 
Umbría, y aquella parte de la ~Ial'ca que baña el mar Adriá­
tico, quedaba divídilla toda Italia entre Vespasiano y 
Vitelio por las cumbres del Apenino. Fabio Valente del 
golfo de Pisa, ó por cl'ucldad de la mar, ó por vi en los con­
tl'aríos, fué arl'ojado á puerto lIél'cules de lIloneeo (2). Ha­
llándose no muy léjos de allí lI1ario lIlatul'o, Pl'ocul'ador 
de los Alpes marítimos, fiel á Vitelio, á quien no faltó jamás 
la fe del juramento, aunque rodeado por todas partes üe 
enemigos. Este, recibiendo cortésmente á Valente, le es 
pantó aconsejándole que no entrase tan acaso en la Galia 
Narbonense; y el temol' hacia fieles á los de mas. 

Porque Valerio Paulina, procurador, soldado valel'oso, 

(1) Hoy Rimlni. corea del Adriático, al Sulleste lle Ravena. 
(2) Puerto en la Liguria, hoy Monaco, donde los Griegos de 

Marsella edificaron un templo á Hércules con una fortaleza para 
defenderse contra los Ligures, enemigos suyos. 
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'Y amigo de Vespasiano ántes de su buena fortuna, habien­
do reducido á su devocion todas las ciudades ci¡'cunveci­
nas, y recogidos á todos los que, despedidos por Vitelio, 
volvian de buena gana á toma¡' sueldo, tenía gllard&da con 
presidio la coloDla de F¡'cjulio y los pasos de aquel mar; 
seguido con mayor voluntad, por sel' Frcjulio patria de 
Paulino. y él no poco estimado de los pretorianos, entre 
quien rué ya tribuno. Y los habitadores del país, que no se­
guian las armas tanto por amistad de Paulino como pOI' 
Ia esperanza de engrandece¡'se, favorecian en comun á 
aquel bando . Todas estas cosas bien ap¡'endidas y acre­
centadas de la rama, como se divulgaron entre aquellos 
ánimos v:J.¡'iables de los Vitelianos, Valeote con cuatl'o sol­
dados de su gual'dia, tres amigos y otros tan los centul'io­
nes se vol vió con tiempo á sus bajeles, dejando en la vo­
luntad de ~Iaturo y los demas el quedal'se ó seguir el 
partido de Vespasiano. Mas así como le era á Valente más 
segura la mar que la tierra ni las ciudades, as! su~penso 
en lo que le habia de suceder, y siempl'e más CJCl'to en 
lo que debia huir que en lo que le con venia buscar, llevado 
de la rOl'tuna del mal' á las islas Estecadas (1) de Marsella, 
fué allí proso por las libUl'nicas enviadas de Paulino . 

Preso Valenle, volviéndose todo á raVOl' del vencedor, 
Comenzó en España la legion primel'a Ayudal¡'ice, la cual 
abor¡'eeiendo á ViLelio pOl' la memoria de Oton, llevó con­
sigo á la décima y á la sexta. No tal'daron mucho en ['esol­
verse las Galias, y el favor grande de Vespasiano añadió 
la Bretaña, pOl' haber militado allí por Claudio y Mehose 
nombra¡' en aquella guerra en ealiJad ele pl'efecto de la 
segunda IcglOn, no sin tumulto las de mas, en las cuales 
mu chos centuriones y soldados adelantados pOI' Vltelio, 
mudaban con disgusto el pl'íncipe ya aprobado por ellos . 

(1) Las llamadas en el dia islas Hieres Se les daba el nombre 
de Stechmles de la palabra griega a'totxo" a"da, á cansa de la. 
especie de ór,lell en ([ne estan colocadas. 
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Con la ocasion de estas discordias y con los continuos 
avisos de la guerl'a civil, se albol'otal'on los Bl'etones, 
haciéndose autor Venusioj el cual, á más de su natUl'al 
fiereza y odio del nombre I'omano, era tambien incitado 
de particular enemistad con la reina Cartismandua. A esta, 
de nobilfsima sangre, obeeecian los pueblos Bl'igantes, 
aumentando mucbo su poder, porque habiendo tomado en 
prision engañosamente á Caractaco, parecia haber enno­
blecido el tl'iunfo de Claudio César. Abundando de aquí l¡¡s 
riquezas y despues la superfluidad, que de ordinario sigue 
á los sucesos prósperos, despreciado su marillo Venusio, 
C3tiÓ con Velocato, su caballerizo, á quien hizo rey. Esta 
maldad ocasionó al punto la ruina de aquella casa. Estaba 
pOI' el marido el raVOl' de la ciudad y por el adúltero la 
crueldad y lujul'ia de la reina. Venusio, pues, con la gente 
recogida de los socorros y con la rebeJion de los Brigantes, 
redujo á mal panido á CarLismandua. Entónces acudiendo 
por socorro á los Romanos, nuestras cohortes y nuestra 
caballel'ía con diversas baLallas la libral'on finalmente de 
peligroj quedándole empero á Venusio el reino y á nos­
otros la guerra. 

En aquellos mismo dias se turbó tambien la paz en Ger­
mania por negligencias de los capitanes y sedicion de las 
legiones, quedando poco ménos que destl'uido el imperio 
romano de la violencia extranjera y poca fe de los conCe­
del'ados. De e3ta guel'I'a, que duró largamente, con sus 
causas y sus sucesos tratal'emos abajo. RelJelóse tambien la 
Dacia, gente jamás fiel, y ménos entónces, que, sacado el 
ejército de !\lisia, babia quedado sin temor. Estuvieron 
quietos al principio para vel' la fama que tomaban las co­
sas, Illas entendiendo que lLalia se abrasaba en guerras, y 
que loda cosa andaba en revolucion, forzadas las guarni­
ciones de las cohortes y caballos, se apodel'al'on de ambas 
l'iberas del Danubio, y todavía se iball preparando para es­
pugnar los alojamienloe de las legiones, si Muciano, avisa-
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do ya de la victoria de el'emona, no hubiel'a enviado la 
vuelta de allá la legion sexta para que no viniese de 
todas pal'tes ímpetu extl'anjel'o, si los Dacas y Gel'n1anOS 
moviesen por difel'entes parles. Apl'ovech6, como otras 
muchas veces, la buena fOl,tuna del pueblo ¡'omano con 
encaminar pOI' aquellas pal'tes á Muciano y á las fuel'zas de 
Ol'iellte, y, COIllO habemos dicho, el suceso de Cl'emona. 
Quedó al gobiel'no de la nlisia Fonteyo Agripa, que babia 
sido el año ántes pl'ocónsul en Asia, añadiéndole los sol­
dados del ejél'cito Viteliano que, pOl' l'azon de estado, se 
juzgó á pl'opósito repul'til'los por las l)I'ovincias yempleal'­
los en guel'ras extl'anjel'as. 

No se acababan de quietal' las otras naeiones. Un escla­
vo MI'bal'O, capitan ya en Otl'O tiempo ele la armada del 
ray de Ponto, movió al impl'Oviso las 31'mas en aquella 
p¡'ovincia. Llamábase éste Aniceto, libel'to del I'ey Pole­
mon (1), el cual, habiéndose visto en gl'an cl'éelito para 
('on su señal', no podia sufril' la mudanza que habia hecho 
aqucl reino en forma ele pl'ovincia. Y así, l'ecogidas de­
bajo de la sombl'u de Vitelio las gentes que habitan junto 
á Ponto, y engafíados con la espel'anza de la pl'esa los 
más necesitados, viéndose cabez::\ de una multitud no des­
preciable, asaltó de impl'oviso á Trapisonda, ciudad muy 
antigua y edincada pOI' los Griegos á la boca del mal' ma­
yor. Fué degollaua alli la cohorte que solla sel'vit' de guar­
nicion á los l'eyes; mas hechos dcspues ciudadanos roma­
nos, relenian las bandel'as y las aemas á nuestl'O modo, con_ 
linuando el ser vanos y negligentes al uso ¡¡l'icgo. Puso 
lambien fuego á la armada, señOl'eaodo segul'amente todo 
aquel mal', por haber I\Iuciano l'ecogido en Bizancio las 
mejores liburnicas con toua la soldadesca. Discllrl'ian aque­
llos bill'bal'os con mayOl' desprecio despues que fll'l'ebata-

(1) Poleruon, rey del Ponto, lHl.bia cedido voluntariamente su 
reino al imperio je Neron. 
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damente fabricaron ciertos bajeles llamados cámaras, que 
tienen los costados esll'ecbos y el vientre ancho, juntos, 
sin elevacion de hiel'ro 6 ele oteo metal, la cllmbL'e de los 
cu~les, cuando la mar se altel'a, cienan con tablas hasta 
que la ponen eo figul'a de techo, De esta manera van dan­
do vueltas entl'e las ondas: usan de pl'oa, no mónos <.letras 
que delante, y mudan la chusma cuando quieren, J1udielldo 
indiferentemente y sin peligeo abordal' taoto de una paete 
como de otra, 

l\[ovió este accidente á Vespasiano á enviar los vexila­
rlos de las legiones á C31'gO de Virdio Gemino, valeroso 
soldado, El cual, asaltando al enemigo desproveido, y pul' la 
codicia de la pl'esa, desordenado y vagabundo, lú hace 
retie3L' á las naves; y fabl'icadas á l)l'isa algunas lilJuI'nicas, 
pudo alcanzar ;'¡ Aniceto en la boca del l'io Cohibo (1), 
aseglll'ado allí de la pL'oteccion del rey SeiloquezoL'o (2) , 
á quien habia metido en la liga con pl'esentes y con dine, 
ros, Qui o el I'ey al principio con amenazas y con armas 
defendet' á su conredel'auo Aniceto; mas al partido que 
se le bizo de ¡ll'cmio 6 de gUCI'l'3, como es fl'ágilla fe de 
los b:'ll'bat'os, pactada la mueete del reb9lde, lo entregó 
en cOO1paíiía de tod,)s aqudlos fugitivos, con quc se puso 
fin á la guel'I'a servil. Muy aleg¡'e estaba pOI' esta victol'ia 
Vespasiano, sucediónLlole todo más felizmente ele lo que 
sabía desear, ruando le sobl'evIno en Egipto la nueva de 
la batalla de Cl'emona. Esto le hizo apresurar el viaje de 
Alejanuría, deseando tl'as aquel buen suceso apl'etar tam-

(1) Probablemente el rio mencionado por Arriano y PUnio, con 
el nombre de ZWbO'; por el uno y por otro con el tia r:obu". y IJue 
rle~ag'ua en el Ponto Enxino, más allá del Faro. 

(2) flelle le8rRe Ser/ochi, La.::on,m ,'egi., leccion univers lmente 
recibida, puesto 'jue no se conoco niugun pueblo ,lel nombre de 
SedoquociOs, y que, por el contrario. el relato de Tácito se aco­
moda muy bien á la 8uposicion de un Sedoco, rey de los Lazos, 
pueblos que habitabanu quellas com'lrcas, y cuyo terrilorio atrave­
saba el Cabos, 
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bien con la hambl'e ú Roma, menesterosa de provisiones 
extranjeras. POI'qlle él tenía cletel'nlinado de acometer por 
mar á la provincia ele Arrica situada en la misma costa, 
para que, cereados de todo los pasos á las vituallas, sin ­
tiesen los enemigos los daños y las discoedias que suele 
tl'nel' consigo la necesidad. 

lIJiéntras la fortuna del imperio pasaba con esta con­
moeion universal, no se gobol'naba Pl'imo Antonio con 
tanta modestia despues del suceso de Cl'emona, pal'ecién­
dole h~bel' cumplido ya con la guol'l'a, y que lo domas le 
era fúcil: si ya no es de creer que en un bOll1bl'e de tal 
113LUI'ulcza iba descubriendo la felicidad, la avaricia, la 
sobel'hia y los demas uofecLos ocultos, Po:'que él hollaba 
á Italia, como á pl'Ovincia conquistada pOI' las armus: nca­
l'iclab~ como suyas las legiones, y con palabras y con be­
chos se iba hariendo ca·l.Íno á la gr:lOdeza y al poder; 
y pOI' Ü' haciendo mús ¡ibl'es y disolutos á los solda­
<1os, orrecia á las legiones la eleccion de los centuriones 
muertos, hallúndose con aquel voto elegidos los más se­
diciosos. No est<1ila más el soldado sujeto <11 capitan: el 
eapitan sí qlle era llevado de la violencia milita)'; cuya se­
milla de sedieioll y COl'l'uptela de disciplina la convertian 
todos en robos; no lemiendo de 'luGiano que venia, puesto 
que era más peligl'oso el clespreciu¡'le á él que á Vespa­
sianQ. 

lI1a~ acercándose el invierno y comenzando el PÓ á inun­
dal'los campos, mal'chó la geole suelta, babiendo dejado en 
Verona las banllel'as y las águilas de las legiones vencedo­
ras, con los soluados heridos ó débiles por la edad, y mu­
chos tambien sanos; juzgando que bastaban, esLando ya 
fenecida la gucrl'u, las Cohol'tes con los caballos auxiliaríos 
y la gente escogida de las legiones, Al1adióse la legion 
undécima, que entl'eteniéndose al principio, habiendo VIS­

to despues sucoc1er las cosas próspel'amenLe, se dolia de 
no haberse hallado on ellas, Segullln seis mil Dalmatas, 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



186 CAYO CORNELIO TÁCITO, 

levantados nuevamente, á cargo de Popeo Silvano, varan 
consular, aunque la resoJucion de las cosas dependia de 
Anio llaso, legado de una legion: t.l cual, so color de 
obediencia, hallándose siempre pronto, con desll'eza y di­
ligencia en los negocios, gobel'n3ba del todo á Silvano, 
hombre de poco en la gueL'L'a y que gaslaba en palabras el 
tiempo de la ejecucion. Enlre oslas gen les se recibieron 
tambien los mojares de la armada de H:1Vena, qUtl pidieron 
el ser' escritos enLL'e las legiones; balJiellllo suplido á la aL'­
mada con parte de la gente levantada en Dalmacia. El 
ejército y los capitanes bicieron alto en Fano, para tratar 
la suma de las cosas, habiendo entendido que eran parti­
das de Roma las ooboL'tes pretorias, y creyendo que esta­
ban Lomados los pasos del Apenino; hallándose ellos en 
país gastado de la guerra, LrabajaJos de la cal'esUa y de las 
voces de los soldados, que pedian el clavario (1) (este es 
nombre de una suene ele donativo), sin haber hecho pL'O­
vision de granos ni de dineL'os, haciendo mayor el desór­
den la impaciencia y la codicia de los que quitaban por 
fuerza lo que pudieran tenel' pOI' amor. 

Tengo relacion de autol'es de mucha estima, que fué tal 
en aquel tiempo el poco respeto y menosprecio de lo 
justo y de lo bonesto, que un caballo ligero, alabándose de 
habel' muerto en la última [accion :1 un hermano suyo, pi­
dió el premio á los capitanes: mas no permitiendo la justi­
cia humana que se honl'ase aquel homicidio, ni la razon de 
la guel'ra que se castigase, difll'iel'on la resolucion como de 
cosa mel'ecedora de mayor premio de la que entónces, tan 
de repente, se le podia dar, ni se hgbló más de este caso. 
Sucedió tambien el mismo exceso en las primeras guerras 
civiles, Porque en la baLalla del Janiculo contra Cina, como 

(1) Este dontttivo tenía por origen 6 por pretexto el da1' á los 
soldados con que pagar 105 clavos que necesiLaban para su cal­
zado. 
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escribe Sisena, un soldado pompeyano maló á su hel'mano; 
y despues conocida la maldad, se mató á si mismo: tan po · 
del'osos eran acerca de los antiguos el promio de la virtud 
y el 3nepentimiento del yerro. EsLas y otras cosas seme­
jantes, sacaúas de las memorias anLiguas por ejemplo del 
bien ó consuelo del mal, no dejaré de con t al'las r,llando 
vengan á propósito. 

Resolvieron Antonio y los otros capit anes ele enviar de­
lante caballos á reconocer la Umbl'ia para ver si por alguna 
parte podian penetl'al'se los Apeninos, y de hacer venir de 
Vel'ona las águilas y las bandel'3s con los soldauos que allí 
habian quedado, haciendo pOI' el PÓ y pUl' la mal' correr 
las vituallas. llabia ooll'e los capiLanes algunos ql1e busca­
ban ocasion de diferir; pOl'que habi6ndose ya hecho insu­
frible Antonio, espel'aLan más segul'o gobiel'llo de Mucia­
no. El cual, ansioso de tan acelerada vicLol'ia, y pal'ecién­
dole que si no se hallaba á la presa de Roma no le alcan­
zaría parte alguna en la gloria de aquella guerra, escribia 
á PI'imo y á Varo con mucho arLificio, que era bien seguir 
el CUl'SO de la vicloria, discl1rriendo pOI' oll'a parle del pro­
vecho de difeL'ir; acomodándose de manel'a en el esLilo, 
que segun el evenLo de las cosas se pudiese colegir que 
por su ó¡'den se habian cvitado las ad versas y encaminado 
las próspel'as. Escl'ibiendo despues mñs abiertamente á 
Plocio Grifo, puesLo poco ánLes por Vespasiano en el úrden 
senaLorio y al gobierno de una legion, y á los demas sus 
confidentes, los cuales todos volvieron á escl'Íblr intel'pre­
tanelo siniestramenLe la prisa de Antonio y de Varo, loan. 
do todo lo que resolviese Muciano: y enviadas esLas cartas 
á Vespasiano, causal'on que no eran des pues tan acepLos 
los consejos y las aeciones de Antonio como él espel'aba. 

Surl'ia esto con impaciencia AnLonio, 6 inculpaba de ello 
á !\Iuciano, por cuyos ruines oficios decia habcrse aumen ­
tado sus peligros; no pudiéndo$e abstener de decir mal; 
homb¡'e largo de lengua y no acostumbl'ado á ser inferior. 
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Escribió á Vespasiano jac~ándose con mayol' altivez ele lo 
que se sufeia con el principe, no sin calumniar cubierta­
mente á ~l uCiano, eliciendo: «que él habia hecho tomal' las 
armas á las legiones ele Panonia: que incitoelos y persua­
didos pOI' él se habian movido los capitanes de Misia: que 
por medio do su constancia so atravesal'oD los Alpes, se 
ocupú Italia, se COI'I'Ó el paso á los socorros de la Germa­
nia y de la Retin: que pl'jmero con el encuentl'o de los ca­
ballos, y despucs con el valol' de sus infantes habia pe­
leado contínuamente un dia y una noche, l'OtO las legio­
nes Vitelianas, generosísima accion y obra ele sus manos: 
que del caso de Cl'emona so dcbia ochar la culpa á la 
guerl'3; pues era cierto que las antiguas discOl'dias ontre 
ciudadanos se habian acabado con mayol' daño de la repú­
Llica y ruina de más ciudades: que no sel'via á su empel'a­
elOl' con mensajeros ni con cartas, sino con el cuerpo y 
con las armas, no pl'etendiendo pOI' esto pel'judicar á la 
glol'ia de los que entre tanto se babian ocupado en aco­
modar las Cosas de Asia: que aquellos hahlan tenido celo 
de la paz dc Misia, y él de la salud y seglll'iJad rle Halia: 
que pOI' sus exhoL'taciones las Galias y las Españas, partcs 
las más principales del mundo, se habian declal'ado pOI' 
Vespasiano. ~Ias qlle sin cmbal'go le saldrian vanos todos 
sus tL'abajos, si el pL'emio de tantos peligl'os se daba al que 
los habia mirado de talanqucl'a.» Tuvo noticia de todo 
lIluciano; y de aquí n:1cieL'un gravcs I'cncores, alimentados 
de Antonio con más Jibel'tad, aunque de Muciallo con ma­
yor astucia, y por esto más implacables. 

ViteJio, al'ruinadas sus cosas en CL'emona, tenienclo ocul­
tos los avisos de aquella rota, con nceia disimulacion iba 
antes diO riendo los rcmedios que 1:1 cnf()L'medad . Porque si 
la hubiel'a confesado y pedido consejo, pudiera ser que no 
le faltal'an espcranzas ni fuerzas : clonde por el conll'al'io 
fi ngienclo las cosas pl'ósper3s, con csta falsedad hacia más 
gl'ave la dolencia , El'a cosa de admil'3cion el ver que cerca 
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de él no se poclia hablar cosas de guerra: y el haber pl'ohi­
bido lo mismo en la ciudad, era causa de que se hablase 
mucho más: y los que, cuando se pel'mitiel'a, hubieran 
eontado la verdad, por solo que se les vedaba, divulgaban 
cosas más atl'oces. Ni les faltaba á los capitanes enemigos 
arte para aumentar la fama con volvel' á enviar los espías 
ViLelianos que se prendian, haciéndoles vel' primel'o pOI' 
menudo las fuel'zas de aquel ejérei lo victorioso: á todos 
los cuales mantló mHtal' Vitelio despues de bailerlos exa­
minado secr6LamenLe. Julio Agl'esLe, centurlon de señalada 
fe, despues dc mucl10s razonamientos pasados en vano con 
VILelio para incitarle á mostrar valo!', le indujo á enviarle 
á él mismo á reconocel' las fuel'zas del enemigo, y lo su­
cedilla en Cl'emona: el cual, sin tenta!' de engallar á Anto­
nio eon espial' á escondidas, le dt.scubr;ó Iibl'em6nte su 
deseo y la órden dcl empel'adol' y le pidió que se lo dejase 
ver todo, EnVIó Antonio con 61 quien le mostl'ase ellugal' 
de la l.wtalla, las rUlllas de Cremona, y las legiones venci­
das, Volvió Agl'eSLe á Vitelio, y no queriéndolo Cl'oer que 
era vel'dad lo que le referia, imputándolo á más de esto 
de que venia ya sobornado: «pues que es necesario. dijo, 
dar buenas señas, y cierto que no te puede apl'ovechar de 
oLra cosa mi JllUel'te Ó mi vida, yo las daré tales que no te 
quede ocasion de ponerlo en duda:» y partiéndose, con la 
muel'te voluntaria conurmó su relaciono Ouieren algunos 
que fué ll1uel'lo pOI' órden de Vitelio, refiriendo lo mismo 
de su fe y de su constancia. , .{ .... 

Vilelio, como despertando de un sueño, mandó á Julio ) ' 
Pl'isco y á ALfeno V¡ll'O que con catorce cohortes pretorias 
y toda la caballel'ía tuviesen gual'dados los Apeninos. Se-
guidos tambien por la legion de la armada , Tantos miLIa-
res de gente de guerra, tanta gente escogida de infantes y 
cahaLIos, si tuvieran oLl'o capitan, eran fuerzas bastantes 
para embestIr al enemigo, EL resto de las cohortes con-
signó á Lucio Vitelio, su hermano, pa¡'a la guardia de 
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Roma, Él, no dejando un punto de sus acostumbl'ados VI­

cios y supel'iluidades, y apresurándose por la desconfianza, 
solicitaba los comicios, queriendo declarar cónsules por 
mucho años, renovar las ligas á los confederados, jar á 
los extranjeros la naturalcza del Lacio, remitil' á éstos los 
tributos, conceder á aquéllos excnciones, y finalmente, 
sin pensamiento alguno de lo por venir, despedazar el im­
perio. Mas el vulgo corria tras la grandeza de los benen­
clos, Coml1i'ándolos á fuerza de dinero los necios, y te­
niendo los discI'etos por vanas y de mala data todas las 
cosas que no se podian dar ni recibir con salud de la repú­
blica. Finalmente, haciendo instancia el Cjél'cito alojado 
en Bevaña, con gran acompañamicnto de senadores, lle­
vados qUién pOI' ambician, quién por temOI', pasó Vitelio 
al campo, suspenso de ánimo y obligado á consejos no 
fieles, 

En el parlamento que hizo á los soldados (cosa prodi­
giosa) le volaron por encima una banda de pajarotes su­
cios, tan e~pesos, que con aquella nube oscnrecieron el 
dia. Siguió á éste otro mal agüel'o El toro, huido del altar, 
descompuso el apal'uto del sacl'ificio y fué muerto bien lé­
jos de dondc se suelen oh'ecer las víctimas. Pero sobre 
todos los prúdigios CI'a señalado pI'odigio el mismo Vitelio: 
ignol'unte de las cosas de la guerra, sin juicio en las reso­
lUCIOnes, del eh'den del marcha¡', del modo de espiar al 
enemigo, del ciar la batalla y delrctil'arse, iba pl'eguntando 
á los otros: en toda cosa nuevo, á loda nueva mecll'oso y 
pálido, y á la postre bOI'I'aeho. A lo último, enfadauo de 
estar en el campo, sabida la rebelion de la armada de lUi­
seno, se volvió á Roma; espantado siempre más de toda 
fl'esca herida, sin cuidar dcl peligl'o mayor. POl'que cuando 
estaba en su mano pasal' el Apenino y con las fuel'zas en­
teras de su ejél'cito asaltar al enemigo, cansado del in­
vierno y ele la hambre, dividiendo la gente, envió á la cal'­
nicel'ia y :í las cadenas aquellos soldados valel'osos, y fieles 
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hasta lo último, eontl'a el parecer de los centuriones más 
prácticos, los cuales, á ser preguntados, no callaran la 
verdad. Mas teninnlos apartados los amigos de Vitelio. 
habiendo acomodado de suerte los oidos del principe que 
le fuesen desagraualJles las cosas útiles y solamente de 
gusto las dañosas. 

A la armada de Miseno (lanto vale en las discOl'di~s civi­
les el atrevimiento de uno solo) hizo rebelal' ViLelio Clau­
dio Faventino, centlll'ion, reformado ya vergonzosamente 
por Gulba, mostrando con cal'tas fingidas de Vespasiano el 
premio de su alevosía, El'a capitan de la armada Claudio 
Apolin~I', ni constante en la fe, ni valeroso en la traiciono 
Con que Ajlinio Til'on, quc habia sido pretor y que acaso se 
hallaba enLónces en )lintul'l1o, se ofreció por cabeza á los 
rebeldes, Por los cuales fueron tambien atea idos los muni­
cipios y las colonias, con pal'ticular inclin3cion de los de 
Puzol á Vespasiano, como de los de Capua á ViteUo: desfo­
gando entl'ambos pueblos con ocasion de la guerl'a civil 
su propia emulacion, Vilelio, por mitigar los ánimos de 
aquellos soldados, envió á Clauuio Juliano (habia esle go­
beruado aquella al'mada apaciblemente) con una collorle 
urbana y los gladiatores de que era pl'efecto. ~las en acer­
cándose los ejél'cltos, no tal'dó Juliano en pasarse al bando 
de Vespasiano, apoLlcrándose de Tel'I'acina, lugal' fuerte 
más pOI' la comodidad del sitio que por su vigilancia ó 
industria, 

Lo que sabido por Vitelio, dejando en Nal'ni una parte de 
la gente con el prefecto del pl'eLol'io, envió á su hermano 
Lucio Vitelio con seis cohortes y quinien Los caballos para 
oponerse 3 la guel'1'3 que comenzaba en Campania, Él, de 
ánimo enfermo, se consolaba sólo con el favor de los sol­
dados y con las voces del pueblo que pedian las armas, 
miéntt'as con falsa semejanza llamaba ejército y legiones 
al vulgo vil, cuyo atrevimiento no pasa más allá de las 
voces. Exhol'l~do de los libel'tos (porque de los amigos 
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cuanto más de valor fiaba ménos), hizo juut3L' las tribus, y 
dados Jos nombres, prestaron el juramento miJ¡trl¡'. Sobra­
ba la multitud, y así se repal'tió entre Jos cónsules el CUI'­

go de escoger los sJldados. Quiso de los senadores un 
número de esclavos y un peso de plata por cada uno: ofre­
cieron los caballeros sus pel'sonas y su dineJ'o, obligáu­
dose voluntariamente á lo mismo tamJ.¡ien los libel'linos. 
Aquella disimulacion le dió :'t entendet' que procedían de 
afecto los oficios hechos pOI' temor; habiendo muchos que 
no se lastimaban tanlo de Vltelio cuanto del caso en sí y 
del oficio de pl'lncipe. Ni se descuidaba él de movel'los á 
piedad con el ¡'ostro, con las palabl'as y con lág¡'imas; no 
solo la¡'go en sus 1)I'omesas, como es propio de los que te­
men, pero desmoJerado en ellas, Y lo que es más, quiso 
ser llamado césar, habiéndolo menospreciado :jnLes, pOI' 
supersLicion de aquel nombl'e entónces, y pOl'que en se­
mejantes temol'es se oyen igualmente los consejos de los 
sabios y Jos rumol'es del vulgo, ~Ias así como todas las 
cosas comenzadas con ímpetu desconsidel'ado son en sus 
principios fuertes y con el tiempo se debilitan, asimismo 
los senadores y caballeros comenzal'on poco á poco á irse 
retit'ando de su pI"eseneia, lentamente al principio y cuando 
61 estaba ausente; despues á la desculJierta, medrosos y 
dolientes del peligl'o, hasta que "itelio, pOI' vergüenza de 
una empresa tentada en vano, dejó de quel'er lo que no se 
le daba. 

As! como la salida de Vitelio á 13evaña halJia atemorizado 
á llalia, como si enLónces volviel'a á renace¡' la guerl'a, así 
sin ninguna duda su reti['ada con tanla vileza aumentó ['e­
putacion al bando Flaviano; enajenándose á los Samnites, 
á los PeUnos y á los Marsos, que con emulacion de haber 
sido pl'evenidos por los de Campania, se comenzaron á 
mostrar pl'onlisimos para Ladas las ne\.!esidades de la guel'­
ra, como acontece en las nueva& amistades , !\las el tl'abajo 
que el ejé['ciLo tuvo en atravesar el Apenino á causa del' 
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I'igol' del invierno y el embarazo de las nieves, bastante á 
negal' el paso ~ gente suelta y sin recelo, mostraron el pe­
ligro á que se puso, si no hubiera sido llamado Vitelio á 
otra parte. por la fortuna, la cual no favoreció m6nos ve­
ces á los Flavianos que su prudencia. Enconll'aron alli á 
Pelilio Cerial, que, vestido en hábito de villano y práctico 
en el país, habia escapado de las gU3l'dias de Vitelio. Tenia 
Cel'ial estl'echo deudo con Vespasiano y habia adquirido 
rcputacion en la guerra; y á esta c~lUsn rué recibido entre 
las cabezas. Escriben m uchos, que hubieran podido huir 
tambien Flavio Sabino y Domieiano, haLiéndoles avisado 
Antonio pOI' mensajeros que pudieron Ilegal' á ellos con 
varias disimulaciones, de la parte por donde se podian 
salvar, y de la gente que hallal'ian para poderlo hacer con 
seguridad. Disculpóse Sabino con su poca salud, incapaz 
de tl'abajos y ajena de atrevimientos. A Domiciano no le 
faltaba ánimo, Olas no se fiaba de 13S guardias que le te­
nian, Vilelio, pOI' intel'eses de sus parientes, no se mos­
traba de mal ánimo contl'a Domiciano, 

Llegados á Cm'sole los Flavianos, reposaron allí algunos 
dias, hasta que las alcanzal'on las águilas y 13s bander~s 
de las legiones; agl'adándoles aquel sitio vistoso, y emi­
nente y cómodo pal'a las vituallas, por tener á las espaldas 
mucflos y buenos lugares de donde pl'oveeJ'se. Espel'aban 
tambien, con ocasion de tener á los Vitelianos distantes 
ménos de tres leguas, el confel'ir con ellos y pel'suadil')es 
la tl'aicion. Oian esto con poco gusto los so)¡]ados, á quien 
agradalJa más la victoria que la paz; ni ñun á sus propias 
legiones qucrian agua¡'du¡', parecióndoles más dañosa su 
compañia para la presa que necesaria para evitar los peli­
gros. Por lo cual, llamándolos al parlamento Antonio, les 
advÍl'lió «de que Vitelio tenía todavía buen3s fuerzas, poco 
estables si se les daba tiempo de pens3l', y de momento 
en la desesperacion: que se permite el encomendar á la 
fortuna los pI'incipios de las guel'¡'as civiles, mas que la 

-13 
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vicLol'ia se perfecciona con la I'azon y con el consejo. 
Háseles rebelado, decia, la armada de !\Iiseno, con todas 
aquellas amenísimas riberas de Campania, sin que de lodo 
el mundo le quede á Vitelio otl'a cosa que lo que hay entl'e 
Nami y Tel'l'acina, Hemos adquirido barta rcpulacion con 
la batalla de CI'emona, y no ménos abol'I'ecimiento con su 
ruina; no deseemos ahora más tomar á Roma por fuerza 
que consel'varla. Mayores sel'án los premios y mucho 
más noble la ¡'üputacion, si ven que pl'ocuramos sin sangre 
la salud del Senado y pueblo romano.» 

l\litigados los ánimos con estas y semejantes palabras, 
llegaron poco despues las legiones; con que, espantadas 
las cohol'tes Vilclianas, medrosas del aumento y reputacion 
del ejér'cilo enemigo, comenzaron á blanaear en la fe, no 
habiendo quien las exhortase :1 seguir la guer'r'a y aconse­
jándoles muchos quc se rindiesen; de los cuales no falta­
na quien procul'ase hacer un pr'esente al vencedor de sus 
compañías ele infantes y de las tropas de caballos, compi­
tiendo en adquirir' gl'acia y favor pal'a lo por venir', Estos 
mismos avisar'on á los Flavianos de como esLaban de pre­
sidro en Temi, situada en lo llano cerca de allf, cual¡'o­
cientos caballos de Vitelio, contr'a los cuales mOl'cbó luégo 
Varo con gente escogida, y degollando algunos que hicie­
ron rostro, los demas, ar'roJadas las ar'mas, se l'indillron: 
y los pocos que se eseapaL'on huyendo :í su campo, lo 
hinchieron todo de temor, exagerando el número y valor 
de los enemigos par'a cubeie la vergüenza del perdido 
presidio. Acuca de los Vitclianos no tenía lugal' el castigo 
del mal, dándose cn la Otl'U parle entero cumplimiento á 
las promcsas en pr'emio de la tl'aicion; y así sólo se com­
petía en infidelidad buyéndosc continuamente los l!'ibunos 
y cenLuriones: porque los soldados ordinarios esLuvieron 

'siempr'e obstinados por ViLelio, hasla que Pl'isCJ y Alfeno, 
<lesampal'udo el campo y vueltos á ViLelio, libearon á todos 
de la vergüenza y de la tr'aicion. 
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En estos dias fué hecho morir en Ul'bino, donde estaba 
~)L'eso, Fabio Valente, lUostróse la cabeza á las cohortes 
Vitelianas pOI' apartarlas de toda espel'anza, habiendo has­
ta entónces cl'eido que, pasado en Gel'mania, trataba de 
juntar nuevos ejél'citos, El verle muel'to acabó de ponel'los 
en d:1sespel'acion, Y el ejército Flaviano reputó á la muer­
te, aunque Cl'uel, de Valente por el fin de la guerra, Nació 
Valenle en Añani, de familia de caballeros, de cosLumbl'es 
licenciosas y de ingenio vivo, con el cual procuraba ganar 
-nombre de agudo y de gracioso, En los juegos juveniles 
en tiempo de Neron, al pl'incipio como forzado y despues 
voluntariamente, hizo de bufan, ántes con al'tificlO que 
con gl'acia, Legado de una legion, favoreció y di~ramó á 
.yel'!~inio; mató á Fonteyo Capiton, á qUien pel'suadió la 
traicion, ó quizá porque no se la pudo pel'suadir, Fué 
traidol' :í Ga!ba, fiel á Vitelio, y á la postre le dió reputa­
cion la infidc!idad de los otros. 

Faltando, pues, las esperanzas pOI' todas partes, resuel­
tos los soldados Vitelianos en pasal'se al otro bando, hasta 
esto lJiclel'on vel'gonzosamente, POI'que teaielos en aquella 
llanUl'a jUllto á Nal'ni, con las al'mas y con las bandel'as, los 
recibió allí el ejél'cito Flavi::mo, puesto en batalla como 
para pelcal', y con la ordenanza cel'rada. Tomados en 
medio Yl'odeados por los Flavianos, les habló Priu:o Anto­
nio con mucha clt:mencia; ordenando despues r¡ue una 
parte de ellos r¡lIedasc en Terni y la otra en Nal'Oi, junto 
Con algunas de las legiones victoriosas, para total segul'i­
dad, si se mostL'asen contumaces, No faltal'on en aquellos 
dias PI'iIllO y Val'o con contínuos mensajel'os de ofl'eccl' 
á Vitelio seglll'idad de la vida, dintt'os y el país de Campa­
nia pal'a l'etil'3l'se, si, dejadas las al'mas, ponia su pel'sona 
y las de sus hijos en poder de Vcspasiano, Del mismo te­
nor recibió tambien canas de Muciano, á la11 cuales mostl'ó 
muchas veces dar crédito Vitelio, llegando hasta tl'ntul' del 
número de esclavos y eleccion de lugal'es marítimos, Ha-
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biase hecho este hombre tan bestialmente descuidado, que­
á no acordarle otros que era emperador, del todo se le. 
hubiera pasado á él de la memoria. 

Exboltaban los ciudadanos Ill'incipales secretamente á, 
Flavlo Sabino, pI'efecto de Roma, á entral' tambien él á la 
pal'te en la victoria y en la reputacioD, diciéndole que advir­
tiese que tenia de su parte pOI' r~zon de su oficio las cohor­
tes urbanas, y que no le faltal'ian las dc gual'dla de noche: 
ni le podian faltar los esclavos de todos, la voz del bando y 
la disposicion universal de favol'ecer al que vence: que no 
quisiese ceder ele glol'ia á Antonio y á VaI'o: que Vitelio, 
en contl'al'io, tenia pocas cohorLes, y aquellas amedl'enta­
das de las malas nuevas que iJar todas partes les sobl'eve­
nian, el pueblo fácil á mudar de PI'OPÓSito, y cuando él se 
resolviese en mostl'a¡'se cabeza, capazde bacer las mismas 
domostraciones por Vespasiano: que Vitelio no el'a hombre 
para mantenel'se en buena fortuna, cuanto y más debilitado 
en su propia ruina: que el mérito de fenecer la guerl,a seria 
de quien se apoderase de Roma; y que no con venia ménos 
á Sabino reservar el Impeno á Vespasiano, qlJe á él ellsner 
justa causa dc estimal' en más que á todns á Sabino, 

Oia él estos discul'sos con el áni mo poco dispuesto, como 
no apto por la vejez; imputándole algunos, quc por ocultos 
respetos de envidia y emulacion retal'daba la fOI'tuna de su· 
hermano_ POI'que Flavio Sabin o, mayor de edad, cuando 
ambos á dos el'an homb¡'es pri vados, pl'ecedia de autori­
dad y de riquezas á Vespasiano: cl'eyéndose á más de esto 
que sostuvo y ayudó su poco crédito con tomarlc en pren­
das casas y posesiones, Tal que aunque aparentemente se 
mostraban muy amigos, se d miaba que en secreto no ha­
bia mucba conformidad, lilas mej l' i nterpl'etacion es creer 
que aquel buen viejo aborrecia la s3ngl'e y las mucrtes y 
que á esta causá tl'ató tantas veces de paz con Vitelio, y 
antepuso el dejar las armas con algunas condiciones; vién­
dose muchas veces juntos en sus casas, y últimamente en 
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el templo de Apolo, donde se concertaron, segun se dijo, 
Cluvio Rufo y Silio lLálico (1) escuchal'on y oyel'on las pa­
labras: pOI' los más apal'tados se nOlaban los I'osll'os; el de 
Vitelio abatido y como degenel'ando de su dignidad; el de 
Sabino compasivo y nada 31'I'ogante, donde si Vitelio hu­
biera con tanta facilidad JoblaLlo la voluntad de sus ami­
gos, como ya acomodado la suya, el ejél'cito de Vespasiano 
entl'al'a en Roma sin derl'3mal' sangl'e, 

Mas todos sus confidentes vituperaban la paz y las capi­
tulaciones, mostl'ando el peligro y la vel'güenza, y que el 
manLenedas quedaba en arbill'io del vencedor, diciendo: 
«que cuando Vespasiano fuese tan sobm'bio que 8ufl'iese :í 
Vitelio, hombl'e privado, el'a oiel'to que no lo sufririan los 
vencidos mismos, ocasionándole nuevo peligl'o esta mi­
sel'icol'dia: que á la vel'dad él cl'a vieJO, y debia estar can­
sado ya de las pl'ospel'idades y adversidades de la fortuna, 
Mas ¿con qué título y en qué estado quedaria Get'rnánico su 
hijo? Prométenle ahora dineros, gente de servicio, y los 
felices golfos de Campania, Mas en ocupando Vespasiano 
el impel'io, ni á él mismo, ni á sus amigos, y finalmente ni 
á los mismos ejél'citos pal'ecel'á estar segul'os hasta que 
fiuel'a el competidol'. No han podido sufhl' en pl'ision á 
Fabio Valenle, á quien fuel'a cOl'dura guardal' pal'a en cual­
quier suceso; y Primo, y Fu co y el pl'incipal fautor del 
otro bando, Muciano, ¿estarán sin deseo de que muel'a Vi­
telio? No rué dejado vivil' Pompeyo de César, ni AnLonio de 
Augusto; y ¿scrá de espíl'ltu más generoso Vespasiano, 
cliéntulo de Vitclio, miélltl'as Vitelio acompañaba en el 
consulado á Claudio? Antes, como conviene á uno que ha 
tenido á su padre cenSOI', tl'es consulados, y tantos honores 

(1) Cluvio Rufo es ese gobemador d~ España que se juntó 
con Vitel;o eu las Galias. Sitio Itálico es el autor de bello p,,/¡lico. 
que habia sido cónsul Con Galerio Trllchalo en el último aIlo del 
I'einado de Neron. 
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en su noble linaje, tome ánimo, aunque sea pOI'desespera­
cion: que soldadados le quedan y el fa Val' dcl pueblo. Fi­
nalmente, no puede suceder cosa más atroz que á la que 
ahora nos 3l'I'ojamos voluntal'iamenl.e. !\lol'ir tenemos sr 
somos vencidos, y moril' tambien si nos eoll'egamos: con­
sidél'ese ahol'a si es mejor dal' el último esplrilu con escar­
nio y afrentas, ó con fortaleza de cOl'azon.» 

Estaban sordos á todo consejo geoel'oso los oidos de 
Vitelio, quedando el ánimo oprimido de la compasion yel 
pensamiento del CUIdado de no dcjar al vencedor ménos 
placable á su mujel' y á sus hijos, si se resolvla con pel'­
tinacia en seguir la guerra. Tenia á su madre cansada ya 
de la vejez, la cual, con morir á buen tiempo, anticipó de 
pocoa dias la ruina de su casa; no b~biendo sacado oll'a 
cosa del principado del hijo que desconsuelos y buena 
fama. A los 18 de Diciembre, advel'tido ViLelio de que la 
legion y las cohortes que estaban en N<lI'ni se habian· 
entregado al enemigo, salió de palacio vestido de luto, ro­
deado de su afligida ramalia, y llevaba consIgo en su misma 
literilla á su hijo pequeñuelo, como en pompa fúnebre: el 
pueblo con gl'Hos alegres fuera de tiempo; los soldados con 
silencio amenazador. 

y no habla ni el'a posible hallarse un hombL'e tan olvi­
dado de las pasiones humanas que dejaL'a de conmovel'SC 
cn tan gran espectáculo, viendo al pl'lncipe I'omano poco 
ántes señor del mundo, desampal'ado el tl'ono dc su gL'an­
deza, por medio del pueblo, y pOI' medio Lle la ciudad sa­
lir del imperio; cosa jamás oida ni vista. Césal' rué opri­
mido de violencia repentina. Cayo de secretas asechan­
zas: la noche y la casa co el campo no conocida cscondie­
ron la huida de Nel'on. Pisan y Gallla mUl'iel'on como en 
batalla: mas Vitello, en la junta del pueblo convocada por 
él, entl'e sus solLlados, á vista tambicn de las mujeres que 
le miraban de las ventanas, y diciendo algunas pocas pa­
labras conforme á la presente miseria: que renunciaba el 
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imperio por amor de la paz y celo de la república; que 
quisiesen solamente tener memol'la de él, y jJiedad de su 
hel'mano, de su muje¡' y de la edad inocente de sus hijos. 
y luégo, most¡'ando al hijuelo que tenia en los brazos, lo 
encomend~ba O¡'a á pa¡'ticulares, ora á todos en general, 
hasta que, impedido Jel llanto, sacándose del lado el pu­
ñal, lo daba al cónsul Cecilio Simplice, que le estaba cerca, 
como renunciándole la autoridDd de la vida y de la muerte 
de los ciudaoanos . .Mas no que¡'iendo aceptarlo el cónsul, 
y ¡'eclamando en contra¡'io todo aquel concUi'SO de gente, 
se partió como que que¡'ia despojarse solemnemente de las 
insignias del imperio en el templo de la ConcOl'dia, y de 
alli reti¡'al'se despues á casa de su hermano. Levantáronse 
á esto mayores voces, resistiendo que no volviese á casa 
de homb¡'e particular, y llamándolo á palacio, y habiendo 
cerrado el paso de la otra calle, dejaban abierto solamente 
el de la calle llamada Sacra (1). Entónces falLo de consej() 
se vuelve. 

lIab;a ya pasado voz ljue renunciaba el imperio, y Fla­
vio Sabino escI'ito :í los t¡'ibunos de las cohortes que refre­
nasen el [uro¡' de los soldados. Por lo cual, como si toda 
la república esLuvie¡'a ya en poder de Vespasiano, los 
principales Senadores y muchos caballe¡'os con todos los 
soldados u¡'banos y de la guardia de noche [¡inchieron la 
casa de Sabinu. Donde, llegada poco clespues la nueva del 
favor de la plebe y de los fieros de las cohortes Germá­
nicas (2), se habia ya pasado tan adelante que no era po­
sible tOl'Oa¡' atraso Y así temiendo cada uno de si mismo, 
y todos de enfiaquece¡'se dividiéndose, y de sel' acometidos 
en desórden por los Vitelianos, instaban á Sabino que no 
difirip,se más el tomar las armas. l\1as, como suele suceder 

(1) Que iba desde el Foro al Palatino, donde estaba situado el 
palacio imperial. 

(2) Las COllOl'tes pretorianas que habia en Roma y que había 
formado Vitelio con soldados sacados de los ejérc:itos de Germania. 
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en semejantes accidentes, de todos el'a dado este consejo 
y pocos se ofl'ecian al pehgl'o. Al bajal' abajo los al'mados 
que acompañaban á Sabino junto aliaga Fondano (l), se 
enConlral'on con los más atl'evidos Vitelianos; donde, tl'a­
bada al impl'oviso una pequeña escaramuza, quedal'Ol1 su­
pel'iol'es los de Vitelio. Sabino, dUl'ante el tumulto, no ofre­
ciéndosele por entóoces panido más seguro, se apodel'ó 
del Capitolio, seguido de los soldados que le acompañaban 
y de algunos Senadol'es y caballel'os: de los cuales no se 
puede fácilmente decir los nombl'es, pOI'que quedando des­
pues victorioso Vespasiano, fueron infinitos los que fingie­
ron tener este mél'ilo más con aquel bando. Encel'l'ál'onse 
en aquel sitio tambicn mujel'es; enll'e las cuales de las 
más nobles fué Velurania GI'acilia, siguiendo, no los hijos 
Ó parientes, sino la guel'l'a. Rodeal'oo los soldados Vitelia­
nos á los sitiados con gual'dias tan poco cuidadosas, que 
pudo Sallino al pl'imer sueño hacer venil' á sus hijos al 
Capitolio y á Domiclano, hijo de su hermano; y despacba­
dos mensajel'os POI' los lugal'es no. guardados de enemigos 
á los capitanes Flavianos, avisándolos de como estaban 
sitiados, y de la estl'echura de las cosas si no era pl'esto 
socorrido. Pasó desplles la noche con tanta quietud, que 
hullicl'3 podido escapal'se sin peligl'o. POl'que los soldados 
de Vitelio, puesto que valel'osos en los peligros, no eran 
muy ap~os pal'a los tl'abajos, ni gusta na n de perder el 
sueño; y más que sobreviniendo una recia lluvia al impro­
viso, les eSlOI'balJa el vel' y Oil' lo que se bacía. 

Al nacer del tlia, ántes que se comeozasen unos y otros 
á t/'alal' como enemigos, envió Sabino á COl'oelio M3l'cial, 
uno de los pl'imipilal'es, con ciertas instrucciones, y á do­
let'se coo Vilelio «de que no se guardaban los conciertos. 

(l) DAbase est~ nombre á una ele las mil trescientas cincuenta 
y dos fuentes de Roma. La de que aqui se trata se hallaba en el 
QuirinallJ cerca de e~ta colina. 
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Que se echaba bien de ver que el fingimiento de renunciar 
el imperio babia sido pal'a engañal' á tantos hombres ilus­
tl'es. Porque, ¿á qué efecto quel'el' ir de los Rostl'os á casa 
de su hermano, levanlada sobl'e el FOI'O, pl'Opia para mo­
ver los ánimos populal'cs, sino al Aventino á las pt'Opias 
casas de su muje!'? Que esto convenia á persona pl'ivada y 
á qUIen quel'ia buir de toda apa l'iellcia ele pl'Íllcipe: donde, 
en contl'at'io, Vilelio habia vuelto á palacio y á la misma 
reSIdencia del impel'io. Que habh enviado de allí escua­
d!'as de 3nnados, cubl'ienelo de cuel'pos de inocentes la 
más noble pa!'le de Rl)ma, sin ahstenerse de sitial' el Capi­
tolio: que ól no se habia desnudado la toga, como uno de 
los elemas Senadores, miéntl'as con las batallas de las le­
giones, expugnaciones de las ciudades, entrega de las co­
horLes, se juzgaban las difel'encias entl'o Vespasiano y Vi­
telio, á quien ¡'ebeladas las Españas, las Gel'manias y la 
J3I'ctaña, 01 1101'ma110 de Vespasi~no habia conservado la fe 

hasta SOl' llamado pOL' Vi~elio mismo para trataL' las condi­

ciones de la paz: que la paz y la concol'día el'an cosas pro­
vechosas á 1011 veucidos, y solamente sel'vían de lustL'o á 
los vent:eJoL'es; que si se aL'l'epentia de los concieltos, no 
quisiese ir con las armas 001l él, engañado COIl falLa de fe, 

DI contra el hijo de Vespasiano, apénas cntl'ado en la edad 
juvenil. ¿Qué honra ganaria con la mlleL'te de un viejo y 
de un muchacho? Que se opusiese á las legiones y pelease 
311í POI' la suma de las cosas, que conforme al suceso de 
la batalla se acomodal'ia despues lodo lo demas ." Espan­
tado de estas t:osas Vitelio, se excusó COI1 pocas palabras, 
inculpando á los soldJdos, á cuya excesiva aficion no 
podlan ponel' fl'eno SLlS buenas intentos. Y advil'Lió á 
MaL'cial de qLle pasase escondidamente pOI' las pal'tes más 
secretas de palacio, porque como medianel'o de una paz 
odiosa no fuese muerto por los soldados . Él, pel'dida elel 
todo la nutoL'idau de mandal' y de pl'ollibil' , no era ya em­
perador, sino solamente la causa de la guel'l'a. 
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Apénas habia vuclto Mal'cial al Capitolio, cuando los sol­
dados furiosos sin capiLao, gobernándose cada cual por su 
cabeza, atravesando con velocidad el FOI'O y los templos 
que le dominan, alargaron las escuadl'as al travcs del co­
llado hasta las pl'imeras puel'tas del Capitolio. lIabia anti­
guamente pórlicos á la parte diestra de aquella subida, 
desde cuyos tejados con piedl'as y tejas eran rechazados 
los Vitelianos, armados de solas sus espadas, habiéndoles 
parecido cosa de sobrada dilacion el hacel' venir máquinas 
y armas arl'ojaElizas. Y así anojat'On hachas encendidas en 
el pórtico más eminente, iban siguiendo el fuego, y hubie­
ran entl'ado pOI' las puel'tas ya quemadas de Capitolio, si 
Sabino, arrancadas de sus asientos las estatuas, honra de 
nuestl'os mayorcs, no las hubiel'a hecho servil' en lugar de 
muro. Con esto acometiel'on al Capitolio por divcl'sas par­
te$, es á saber, al'rimados al bosque de la inmunidad (1), 
y pOI' donde la roca Tal'peya se deja subil' con cicn escalo­
nes. Fueron improvisos ambos acometimientos: el más cer­
cano y más tel'l'ible fué el que venía pOI' el bosque. A este 
rué imposible l'esistir, subiendo pOI' los edificios vecinos, 
á los cuales la larga paz babia dejado igualal' con el llano 
del Capitolio. Aquí se duda si los expugr:;adol'es fuel'on los 
que pegaron fuego á los lechos, ó los sili~dos, como afirman 
los más, pOI' rechazar á los que se esforzaban á pasar ó ya 
babían pasado. Porque de allí discurriendo el fuego pOlO los 
soportales apegados á las casas, las águilas que sostenian 
el comisan, siendo de madel'a antigua, lomaron la llama y 
la alimentaron de suerte, que el Capitolio á puertas cel'ra­
das, sin ser defendido ni tampoco enU'ado, se abrasó. 

Este exceso fué el más infeliz y lastimoso que sucedió al 
pueblo romano despues de su fundacion: no pOI' manos de 

(1) El monte Capitolino tenia dos cimas, en una de las cuales 
estaba el templo de Júpiter yen la otra la ciudadela. Rómulo ba­
bia establecido su asilo en el espacio que las separaba. 
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enemigos extl'anjeros, sino en tiempo que, si nuestras cos­
tumbres no los desmerecieran, parece que teníamos propi­
cios á los dioses, Porque, ¿qué cosa pudo haber de mayor 
lástima que ver la habilacion de Júpiter Optimo Máximo, fa­
bl'icada por los antiguos dichosamente por prenda dol im­
pel'io, á quien POl'sena con la ciudad rendida no pudo pro­
fanal', ni los Galos cuando la ontearon por fuerza, quedar 
ahora asolada por el fUl'ol' de sus propios príncipes? Al'dió 
ya otra vez el Capitolio (1) en las guerl'as oiviles, mas por 
engaño pal'Uculal'; donde ahol'a fué á la descubierta sitiado, 
y ab¡'asado á la descubierta. !\las veamos con qué ocaSlOn Ó 

por qué premio pal'a la patria en recompensa de tan gran 
estl'~go, El rey Tarquina Prisco, haciendo la guol'l'a á los 
Sabinos, hizo voto de edificarle y eehó los fundamentos; 
más confiado en la esperanza de futul'as grandezas, que 
porque pudiesen bastar las fuerzas, entónces pequeñas, del 
pueblo romano, Despues Sel'vio Tulio, con cl [aVal' de los 
confedcrados, y tl'as él Tal'quino el Soberbio, tomada Sue­
sa Pomeria, lo fabl'ical'on con los despojos enemigos. Mas 
la gloria de esta obl'a fué reservada al tiempo de la liber­
tad. Porque echados los reyes, I1oracio Pulvilo, siendo 
cónsul la segunda vez, lo consagl'ó Con tanta magnificen­
cia, que las riquezas infinitas del pueblo I'omano pudieron 
ántes omade que acrecentade. Fué de nuevo ¡'eedificado 
sobl'e los mismos cimientos cuat¡'ocionlos y veinLicinco 
años d~spues, pOl'que en el consulado de Lucio Scipion y 
de Cayo Norbano se quemó. Encargóse de ¡'esL;¡ul'al'le el 
viClol'ioso Sita, aunque no le dellicó (2), quP fué solo esto 
lo que le raltó para el colmo de su felicidad. El nombre de 

(1) El Capitolio habia sido destruido por un incendio, cnya 
causa no pullo descubrirse, en el año 611 de Romh. siendo cónsu­
lea Scipion y Norbano, durante la guerra de Slla contra la faccion 
de Mario y veinte años ántes de la conjuracion de CaÜlina. 

(2) Fué Catulo el que dedicó el nuevo templo catorce años 
despues de incendiado el antiguo en 683. Süa habia ID uerto en 616. 
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Lutacio Catulo, que al fio alcanzó á dedicarle eott'e tantas 
obras de (;ésares, se consel'vó basta Vilelio, 

Ál'dla entretanto el templo, cuyo incendio era de mayor 
espanto:.í los sitiados que á los sitiadol'es: pOI'que á los sol­
dados Vitelianos no faltaba astucia ni corazon en los peli­
gros: de la otl'a pal'te, los soldados medrosos, el capilan dé­
bil, al cual, como pel'dido de ánimo, ni la lengua ni los 
oidos le sel'vian, no sabiendo gobernarse por consejo de 
otros, ni ejecutar el suyo; llevado de acá y cle acullá por 
los gl'itos del enemigo, ura vedando lo que babia mandado, 
y ol'a mandando lo que babia vedado, de suerte que, 
como sucede en las cosas desesperadas, lodos ordenaban 
y ninguno ejecutaba, Finalmente, arrojadas las al'm3s, co­
mienzan á pensal' en la buida y en el modo de salvarse 
con engaño, Entl'an impetuosamente los VitelÍanos, pasán­
dolo todo á fuego y á sangl'e, degollados algunos pocos 
hombres de guel'l'a que se atrevict'oo á hacer rostro, entre 
los cuales los más señalados fueron COl'nelio ~lal'cial, Emi­
lio Pacense, Caspct'io Negro y Dedio Ceva. Rodean á 
Flavio Sabino, á quien hallaron desal'mado y sin señal al­
guna de quererse huil', y á Quinto Alieo, cónsul, descl,lbier­
to á la sombl'a de aquella digniJad y de su vanidad propia; 
babi0ndo publicado al pueblo magnificos edictos en favor 
de Vespasiano y llenos de oprobios contra Vitelio: los de­
mas en divel'sos modos se salvaron; nlgunos vestidos de 
esclavos, otros asegurados Je la fe de los amigos y escon­
didos enll'e el bagaje. Hubo otros que, tomado el contl'ase­
ño ó nombl'e de los ViLClianos, con el cual se reeonocian 
entre si, pidiendo y dándolo l'esolutamente, en vez del es­
condl'ijo les valió su atrevimiento, 

Domiciano al primer asaltu, metido en el aposento de 
una de las guardas del templo, por advertencia de cierto 
liberto que le hizo despues vestíl' de lienzo y pasar entre 
los dcmas minisll'oS de los sucl'iOcios, sin ser conocido, se 
retiró en casa de Cornelio Pl'imo, cliéntulo de su padre, 
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junto al Velabro, A cuya causa, impet'ando Vespasiano, det,· 
ribado el aposento de la guarda del templo, hizo una ca­
pilleja á Júpiter Conservador, en la cUál puso un altal', y 
en un mál'mol la memoria del suceso, Despues, siendo él 
empel'ador, consagl'ó un templo grande á Júpitel' Custo­
dio, y mandó ponel' su imágen en los brazos del mismo 
Júpiter. Sabino y AUco, cal'gados de cadenas, fuel'on lle­
vados á Vitelio. que no los recibió con palabras ó 1'0Stl'O de 
enemigos, bramando sobee ello los que pedinn licencia 
para matarlos y pI'emlOs por las hazañas de aquel dia. Y 
levantando las voces los que estaban más cerca, una par­
te del vulgo más vil pedia la mUOI'te de Sabino, mezclando 
adulaciones con amenazas. Y queriendo Vitelio así en pié 
como estaba rogal' por él deslio las gradas de palacio, hi­
cieron tauto que desistió de ello. Entónces, ntl'uvesado 
Sabino y acribillado de golpes, quitándole al fin la cabeza, 
rué su cuerpo al'l'astrado á las Gemonias. 

Tal fué el fin de este hombre á la vel'dad no desprecia­
ble. Habia militado tl'einta y un años pOl'la república, claro 
en la guerra yen la paz. No se podia al'güir cosa contra Sll 

inocencia y justicia. El'a largo en sus ¡'azonamientos, y de 
esto solo dicen haber sido tachado en el discUl'so de siete 
años que gobeL'Oó la Misia, y en doce que rué prefecto de 
Roma. En el fin de su vida fué tenido de algunos por hom­
bl'e de poco; de muchos por manso y escaso de la sangre 
romana. En lo que convmiel'on todos fué. que ántes que 
Vespasiano fuese emperaJor, la reputacion de aquel linaje 
consistió en Sabino. Hallamos que su muerte fué agradable 
á Muciano, y decian muchos que con ella se babia preve­
nido á la paz, quitad:;¡ de por medio la competencia entre 
dos, de los cuales el uno se conocia pOI' hermano del em­
perado!', y el Otl'O pOI' compuñe¡'o. Hizo Vitelio resistencia 
al pueblo, que pedia la muerte del cónsul, aplacado con él 
y casi pagándole en la misma moneda; porque pl'egun­
tado pOl' algunos quién habia puesto fuego al Capitolio, ha-
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bia volunl31'iamente Atico echádose á sI la culpa. Con 
cuya confesion, ó mentira acomodada al tiempo, cargaba 
sobre sí el odio y vituperio de aquel crimen, quitándolo al 
bando Viteliano. 

En los mismos dias Lucio Vitelio, hecho alto con el 
campo en Feronia, se aprestaba para ir á expugnar á Ter­
racina, donde tenia tan encel'rados á los gladiatol'es y á la 
chusma de la al'mada, que no se atrevían á salie fuel'a de 
las mur'allas ni atentar la batalla en campaña. E!'a cabeza 
de los gladiatores, como dijimos al'riba, Juliano, y de los 
remeros Apolina!', en lascivia y vileza más parecidos á 
gladiatores que á capitanes. Sin hacer gual'dia, sin fOl'lificar 
los lugares mal segul'os de las mu!'allas, dia y noche en 
pasatiempos, haciendo I'esona!' con sus músicas aquellas 
amenas ribcl'as, con .los soldados esparcidos y empleados 
en servicio de sus desórdenes y hablando de la guerra 
solamente en los banquetes. Habia pal'tido pocos dias ánles 
Apinio Tiron, el cual buscando dincros rigurosamente y 
pidiendo clonativos por aquellos municipios, habia adqui­
rido más abol'l'ccimiento que ayuda para su banrlo. 

En tanto, un esclavo de Vel'ginio, capitan, huyó á LuCIO 
Viteljo, pl'o'l1etienuo que si se le daban soldados, se atre­
verja á metedos escondidamente en el castillo, vacío de 
gente. Con éste, pasada una parte de la noche, se envia­
I'on algunas cohortes sueltas á la cima ele un monte caba­
llero á los enemigos. Y de al1i cOl'l'iendo los solda(los, más 
presto Ú matal' que á pelear, los pasa!'oll á cuchillo hallán­
dolo:! desarmados ó buscando las 3!'mas: mucho~ tamhien 
despertando del sueño, y todos espantados de la noche, 
del!'ullIol' de las tl'opas y gl'itos del enemigo. HiCIeron ros­
tro unos pocos glandi3tol'es, y no murjel'on sin venganza. 
Los otl'OS huyendo bácia las guleras, donde con el mismo 
~spanto habia la misma confusion, eran muel'Los indirel'en­
lemente con los de la Liel'l'a, con quien se habian mezclado. 
Salvárúnse al principio de la refriega seis liburnicas con 
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Apolinar, general de la :u'mada: 13S otras, ó fueron toma­
das en la costa, ó ~obrepujadas del peso de la gente que 
concut'ria, sorbidas de las ondas, Juliano, llevado ante Lu­
cio ViLelio y azoLado feamente, fué degollado en su presen­
cia, Imputal'on muchos á Tl'iaria, mujer de Lucio ViLelio, el 
haber entre aquellos llantos y muertes de la presa ne Ter­
racina, con la espada al lado, procedido cruel y soberbia­
mente, I!:I, enviando á su bel'mano la laurea de aquel prós­
pero suceso, le avisó que ordenase si debia volverse luego, 
ó pl'ocul'ur acabar de reducil' á su obediencia la provincia 
de Campania, cosa que no solamenLe sirvió mucho al 
IJanJo Flaviano, pel'o tambien á la república; porque si 
aquellos soldados fl'escos en la vicloria á más de su natUl'al 
obsti nacion, fieros tambien por la prosperidad, volvieran 
hácia Roma, se hubiel'a peleado con tan Las fuerzas, que 
sucediera sin duda la ¡'uina de la ciudad: siendo Lucio Vi­
telio, aunque infame, bombl'e despierto, y no por via de 
virtuu como los buenos, mas como Jos más pel'versos por 
el vicio de algun valor, 

lIfléntras suceden estas cosas á los Vitelianos, partido 
de Nál'ni el ejél'ciLo Flaviano, se entl'elenia ociosamente en 
útricoli (1) en las fiestas Saturnales, Ocasion de esta dila­
cion mal considera era el espel'ar á JUuciano, No falló 
quien cOllcibiese sospecha, imputando á Antonio que bu­
biese contempol'izado con engaño despues de h~bel' secre­
tamente l'ecibiJo cal'tas de ViLelio, en las cuales le ofrecia 
en premio de la Ll'aicion el consulado y una su bija pOI' 
mujel', ya en edad de marido, con riquísima dote, Otros 
tenian :í todas estas cosas pOI' calumnias, compuestas en 
gl'acia de Muciano; y algunos tuviel'on pOI' opinion que 
el designio de esLos capitanes fué mosLral' á Roma la guer­
ra, antes que hacérsela; pues que rebeJadas á Vitelio las 

(1) Estaba situada á siete millas ántes de llegar á Narni sobre 
la via Flaminia, yendo de Roma, 
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mejores cohortes, y quitados todos los socorros, parecia 
imposible que dejase de renunciar el imperio. JIjas primel'O 
la prisa de Sabino, y desp uos su poco valol', lo esll'agaron 
todo; habiendo tomado las 31'I11as temerariamente y no 
sabido defender contra tl'es cobones el castillo forUsimo 
del Capitolio, inexpugnable áun á gl'uesoseJól'citos. Aunque 
malamente se puede atribUll' :'l uno solo la culpa que 
rué de todos; pOl'que Mucia no con sus cartas de divel'sos 
sentido" detenia :'l los vendol'cs, y A nlonio con obedecerle 
fuera de tiempo, ó con quel'er pL'ev enil' su abo l'l'ecimiento, 
excusando el entl':)L' armado en Roma, mereció ser incul­
pado de esta falta: y los otros capitancs, teniendo por 
ac~bada la guerra, bicieL'oll el fin de ella m:ís señalado. Ni 
Pelilio Cerial, enviado delante con mil caballos y órden 
que, salido fuel'a del camino de la Sahina, enll'ase en Roma 
por la via Salal'ia (1), haLin usado de bastante diligencia, 
hasta que despertó á todos de gollJe la fama del Capitolio. 

Antonio pOI' la vía Flaminia llegó ya ele noche á Sasi 
Rosi cJn su tal'dio soco 1'1'0, Supo allí la muerte de Sahino, 
el incendio del Capitolio, que temblaba Roma y que todo 
estaba en lastimoso e slado. Advil'tiéronle tambien de que 
la plebe y los esclavos se armaban en raVOl' de Vitelio, A 
más de eslo, Pelilio Cerial habia peleado con su cab~lJel'ia 
infelizmente; pOl'que cOl'riendo con poco recato, como 
conll'a gente venCida, fué l'úci bido con vnlol' por los caba­
llos Vilelianos mezclados con infanlcL'Ía. Peleóse !la léjos 
de la ciudad entre los buel'tos y edificios, y en aquellas 
revueltas de calles, notorias á los Vitelianos y no al ene­
migo, con que se desOI'denó fácilmente. A más de que no 
todos se conformaban á mene:iI'las manos, habiencio ent¡'e 
ellos do los caballos ligeros rendidos en Nal'ni, los cuales 

(1) Llamada así, segun se cree, porque [lar ella llevalJan los Sa­
binos á Roma la sal que se sacaba tIe las lagunas saladas, y que 
terminaba en una puerta llamada tambien Sala .. ia, y más comun­
mente puerta Colina. 
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se iban entreteniendo hasta ver quién llevaba lo mejor. 
Quedó preso Tulio Flaviar.o, capitan de caballos, y los de­
mas, volviendo vergonzosamente las espaldas, fueron se­
guidos de los vencedores solo hasta Fidene (1). 

Aumentó este suceso el ravol' del pueblo, y armándose 
el vulgo de Roma, pocos con escudos militares, los más 
con todas suertes de armas que les venian á las munos, 
pedian la señal de la batalla. Agradecióselo Vitelio, y man­
dóles que saliesen en defensa de la ciudad. Luégo, llamado 
el Senado, se eligieron embajadores que enviar á los ejér­
citos para que, con el pretexto de la república, les persua­
diesen la concordia y la paz. Fué vária la suerte de los 
embajadol'es. Los que dieron con Pctilio Cerial corrieron 
gran peligro de sus vidas, nJ queriendo aquellos soldados 
oir tratos de paz. Quedó herido Aruleno Rustico, pretor, 
haciendo más grave el delito, á más de hallarse en él vio­
lada la dignidad de embajador y de pretor, la propia repu­
tacion de su pel'sona. Iluyeron los que le acompafíaban; 
fuó muerto el liclor que le estaba más cerca, atreviéndose 
á quel'er hacer plaza: y á no haber sido defendidos por el 
genel'al con buena guardia que les puso, la dignidad em­
bajatoria, tenida pOI' sacra hasta de las gentes extranjeras, 
debajo de los propios muros de la patl'ia hubiera sido 
violada hasta la muerte pOI' la rabia civil. Fueron recibidos 
Con ánimo más compuesto los que encontral'on con Anto­
nio; no porque aquellos soldados fuesen más modestos, 
mas porque el capltan era de mayor autoridad. 

Habíase metido en docena con los embajadores 1\Iuso­
nio Rufo, del estado militar, que hacia profesion de filósofo 
estoico; el cual, entremetiéndose entre aquellos soldados, 
e omenzaba á discurrir del bien de la paz y de los pelig¡'os 
de la guerra, dando advertimientos á la gentil armada. Dió 

(1) A cinco millas de Roma, en el sitio llamado hoy dia Cas­
tel-Giubileo. 
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á muchos este acto matcria de risa, aunque á los m~s en· 
fado y disgusto: y no faltaban muchos que le pisaban ya y 
daban de empujones, si advertido de los más modestos y 
amenazado de otros, no se dejara de filosofal' fueea de 
tiempo. Envió Lambien "itelio á las vÍ!'genes vestales COI1 
caetas para Antonio, pidiendo solo un dia de tiempo; que 
con aquclla breve dilacion seri::l posible a'~modar con raci· 
litlad las cosas. Despidiéronse honl'arlamente las víl'genes, 
y á Vi~elio se l'espondi() que la muel'te de Sabino y el in­
cendio del Capitolio habian quitado entre eHos tvdo el co­
mercio y trato (le,buena gllerra. 

Tont6 con todo e~o Antonio el mitigal' las legiones lla­
mándolas ti pal'1:1mento, y pidiéndoles <¡ne se contentasen, 
heclio el alojamiento en Ponte mole, de entral' en Roma el 
dia siguiente. La causa que hallaba para diferir era porque 
los soldauos, exasperados y encendidos con las batallas pa­
sadas, no tendrian ¡'espeto al puehlo, al Senado, ni á los 
tcmplos ni lugm'cs sagrados de los dioses, Mas cll0s tenian 
por impedimento de la victoria cualquiel' peqneña dilucion; 
y tl'as esto se veian ya flor aquellos callarlos tremolar las 
handeras, ({ue, 3l\1H{Ue seguidas del polllazo vil, hacian con 
todo eso muestra tic ej('I'ciLO cnemigo. Compartidos, pues, 
en tl'es escuadl'ones los Flavianos, se movia uno así como 
estaba por l~ vía Flaminia, el otro e:1minaba pOI' la ribera 
del Tibor, y el tercceo pOI' la via SalaL'ia se iba arrimando 
ú la puerta Colina. Púsose la plebe en huida en arroj~indole 
encima los call~.lllos, Los soldados Vilelianos salieron á 
tlefcnder la cilldatJ tambien en tl'es batallones. lIiciéronse 
fllel'a de los mul'OS muchas y diversas escat'amnzas, lle­
vando siempre lo mejor los Flavianos por el valor de las 
cabezas. Tuviel'on solamente un poco de trabajo y peligl'o 
los que tOl'ciel'on hácia la parte izqUIerda de la ciudad pOl' 
los huertos Salustianos, por causa de la cstrechura de los 
pasos y resbalatlel'os, y porque esLando los Vitelianos so­
bre las paredes de los IlUerLos con piedras y con dardos, 
los entretuvieron todo el.dia, hasta que ya á la tarde los 
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rompió y degolló, acometiéndolos tambien pOl'las espaldas 
la caballerí3, que habia rom pido y entrado por la puertá 
Colina. Emblstiéronse tambien des pues las escuadras ene­
migas en Campo ~Iarcio, peleando pOl'los Flavianos la for­
tuna y la gloria de tantas victorias, y por los VJteliauos 
sólo la desesperacion. Y asi, aunque puestos una vez en 
huida, volvian de nuevo á hacer rosll'O en la ciudad. 

Estaba el pueblo pl'esenle á animal' los combatientes, y, 
como acostumbl'a en los espectáculos y juegos de burla, 
con voces y con :lplauso favorecian ora á estos, ora á 
aquellos. Y cU1ndo una de l!ls p¡lltes flojeaba ó se escandia 
por las tiendas ó por las casas, gritaban dett'as de los ven­
cedores, diciendo Illle los sacasen de allí y quitasen la vida; 
y esLo por gozar ellos de la mayor pal'te de la presa: por­
que atendi&ndo los soldados ú la sangre y á la matanza, 
quedaban al vulgo los despojos. Cruel vista y monst¡'uosa 
la de toda aquella 0iudad. En unas parLes habia batallas y 
heridas, y en otras haños y banquetes: aquí sang¡'c y cuer­
pos muertos, acullá ¡,umOl'as y ot¡'as poco mejores, Cuantos 
vicios y clesól'denes podian tencl' lU~fll' en un ocio vil y 
sensual, y cu~ntas Ol'lldarJes podian hacCl'se en el más 
fiero saco. De suerte quc absolLltamente crcyeras que 
aquella ciudad á un mismo tiempo se enloquecia en ira y 
furor, y se alegraba y l'etozaba cn sus pas¡ltiempos, Ha­
bian pele~do en tielll90s pasados ejé¡'citos en Roma, dos 
veces siendo Sil a victOi"ioso, y una siéndolo Cina; ni en­
tánees hubo ménos crueldad pOI' pal'le de los vcnceLlol'es. 
lilas ahol'a una scgUl'idad bestial, sin dcsamparal' pOI' un 
jlequeño instante 10<:\ deleites, como si tambien esto acre­
cental'a solaz á los dias festivos, se ['egocijaban furiosa­
mente, sin cuidado del bando que habían profesado, ale­
g¡'es todos solamente con los males públicos. 

Lo que ofl'eeió mayol' dificultad fuó la expugnacion de 
los alojamientos, defcndidos por los soldados \ll~S valero­
sos, como por postl'er refugio y última esperanza. y así se 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



212 CAYO COlUiELIO TÁCITO. 

esforzaron más aqui los vencedores, con diligencia y CUlo. 

dado particular de las cohortes viejas; empleando á un 
mismo tiempo todos los instrumentos hallados para la ruina 
de las ciudades más fuertes, formando tortugas, arrojando 

fuegos, abriendo trincheras, arrimando mantas, levan­
tando plataformas, y diciendo á gl·andes voces: que aquel 
era el c¡,¡mplimienlo y fin de todos sus trabajos y peligros, 
pasados en tantas otras batallas: que la ciudad se habia de 
restituir al Senado y pueblo romano, y los templos á los 
dioses; quedando y consistiendo la honl'a y reputacion pe_ 
c uliar de los soldados en ganar los alojamieo tos: que era 
aquella su patria y aquella las casas de todos. Y que no ga­
nándose luégo no se podian aquella noche desnudar las ar­
m as. En contrario los Vitelianos, aunque inferiores en nú­
mero y en fortuna, atendian á dificulLar la victoria y á I·e­
tardar la paz, manchando en sangre las casas y los altares, 
último consuelo de los vencidos. Muchos heridos de muer­
t e quisieron espirar sobre las torres y en defensa de las 
murallas; y habiéndose arrancado al fin las puertas por los 
Flavianos, los que quedaban hechos una piña se ofrecieron 
ellos mismos al vencedor, y todos cayeron muertos con el 
rostro vuelto al enemigo: tan á su cargo tuvieron la honra 
hasta en este último trancc. 

Vitelio, despues de tomada la ciudad, puesto en una lile­
ra y saliendo por la puerta trasera de palacio, se hace 
llevar al Aventino á casa de su mujer con designio de pro­
curarse esconder allí aquel dia y huirse á Terl'acina á su 
hermano. Despues por su natural inco~slancia, y siguiendo 
la calidad de los medrosos que temiéndolo todo, temen 
particularmente las cosas presentes, se vuelve á palacio, á 
quien halló yermo y vacío y desamparado de todos, ha ­
biéndose deslizado á diferentes partes hasta los esclavos y 
gentes de serviciú, ó apartádose de él por no encontl'arle. 
Espántale aquella soledad y aquellas sa las ocupadas de un 
mudo silencio. Va tentando las partes que ve cerradas, 
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medroso de las abiertas y vacías, y cansado de aquel mi­
serable andar discurl'iendo de una parte y de otra, miéntras 
andaba procueando disimulal'se en un sucio y vergonzoso 
escondeijo, lo saca fuera Julio Plácido, t1'ibuno de una 
cohol'te. Atanle las manos atras, y despues de haberle 
despedazado el vestido, lo llevan en feo espectáculo, 
injuriado de muchos y lIoeado de ninguno; habiéndo­
les quitado del todo la compasion la infamia y bajeza de 
su fin. Encontrándose con él un soldado de los Germanos, 
le tieó un golpe, ó por cólera del caso, ó por librade más 
pl'esto de aquel vitupel'io, si ya no quiso cogel' al tribuno, 
á quien coetó una oeeja: lo cieeto no se sabe; que el sol­
dado fué luégo hecho piezas. Eea fOl'zado Vitelio pOl' las 
puntas de los estoques y puñales enemigos á tener el ros­
tro levantado unas veces, y apaeejado á sufril' mil opro­
bios y afrentas; otras vuelto á mirar sus estatuas que se 
arrojaban por el sualo; otras la plaza de los Rostros y el 
lugal' donde filé muerto Galba, y á lo último lo arrojaron á 
las Gemonias, donde habia estado tendido el cuel'po de 
Flavio Sabino. Salió de él una sola palabra que no diese 
señal de ánimo vil, respondiendo á un tribuno que se bur­
laba de él, que aunque le pesase habia sido emperador. 
Despues de esto, dándole muchas hel'idas, le acabaron de 
matal', persiguiéndole el vulgo despues de su muerte con 
la misma malignidad con que le habia loado y favol'ecido 
vivo. 

Fué hijo de Lucio Vitelio y cumplía los cincuenta y siete 
años de su edad. Tuvo el consulado y sacerdocios, nombre 
y lugal' entl'e los gl'andes de Roma; no pOl' mérito alguno 
suyo, sino todo pOl' el esplendol' de su padl'e. Diéronle el 
principado los que ménos le conocian. El Cavol' de los ejér­
citos raras veces rué tan grande para los que le procul'a­
ron con buenas artes, cuanto para con éste por su vileza. 
Hallábanse con todo eso en él sencillez grande y libel'a­
lidad; virtudes que si se ejercitan sin medida, fácilmente 
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se convierten en daño -y ruina de quien las tiene. Las 
amistades, miéntras pensó matenerl as con grandeza de 
dones y no con entel'eza ele coslumbres, podemos ántes 
decir que las mereció, que no que las tuvo. Fné sin duda 
provechoso á la república que VilelJO quedase vencido, 
mas no pOl' esto pueden cxcusal' su infidelidad los que le 
vendiel'on á Vespasiano, habiéndose ya los mismos rebe­
lado á Galba. lIasta la fin del dia, porque los magistl'ados 
y senadores estaban por el temor ó huidos de la ciudad ó 
escondidos pOI' las casas de sus amigos, no se pudo juntal' 
el Senado. Domiciano, en no lemiéndose ya de cosa alguna, 
presentáudose á los capilanes de su baudo, fué saludado 
césar, y acompañado de gran número de soldados, as! 
como estaban en armas, á casa de su pad re. 
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ARGUMENTO. 

Pintase 01 miserable aspecto de Roma. - Entrégaso Lucio Vitelio 
con sus cohortes. -Confirma el ::3"nu,lo el imperio d .. Vcspasia­
no.-Dase cuenta deIIclvülio Prisco. r"moso varon. yde sus di­
ferencias cou Eprio Mar.:elo .. - Llega Muciauo 9 Roma, y ásu 
lleO'ntla hace matar it CalpUl'OlO Plsou.-ll.lse cuenta <lo 10d pnn· 
Ci]1ios y movimi~utos do la guerra Germánica y de Civil, su ca­
pitan y autor ul cual \lega varias veces a pelcar con los Roma· 
nOB.-Las col;ortcs viejas de Bnta\'os se ]lasan á Civil; y á [lIerZIl 
de armas por Bona.á pesar del legado EIenio Galo.-Cerca Civil 
los alojamientos viejos, 6 llamado~ cOlIlllnmente ele Vetera:­
Muéstranse los soldados romanos msolentes contra OrleoUlo, 
presidel1te.-Toma Vocula á su cargo 01 socorro, y Ilumjuo vence 
al cll~migo. no se sahe ~provecllar d8 la victol'ia.-Renuévase la 
sedlClOll cootra OrcleOI11O, ylnuero en ellu.-Dase cuenta do algu­
nas acciones tle}ossenadores, y do cómo salen ti ¡Jlaza de nuevo 
muchas acusaClOnes. - Escríhese la muerte de Lucio Pison en 
Arriea. - Reediflcasa en Roma el Capitolio. - Los Treveros y 
Ling-onos 80 apartan ele los RomanoR.-Vacila lo restante (\0 las 
Galias, y hasta las miSmas legiones romanas se rebelan, sellando 
su mahlall C011 la sangre de su legado Vocula. - Ríndanse los 
sitiados de Vetera. y l'asan los Germanos mucha parte de ellos á 
cuchillo. - ~alen de Roma ])omiciuno y 1\1 uciano }Jaru remedlO 
de esta guerra. - Envian cuntro le¡;¡jones y olra fuerza~ r.on 
Petilio Cerial. el cual en la primera haLalla vence á los Treve­
ros.-Vuelven luslogionesrebelcles lisu autigu I fe, y con todas 
jun~as rompe Cerinl á Civil y á Clnsico. _. Vosl'usiano en Egipto 
es llson,iado del demonio con falsos milagros y unimauo al imperio. 

~ucedo todo en el mismo año. 

Hablase con la muerte de Vitelio ántes acabado la guer­
ra que comenzado la paz. Persc~uian los vencedores á los 
adversarios por toda Roma con implacable aborrecimiento 
y rencor. Estaban las calles llenas de muertos, las plazas 
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y templos de sangl'e, matándolos y haciéndolos pedazos 
donde quiera que su mala suerte se los ponia delante. Y 
poco despues, creciendo su disoluci~n y licencia, los bus­
caban, y sacándolos fuera de sus escondrijos, mataban á 
los que en el tl'aje y aspecto mostraban sel' personas de 
tomo ('1), sin hacer diferencia entl'e los soldados yel pue­
blo. Esta crueldad, por causa de los recientes odios, des­
pues de bien harta de sangre, se convirtió en aval'icia, no 
dejando de escudriñar cosa alguna, pOI' gual'dada Ó escon­
dida que estuviese en cualquier luga!', sO COIOI' de que allí 
se encubrian Vitelianos: que fué principio de escalar las 
casas, y tras esto de mata!' á los que resistian. Y no faltaban 
muchos plebeyos pobres que los acompañasen, ni esclavos 
tan atrevidos y alevosos que descubl'ian y acusaban á sus 
señores ricos. A otros en lugar de sus esclúvos los des· 
cubrieron y acusal'on sus pwpios amigos. En todas pal'tes 
se oian voces y lamentos, se veia gente pedir socorro, y 
una forma y semejanza de ciudad entl'ada por fuerza y 
dada á saco; tal, que se hubiera deseado aquella pl'imera 
insolencia poco ántes tan aborl'ecida de los soldados de 
Otan y Vitelio. Los capitanes Flavianos, prontisimos para 
encender la guerl'a CiVIl, no lo el'an tanto para tcmplal' la 
victoria. Porque entre las discordias y alborotos los más 
poderosos y de mayor autoridad suelen siempre ser los 
que se muestran peores: la quietud y la paz solas necesi­
tan de medios honestos y virtuosos. 

Tenía Domiciano el nombre y lugal' de Césal', Mas poco 
atento á Jos negocios, se valia de la autoridad de hijo de 
príncipe en los estupl'os y adultel'ios. Tenía Arria Varo la 
prefectura del pretorio, y Antonio Primo la potestad supl'e-

(1) Los vencedores iban sobre todo á caza de los soldados VUe­
lianas, y como éstos en su mayor parte eran Germanos, y éstos 
eran conocidos por la robustez del cuerpo. taUa elevada y poca 
edad, de ahí el que se cehasenen 109 que reunian estas circuns­
tancias. 
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ma. Este robaba el Lesoro y!a demas hacienda del príncipe, 
como si fueran los despojos de Cremona. Los otros, ó !Jo r 
modestia ó pOI' ralta de nobleza, como no habian sido cono­
cidos en la guel'l'a, tampoco pal'L¡cipan de los medios de la 
victoria. La ciudad medl'osa y aparejada á servÍl', instaba 
que se fuese luego contra LucIO Vitelio que volvía de Ter­
racina (1) con las cohortes pretorias, y que se acabasen 
las reliquias de las guerras. Envióse delante la gonte de á 
caballo á Mida (2), y las legiones pararon en Bovile. Mas 
no dilató Vitelio el entregarse á sí y á las cohortes á dis­
crecion del vencedor, 3rl'ojando aquellos soldados sus 
armas infelices, no ménos por ira que por tomOl'. marchaba 
por medio de la ciudad la larga hilera de los rendidos, 1'0-

(leada por todas pal'tes de hombres armados, sin que nin­
guno diese en el rostro muestras de pedil' misCl'icordia, 
ánLes iban todos tristes y soberbios, y como menospre­
ciando, sin mudanza ni alLeracíon, al aplauso y á la mofa 
del insolente vulgo. Algunos pocos que tental'on el esca­
parse fueron muertos pOI' los que tenian alrededor. Los 
Otl'OS puestos en c:lI'celes, y no habiendo salido de alguno 
de ellos palabra indigna, conservaron tambien en la mala 
fortuna la fama de su valor. Poco despues fué hecho morir 
Lucio Vitelio, igual á su hel'mano en los vicios, aunque 
más despierto en su principado: no tan compañcl'o en los 
SUcesos prósperos cuanto inseparable en los advel'sos. 

En los mismos dias se envió á Lucio Baso con la caballe­
I'ía ligera á quietar la provincia de Campania, estando los 
ánimos de aquellas ciudades ántes altel'ados ent!'e sí que 
contumaces contra el pl'¡ncipe. A la primera vista de los 
soldados se pacificó todo: y perdonándose á las colon ¡as 

(~) Sobre la via Appia, al extremo de las lagunas Pon tinas cerca 
del mar y á cincuenta y nueve millas Roma. 

(2) Pequeña ciudad situada igualmente en la via Appia á diez 
y seis millas de Roma. Llámase actualmente La. Biccia. . 
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menores, se puso á invernnr en C~pua la legion tercer3, 
donde fueron afligidas muchas casas principales, sin que 
por otra parte sinlie~en los de Tenacina ningun favor ó 
reconocimiento: tanto somos más inclinados á vengar in­
jurias r¡lie:) satisfacer beneficios: porque el agradecimiento 
se tiene coml1nmenle por caq:¡a, y la venganza por como­
didad. Sólo tuvieron un consuelo, y fué el ver al esclavo 
de Verginio Capiton, que, como he dicho, vondi(¡ ti los 
Terracinenses, puesto en C¡'l1Z, con los mismos anillos quo 
habia recibido de Vitelio en pl'emio do la tl'aicion. 1\13s 011 

Roma 01 S,)nauo coneedió por decreto á Ves] asiano (1) too 
dos los honoros y títulos que se suelen conceder á los 

(1) Una talJla de bronce descubierta en Roma en el pontificado 
de Clemente VI. á mediacos del siglo XIV, y que se conserva en el 
museo del Capitolio. contiene un fragmento importante del de­
creto expedido por el Senado en favor do Vespa8iano. Falta el prin­
cipio. Probablemente se daría en él á este emperador, como se ha­
bla dado á Augusto, á Tiberio y á. Claudio, derecbo de vida y de 
muerte, de hacer la paz y la guerra. Hé aquí la tratluccion de 
algunos de sus fragmentos: 

.Que le sea J'ermitido concluir los tratados r¡ue '¡uiera, como 
lo fué á. Augusto, á Tiberio y fI Claudio. 

,Que le sea permitido reunir el Senado, hacer por sí ó por otros 
proposiciones; hacer que se den senatns-consultos por votos indi­
viduales secretos . 

• Que le sea permitido. siempro <Jue lo crea útil á la república, ex­
tender los límites del pom"'¡um (recinto de la ciuda<l), como le fué 
p ermitülo al emperador Claudio . 

• Que esté facultado y tenga pleno poder de hacer todo cuanto 
crea conveniente al interes de la repúlJlica. á la majestad <le las 
cosas divinas y humanas y al bien púulico y particular, como lo 
tuvieron Augusto, Tiberio y Claudia . 

• Que to,10 cuanto ántes ele lapresente ley ha sido hecho, ejecuta­
do, decretado y mandado por el emperador César Vespasiano Au­
gusto. ó por toda otra persona por órden ó mandato suyo, sea con­
siderado legal y como si hubiese sicb ejecutado por órden del pue­
blo, etc.' 
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otros príncipes, con alegria y firme esperanza de que ha­
biendo las armas civiles discurrido por las Galias y las 
Españas, movido á la gucl'1'a á los Gcrmanos, despues al 
Il1i'ico, teas habet' visitado el Egipto, la Judea y la Siria, 
todas las provincias y todos los ejércitos de la tierra, 
como si con aquello se bubicra purificado mundo, el babian 
de tener fin aquellos trabajos. lIiciel'on mayor el re¡;ocijo 
las cartas que llegaron de Y,jspasiano, escritas como si 
todavia dUl'al'a la guel'!'a. Tales eran en apariencia; porque 
en lo demas hablaba en ellas como principe: de si con 
modestia, y egregiamente de la república. Ni el Senado 
fataba por su parle en la debida obediencia y rcspeto. Por 
cuyo decrcto se les dió eonsulauo á él y á Tito, su hijo, y la 
pretura á Domieiano con el impel'io consular. 

Escribió al Senado tambien ~luciano, cuyas cartas die­
ron harta malcria de hacer diseusos: pOl'que siendo él 
ciudadano particul::u', no tenía para qué hablar como hom­
bre público. y más quedándole harto tiempo para decil' 
despues aquello mismo cn forma de voto, cuando le cu· 
piese el dade, como los demas scnadores. Pareció tam­
bien que eran tal'llíos los vituperios que decia contra los 
Yilelianos y poco pl'OpOl'ClOnados á la libel'tad. Mas en lo 
que se mostr6 excesivamente soberbio contra la república 
y afrentoso para con el príncipe, fué en vanagloriarse de 
haber tenido en su mano el imperio y dúdole á Yespa­
siano. Todavía los aborrecimientos quedaron encubiertos 
y patentes las adulaciones: porque con honradísimas pala­
bras se dieron á MUl!iano los honores triunfales por la 
guerra civil, aunque debajo de un nomb¡'e lingitlo, de que 
todo aquel aparato habla sido contl'a los Sal'matas. Dié­
ron se tambien á Primo Antonio las insignias consula¡'es, y 
á Cornelio Fusco y Arrio Varo las p¡'etorias. A la postre, 
acordándose de los dioses, resolvió l'l Senado que se res­
tUUl'ase el Capitolio. Todas estas cosas pl'OpUSO Val"rio 
ASiático, nombrado pUl'a cónsul: los demas consintieron 
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con él, haciendo señas con ell'08tl'0 y con las manos. AI~ 
gunos, más señalados en dignidad y por esto más ejerci­
tados en las lisonjas, lo aprobaron componiendo largas 
ol'aciones á este propósito. Cuando se llegó á lIelvidio 
Prisco, nombrado pretor, dijo su pal'ecer con homadas 
consecuencias pal'a con cualquier buen príncipe, aunque 
ap:lI'tado de todas muestl'as de auulacion. No habia en él 
artificio; y as! mel'eció por esto grandes loores de todo el 
Senado; siéndole con todo eso aquel dia el más señalado 
de toda su vida, como pl'jncipio de grandes enemistades 
y ele gloria grande, 

No será fuera de PI'opósito, pues ya es esta la segunda 
vez que bemos hecho mencion de este hombre verdadel'a­
mente digno de acordarnos de él muchas, contar con bl'e­
vedad su vida, su pl'ofesion y la fortuna que tuvo. Ilelvidio 
Prisco fué natural de Terracina, lugar situado en la sé­
lima regio n de Italia: su padl'e se llamó Cluvio, capitaR 
pl·imipilar. Aplicó desde su juventud su nobilísimo ingenio 
á los estudios más gl'aves; no como muchos pOI' disimula¡' 
el ocio perezoso con la magnificencia del nombl'e, mas por 
servir á la república con mayor fortaleza de ánimo contl'a 
los casos de fortuna. Siguió la opinion de aquellos filósofos 
que tienen sólo por bien las cosas honesLas, sólo por mal 
las tOl'pes y feas, contando en~l'e los bienes indiferentes el 
poder, la nobleza y las otl'as cosas que están fuera del 
ánimo. Había sido solamente cuesLor cuando fué escogido 
pOI' yerno de Trasea Peto: ni de láS cosLumbres del suegro 
aprendió ninguna otra cosa con mayor estudio que la li­
bertad. Ciudadano, senador, marido, yemo, amigo, y fi· 
nalmente en todos los oficios de esta vida fué rectísimo 
despreciador de riquezas, porfiado defensor de la justicia 
y firmisimo contra Lodo linaje de temor. 

Parecióles á algunos que era más codicioso de fama de 
lo que fuera justo; puesto que hasta los más sabios filó~ 
sofos es el deseo de gloria el último afecto de que se des-
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POJan. Desterrado, pues, con ocasion de la ruina del sue­
gro, apénas rué !'estituido á la patria en tomando el imperio 
Galba, cuando tomó él á su cargo la empresa de acusar á 
Marcelo Eprio, acusador de Trasea. Esta venganza, no sé 
si más grave ó más justa, habia dividido el Senado en vá­
fias inclinaciones: porque cayendo Jlfarcelo, se daba en 
tierra con toda la tl'opa de reos en la misma culpa. Hubo 
al principio entre ellos una contienda llena de amenazas, 
y defenchéronse ambas opiniones con oraciones bien gra­
ves. Poco despues, estándose en duda de la voluntad de 
Galba, rogado Prisco pOI' muchos senadores, renunció la 
acusacion con varios discursos del pueblo, segun lo son 
ingenIOs hu manos, de quien loaba su templanza y manse­
dumbre, y de quien deseara en él mayor constancia. lilas 
en el Senado que se juntó este dia, que fué cuando se votó 
sobre el impel'io de Vespasiano, habiéndose resuelto en 
enviar embajadores al principe, nació contraste grande 
entre IJelvidio y Eprio. Queria Prisco que se hiciese elec­
cion pOI' los magistrados jurados de las personas que ha­
bian de llevar esta embajada, y l\rarcelo Eprio que se sa­
casen por suertes, conforme al yoto que habia dado el 
nombrado pal'a cónsul. 

Pero lo que moyió á l\Ial'ee10 á sustental' esta opinion 
e I'a el temor de su propia vergüenza, pareciéndole que 
escogiéndose otros y no él, babia de quedar estimado en 
ménos. Y poco á poco pasaron de estas competencias á 
Continuadas y mOl'daces oraciones. Preguntaba I1elvidio á 
Marcelo la causa «por qué tcmia tanto el juicio de los ma­
gistrados, pues teniendo dineros y elocuencia más que 
otros muchos, no podia ser otra que el remOl'dimiento de 
sus maldades: que con la suerte y con la urna no se cono­
cian ni diferenciaban las costumbres. Los votos y el juicio 
del Senado, decia él, se inventarou para saber y pesquisar 
la yida y fama de cada uno, y en esta ocasion más que en 
otras es inleres de la república y honra de Vespasiano que 
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le salgan al encuentro aquellos á quien el Senado tiene por 
mejol'es, para que con discUl'sos honestos y virtuosos 
abrevien los oidos del príncipe. El cual habiendo tenido no 
pequeña amistad con Trasea, con Sorano y con Sencio, 
DO guslara de que ya que sus acusadores no tienen el me­
recido casligo, se los cnvien como por muestra y ostenta­
ciOD. Con este juiCio y eleccion se da un advertimiento al 
príncipe, y en cierta manera sc le avisa de los qlle aprueba 
ó teme el SeDado, y se le pi'esentan otros tantos amigos: 
que cuando son buenos es el insll'umento más importante 
para un buen imperio. I3ástele á Mal'celo el habel' incHado 
)" movido;) Neron ;) la mUCl'tc y ruina de tantos inocentes: 
goce de los l)L'emios y dd pel'don, y deje ahora á Vespa­
"iuno para los mejores l¡UC él." 

Decia en contl'arío ~larcelo, «que aquel voto no era so­
lamente suyo, sino del nombrado pum cónsul; el eual, se­
gun la costumbro antigua, quel'ia que se sacasen por 
suerte los embajadol'es por no dar lugar á la ambicÍon y 
á las enemistades: que no hahia causa por donde Jeja!' de 
segun' lús institutos de Duestl'os mayores, ni era justo 
compral' el bonor uel príncipe á costa del vituperio de los 
ciudadanos: que eualflllJCI'a era bueno pm'a bacer aquel 
oficio, y dar la obediencia al príncipe: que á lo que más se 
debia mirar era á que con la porfia y obstinacion de algll­
nos no se irritase el ánimo del nucvo príllt:ipe, suspenso 
en el principio de su grandeza, y que consiuCl'aria el ros­
tro y la3 palabras de todos: que se aeol'daba bien del tiem­
po en que habia nacido y de la forma de gobiet'no eSlable­
cida por sus padl'es y abuelos: que admiraba las cosas an­
tiguas, pero sin atreverse á tlejaL' de seguir las presentes; 
deseando buenos emperadores tanto como el que más, 
aunque con l'esolucion de sufl'Í!' á los no tales: que Trasea 
no habia sitio derribado más por su oraeion que por juicio 
del Senado; el cual con semejantes apal'iencias de justicia 
se atrevió á retozar con la crueldad de Neron, cuya amis-
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tad no le babia sitio á él .11énos dañosa que á oh'os el des­
tierro. Finalmente, que se contentase siquiera Ilelvidio de 
iguala¡'se en la constancia y en la g¡'undeza de ánimo con 
los Catones y con los n¡'utos, aco¡'dántIose que lambien 
era él uno de los sen~dore8 que babinn estado en aquella 
servidumb¡'c, y que le m:onsejaba que no p¡'esumiese hacer 
piernas 801J1'e la alllo¡'idad del pl'incipe, ni dar leyes con 
SUs preceptos á Vesp3siullO, vh~jo triunfal y pad¡'e de dos 
hijos mozos: porque do la misma manera que ag¡'adaba :í 
los malos emperadores e! malld:ll' sin límito ni Lasa, así se 
holgab~l1 los huenos de ve¡' cjereitada con regla y eon me­
dida la lihcl"tad.» Estas I~osas dicbas de ambas parLes con 
gl'un contienda, se oian eon v:íl'ias inclinaciones, hasta que 
quedó SUllel"iol' la parto que quel"Ía que los embajadores 
se sacasen por ::;ue¡'te: gustando los senadores neutl'ules 
de que se conservase en esto la costumbre, y lodos los 
más ilustrlls y apul'üntes incl.naban á lo mismo por huj¡' la 
envidia y auolTücimiellto, caso que fueran ellos fos cs­
cogitIos. 

Sueediú tras esta oL!'a contienda, y fué esta. Los preto­
res del eral'Ío (gobc¡'náhase C1lt,jncéS pOI' pl'cLo¡'cs el te­
soro público), I[uejúuuosc tic la pubreza púhlica, petIian 
reformacion :í los excesivos gastos. El nOlll!J¡'ado para 
cónsul, por la ImportaLlcia u01 Ilegocio y dificultad de re­
medio lo I'escrvaha pal'a ellll'iLli.!Ípe, y HtJlvidio queria que 
se remiLiese al all¡eül'io del SOllado. Y pidiendo solH'e ello 
los cónsules sus voLoll Ú 11)$ sonadol'es, so opu~o Vuleado 
Tertulian,), tribuno dül pueblo, instaudo que no se hiciese 
detCl'minacion de cosa de tanta importancia en ausencia 
del pl'incipe. !labia votado Ilt1lvldio que se l'eSlaUl'ase el 
Capitolio con el dineru púhlico, acudiendo tamhicn Vespa· 
siano para el gasto de la obra: á este pal'ecel' respondieron 
los más modestos y reealaLlos con silencio, y despues le 
pasaron en olvido: aunque no faltaron algunos que con 
cuidado parliculal' le encomendaron á la memoria. 
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Levantóse tras esto Musonio Rufo contra Publio Celere, 
acusándole de babel' hecho condenar á Barea SOI'3no, tes­
tisficando falso. Con el conocimiento de esta causa parecia 
que se volvian á renovar los odios de las acusaciones; mas 
no se podia patl'ocinar ni defender á un reo tan culpado y 
t3n vil, y más siendo tan santa y venerable la memOJ'ia de 
Sorano, y habiendo Celere, que hacia pl'ofcsion de filósofo, 
testificado contra Barea, traidor y violadol' de la amistad 
de aquél, de quien él mismo se pl'eciaba de habel' sido 
maestro, Di@.putóse el dia siguiente para ventilar esta 
causa, esperándose, en aquella conmocion de ánimos á la 
venganza, oir no sólo á Musonio y Publio, sino tambien á 
Prisco, á l\larcelo y á los demas, 

in este estado de las COSaS, miéntras por la discordia de 
los senadores, por el enojo de los vencidos y por la poca 
a utoridad de los vencedores faltaban en Roma las leyes y 
el pl'íncipe, entrado Muciano en la ciudad, llevó á sí en 
un momento todas las cosas, aniquilada la potencia de 
Primo Antonio y de Varo, disimulando Muciano mal el enojo 
contra ellos, por más que procul'aba encubl'irle en el sem· 
blante. Pero la cIudad, astuta y sagaz en escudl'iñal' ene­
mistades, se habla pasado toda ele su parte. Solo l\luciano 
era el honrado y reverenciado, y solo su raVOl' era el que 
se procuraba pOI' todos los medios humanos. Ni él se abs­
tenia, rodeado de armados, mudando casas y huertos, con 
el aparato, con el paseo y con las guardias, de usurp3r la 
autoridad de prlncipe en todo, sino en el nombl'e. Ocasionó 
gl'an terror el homicidio de Calpurnio Galeriano (rué éste 
hijo de Cneo Pison) (1) sin alguna otra causa, sino solo por­
que celebraba el vulgo su nombre señalado y la belleza 
de su juventud; y en la ciudad, toclavla inquieta y deseosa 
de hacer nuevos discursos, no raltaba quien echase en 

(1) El Pison, padre de Calpurnio, de quien aquí se trata, es el 
mismo que babia conspirado contra Neron. 
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campaña ciertas vanas voced de su principado. Orden6 
MUClano, porque no fuese tan apal'ente su muerte si se ha· 
cía en la cilldad, que con buena guardIa de soldados se 
llevase á la via Apia, dilllz leguas de alH, donde le quita­
I'on la vida abriéndole las venas. Julio Prisco, pI'efecto de 
las cobOl'tes pretorias en tiempo de Vitelio, so mató con 
sus manos, ántes por verglienza que pOI' necesidad. Alfeno 
Varo guardó la Yida para mayo\' prueba de su infamia y vi­
leza. Asiático, porque el'a lilJedo, pagó con su pliclO sel'­
vil ('1) la pena de su podel' mal ejercitado. 

Poco cuidado y ménos trist~za se tenia en Roma en este 
tIempo de oh' cada dia mayor la fam:1 del estrago I'ecibido 
en Gel'mania; rotos los cjéa'citos, ganados los alojamientos 
de jnviel'no de las legiones, y rebeladas las Galias. La 
ocasion do esta guerra y con cuánto movimiento de gentes 
extranjel'as ardiG y se encendió, dil'é desde el pI'incipio. 
los Balavos, que miéntras habitaban de allá del Rhin eran 
una parLe de los Catos, siendo echados de entl'e ellos por 
sus discol'dias, oCllpal'on los últimos extremos de las ribe­
ras Gálicas, á quien hallaron vacías de habitadores, y jun­
tamente una isla situada entre aquellos bancos de arena, 
bañada por frente del Océano y pOI' la& espaldas y cos­
tados del Rhin. Estos, al reves <.le lo que suele suceder en 
las confcdcl'aciones con los más poderosos, no fuel'on tan 
oprimidos de la grandeza romana, contribuyendo sola­
mente bombl'es y armas: habiéndose ejercitado larga­
mente en las guerras de Germania, y aumentando mucho 
Su reputacion en las de Bl'etaña, á donde pasaron cobortes 
de esta nacion, gobet'nadas, segun su antigua costumbre, 
por la gente más noble. Tenian tambien en sus casas un es­
cogido golpe de caballerla con particular práctica en el 
nadar, ~Icostumbl'ando á pasal' el Rhin en tropas á nado, 
conservando los caballGS y las armas. 

(1) Ó propio de esclavos; 610 quo es 10 mismo, el suplicio de la 
el·UZ. 
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Julio Paulo y Claudio Civil, de sangl'e real, el'an entre 
ellos los más pl'incipales. Fonteyo Capiton hizo morit' á 
Paulo, imputado falsamente de l'ebelion, y Civil. llevado á 
Nel'on en hierl'Os, y absuelto despues por Galba, corrió 
peligl'o de nuevo con Vitelio, haciendo el ejército viva 
instancia pOI' su mue¡'te . Nació de aqucl enojo en él y de I 
suceso de ouestl'Os trabajos la espel'aoza y ocasion de satis­
facerse. Civil, pues, de ingenio más sagaz y astuto de lo 
que lo suelen ser los bál'baros, publicando que el'a otro 
Sertorio Ú 0.1'0 Aníbal, visto que tambien á él le faltaba un 
ojo, po¡'que no le acometiesen como enemigo público si 
se rebelaba descmbiel'tarnente al pueblo romano, se sil'vió 
del 00101' de la amistad que tenia con Vespasiano y del fa­
vor de aquel bando. Y á la vel'dad, babia él recibido cartas 
de Antonio Pl'imo, en que le ordenaba que procurase 
impedÍ!' el SOCOl'l'O que pedia Vitelio, y que entretuviese 
allá las, legiones so colol' de que se temian lumultos en 
Gel'mania. I1abia hecho el mismo oficio á boca con él Or­
deonio Flaco, por favorecer á Vespasiano y servil' á la re­
pública; cuya ruina se podia con razon temel', si, renovada 
la guel'l'a, pasaran á Italia tantos mi113l'CS de gente armada. 

Civil. pues, ¡'esuelto ya en rebelal'se, encubl'iendo entre 
tanto su principal designIO, y espel'ando á ejecutar las 
demas cosas conforme se fuesen encaminando los primel'os 
sucesos, comenzó á intl'Oducil' novedades de esta manera. 
Hacíase pOI' órden de Vitelio una gran leva de gente de 
guerra de la juventud Batava. cosa de suyo des;:¡g¡'adable. 
y agravada tambien mucho más pOI' la avaricia y lujuria 
de los ministros, los cuales alistaban persona~ viejas y dé· 
biles para rescatarlos des pues con dineros, ó mozos des­
hurbados de señalada hermosura (como lo es porla mayor 
parte la juventud de aquella tierra) para ejercitar en 
ellos su>! vicios nefandos. Tomada ocas ion de una cosa tan 
detestable los autores de la sedicion, incitaban á los demas 
de la provincia á que de todo punto rehus3sen la leva. 
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Civil, habiendo convocado y juntado los principales de la 
nacion, y del vulgo los más animosos y prontos, con voz 
Oe haceeles un banquete en el bosque saCI'O, despues que 
los vió calientes con la noche y el L'egocijo, cO:llenzando 
su parlamento por los looees y gloL'ias de aquella gente, 
pasó des pues á referir las injurias, las rapiñas y lo~ dema s 
daños de la sel'vidumbL·e. «Que no eran ya tl'atados y 
tenidos, como antiguamente, pOI' confedel'ados, sino posei­
dos como esclavos. 1I1énos mal, decia él, seria si al fin nos 
gobernase un legado, aunque con grave y cargoso acom­
pañamiento, y no ménos soberbio que pesado dominio: 
pues en su lugar nos enviar, pl'efectos y centuriones, á 
quien nos entl'egan, los cuales, haetos de nuest¡'os despo­
jos y de nuest!'a sangre, se mudan pOI' momentos, y dejan 
su plaza y su codicia á otL'OS, buscando todos nuevos sacos 
que hinchir, y nuevos nombl'es y ULulos de robos, Ahora, 
uSUI'pando el oficio á la muerte, nos vienen con esta leva 
de soldados, para hacer peepótua separacion de padees é 
hijos, de hermanas y hermanos. No se ha visto Jamás el 
pueblo romano tan alligldo como ahora, ni en sus guarni­
ciones hallal'cmos ot!'a cosa que sus viejos y nuestL'os des­
pojos. Levaotemos una vez los ojos al cielo, y no temamos 
los nomb!'es vanos de las legiones. Tenemos tambicn nos ­
otros gallardo nervio de infantes y caballos, y de nuestra 
parte los pueblos de Germania de nucsLl'a misma sangre y 
'as provincias de la Galia con el mismo deseo. Ni á los Ro­
manos será desagradablll esLa guerra, cuya mala fortuna 
se imputará á Vespasiano; y de la victoria no hay para qué 
dar cuenta á nadie.» 

Oído Civil con univel'sal consentimiento, los obliga á 
todos, conforme á sus l'itos bárbal'os, con execrables jura ­
mentos . Despachó luégo á los Caninefateq para meterlos en 
la liga. Habita esta gente una parte de aquella isla, de 
origen, de lenguaje y de valor igual á los Batavos, aunque 
no de número. Despues de esto, por medio de secretos 
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mensajeros, trujeron tambien á su opinion á los socorros 
de lketaña y á las cohortes de Batavos que se habian envia­
uo á Germania, como se ha dicho, que se hallaban entónces 
en Maguncia. Habia entre los Caninefates un hombl'e llama­
do Bl'inon, desatinadamente atre vido y de sangre nobilí­
sima y esclarecida. Su padre, que intentó muchas empre­
sas de enemigo contl'a el impel'io romano, menospreció y 
se burló sin castigo de las vanas empl'esas de Cayo Cé­
sar (1.). AgI'adóles el buen agüero de aquel linaje rebelde. 
y poniéndole sobre un escudo, segun la usanza de aquella 
nacion, llevándole sobl'e los hombros algun espacio, le. 
eligen pOI' su capitan. Este, habiendo llamado luégo en su 
favor á Ion FI'isones (gente que vive de la otl'a pal'te del 
Rhin), ganando las espaldas del vecino mar, acomete el 
alojamiento donde invernaban dos cohol'tes romanas. No 
tuvieron aviso los soldados del ímpetu enemigo hasta que 
los tuvieron encima: y tampoco, aunllue lo hubieran ante­
visto, tenian [uel'zas para defendel'se. Fuel'on al fin entra­
dos y saqueados los alojamientos; y tl'as esto acometen á los 
vivanderos, genle de servicio y mercadantes romanos, á 
quien hallal'on vagabundLls y del'ramados por 'a tierra, como 
en tiempo de paz. TI'ataron luégo dl'l arruinar los castillos 
que guardaban los nuestros, cuyos cnpitanes se anticiparon 
en pegal'les fuego, viéndose imposibilitados de deCenclel'lo . 
Junlos, pues, los pocos infantes y caballos que habla con las 
bandel'as y estandartes, se reparan en la parte supel'ior de 
Ja isla, con Aquilio, capitan primipilal' por cabeza: ejél'cilO 
ántes en el nombre que en las [uel'zas: pOl'que mandando 
entresacal' Vitelio los mejores soldados de estas cohorLe,; 
pal'a llevar consigo, habia en su lugal' cal'gado con las 

(1) Véase Sue/anio. Calígula. Uno delos altos bechos de este em­
p!'Tudor. tan ridículo como bárbaro, fué el ocúpar todo uu ejército 
en recoger conchas en la c.rilla de mar. PUl'" gloriarse de volver 
á Roma con deSpojos del Océano. dignos de adornar el Capitolio y 
el palacio imperial. 
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armas á un número de gente inútil y para poco, haciéndola 
levantar en las aldeas y villas circunvecinas de Ne¡'vios y 
Germ3nos. 

Civil, resuelto en saltear con engaño á los enemigos, re­
prendió á los prefectos porque habian desamparado los 
castillos; ofl'eciéndose eon sola su cohol'te de natavos á 
repl'imir el tumulLo de los Caninefates, y pidióndoles que 
cada cual se volviese á sus presidios, Descubrióse luégo el 
engaño, y eehóse de ver que daba Civil este consejo para 
opl'imir más fácilmente las cohortes separadas, y que no 
el'a capitan de aquella gente y cabeza de la guerra Brinon, 
sino Civil j bl'otando poco á poco intlicios de ello, que los 
Gennanos, gente deseosa de guerl'a, no los pudieron disi­
mular mllcho tiempo. Visto despues por Civil que no le ha­
bian sido de provecho las asechanzas, se resolvió en usar 
luego de la fuerza, poniendo cada nacion pOI' s[ en e~cua­

drones distintos, es á saber, Caninefates, Fl'isones y Bata­
vos. De otl'a pal'te se puso tambien en batalla el ejército 
romano, poco apartado del Rbio, volviendo hácia el enemi­
go las naves que se habian traido allí despues de quema­
dos los castillos, Apénas se habia comenzado á pelear. 
cuando la bandel'a de la cohorte de Tongl'os se pasó con 
toda su gente á Civil. Y atemorizados los Romanos con la 
improvista deslealtad, el'an á un mismo tiempo becbos 
pedazos por los enemigos y pO!' los que hasta al][ habian 
tenido por compañeros. La misma traicion se VIÓ luégo en 
los navíos de ¡'emo: pOl'que de una parte la chusma, que 
era de Batavos, fingiendo ignorancia, impedian el oficio de 
los marine¡'os y combatientes, y pOI' otra, remando en 
contrario, arrimaban los bajeles á la ribel'a enemiga. A lo 
úlLimo comienzan á degollar á los capitanes y centuriones 
que no eran de su opinion, hasta que toda la armada, que 
,o()onstaba de 24 bajeles, parte se pasó al enemigo y parLe 
fué lomada por fuerza. 

Ocasionó les de presente gran reputacion esta victoria á 
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los enemigos, y para lo de adelante les fué de mucho­
servicio, habiendo ganado armas y navíos, de que tenian 
gran falta. Celebrábanse por todas las pl'ovincias de Ger­
mania y de las Galias los autores de la libCl'tad, Las de 
Germania enviaron luégo embajadol'es, ofreciendo ayuda; 
y Civil con al'te y con dones procuraba la confederacion de 
las Galias, enviando á sus patrias los prefectos de las 
cohortes que tenía en pl'lsion, y dando facultad á las mis­
mas cohortes de irse ó quedarse, confol'me á su vo luntad: 
á los que se quedaban, lugares honrados en)a milicia, y 
á Jos que se iban, Jos despojos que Labían quitado á los 
Romanos. Junto con esto, disculTiendo secretamente con 
ellos, «les presentaba el daño padecido en el discurso de 
tantos años, durante los cuales no se habian avergonzado 
de dar f31so nombre de paz á la miserable sel'vidumbre, 
Que los Gatavos, aunque nunca habian pagado tributos, se 
habían resuelto en tomal' las armas contra los tiranos co­
munes: que en la primer batalla habian sido vencidos y 
puestos en hUIda los Romanos, ¿qué seria si los Galos se 
dispusiesen á sacudir el yugo? ¿qué refugio hallarian en 
Italia los Romanos? Decia más: que las provincias habian 
sido sojuzgadas con la sangl'e de las mismas provincias; 
que no hiciesen caudal del suceso de la batalla de Vindice, 
en la c'lallos Eduos y los Arvernos fueron rotos por los 
Balavos, y entre los auxiliarios de Vergmio estaban lam­
bien los nelgas. y que sí bien se considel'aba, habia caido 
laGalia oprimida de sus fuerzas propias, donde ahol'a, fuera 
de ser todos de un mismo b~ndo, se añadia la práctica de 
la disciplina militar adquirida en los ejércitos romanos: 
que lenian consigo las cohortes viejas, que poco ántes ha­
bían rompído á las legiones Otonianas: que sil'viesen en 
buen hora Siria y las demas provincias de Oriente, acos­
tumbradas al dominio de reyes: que en las Galias vivían 
todavia muchos, nacidos ántes de los tributos, dejado 
aparte el no poderse negar que con la muerte de Quintílio 
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Varo se destel'ró poco ántes de Gel'mania la servidumbre: 
que no se habian provocado entónces 13s armas del empe­
radOl' ViLelio, sino las de Césal' Augusto: que hasta á los 
animales mudos se habia dado la Jibel'tad pOI' naturaleza: 
que la vit'tud es propia y pecular bien del hombre, y que 
los dioses favorecen siempre á los m¡is valel'osos y fuerles, 
Por eso, que ahora que se hallaban sin embarazos, ocome­
tiesen de véras á los ocupados, entm'os á los quebrantados 
y alligictosj y más con la ocasion que daba el favorecer los 
unos á Vespasiano y los otros á Vitelio, pal'a hacerse luga¡' 
á pesar de entrambos.)) 

Poniendo, pues, Civil con esta capa la mira en llevar á 
su opinion á las provincias de Gennania y Galia, si las 
cosas que llevaba tral:adas le hubieran sucedido confol'me 
á su deseo, venía á hacerse ¡'ey de estas naciones riquísi­
mas y poderosísimas, Alimentó Flaco Ol'ueonio con necia 
disimulacion los primeros acometimientos de Civil: mas en 
sabiendo que habia entrado los alojamientos, degollallo las 
cohortes y echado de la isla de los Gatavos el nombl'e 
romano, envió luégo contra el enemigo á Mumio Lupel'co, 
lugauo que gobel'naba dos legiones en los alojamientos de 
invierno, Pasó Lupel'co con la mayor diligenCia que pullo 
á la isla, llevando consigo los legionarios y los soldados 
Ubios que le cayOl'on más cercaj la caballerla de los Treve­
ros, que tampoco estaban léjos, y una banda,de caballos 
natavos, que aunque ganada ya por el enemigo, daba mues­
tras de conservar la fe pal'a podel' vendel'se á los de su na­
clOn con mayor premio, desampal'ando {¡ los nuestros en la 
misma batalla, Civil, cercado de las bande¡'as de las cohor­
tes vencidas para que sus soldados tuviesen delante de los 
ojos la reciente gloria y los Romanos se amedrentasen con 
la memoria de aquel estrago, mandó poner á las espaldas 
del ejército á su madl'e y sus hermanas cOn las mujeres y 
tiel'nos hijuelos de los demas, para animar los suyos á la 
victoria ó avergonzarlos, caso que volviesen las espaldas. 
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Al ~struendo del canto db los bombres y alaridos de las mu­
jeres, que se oyó en el ejél'cito bál'baro, no se correspon­
dió en manera alguna con igual clamor por las legiGnes y 
cohortes auxiliarías; porque los caballos Batavos, dejando 
desarmado el cuel'no siniestl'o de nuestro campo, con 
pasarse al enemigo, dieron luégo la vuelta contl'a nosotros. 
Los legionarios, aunque veian reducidas las cosas á maL 
partido, mantenian la batalla y conservaban sus puestos. 
1\las los SOCOI'ros de los Ubios y TI'evel'os vel'!~onzosa ­
mente se pusiel'on en huida, del'I'amándose pOI' la campa­
ña. Siguieron á éstos los Germanos, y entretanto tuvieron 
las legiones tiempo de retirarse á los alojamientos llama­
dos vieJOS. Claudio talleon, capitan df:llos caballos Bata vos, 
competidol' de CiviL en la difel'encias que suele babel' 
entl'e podel'osos y naturales de Ulla misma patria, por huir 
el aborrecimiento del pueblo si le quilaba la vida, y la 
semilla de discol'dias si le tenía consigo, fué por su ÓL'den 
llevado á FI'isa. 

En eslos mismos dias las cohorLes de Batavos y de Cani ­
nefales, quo por órden de ViLelio marchaban la vuelta de 
Roma, alcanzadas pOI'los mensajeros de Civil, comen~aron 
á ensoberbecerse y á dar muesLl'as de su fiereza, pidiendo 
reconocimiento del viaje, donativo, paga doble, y que fe 
acrecentase el número de los caballos; cosas que, aunque 
:lla verdad les habian sido prometidas pOI' órden de Vitelio, 
no las pedian ahora tanto por alcanzarlas, como por tenel' 
ocasion de tumultuar. Y Flaco, con concederles muchas, 
no hizo otra cosa que dat'les ánimo de pedir con mayor 
insolencia lo que sabian que se les habia de negar. Final ­
mente, menospreciado Flaco, toman el camino hácia la Gar­
mania inferior pal'a juntarse con Civil. Ol'deonio , llamados 
los tribunos y centuriones, consultó si era bien refrenar á 
aquellos inobedientes p,on la fuerza. TI'as esto, por su flo­
jedad natural, y viendo á sus ministros temerosos (á quien 
daba cuidado el ver los ánimos alterados de los auxilia -
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rios) y á las legiones llenas de gente nueva, determinó de 
no salir contra ellos y de detener á los ~uyos en los aloja­
mientos. Mas arrepintiénd ose despues, y reprendido.por 
los qUb ántes le habian persundido, como si. se resolviera 
en se¡ruirlos, escribió á Erenio Galo, legado de la primera 
legion, que estaLa en Bona, que impilliese el paso á los 
Batavos, y que él con el ejél'ciLo les iria siempre á las 
espaldas: y quedal'an sin duda desbechos, si de una parte 
Úrdeonio y de otra Galo con sus gentt.s los hubieran toma­
do en medio. Mas Flaco, dejanc!o la emp"esa, o,'denó con 
otras cartas á Galo que los dejase pasal·. Nació de aquí 
despues sospecha que s~ habia levantado aquella guerra 
de voluntad de los legados, y que todo lo sucedido y lo 
que se temía que habia de suceder, era pOI' engaño de los 
capitanes, y no por cobardía de los soldados, ni por sobra­
do valol' del"enemigo. 

ACOI'cándose, pues, los Bata vos á la gual'nicion de Bona, 
envíal'on delante quien declarase su intencion á Galo, qUI 
era no querer guel'ra eon los Romanos, en cuyo raVOl' 
habian peleado tantas veces, sino que, cansados de inúti l 
y Jal'ga milicia, iban llevados del deseo de su patria y de 
algun descanso: que no siendo molestados, seguil'ian el 
viaje sin hacel' daño alguno; mas que siélldolos impedido 
el paso con las armas, no podian dejal' de abl'il'se con ellas 
el camino. Suspenso el legado y dudoso en la resolucion 
que tomal'ia, le fOl'zal'on los soldados á que tentase la for­
luna. Tres mil legiona,'ios, las cohortes levantadas arre ­
baladamente de los Belgas, con una multitud de los de la 
tierra y mozos de bagaje, gente vil y fie,'a solamente fuel'a 
del peligl'o, salen fUl'Íosamente por todas l~s puertas para 
rodeal' por todas pal'tes á los Batavos, infel'iol'es en núme ­
ro: los cuales, ~irviéndose de la experiencia milita l', se or­
denan en escuadrone!! formados en figura de cuñas, agu­
dos y cerrados de todos lados; teniendo sin esto bastante 
seguridad por el feente, retaguardia y costados, rom pen 
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la ordenanza flaca de los nuestros, y comenza¡;do á cedel' 
los Belgas, echan tamhien del campo á la legion, proc\l­
I'andu todos con el miedo ganar las estacadas y puertas 
de los alojamientos, Hubo allí gran mortandad, hinchién­
dose los fosos de cuerpos muertos, y muriendo no sólo 
de las heridas, sino ahogados y atropellados, y cayendo 
sobl'e las espadas y dardos de sus compañeros, Los ven­
cedores, procurando apartarse de la colonia Agl'ipina, pa­
saron sin gobemal'se en alguna otl'a cosa como enemigos; 
y disculpando el suceso de Bona con que habiéndoseles 
negado el paso que pedian con paz, con les habia sido for­
zoso abril'le con las armas, 

Civil, á la llegada de las cohortes viejas, hecho ya capi­
tan de un suficiente ejército, aunque suspenso en la 1'eso­
lucion, consideranllo entre sí las fucrzas romanas, hizo 
que toda la gente quc tenia consigo pl'est<Jse el jura­
mento de fidelidad en favor de Vespasiano, envió embaja­
dores á las legiones retiradas de la pl'imer refriega á los 
alojamientos viejos para que hiciesen el mismo juramento, 
Respondiósele, que no acostumbraban á gobernarse por 
consejo de traidores y enemigos; que tenían á Vitelio pOI' 

su príncipe, por quien pensaban conservaL' la fe y las ar­
mas hasla el postrer suspü'o, y que eL'a sobrado at\'evi­
miento para un Balavo fugitiVO quel'el'Se hacer árbitro del 
imperio romano; mas que no le faltaria por su pedidia y 
maldad el merecido castigo, Rabioso de esta respuesta 
Civil, hace poner en armas toda la gente Balava, juntán­
dosele los Bruteros, los Tenteros y toda la Gel'mania soli­
citada por sus mensaje!'os y llamada á la presa y al saco, 

Contra estas amenazas de gue!'ra, los legados de las le­
giones 1I1umio Lupel'co y Numisio Rufo atendian á fort ifica\' 
las murallas, á hondal' los fosos, y en paL'ticulaL' á hacel' 
derribar los arrabales que se habian ido edificando, como 
en una ciudad por ocasion de la larga paz junto á los alo ­
jamientos, porque no se sirviesen de ellos los enemigos. 
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Mas habiendo pl'evenido poco á las vituallas, pel'miticron 
que se fuesen á I'Obal': tal que con aquella licencia desor­
denada se consumió en pocos dias cuanto pudiera basta¡' 
pal'a mucbo tiempo en la necesidad. Civil habiéndose pues­
to en medio de la batalla con el nel'vio de sus BaLavos 
pa¡'a hacel' más espantosa muestl'a de sí á los enemigos, 
hinche la ribera del Rhin 3rJ'iba y abajo de las escuadras 
Germanas, corriendo y esc3l'aIl1uzando su caballel'Ía por 
aquellas campañas, y llevándose los navíos contra nuestl'o 
ejó¡'cito, haciéndolos Lif'ar contl'a la cOl'l'iente del rio. El 
ver de una parte las banderas de las cohortes viejas, y de 
la otra las liguras de bestias J1el'as quitadas de los bosques 
sacrós, segun la costumbre ele caela nacion, al comenzal' 
la batalla, que juntamente hacia muest¡'a de guerra civil 
y extranjera, atemol'izaba tanto á los sitiados, cuanto au­
mentaba á los llatavos la esperanza de la victoria el vel' el 
ancho cil'cuito de las trincheras, las cuales, hechas pal'a 
dos legiones, el'an defendidas apénas por cinco mil arma­
dos. I13bia tambien un gran número de gente de bagaje, 
los cuales, en turbándose la paz, se recogieron allí como 
ministl'oS de guel'ra, 

Subia una parte de los alojamientos suavemente un co­
llado arriba; pOI' la otra estaban situados en llano; pOl'que 
se persuadió Augusto á que con aquella guarnicion se po­
dian tenel' sitiadas y refl'enadas ambas Germanías; no pen­
sando en que se podia llegar á término que se atreviesen 
á tentar la expugnacion de nuesLl'as legiones. Por esto 
no se hizo otra diligencia acerca de la furLificacion del 
puesto, confHndose en la fucl'za y en las armas. Los Bata­
vos Transrenanos, porque fuese más visto el valor separado 
de cada uno, se pusieron alJiertamente á tirar do léjos: mas 
visto que muchas de las armas arrojadizas daban en vacío, 
quedando enclavadas en las torres y almenas de lag mu­
rallas, y que ellos eran ofendidos de al'riba con piedras, se 
movieron con Impetu y voces grandes al asalto de las esta-
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~adas. Muchos art'imadas las escala s, otros con la tortuga 
hecha comenzaban á subir, cuando por las espadas y gol­
pes de los defensoras fuel'on derribados y opl'imidos con 
los dardos y con gruesos maderos que les al"l'ojaban encí­
ma; demasiado feroces al principio, y atrevidos con ex­
<:eso en la felicidad. Aunque entónces la codicia de la 
presa les bacía SUfl'il' animosamente h mala fortuna. Atre­
viél'onse tambien á quel'erse servir' de máquina s con que 
combatir las mm'allas, cosa no usada pOI' ellos; pero á la 
falLa de su industria suplía la de los pl'isionel'os y fugiti­
vos, que les enseñaron á fabrical' ciedos maderamientos 
en fOI'ma de puente, asentados sobl'e ruedas, pal'a bacer­
los mover hasta debajo de las murallas, de suel'te que los 
que cstaban encima pudiesen pelear desde lo alto, y los de 
dentro picar los muros cubiertos. Mas las piedl'as art'oja­
das por las balistas echaron por tiel'ra la fábrica mal com­
puesta, y sobre los que arrimaban zarzos y mantas se til'a· 
ban con máquinas astas encendidas, echando tambien toda 
suerte de fuegos sobre los que tentaban temei'al'iamente 
el asalLo; hasta que, desesperados de podel' hacel' efecto 
alguno pOI' vía de fuerza, tomal'On pOI' partido el valerse 
de la dllacion, sabiendo muy bien que teni'ln vituallas para 
pocos dias y mucha gente inútil, con algunas esperanzas 
entre tanto de que la necesidad y la fe mudable y fiaca 
de la gente de servicio ocasional'ia alguna tl'aicion, de­
mas de Otl'OS accidentes que suele tl'3el' consigo la guerra. 

Sabido en este medio el sitio pOI' Flaco, despues de 
haber enviado á levantar gente á las Galias, consignó á 
Dilio Vocula, legado de la legion veinLidos, un golpe de 
escogidos legionarios para que pOI' la ribel'a del Rhin se 
encaminase á gl'andesiornada~ la vuelta del enemigo. el, 
medl'oso y negligente, se estaba sepultado en el ocio sin 
cuidado alguno, aborrecido de los soldados, los cuales 
decian públicamente: «que de índustl'ia habil dejado salil' 
de lIhguncia las Cobol'tes Batavas, disimulado los intentos 
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de Civil, y su conredeeacion con los Germanos: que no 
habia cobeado ruel'zas el bal!clo de Vespasiano tanto po.' 
obra de l\Iuciano y tic PI'imo Antonio, como pul' la suya: 
que las armas y las enemistades públicas se podian con­
tl'asta!' y I'eprimil', donde las seCretas y ocultas eran in­
evitables: que cuando tenían á Civil en campaña poniendo 
en ól'den sus ejércitos, estaba Ol'deonio desde su apo­
sento y desde su cami¡la mandando sólo aquello que le 
parecia sel' provechoso al enemigo, ¡Que tantas escuadras 
armadas de valel'Osos y fuertes soldados sean gobernadas 
pOl' un viejo emfel'mo! AnLes que sufril' más esto, libl'emos 
á nuestl'a rurLuna de este mal agüero, y saquemos á este 
traidor del mundo,» Encendiéndose pOI' momentos los sol­
dados con estas y semejantes razones, los ,acabaron de 
inflamal' las cartas que llegaron de Vespasiano, las cuales 
leyó Flaco en el pal'lamento público porque ya no se po­
dian disimular: y á los que las habian tl'aido envió presos 
á Vitelio, 

Mitigados con esto algun tanto los ánimos militares, se 
liegó hasta Bona á los alojamientos de inviel'Oo de la legion 
pl'lmel'a,lIalló á los soldados at:í con mayol' enojo, echán­
dole todos la culpa de la I'ota pasada: afil'mando «que pOI' 
su mandado babia n salido en campaña y dado la batalla á 
los 13alavos, creyendo que los venia siguiendo desde Ma­
guncia con las legiones, y que pOI' tl'aicion suya habían sido 
degollados sus compañeros: que no eran notol'ias estas 
cosas á los oteos ejét'citos, ni avisado su emperador, visto 
que con el concurso de tantas provincias se hubiel'a po­
dido castigar con breved1d aquella repentina l'ebelion,» 
Leyó entónces Ol'deunio públicamente al ejél'cito todas las 
cartas que habia cscl'ito á las Galias, á la Bl'etaña y á las 
Españas pidiendo ayu la; intl'oduciendo una costumbl'e 
harto perniciosa de dal' las cal'tas á los aquilífel'os de las 
legiones pal'a qlie ruesen leidas ántes á los solelados que á 
los capitanes, ~Ianda tl'as esto atat' á uno de los se1icio-
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sos, más por reputacion de su autOl'idad, que porque 
aquella culpa fuese de uno solo. Partido de Bona el ejér­
cito, pasó á la colonia Agripina, á donde iban acudiendo 
con gl'an diligencia los socorros de las Galias que al prin­
cipio nos ayudaban con gl'an voluntad y bl'Ío. Aunque co­
brándole despues los Germanos, se al'maron muchas ciuda­
des contl'a nosotros con esperanza de libertad, y no méno~, 
si una vez saeudian el yugo, de señOl'ear á las demas_ 
C!'ecia pOI' momentos el enojo de las legiones, sin que les 
hubiese causado lemor la prision de un soldado, ántes bien 
él mismo acusaha la mala conciencia del gene!'al, afirman­
do que le venia aquel daiio porque no se supiese como él 
propio habia Sido el mediane!'o de los tratos entre Civil 
y Flaco. Vocula entónces con maravillosa fortaleza de áni­
mo, subido al tribunal, mandó que aquel soldado preso que 
daba voces fuese lnégo ahorcado; con que miéotras duraba 
el temor en los malos, comenzaron los buenos á obedecer. 
Pidiendo tras esto todos á Vocula por capitan, Flaco le 
¡'emitió y entregó á él el gobierno del ejército. 

Mas aquellos ánimos llenos de discordia eran pi'ovoca­
dos tle varios accidentes, ralla de pagas y de trigos, y junto 
con est,o el rehusar las Galias de da¡' soldados y pagar tl'i­
butos. El Rhin con una sequedad extraOl'dinaria en aquel 
clima podia sustenl,ar apénas los nayios. Padeciase por esto 
de vituallas: los puestos ocupados pOI' toda la ol'illa elel rio 
para impedir el paso á los Germanos, eran ocasion de que 
hubiese ménos provisiones y más bocas á consumil'las. Te­
nian los ignorantes por mal agüero hasta la misma falta de 
agua, como qlle con aquello los desamparasen los rios, an­
tiguas murallas de nuestro imperio; y lo que en tiempo de 
paz se tuviera pOI' cosa natural y fortuita, entóllces se atri­
buia al hado y á ira de los dioses. Entrados pues en Nove· 
sio (1 ), se juntó con ellos la Jegion trece, entrando El'enio 

(1) Actualmente Nuyss 6 N.¡us, cerca de Dusseldorf. 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



RISTORIAS.-LffiRO IV. 239 
Galo, legado de elJa, á la parte con Vocula en las cal'gas y 
cuidados de la guel'l'a, y no atl'eviéndose á ir contra el ene­
migo, se acuartelal'on en un lugal' llamado Gelduba (1). 
AlU comenzaron á ejel'citar los soldados tu ponerse en 
escuadran, en rOl'tificar y atrinchel'ar el campo yen otros 
actos y ejCl'cicios de guerra. y pOl'que con la dulzura del 
robal' se animasen al valor, llevó Vocula parte del ejél'cito 
á los lugares vecinos de los Gugernos (2) que habían 
becho liga con Civil, quedando la otm parte á cargo de 
Erenio. 

Sucedió acaso que no léjos de los alojamientos un navío 
cal'gado de trigo, que por la falta del agua habia quedado 
en seco, los Germanos á brazos procuraban llevarle á su 
I'ibe;';}. No pudo suf¡'i!' esto Galo, y envió en su socorro 
una Cohol'te. el'eció tambicn el número de los CCI'manos, 
y poco á poco refol'zándose de ambas pal'tes, se vino á pe­
lear en escuadran formauo: donde, quedando snpel'iores 
los Germar.os, con mucho estrago de los nuestros se lleva­
I'on finalmente el navío. Los vencidos (que esto se habia 
ya convertido en costumbre) no daban la c1llpa :í su cobal'­
día, sino á la perfidia del legado; y sacándole de su tienaa, 
hiriéndole y despedazándole el vestido, le mandan que 
confiesG el precio en que ha vendido aquel ejél'cito y quién 
erao los cómplices de la tl'aicion. Y volviendo en ellos otra 
vez el enojo contra Ol'deonio, llaman á él autol' y á Galo 
mi!2istl'o de la maldad: hasta que, amedrentado con las 
amenazas de muerte, él tambien imputó la Ll'aicion á 01'­
deonio; y alwisionauo á esta causa, rué suelto des pues á la 
llegada de Vocula; el cual en el día siguiente hizo mOl'il' á 
los autores de aquella sedicíon. Tal el'a la contrariedad de 

(1) En el dia Gelh, en las orillas del Rhin. 
(2) Resto de la gran nacion de los Sicambros que Augusto es­

tableció en esta parte del Rhin: extendíase á lo largo del río entre 
los Ubios y los Batavos, 
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aquel ejército licencioso y paciente. No hay duda en que 
los soldados ordinarios eran fieles á Vitelio; mas los no­
blcs todos se inclinaban á Vespasiano: y de a¡uí nacia la 
alternativa de maldades y de castigos, y el furor mezclado 
con la obediencia; de suel'te que no ~e podian refrenar los 
que podian castigarse. 

Civil, loado y engrandecido de toda Germania, habiendo 
establecido la liga con ¡'ehenes que l'ecibió de la gente más 
noble, manda que todos, segun que le estaban vecinos, 
diesen sobre los Ubios y los TI'e'{eros, y que con Otl'O gol ­
pe de gente, p~sada la Masa, quebrantasen las fuerzas (le 
Jos l\lenapios y Marinos (1) y de aquellas últimas partes 
de las Galias. Hicieron pl'esas por todas parLes, mas con 
mayor rabia en los Ubios: poque siendo Gel'manos de ol'j­
gen, menospreciada la patl'ia, se hacia n llamar con nombl'e 
romano Agripineses, Fueron degolladas sus cohol'tes en la 
villa de Marcoduro (2), donde por estar apartados del Rhin 
VIvían con descuido. No se abstuvieron los Ubios de robal' 
y COl'I'er en la Germania; al pricipio sin daño y despues lle­
vando siempre lo pea!', pudieron en toda aquella guerra 
alabarse ántes de fe que de fo!'tuna. Civil, despucs de que­
bl'antados los Ubios, hecbo más insolente y mns fiero pOl' 

los suce.os prósreros, apretaba el sitio de las legiones 
con diligentes guardias, porque no les entl'ase alguD aviso 
del soco no que les venía, Y dado el cargo y el cuidado de 
las máquinas y ateos pertl'echos de la exougnacion á los 
Balavos, mandó á los Transeenanos, que pedian la bata­
lla, que peocul'asen ganal' los alojamientos I'ompiendo la 
palizada; y recbazados del asalto, manda que acometan de 

(1) Los primeros parece que hahian hahitado sucesivamente 
varios cantones, ¡lesde el Rhin hasta las fronteras de los Morinos. 
los cuales ocupnron el territorio donde se hallan actualmente 
Snint-Orner, Bolona é Ipres. Se cree que tomaron el nombre de 
Jfodni de su situacian á lo largo del mar. 

(2) En el dia Duren, sobre el Roer, másarl'iba de Juliers. 
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nuevo, hallándose con gran multitud de gente, y teniendo 
por de poco daño la pérdida d3 ella. 

No puso fin al trabajo la noche, pOl'que tl'ayendo de to­
das pal'les leña y haciendo grandes monlones, pegándoles 
fuego, bebian y banquetealJan alrededor de ellos, y con­
forme á cada uno le iha calentando el vino, eran llevados 
á la pelea pOI' manos de su pl'Opia temeridad. Porque los 
til'OS que ellos arrojaban daban todos en vaclo pOI' ocasion 
de la oscuridad, y los de los nuestros, asestados de pun­
tería á las tropas de aquellos bál'baL'os con el resplandor 
de aquellas boguel'as, bacian mar:lvilloso efecto, especial 
en los más atrevidos ó más aparentes por sus insignias: 
Cayendo en la cuenta Civil, manda que se apaguen los fue­
gos pat'a mezclarlo y confl.ndirlo todo con la nocbe y las 
armas. Comenzó entónces un estruendo y alboroto desor­
denado, casos inciertos, sin que se pudiese usar de provi­
dencia tanto en el acertar como en el huir los golpes. Donde 
se oian más voces, allí se encaminaban los cuerpos y se 
disp31'aban los al'cos. No el'a allí de algun provt!cho el V¡J-

101'; que todo lo confundia la fortuna, muriendo muchas ve­
ces los más Cuel'tes y valerosos á manos de los más cobar­
des y viles. Era el ímpetu de los Germanos inconsidel'ado: 
donde los n:Jeslros, llenos de experiencia en los peligros, 
no 3l'l'ojaban jamás en vano los berrados troncones, ni las 
gl'uesas y pesadas piedras, sino donde el ruido de los que 
trabajaban ó el que se causaba de al'rimar las escalas, les 
daba á conocer al enemigo, y juntamente se le ponía en 
las manos. Entónces, empujándolos con los escudos y der­
ribándoles, los seguian con los dardos, y á Otl'OS que 
habian tenido osadía de subit', los mataron á puñaladas. 
Pasada de esta SUerle la nocbe, descubrió el dia otra nueva 
batalla. 

I1al¡jan levantado los Balavos una lorre con dos sobra­
dos, la cual, miént¡'as la quiel'en acabar de arrimar á la 
puerta pretoria, que era el lugar más llano, batida con vai-

16 
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ven es de fortísimas v;gas por los defen~ores, la rompen no 
sin gran daño de los que estaban encima. Y haciendo al 
mismo tiempo una repenlina salida, se peleó felizmente 
contra aquella tropa confusa y amedrentada. Por los legio­
narios, que excedian de mucbo á los bál'bal'os en indus­
tria y experiencia, se fabricaron tambien varios instrumen· 
tos militares. Pero sobre todos los d'lmas causó espanto 
gl'ande una máquina muy artificiosa que estaba en la mu­
ralla, la cual, dejándola caer al improviso, arrebataba uno 
y más enemigos, y pudiéndose volver á todas partes pOI' 
medio de los contrapesos, los arl'ojaba dentro de los re­
paros. Y así Civil, perdida la esperanza de la expugnacion, 
volvió de nuevo el ánimo al asedio, tentando entl'e tanto 
el de las legiones con muchos mensajeros y largas pro­
mesas. 

Todo esto pasó en Germania ántes de la bataila de Cl'e­
mona, de cuyo suceso dieron aviso las cartas de Primo 
Antonio y un ediclo de Cecina. Y Alpino Montano, uno de 
loa pt'efectos de las cohortes vencidas, confesaba la felici · 
dad del otro bañdo. Nacieron de esta nueva varios movi­
mientos de ánimo; porque los auxi li31'ios Galos, no teniendo 
amOl' ni odio á ninguna de las partes, como milicia al fin 
sin afecto, exhortados por sus cabezas, se rebelaron luégo 
á ViteJio, y los veteranos comenzal'on á dar muestras de 
estar dudosos. Mas apret:Jndolos Ordeonio Flaco y ha­
ciendo instancias los tribunos prestaron el juramento, aun­
que con tan poco gusto, que miéntras se les recitaba la 
fél'mula, llegados á nombrar á Vespasiano, ó estaban sus­
pensos ó lo nombraban entre dientes; y muchas veces tam­
bien lo pasaban en silencio. 

y babiéndose leido tras esto en el parlamento las cartas 
que Antonio escrlbia á Civil, se aumentó con ellas la sos­
pecha de los soldados, viendo que tratándole como á su 
amigo y parcial, hablaba del ejército Gel'mánico como de 
enemigos. Luégo, l~evados los mensajeros á la parte del 
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campo que estaba en Gelduba, se hicieron y dijeron allí 
las mismas cosas; desde donde se envió á ~Iontano para 
que dijese á Civil que dejase la guen'a ó se apartase de los 
vanos pretextos con que habia tomado las armas: porque ha­
biendo sido 'su intento vale:, á Vespasiano, le habia ya con­
segUIdo bastantemente. A estas cosas respondió l)l'imero 
Civil con astucia. Despues, echando de vel' que Montano era 
hombre de natural feroz y dispuesto á cosas nuevas, co­
menzando por las quejas y discurl'iendo pOI' los peligros 
que habia pasado sirviendo á los Remanos veinticinco 
años en sus ejércitos, habló finalmente así: «Generoso ga­
"lal'don he sacado pOI' cierto de tantos trabajos: la muerte 
"de un hermano, mis prisiones y cadenas, y los gl'itOS 
»cruelísimos de aquel ejército que pedla mi muerte, con­
»lra quien, siguiendo la razon y el dicho de las gentes, 
»procuro y pido ahora con razon venganza: y yosotl'OS, 
»oh Treveros, y las demas almas de los que estals en ser­
»vidumbl'e, ¿que remuneraeion esperais de tanta sangl'e 
»del'ramada sino solo una milicia ingl'ata, eternos l('ibutos, 
»vivir sujetos á las val'as y á las segures, y pI'obar cada día 
)lpeOres condiciones en los que os mandan? Veisme aquí 
»á mí prefecto de una sola cohol'te, y:í los Caninefates y 
»Datavos, pequeña parteeilla de las Galias, que habemos 
))deshecho estos espacios vanos de los alOJamientos, ó 
»encel'rados como veis, los apretamo~ con el hiel'I'o y 
)lcon la hambl'e. Y finnlmente, á nuestl'o atrevllniento se­
))guir:i la libertad, ó siendo vencidos quednl'emos en el 
))mismo estado que ántes.)) Incitado así ~lontano, y adver­
tido á referir las cosas más blandamente, le despidió_ 
Vuelto él como sin fruto alguno de su embajada, disimuló 
las demas cosas que poco despues se publicaron impetuo­
samente ellas mismas. 

Civil, quedándose con parle de aquell<l gente, envió las 
cohortes viejas y los mejores soldados Germanos conll'a 
Vocula, dándoles pOI' cabezas á Julio l\1áximo y á Claudio 
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Víctor, hijo de su bet'mana. En el camino tomaron la guar­
nicion de una banda de caballos que estaba en Asci­
burg (1), y tan de improviso dlel'on sobre los alojamientoS 
romanos, que Vocula no tuvo tiempo de exhol'tar á los su­
yos, ni de ponerlos en ordenanza: sólo pudo advertides en 
aquel sobl'esalto que se forLificase de gente vieja el cuerp() 
de la batalla. Los auxillarios ocupal'on los dos costados. 
Cerró nuestl'3 caballería denodadamente; mas recibida pOI' 
el enemigo bien ol'd~nado, volvió las espaldas. De alH ade­
lante cesó la pelea y comenzó la matanza; y las cohortes 
de Nervios, Ó pOl' vileza ó pOl' deslealtad, desguarneciendo 
nuestros costados, dieron comodidad al enemiljo de pene­
trar á las legiones, las cuales, pel'didas ya las banderas, 
eran degolladas dentl'o de los reparos, cuando repentina­
mente por un nuevo SOCOI'ro se trocó la fortuna. Las co­
hortes de Vascones (2), tomadas á sueldo por Galba Y 
convocadas despues para esta necesidad, acertando á ile­
gal' entónces y oido el rumor de la batalla, acometieron al 
enemigo por las espaldas que estaba ocupado en ella, cau­
sándole mayor espanto del que parece que podia promO-

ter su (loco número. Cl'eyendo unos que de Novesio, Y 
otros que de ~laguncia habian venido todas las gentes de 
socorl'o. DIÓ este error ánimo ¡:rande á los Roman08, J(1S 

cuales, miónt¡'as confian en las fuerzas ajenas, recuper~n 

las pl'opias. Fué rota y degollada toda la mejor infantel'Í3 

de los Batavos: los caballos se salvaron con las bandel'aS 
ganadas y con los prisioneros adquil'idos en el primer asal­
to. l\lul'iel'on en esta faccion m[\s de los nuestros, aunque 
de los más viles, y de los Gel'manos todas sus rum·zas. 

Ambos capitanes, con igual culpa merecedores de aquella 

(1 ) Actualmente Asburgo entre Nuyss y Santen. 
(2) Estos pueblos habitaron en España ántes de ser traslada­

dos ú la Gnlia y de que diesen su nombre al país situado entre loS 
Pirineos. el Garona y el Océano. 
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adversidad, faltul'on igualmente tamlJien cuando tuvieron 
á la fortuna de su pal'te: porque si Civil hubiera enviado 
mas gl'ueso ejél'cito, no fuera tomado en medio por tan 
poco número de coholtes, y hubiera destruido los aloja­
mientos )'a ocupados; y Vo(~ula ni previno la venida im­
pensada del enemigo, de que l'esulLó quedar vencido á la 
primer vista, ni supo despues aprovecharse de la victoria, 
gastando vanamente muchos dias antes de ir en busca del 
enemigo; que si siguiera sin dilacion el curso de sus bue­
flOS sucesos, pudiera sin duda con el mismo ímpet.u Jibl'al' 
á las legiones del sitio. Ilabia cn tanto Civil tentado el 
~nimo de los sitiados, como si las cosas hubieran ido mal 
por los Romanos y los suyos vencido. Haciendo á este 
efecto muestl'as de las banderas ganadas y ue los prisio­
nel'os, uno de los cuales con genel'oso all'evimiento mani­
'restó á grandes voces la verdad del caso; á quien al punto 
quital'on los Germanos la vida, que sü'vió de que se le 
diese más crédito. Fuera de que, pOI' la clestl'uccion é in­
cendios de edifiCiOS, se echalla de vel' la venida del ejél'­
eiLo victorioso. Babia ordenado Vocula que se hiciese alto 
con las banderas y que se forlificasen COll fosos y estacadas 
á vista de los alojamientos, para que, dejando allí los solda­
dos sus fardeles y todo t:l bagaje, pudiesen pelear desem­
barazadamente.l\las levantándose de repente contra el capi­
tan el gl'ito de los que le pedian la batalla, acoslulTlbl'ados á 
proceder con amenazas, sin da\' tiempo tnn solamente de 
ponerlos en escuadl'on, desordenados y cansados tl'alJan la 
pelea; eslando Civil no ménos atento y cunfiado en los 
defectos y faltas del enemigo que en el valor de los suyos. 
Era vál'ia la fortuna de pal'te de los Romanos, donde se 
mostraban más flojos y pa\'a poco los que ántes se habian 
mostrado más sediciosos. Algunos, acordándose de la re­
ciente victo\'ia, conservaban á pié fil'lue el puesto al ene­
migo, y animaban á si mismos y á los que les estaban 
<:erca: y habiéndose renovado la batalla, hacian señas con 
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la mano á los sitiados que no perdiesen la ocasion que se 
les ofrecia de hacel' salida. Ellos que de los mUl'OS lo mira­
ban todo, salen fuera por todas las puertas con ímpetu 
gl'ande. Sucedió acaso, que resbalando el caballo de Civil, 
cayó con él: con que no es fácil de decir lo que se alegl'a­
ron sus enemigos y entristecieron sus amigos, teniéndole 
en ambos campos por muerto. 

Mas Vocula, dejando de seguir al enemigo puesto ya en 
huida, comenzó á reparar las torres y á fortificar los re­
paros de los alojamientos, como si de nuevo le amenazal'a 
el sitio: tal, que no sin causa, viéndole tantas veces menos­
preciar la victol'ia, rué imputado de que holgaba de alimen­
tar la guel'ra. Ninguna cosa aOigia tanto á nuest"os ejél'· 
citos como la falta de vituallas; para cuyo remedio se en­
viaron á Novesio todos los carl'OS de las legiones con toda 
la gente de ménos cuenta para traerlas por tierra, visto 
que el enemigo se habia hecho señor del rio. Volvió á sal­
vamento el prImer convoy, no estando Civil del todo sano: 
el cual, como supo que de nuevo se habia enviado pOI' 
trigo á Novesio, y que las cohortes que iban de escolta 
marchaban como en tiempo de paz con las armas en los 
O31'1'OS, ausentes de sus banderas, disolutos y desordena­
dos, enviando delante á ocupal' los puertos y lugares es­
tl'echos, con buen ól'dcn los acomete. Peleóse al11 con 
vária fortuna hasta que los despal'tió la noche. Las cohor­
tes mal'charon la vueLLa de Gelduba, estando todavía en 
pié los primeros alojamientos, guardados por la gente que 
babia quedado en ellos de gual'nicion. No se ponia duda 
en el peligro que se habia de correr á la vuelta, hallándose 
los que traian el tl'igo tan pocos y con tanto embarazo. 
Vocula añadió á su ejél'cito mil soldados escogidos de las 
legiones quinta y catorcena que estaban sitiados en los 
alojamientos viejos, gRnte indómita y enemiga de sus ca­
pitanes. Partieron con él muchos más de los que habia 
ordenado; murmurando á la descubierta en el marchar que-
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no pensaban sufrir, á más de la hambre, las traiciones de 
los legados. Los que quedaban por otl'a parte se quejaban 
de ser desamparados, y de que se les quitaba el nervio de 
sus legiones. De suerte que nacieron de aquf dos motivos: 
uno, de los que querian que volviese Vocula; y Otl'O, de 
los que rehusaban el volver á donde habian padecido tantos 
trabajos. 

Civil, en tanto, pone su campo otl'a vez sobre los aloja­
mientos viejos, y Vocula va á Gelduba y de allí á Novesio. 
Tomó Civil á Gelduba, y poco despues tuvo un l'eencuentro 
favorable con nuestra caballerfa no léjos de Novesio. Mas 
naestros soldados, tanto en la buena fortuna como en la 
mala, tiraban siempI'e á las partes vitales de los capitanes. 
Las legiones, pues, babiendo cobrado nuevos briOl! con la 
llegada de los de la quinta y quincena, pedian el donativo, 
sabiendo que Vitelio habia enviado dinero. No tardó mu­
cho Ordeonio en dársele en nombre de Vespasiano, que fué 
materia para alimentar los alborotos y sediciones: porque 
dándose á mil vicios y supel'lluidades, y pasando el tIempo 
en banquetes y ociosas y nocturnas convel'saciones, se les 
volvió á encender el antiguo rencor y enojo que tenian con 
Ordeonio. Y no hallando ánimo en los legados y tribunos 
para hacer resistencia, porque á todos habia quitado la 
vergüenza la noche, sacándole por fuerza de la cama, 
le quitan la vida. Lo mismo hubiel'a sucedido á Vocula, 
si no se salval'a vestido en traje de esclavo y con el bene­
ficio de la noche. '&Ias como aplacada la fuda comenzó el 
temOI' á hacel' su efecto, envian centuriones con cartas á 
las ciudades de las Galias pidiéndoles rsocol'ro de gente y 
dineros. 

Ellos despues, como es el vulgo sin cabeza precipitado, 
medroso y sin dIscurso y considel'acion alguna, sabiendo 
que venia Civil en su busca, toman temeral'iamente las ar­
mas, y volviéndolas luégo á dejar se ponen en huida. Pro­
dujeron estas adversidades otra discordia, que fué apar-
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tarse y dividirse los que eraD del ejército superior, Con 
todo eso se volvieron á enarbolar en los alojamientos y en 
las ciudades circunvecinas de los Belgas las imágenes de 
Vitelio cuando ya él estaba destl'uido, Al'l'epentidos des­
pues los de las legiones primel'a, quinta y veintidos, siguen 
á Vocula; y habiendo vuelto á presta¡' en su poder el jura­
mento por Vespasiano, mal'chan con él para hacer levantar 
el sitio de 1IlaguDcia. Los sitiadores, que el'a un ejército 
compuesto de Catos, Usipios y Jllaciacos, sin aguardar á los 
nuestros, dejal'On la empresa, contentándose con los ¡'abas 
que habian hecho, aunque no sin sangre, :í causa de haber 
sido acometidos pOI' los nuestl'os hallándolos espar03idos y 
descuidados. Hiciel'on tambien los TI'everos en sus confi­
nes reparos y estacadas, peleando con los Germanos con 
mucho estrago de ambas partes, hasta que rebelándose 
tambien ellos, manchal'on feamente los grandes méritos 
con qU'3 se habían obligado al pueblo romano. 

Entee tanto que sucedian estas cosas, habiendo tomado 
el consulado Vespqsiano la segunda vez y Tito su hijo 
aU3enles, se hallaba la ciudad" descontenta y sobresaltada 
dc muchas causas de temol'. Porque además de los males 
presentes, habia concebido falsos espantos de que se habia 
rebelado la pl'ovincia de Árl'ica, por ocasíon de haberse 
inclinado á cosas nuevas Lucio Pisan, prefecto de aquella 
pl'ovíncia, hombre de natUl'aleza bien ajena y ap31·tada de 
aquello. Y dió la causa á esta sospecha la asp ereza del in­
vierno, estorbando el venir navíos de aquellas partes. El 
vulgo, aeostumhl'ado á comprar eada dia el sustento Ql'di­
n~rio y que de todos los cuidados de la república sólo se 
le da la falta de mantenimientos, cl'eia que estaban tomados 
los puertos de mal' y que se detenian las vituallas; y esto 
no más de porque lo tenian aumentado esta fama los Vite­
lianas. no acabados aún de despojar de la :lficion que 
tenian á aquel bando, Ni era agradable esta nueva á los 
mismos vencedOl'es, cuya sed insaciable, áun en las guel'-
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ras extranjeras, no era posible acabarla de hartar con 
cllalqui.er victoria civil. 

En el primer dia de Enero, hecho juntar el Senado pOI' 
Ju!io Frontino (1), pl'etor Ul'buno, se decretaron 100l'es y 
gl'acias á los legados, á los ejércitos y á los reyes ('~). 

Proveyóse en Plocío Grifo la pl'etura de Tercio Juliano, 
quitándosela á éste por haber desamparado la legion, 
cuando se pasaba al bando de Vespasiano. Dióse á Horma, 
liberto, la dignidad de caballero; y poco despues, renun­
ciando Fl'onLino con la solemnidad acostumbrada el oficio 
de pretor, se encargó de él Domiciano César. Poníase su 
nombl'e en todas las cartas y edictos públicos: la fuel'za y 
autoridad del imperio resldia en Muciano, puesto que Do­
miciano se atrevia á muchas cosas, ó instigado de sus 
amigos, ó llevado de sus propios antojos. Temia 1I1uciano 
particularmente de Pl'jmo Antonio y de Varo Ar¡'io, los 
cuales, scñalados pOl' la fama de sus recientes hazañas y 
POI' la gl'acia que tenian ganada con los soldados, el'an 
tambien amados del pueblo; no habiendo mostrado ellos 
contra nadie, fuera de la guei'ra, señal alguna de crueldad. 
Decíase que A!ltonio habia incitado á Escriboniano el'aSO, 
hombre d.3 mucha estima pOI' la nobleza de sus mayores y 
de gran esple!ldor por la memoria de su hermano, á pen­
sar en ser emperador; y que no le hubieran CalLado amigof!, 
á no habe¡'se excusado de aquella empl'esa; siendo, como 
era, hombre difícil de gana¡' áun pal'a las cosas ciel'Las, 
cuanto y más para las que el'an tan dudosas. lIfuciano pues, 
viendo que á la descubierta no era posible desembarazarse 
de Antonio, honrándole en Senado con públicas alabanzas, 
le muestl'a con secretas pl'omesas la España Citerior sin 

(1) Autor de las E./ratagemas y de 110s Acued~c/o!. Fuá el pre­
decesor de AgríCOla en el mando de la Bretaña. Murió por los años 
108 de nuestra era. y tuvo á PUnio el J6ven por sucesor en la dig_ 
nidad de augur. 

(2) A saber, Soemo, Antíoco y Agripa, 
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gobierno por la partida de Cluvio Rufo, y junto con esto, 
aparta á sus amigos con tribunados y prefecturas: y des­
pues de habar hinchido de ellperanzas y de deseos aquel 
ánimo vasto, le va quitando las ruel'zas con:envial' á inver­
nar á la legion séptima, que amaba entrañablemente á 
Primo, la tercel'a á Siria, aficionada á Varo, y parle del 
ejél'cito á Germania. Evacuada de esta manera toda ma­
teria de sedicion, volvió á Roma su pasada forma y la an­
tigua autol'idad á las leye~ y á los magistrados, 

El primer dia que Domiciano entl'ó en Senado bizo un bre­
ve y discreto razonamiento de la ausencia de su padre y de 
su hermano y de su juventud con gran aseo y compostul'a; 
y no teniéndose aún noticia de sus costumbres, aquel vol­
verse colorado, como mostl'ándose vergonzoso á cada pa­
labra, era tenido por señal de modestia. Pl'Oponiendo César 
qne se restaurasen las homadas memorias de Galba, CUl'cio 
l'tlonlano votó que se celebrase tambien la de Pison, Decre­
taron ambas cosas los senadores, pel'o lo que tocaba á Pi­
son no tuvo efecto. Sacáronse tras esto pOI' suerte algunas 
personas, á quienes se encargó el hacer restituir las cosas 
usurpadas en la guerra; otras que reconociesen las tablas 
de metal donde estaban gl'abadas las leyes, y renovasen y 
volviesen á su luga!' las que se hallasen gastadas ó caidas 
por la injuria del tiempo; y finalmente, otras que se encar­
gasen de descargar los fastos manchados con la adulacion 
de aquellos tiempos, y pl'ocurasen poner alguna tasa y mo­
del'acion á los gastos públh:os. Restituyóse la pretul'aá Ter­
cio Juliano, averiguándose que se habia retirado á Vespa­
siano, quedándole á Gl'ifo solamente el honor pretol'io, 
Pat'eclÓ despues que se volviese á vel'la causa pendiente 
entre IIIusonio Ruro y Publio Celere, y quedó condenado 
Publio y satisfecha en esta parle el alma de Sorano, Fué 
esle un dia bal'lo señalado pOI' ejemplo de la severidad 
pública, sin que fallasen tambien causas de alabanzas en lo 
pal'llCulal', pareciendo que Musonio hubiese seguido y da-
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do fin á un justo juicio; y en contrario DemeLrio, que hacia 
profesion de filósofo cínico, defendido más ambiciosa que 
honestamente á un culpado maniliesto. A Publio mismo ni 
el ánimo ni la lengua le sirvieron en este peligro. Dado con 
esto la señal de venganza contra los acusadores, Junio 
}Jaurico (1) suplicó á César que se sirviese de dejar ver al 
Senado los comentarios y memoria de los príncipes, para 
tener entera noticia de los que habian tomado á su cargo 
denunciaciones. Pero respondiósele que era necesario con­
sultarlo.con el emperador. 

El Senado, comenzando los más principales, hizo una 
forma de juramento en virtud del cual los magistrados á 
porfia unos de otros, y todos los demas conforme al Ól'den 
y auto¡·idad en que solian dar sus votos, llamaban á los 
dioses por testigos de que no habian jamás prestado su 
medio, ni dado su consentimiento para hacer cosa alguna 
contra la honra ó la vida de nadie, y que no habian recio 
bido premio ni cargo público comprado con la calami­
dad de algun ciudadano; hallándose turbados y mudando 
con varios a¡'tificios las palabras del juramento los que 
se hallaban con la conciencia cargada. Aprobában los 
senadores este escI'úpulo de conciencia, y pOI' otra parte 
vituperaban el pecado del perjurio. Fué esta como una es­
trecha censura contra Sarioleno Vocula, Nocio Antiano 
y Cestio Severo (2), infames, por babel' acusado á muchos 
ante Neron; l'emOl'diéndole á Sal'ioleno tambien el delito 
reciente de haber hecho el mismo oficio con Vitelio. y no 
dejó todo el Senado de amenazar con más que palabras á 
Vocula, basta que él tomó pOI' partido salirse de la curia. 

(1) Amigo de Plinio el J6ven; quien alaba su gravedad, discre­
cion y experiencia, ¡y dice de él que fué el ¡hombre más firme y 
sincero que hubiese conocido. 

(2) Sin duda se hablaria de estos tres personaj es en Jos libros 
de los A .. ale8 que se han perdido. :Lo mismo puede decirse de 
Pactio Africano, que se menciona un poco más abajo. 
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Pasando luégo cont¡'a Africano, le echaron tambien á él 
como perseguidol' de los hermanos Escribonianos (i), 
ilustl'es pOI' su concordia y gl'andeza, hasta hacel'les quitar 
la vida pOI' Nel'On. No se atrevia Afl'icano á confesal', ni 
tampoco hallaba camino como negarlo: y así volviéndose 
contra Vibio Crispo, pOI' cuyas pt'eguntas se hallaba apl'e­
tado, mezclándole en las cosas de que no podia defender­
se, disminuyó con la compañía de la culpa el justo y uni­
vel'sal aborrecimiento. 

Vipstano IUcsala alcanzó este dia fama grande de piedad 
y elocuencia, h~biendo tenido ánimo, sin ser aún de edad 
Senalol'ia, de 'rogal' por Aquilio Regulo (2) su bermano, 
abol'recido sobl'e manera pOI' habar Pl'ovocado la l'uina de 
la casa de los Crasos y de Odito. Parecia que voluntaria­
mente y sin decreto del Senado, siendo aún muy mozo, 
habia tomado á su cargo esta acusacion, no para librarse 
de algun peligl'o, sino para facilitar sus pretensiones. Y 
estaba allí presente Sulpicia Pretextata, mujer de Craso, 
con cuatro hijos, para pedir el castigo de Regulo, caso que 
el Senado conociese de I(causa. l\lesa)a, pues, no tratando 

(1) Los dos Escriboníos. llamado el uno Rufo y "r6culo el otro, 
ofrecan uno de osos ejemplos de union fraternal que forman épo­
ca en la his toria de la humanidad. Hubo entre ellos una perfecta 
conf,:¡rmidad de costumbres. de inclina.cioues y de destino . Obser­
vaban el mismo género de vicIa. poseían juntoE su patrimonio y 
juntos ejercieron los cargos públicos. Los dos fuoron enviados 
á Puzzoles con una cohorte pretoriana para reprimir una sedi­
cion; los dos gobernaron al mismo tiempo el uno la alta y el otro 
la baja Germanio., y loa dos fueron desterrados á. Grecia por 
Neroo, acusados y obligados á. hacerse abrir las venas. FaH6les 
tan sólo ser gemalos para que se pudiese decir de ellos que nacie­
ron. vivieron y murieron juntos. 

(2) Este es aquel mismo Régulo que Plinio censura ágria­
men te en SllS cartas, y á quien en otras partes se le distingue con 
el dictado del más perverso de los hombres. 6 de los que andan en 
dos piéa: bipedum nequi.aimus .-N. de la E. E. 
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de justificae la causa ni defender al reo, sino contl'aponién­
dos e al peligl'o de su he¡'mano, habia ya inclinado los áni­
mos de algunos, cuando levantándose Curcio Montano con 
ulla te¡'rible ol'ac¡on, pasó tan adelante que opuso á Regulo 
haber dado dinei'os despues de la muerte de Galba al mata­
dor de Pisan, y mordido inhumanamente la cabeza des­
troncada, «Esto á lo ménos, dijo, no te lo pudo mandar 
»Nel'On, ni con este acto tan cruJo redimiste tu dignidad 
»y tu vida, Yo, cuanto á mí, no sé si me atl'ove¡'ia á impe­
»dir la defensa de los que quisieren más la destl'Uccion 
»ajena que su peligro propio. Mas á tí, Regulo, dejádote 
"habian en segul'o el padl'e desterrado, los bienes divididos 
»entre aCl'eedores, y la edad, incapaz de honores públicos: 
»no podia Neron desear ni temer cosa alguna de tí: por co­
»dicia de sangre, pOI' sed de premio has aplicado tu inge­
»nio, no aún conocido ni expel'imentado en defensa de al­
»guno, en pl'ocurar la muelte de los nobles, miéntras 1'0-

,)bados los despojos consulal'es en las obsequias de la ro· 
»pública, recompensado de setenta y cinco mil ducados 
»(siete millones de sextel'cios), honeado de saceedocio, con 
»igual ruina dabas en tiert'a con los mozos inocentes, vle­
"jos ilustl'es y venerables malronas, miéntl'as I'epl'endias 
»la bajeza de Neron, porque trabajaba á sí mismo y á los 
»acusadores en Ü' destruyendo las casas de una en una, 
"pudiendo abismar todo el Senado con una sola palabra_ 
»Gual'dad bien, padres conscl'iptos, y cons61'vad á este 
»hombre de tan desembarazado consejo; dejadle que sirva 
"de gula y de instrumento á todas I~s edades, para que asl 
»como nuestros viejos imi~aban á l\Iarcelo y Crispo, así los 
),mozos tengan á Regulo por dechado y por ejemplo_ Hasta 
»la infeliz maldad ha hallado émulos y competidol'es en su 
Jimitacion; ¿ql1é sel'á si florece, y pOI' su medio va un hom­
))bre cobl'ando fuel'zas y reputacion, y si á aquel á quien 
»siendo solamente cuestor no nos atrevemos á ofender, 
»le vemos pretor y cónsul? ¿Pensais vosctros por ventura 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



254 CAYO CORNELIO TÁCITO, 

,>que ha de ser Neroll el último de los príncipes que nos 
»gobiernen con tiranía? lo mismo creyeron los que alcan­
»zaron de vid& á Tiberio y á Cayo; y con todo eso habe­
»mos visto otro mucho más detestable y cme!. No teme­
»mos á Vespasiano, príncipe de tanta:edad y de tan singular 
»modestia, Pel.'o lo que veo es que duran más los ejemplos 
»que las costumbres. Habemos ya perdido el ánimo, padres 
»conscriptos: no somos más aquel Senado que, muerto Ne­
»ron, hacía viva instancia por que los acusadores y sus mi· 
)>nistros fuesen castigados al uso de nuestl.'os mayores, 
),Ve l.'daderamenLe os digo que el mejor dia despues de la 
,)muerte de un mal príncipe es el primero que sigue,» 

Fué oido i\lontano con tal aprobacion y consentimiento 
del Senado, que Helvidio Pl'isco entró de nuevo en espe­
ranza de poder dar en t¡e¡'ra con Marcelo; y así, comenzan­
do pOI' las alabanzas de Cluvio Ruro, el cual, aunque tan 
rico y elocuente como él, nunca puso en peligro á ciuda­
dano alguno en tiempo de Neron, iba con la calidad del de­
lito y contl'aposicion del uno al otro apretando á 11al'colo, 
inflamándose pOI' momentos los ánimos senatorios, cuando 
Mal'celo, cayendo en el peligro, dando muestl'as de que se 
queria sali¡' de la cUl'ia:« Nosotros, dijo, oh Prisco, nos va­
mos y te dejamos á bi lu Senado, Reina muy en hora buena 
en presencia de Cés'.lr,l> Seguíale Vibio Crispo, airados en­
trambos, aunque con divel'sos semblantes: l\1arcelo con 
ojos amenazadores, y Cl'ispo sOll!'iéndose, hasta que acu­
diendo á ellos sus amigos, los hicieron volver: y creciendo 
poco la conlienda, arrimándose aquí muchos y buenos, y 
allá pocos aunque poderosos, todos con pertinaces renco­
res y enemisl~des,~se continuó lodo aquel dia en discordia. 

En el siguiente senado, dando principio Césa¡' y pl'OpO­
niendo que se pusiese fin al dolor, se olvidasen enojos y 
que no se tratase más de la necesidad de los tiempos pa­
sados, votó Muclano pl'olijame ote en favor de los acusa­
dores: y volviendo las palabl'as á los que habiendo em-
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prendido acusaciones, dejadas una vez, volvian á pt'ose­
guirlas de nuevo, los ¡amonestó blandamente, casi como 
rogándoselo, que las dejasen. Y los senadores, viendo que 
se les impedia, se apartaron de la emprendida libertad. 
Con l080 esto ~Iuciano, para que no pareciese que despre­
ciaba el juicio del Senado y que se concedia impunidad á to­
dos los delitos cometidos en tiempo de Neron, bizo volver 
á las mismas islas de donde se babian partido del destier­
ro á Octavio Sagita y Antistio Sosia no, del órden senato­
rio. Habia Octavio cometido adulterio con Poncia Postu­
IDa; y rebusando ella despues el casarse con él, no pu­
diendo resistir á la fuerza del amor, la mató. Sosiano con 
ta malignidad de sus costumbres habia sido oC;lsion de la 
ruina de muchos. Estos dos, pues, habiendo sido condena­
dos y desterrados por un solemne senatusconsulto, aun­
que á olros muchos se permitió el volver ,á la patria, se 
quedaron sujetos á la misma pena. Mas no pOI' esto se dis­
minuia el odio contra ~Iuciano; porque Sosiano y Sagita 
eran de poca estima y ct!enta aunque volvieran á Roma: lo 
que se temia el'a el valor y las riquezas de los acusado­
res, y la potencia ejercitada en el mal. 

Reconcilió algun tanto la gracia de los senadores la 
cognicion de una causa traLada en senado conforme al uso 
antiguo, y fué esta. Manlio Patruito, del órden senatorio, 
se quejaba de babel' sido maltratado y ofendido en la co­
lonia Sinesa de la mulLitud plebeya y por ól'den de los ma­
gistrados; y que no contentos con esta injuria, le babian 
llorado alrededor con lt'istes endechas en forma de mor­
Luorio, diciéndole mil injurias y oprobios, afrenLa cuya sa­
tisraccion era sin duda que tocaba á todo el Senado. Citá­
ronse todos los acusadores, y ventilada la caosa, se bizo 
justicia de los que quedaron convencidos del delito: aña­
diendo un decreto del Senado contra la plebe de Sena, en 
virtud del clJal se les amonestaba que de alli ~delante pro­
cediesen con mayor modestia y respeto. En los mismos 
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días Antonio Flama, á instancia de los Cirínenses, fué con­
denado en la ley de residencia y en de sl\6I'ro perpéluo á 
causa de su crueldad. 

Entl'e estas cosas faltó poco que no se encendiese un 
motin y sedicion entre los soldados. Pedian ser vueltos á 
escribiL' entre la milicia pretoriana lós soldados que fue­
ron echados de ella por Vitelio, y recogidos despues por 
Vespasiano. y los que habian sido sacados de las legiones 
con la misma esperanza pedian importunamente sus pagas. 
y los Vitelianos tampoco podian se r echados sin derrama­
miento de sangre. Muciano, pues, entrado en los aloja­
jamientos, con voz de que quel' ia sacar las cuentas y al­
cance~ de todos, hizo poner á sus soldados victoriosos 
con sus armas y banderas en pequeñas tropas, divididos en 
tre sí con bl'eves espacios. Trajé ronse tras esto los solda­
dos Vitelianos '-lue, como dijimos, se rindiel'on en Bovile, 
y todos los demas que con particular diligencia se habían 
buscado por Roma y pOI' los lugares circunvecinos, tl'a­
yéndolos allí casi desnudos. Puestos todos éstos á una 
parte, mandó Muciano dividir y apartar tambien á los 
Bretones y Germanos, y finalmente á todos los que habia 
del otro eJél·citO. Quedal'on al pr incipio atónitos viéndose 
rodeados de un ejército de gente arm ada y fiera, y ellos 
puestos por terrero, sin armas y llenos de suciedad; pel'o 
como despues comenlal'on á ver que los llamaban yapar­
taban á unas partes y á otras, crayendo, yen paL'licular 
los soldados Germánicos, que con aquel apartamiento los 
señalaban pal'a darles la muerte, se acabaron de atemori­
zar del todo. Comienzan entónces á abrazar á sus compa­
ñeros y camaL'adas, cuélganse de sus cuellos, y pídense 
los unos á los otros los últimos besos por despedida, ani­
mándose á no desampararse, 01 pI'etendet' en una causa 
tan comun desigual fortuna. Conjuraban á más de esto 
unas veces á Muciano, otras al príncipe ausente, y {lnal­
mente al cielo y á los dioses, hasta que l\Iuciano, Ilamándo-
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los á todos soldndos de una misma fe y de un mismo em­
pel'auor, les asegul'ó de aquel falso temor; porque hasta el 
ejél'cito victOl'ioso con gl'andes voces ayudaba á sus lágri­
mas, y con esto se acabó aquel dia. Pocos dias despues, 
hablándoles DomiciBno, le oyeron con ánimos más quietos, 
Rehusan los campos que se les ofl'ecian, suplicando que 
fuesen reslituidos á la milicia y al sueldo. No hay duda en 
que éstos Cl'an ruegos, pel'o de tal calidad que no admitian 
Contl':,¡diccíon. Y así fueron recibidos entl'e los pl'etol'ianos, 
y los que tenian ya edad competente y habían cumplido 
Con los afias que hay obligacion de servil' en la milicia 
fuel'on despedidos con mucha honl'a, y otl'OS hOl'rados por 
sus defectos: mas no todos á un mismo tiempo, sino uno á 
uno, remedio segul'Ísimo pal'a Ü' uebiliLando yenflaque­
ciendo la union y conformidad ele una multitud. 

Despues de esto, Ó pOl'que fuese vcrdadera la neccsidad, 
Ó conveniente el dada á entender, se t.rató en senado de 
tamal' pl'estado de pal'ticulares hasta millon y medio de 
oro (sesenta millones de sextel'cios); y encargándolo á Pa­
peo Silvano, cesó poco despues la causa ó la disimulacion, 
Tras esto, en vil'lud de una ley hecha por Domiciano, fue· 
I'on privados del consulado todos los que tenian esta dig­
nidad por Vitelio. Ilicicl'on á Flavlo Sabino las obsequias 
Como á censal': documentos gl'andes de la instabilidaJ. de 
la fOl'tuna, que ¡¡uele mczclar y confundü' tambien las co­
sas altas. 

En este tiempo sucedió la muerle violenta de Lucio Pi­
Son, procünslll, de cuyo suceso me desembarazal'é más pun­
tualmente lomando de atl'as algunas cosas, no indignas de 
ser sdbidas, para declaral' el principio y ocasiones de se­
mejantes maldades, La legion y los auxi\¡al'ios que habia 
en Arrica para clefensa de los confines del impel'io en tiem­
po de Augusto y de Tiberio obedecian al procónsu\. Cayo 
Césal' despues, como hombl'e de ingenio levantado Y sos­
pechoso, lemiendo de Marco Silano que gobernaba la pro-

17 
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vincia de Árl'ica, babiondo sacado á la legion de la obe­
diencia del procóosul, la entregó á un legado que envió 
para aqueJlo. El fin que tuvo Calíg-ula en esta division fué 
encaminar la discot'dia eoll'e los dos pal'a aseguI'al'se de 
entrambosj y así l'epa!'tió la auto¡'iddd y las demas como­
didades del gobiel'oo pa¡'a que, eocon t¡'áodose en las co­
sas tocantes al ejet'cicio de él, lo estuviesen tambien las 
voluntades. En esta pel'Oiciosa conlien da pl'evaleció al fin 
el poderlo de los legados (1), Ó pOt'qL1e dUl'alml más en 
el OfiCIO, Ó porque en los menores es de o"uin~I'Jo mayor 
la emulaeionj fuera de que basta los más esela,'ecidos pro­
cónsules atendian ántes á encamil'ar su seguridad que á 

conservar su potencia. 
~Iand aba ahora á la legion de Áfl'ica Valerio Festo, mozO 

espléndido y gastador y qIJe no a5pi,'aba á cosas model'a­
das, 3unque vivia afligido y triste, siendo como el'a con­
junto con Vitelio por afinidBd. Si éste en las ol'dinarias 
conversaciones que tuvo con Pigon le tentó pal'a empl'en­
del' novedades, ó incitándole á ello Pison le resistió y con­
tradijo, no está hasta ahora averiguado, pOl'que ninguno 
se halló pl'esente á sus secl'etosj y muerto Pison, hubo 
muchos que se inclinaron á ganar la gracia del homicida· 
En lo que no se duda es que los soldados y tod¡¡ la p"ovin­
cia estaban con los ánimos muy ajenos de Vespasiano. y 
algunos Vitelianos huidos de Roma mostraban á Pison las 
Galias alteradas, la Germania pl'onla, el pe1igl'O de su per­
sona, y cómo en una paz sospechosa no hay seguridad 
sino en la guerra. En tanto CláUdlO Sagita, pl'efecto de la 
banda de caballos llamada Petl'ioa, favol'ecido de los vien· 
tos llegó ánles que el centurion papirío que enviaba Mu­
ciano, y certificó á Pison que el centurion venia con ór-

(1) Los legados permanecían en sus destinos todo el tiempo 
que quería el emperador, al paso que las funciones de proeónsu1 
no duraban mas que un año. 
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den de matal'le. Avisóle como habia sido muerto Galeriano 
8u primo y juntamente yerno; tal, que no podia ya fundar 
la espel'anza de su vida sino en sólo el atl'evimiento. Que 
Se ofl'ecian s(,los dos caminos de ejecutal'le: ó movel' luégo 
la armas, ó embal'cándose en su al'mada, pasal' á la Galia y 
darse allí po~ cabeza á los ejél'citos Vitelianos. No movién­
dose Pisan á estos consejos, como tocó el puel'to de Car­
tago el cen'tul'ion enviado por Muciano, publicó que traia 
buenas nuevas á Pison, y que contlnuarian su~ felicidades 
hasta lIegal' á ser príncipe, exhortando tambien á los que 
le salian al encuentl'O, mal'avillados de cosa tan inespel'ada, 
á que publica~en lo mismo. El vulgo crédulo COl'l'e á la 
plaza, pide que le dejen vel' á Pisan, y con alegl'Ía y con 
voces lo l'evuelve y lo inquieta todo; descuidados en apu­
rar la vel'dad, y prontos á ejerCitarse en las lisonjas. Pi-
80n, Ó no movIdo por el aviso que dió Sagita, Ó por su 
modestia natural, no salió en público ni quiso flal'se en los 
favores del vulgo: mas iOLel'l'ogado el centurion, como 
supo el delito que se le habia buscado y que veo[a para 
matarle, maodó que fuese castigado con pena de muel'te, 
no tanto pOt' eapel'anza de vivil', como por enojo particular 
contra el centurioCl; porque habiendo sido uno de los eje­
cutol'es de la muel'te de Clodio Macl'o, con las manos teñi­
das de la sangl'e de un legado venía á manehal'las oll'a vez 
en la de un procónsul. Y tras esto, cuidadoso de su propia 
salud, reprendió con un edicto muy l'esentido á los Carta­
gineses: y quitándose aún mucha parLe de la autoridad que 
le tocaba por razon de su oflcio, se estaba retirado en su 
casa por quitar del todo la ocasion de nuevo alboroto. 

Mas como supo Festo el que habia habido en el vulgo, 
y la muerte del centul'ion, y todo 10 que sobl'e lo verda­
dero y lo falso añadia la fama, envia luego alguna gente de 
á caballo con órden de matal' á Pisan. La cual, llegada 
Con diligencia, acomete violentamente la casa del pl'ocón­
sulLan de mañana que áun no era bien de dia, todos con 
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las espadas desenvainadas, sin que la mayal' parte de ellos­
conociese á Pisan; porque Festo habia escogido para aquel­
efecto :í gente de los Penos y Mauros auxiliarios. Sucedió, 
que topándose acaso con un esclavo cerca de la cámara de 
Pisan, preguntándole por él, respondió con una generosa 
y loable mentira afil'mando que él era Pisan, y luégo le' 
cortaron la cabeza; aunque poco despues mataron tambien 
al verdadero Pisan; hallándose entl'e ellos Bebio Masa, 
uno de los procuradores de César que residian en Áfl'ica. 
por cuya relacion le conocieron. El cual desde este punto 
pl'ocuró siempre la dcstruccion y ruina de todos los bue­
nos: ejercicio en que le hallaremos muchas veces nombra­
do en los males y desventuras que nos sucedieron despues. 
Festo, pal'lido de Adl'umento, donde habia estado espe­
rando á ve¡' en lo que paraba aquella empresa, se fué á 
donde alojaba la legion, y allí mandó pI'ender á eetl'onío 
Pisano, prefecto del campo, pOI' competencias propias y 
odios secl'etos, aunque en público le llamaba corchete de 
Pisan. Castigó Lambien á algunos soldados y centul'iones y 
premir') á otros; ninguno segun su m~ritos, mas por dar á 
entende¡' que habia con esto apaciguado la guel'l'3 , Com­
puso despues las diferencias que habia entre los Ofenses 
y LepLitanos (1), las cuales, comenzadas con débiles prin ­
cipios enLre los villanos (Ic la tierra robándose los frutos 
y los ganados, habian llegado á las al'mas y á formal' ejér­
citos, PonIue el pueblo Ofcnse, como ¡nfCI'ior de número, 
habia llamado á los Garamantes, gente indómita y entre 
aquellas naciones r'lmosa pOI' sus ladronicios. Yasí, l'edu­
cidos á m:ll partido los Leptitanos, y habiéndoseles talado 
y destrUÍ!lo todos sus campos, se estaban amed¡'elllados 
denLro de los muros, hasta que sobreviniendo las cohortes 

(1) De mil. y Lefjtis. dos de las tres ciudades que hacia.n que 
se diese el nombre de Trípoli á una parte de la costa de África. El 
nombre de la comarca. quedó á CEa.boy dia TrípOli de Berberia. 
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y caballos, fueron puestos en huida los Garamantes y 
recuperada la presa, salvo lo que se habia ya vendido á los 
que habitan en las partes más interiores de África, á cuyas 
chozas y cabañas pastoriles no llega otl'a cosa que la fama 
de gente extranjel'a, 

Despues de la jornada de Cremona y tras las buenas nue­
vas que de todas partes llegaban, buba muchos de todos 
estados que con igual atrevimiento y fortuna navegando en 
el COl'azon del invierno llevaron á Vespasiano el aviso de 
que habia sido muerto Vitelio, HaiIábanse eon Vespasiano 
los embajadores del rey Vologeso, que ofL'ecian cual'ent,a 
mil caballos Partos; cosa verdaderamente magnífica y de 
gran alegria que se le ofreciesen tantos socorl'OS y con fe­
dt:rados, l1l'etendiendo todos ganal'le la voluntad, y que no 
los hubiese menester, Agl'adeciósele la oferta á Vologeso, 
ordenándole que enviase sus embajadores al Senado, y ha­
ciéndole saber que babia ya paz en la república, Vespa­
aiano, que con particulal' atencion cuidaba da las cosas de 
Italia y de Roma, avisado de que Dom;ciano daba mala 
cuenta de si, pasando los límites de su edad y de lo que 
Convenia á hijo, consignó á Tito la mayal' parte y mejor 
del ejército para fenecer la guerl'a Judaica, 

Dicen que Tito ántes que el padre pal'tiese le habia divel'­
sas veces suplicado con gl'an humildad, ((que no quisiese 
dar por constantes las culpas que se acl'iminaban contra 
Df)miciano, ántes bien que le recibiese y oyese, consel'ván­
dosa entero y en estado de podel'se aplacar: que ni las le­
giones, decia él, ni las al'madas eran tan 6l'Ines fundamen­
tos ni tan seguras fuerzas del imperio como el número de 
los bijas, Porque los amigos se disminuyen, se mudan ó 
faltan del todo con el tiempo, con la rOl'tuna y hasta con sus 
propios engañosyvál'iasaficiones, mas que la misma sangl'e 
no es posible apartarla de aquel á quien toca, mayormente 
á los prlncipes, de cuyas prospel'idades pal'tipan tambien 
otros, pero de las Cosas adversas solos los más conjuntos 
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tienen parte; y que ni entre los hermanos era posible con­
servar concol'dia si el pad~e no les daba ejemplo de ella.» 
Vespasiano, no tan mitigado contl'a Oomiciano cuanto alegt'e 
de la fl'aternal piedad de Tito, le manda que esté de buen 
ánimo atendiemlo á engl'andecer la república con las ar­
mas; que él tomaba á su cargo las cosas de la paz, y en 
particular las de su casa. O('denó des pues que se hiciesen á 
la vela los b~jeles más Iigel'os cargados de trigo, puesto 
que el mar estaha todavía hinchado y tempestuoso; habién­
dose l'educido Roma á término que á la llegada de la ilota 
de Vespasiano no habia que comer más que para diez días. 

Encargó, la restauracion del Capitolio á Lucio Vestino, del 
estamenLo de los caballel'os, aunque de autoridad y de 
nombre igual á los más gl'andes. Este, juntando los arúspi­
ces, fué advertido pOI' ellos de que las l'uinas del primer 
templo se llevasen á las lagunas, y sa fabricase despues el 
nuevo sobl'e los mismos fundamentos, teniendo considera­
cion á que los dioses no quel'ian que se mudase la forma 
antigua. A Jos 21 de Junio, con tiempo clal'o y sereno, 
todo el espacio que se dedicaba para el edificio del templo 
se rodeó de vendas sagl'adas y de coronas de Uores, y 
entrando en él todos los soldados que tenían nombres 
de buen agüel'o con ramos de ál'boles felices (1), despues 

(1) Segun la costumbre de la antigua religion :delos Romanos, 
que cuidaban siempre de c¡ ue en tales funciones asistiesen 6 pre­
sidiesen sujetos que tuvieseu buen nombre, es decil' de cuyos 
nombres pudiese tomarse un feliz augurio de plosperidad 6 
duracion, como son, por ejemplo, Salvio, Longino. Statorio, etc. 
Eran tenidoA por el contrario por malos aquellos nombres que 
anuncian en sí algunmal agüero, como enfermedad, corta c1ura­
cion, guerra, etc" tales como Curcio, Minucia. Furio, Hosti­
lio, etc,-N de la E. E .-En cuanto á los árbolo~ felices 6 de buen 
agüero, tenlanse por tales la encina, la carrasca, el alcornoque, el 
haya, el avellano, ellserbal, la higuera, el peral, el manzano, la par­
ra, el ciruelo, el cornizo, el loto, el laurel, el olivo, la verbena y 
algunos otros. 
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las vlrgenes Vestales acompañadas de niños y niñas cuyos 
padl'es y madres eran vivos, lo rocial'on todo con agua (1) 
sacada de arroyos, fuentes Ó rios corl'ientes. Eotóoces 
Helvidio Pl'isco, pl'elor, yéodole delante Plaucio Eliano, 
sumo pontlfice, pllrilicado Lodo aquel espacio con el sacri­
ficio del pUCI'CO, oveja y tOI'O, y poniendo las cntrañas de 
los animales sacriílcarlos sobl'c unos céspedes, y suplicado 
á JúpiLel', Juno, Minerva y á los dioses proLecLOl'es del im­
perio que pwsl)el'asen aquellos principios, y que con el 
favor divino exaltasen aquellas sus sillas fabricadas pOI' la 
devocion de los hombl'es, Locó á las vetas con lue estaha 
atada la piedl'a; y concUl'iendo Lodos los mJgisLrados, sacer­
dotes, el Senado y caballeros con buena parte del pueblo, 
forcejando todos á una con igual pl'onLiLuu y regocijo, ar­
rojaron aqucl gean peñasco en donde sil'viesc dc pl'imera 
piedra en el cimiento del ediílcio. Ecbál'onse por todas 
partes en ellos pedazos de plata y Ol'O y oLeas pl'imicias de 
metales, áun no fundidos ea la hornazas, sino así como los 
engendl'a n3tul'alcza.lIalJiendo prevenido los 31'úspices que 
no se pl'ofanase la obra con piedl'as ó con 01'0 destinado 
pUl'a oLl'oS usos. Diósele al templo más altura de la que 
ántes tenia, concediendo solo esto la religion, visto que 
en aquello parecia que se hubiese rallado á la magnificencia 
del pl'imel' templo donde habia de caber tanta multitud de 
bombl'es. 

La nueva de la muel'te de Vitelio habia enlre ta nto 
doblauo la guerra en Germania yen las Galias; porque 
Civil, quitada la máscal'a, peleaba ya á la descubiel'ta con­
tra el imperio romano. Las legiones Vitelianas querian 

(1) Esia 1usiracion era muy usada, y se hacía pública y priva-
. damenttl. Tertuliano ha blando del bautismo dice: Creterum "ill4', 
d.omo., templa lotasq"e urbe. a'¡Je,·.?' na circumlalt.e aqw:C 8a;pi4m 
pa .. im. Para este fin habia en los templos vasos llenos de esta 
agua lustral, con la que los sacerdotes rociaban á los que entraban 
6 8e rociaban ellos á sí mismos. 
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ántes servir á extranjero que tener por emperador á Vcs­
pasiano. Los Galos, persuadiéndose á que nueslr'os ejér­
citos habian tenido por todas partes la misma fortuna, 
cobraron nuevo ánimo con la falsa voz que corrió de que 
los Sarmatas y Dacos tenian sitiadas las guarniciones de 
?tJisia y de PaRonia, fingiendo lo mismo tamuien de la Breta­
ña: pero ninguna cosa les movia más á cree!' que babia 
llegado ya el fio del imperio romano que el incendio del 
Capitolio. Que ya otra vez fué eotl'ada Roma por los 
Galos; mas quedando intacta la silla de Júpiter pel'mancGió 
el imperio; donde ahora con el fuego fat&1 se habia dado 
una cel'Usima seña de ira celeste. Y los Dl'uidas con vana 
supersticion iban cantando que se pronosticaba el imperio 
del mundo á la gente de allá de los Alpes. Decíase tambien 
públicamente que los principales de las Galias, envi1dos 
por Olon contra Vitelio, ántes que se partiesen habian 
capitulado entre si de no faltar á la libertad, caso que el 
pueblo romano comenzase á debilitarse pOI'la continuacion 
de las guerras civiles ó por los trabajos domésticos. 

No brotó señal alguna de esta conjuracion ántes de la 
muel'te de O¡'deonio Flaco. Mas despues comcnzal'on á ir y 
,enir cartas y mensajeroJ entl'e Civil y Clasico. EI'a Clasico 
capitan de la banda de caballos Treveros, en nobleza y en 
riqueza~ superior á todos los demas, como bomb¡'e de sangre 
real y de progenitores esclarecidos en pazyen guerra. Solia 
vanagloriarse más de babel' heredado de ellos la cnemlS­
tad que la compañía del pueblo romano. Con éste entraron 
en la liga Julio Tutor y Julio Sabino, el uno Trovero y el otro 
Lingon. Tutor puesto por Vitelio á la gual'dia de las I'ibel'as 
del Rhin; Sabino, á más de su vanidad natul'al llevado tam­
bien de una falsa preslIncion de su linaje, solia jactar~e de 
que una bisabuela suya por su gran hermosura y gentileza ' 
agradó al divo Julio cuando hacia la guerra en las Galias, 
y que cometiendo con él adulterio descendía él de aquel 
ayuntamiento. Estos tros con secretos razonamientos ibán 
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tentando los ánimos de los demas, Y habiendo recibIdo en 
el tl'aLo á todos los que les pareciel'on más á pl'opósito, se 
juntan en la colonia Agl'ipina en una casa particular, por­
que en general la ciudad estaba muy ajena de semejantes 
designios, llallál'onse con todo eso algunos Ubios y Ton­
gros, aunque el nervio principal eran los TI'evel'os y Lin­
gones; donde, sin gastar mucho tiempo en consultas, todos 
á pOl'fía unos de otros comienzan á dar voces diciendo: 
«que el pueblo romano estaba combatido del furor de sus 
mismas discordias, las legiones degolladas, Italia des, 
truida, la ciudad misma de Roma entl'ada pOI' fuerza: que 
todos los ejércitos romanos estaban ocupados en guel'l'as 
particulares, y que si se tomaban los pasos de los Alpes y 
los guardaban con fuertes presidios, asegul'ada una vez la 
libertad, podian despues señalar á sus fuerzas los limites 
y aledaños conforme á su deseos.» 

Fueron dichas y aprobadas á un mismo tiempo todas es­
tas cosas: sólo se puso en duda lo que era bien hacer de 
las reliquias del ejército Vitelillno, proponiendo muchos, 
«que se pasasen todos á cuchillo como sedICiosos é infieles, 
y manchados en la sangre de sus capitanes, Tuvo con todo 
eso más votos el parecel' de los que aconsejaban que fue­
sen perdonados y decian que no era acertado hacerlos 
obstinar del todo con quitarles la esperanza del perdon: 
que ántes era mejor recibirlos en su compañía, matando so­
lamente á los legados de las legiones, con que se les jun­
tal'ja sin duda todo lo restante del vulgo; como quien te­
niendo contra si su propia conciencia, buscarian sólo 
aquello que pudiese encaminar su impunidad.» Esta fué la 
sustancia de lo que se trató en la pl'imera junta. Despachá­
ronse luégo mensajel'Os por las Galias á levantar los áni­
mos de aquella gente á la guerra, fingiéndose entre tanto 
obedientes pal'a poder oprimir á Vocula, cogiéndole des­
cuidado. El cual, aunque rué avisado, conoció luégo que 
le faltaban fuerzas con que refrenar aquellas provincias, 
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hallándose con las legiones deshechas y entre solda­
dos poco fieles y conocidamente enemigos ocultos. Y 3sl, 
pensando en lo que le esLaba mejor hacer por enLónces, 
escogió por el mejol' expediente valerse tambien de la di­
simulacion y procura¡' la ruina de sus enemigos con las 
mismas al'tes que usaban contra él. Con esta r6s01ucion 
bajó á la colonia Ag¡'ipina, donde vino á él Claudia Labeon, 
aquel que dijimos que fué preso por los rebeldes y enviado 
á Frisa para tenerle apartado de sus juntas, y ahora se 
babIa escapado sobornando las guardias. Este, pues, pro­
melló que siempl'l} que se le diese alguna gente de guel'¡'a 
iria á las Liel'l'áS de los Batavos, y reducü'ia á la amistad 
romana á la mejor parle de aquella nacion: y así, dándosele 
para esto un número no g¡'ande de infantes y caballos, no 
atreviéndose á tentar cosa alguna contra los Batavos, hizo 
tomar las armas á algunos de los Nervios y de los Beta­
sios (1), Y más á eseondidaR que en fOl'ma de gucl'ra des­
cubierta, comenzó á inquietar á los Caninefates y á los 
Marsacos ('2). Vocula, cebado engañosamente por los Ga­
los, fué á buscar al enemigo. 

No estaba muy léjos de los alojamientos viejos, cuando 
Clasico y Tutor, pasando adelante so color de descubril' 
la tierra, establecieron sus coneiel'los con los capitanes 
Gel'manO$, y entónees fué la pl'imera vez que separados de 
las legiones l'odeal'on con trincheras particulares sus alo­
jamientos, pI'otestándoles Vocula, y diciendo: «que áun no 
tenian en tan miserable estado las guel'L'as civiles al impe­
rio romano que le hubiesen de menosprecia¡' as! los Tre­
veros y Lingones: que les queda han todav[a las provincias 
leales, los ejércitos victoriosos, la fortuna del imperio y 

(1) Vecinos de los Nervio. y Tuugrios: ocupaban una parte de 
lo que se llama en el dia el Brabante. 

(2) Pueblos vecinos de los Caninefates. en la parte del país de 
los Batavos que es actualmente la N ord-Holanda. 
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los dioses vengadores: que ~ la misma suerte habian cai. 
do antiguamente Sacroviro y los Eduos, y poco ántes Vin­
dice y las Galias, unos y Otl'OS oprimidos con el suceso de 
80la una batalla; y que asl que los violadores de la paz y 
con~ederaclOn se desengañasen de que habian de tener 
contra sí los mismos dioses y los mismos bados: que hal'to 
mejor habian sido COQocidos sus ánimos pOL' el divo Julio 
y pOI' el divo Augusto: que la blandura de Galba y la di· 
minucion de los tributos les habian infundido alientos de 
enemigos: que ahora lo eran por la blanda y apacible ser· 
vidumbL'e, mas que en siendo tL'atados como meL'ecian y 
en viéndose desposeidos de sus haciendas, serian amigos.» 
Habiendo dicho Vocula estas cosas áspera y altivamente, 
viendo que Clasico y Tutor perseveraban en su tl'aicion, 
volvió aLr3S á Novesio, habiendo plantado los Galos su 
campo media legua distante del suyo: donJe, con ocasion 
de la comunicacion que habia entre unos y otros, iban como 
prando los ánimos de los centul'iones y soldados pal'a que 
el ejército romano (maldad nunca vista ni oida) pL'estase 
juramento de fidelidad y obediencia á gente extl'anjera, y 
en prendas de tan gran maldad se obligasen á entl'egal' á 
sus legaJos muertos ú presos. Vocula, aunque muchos le 
aconsejaban que se pusiese en cobro, pareciéndole que 
era mejoL' mostral' valol' y atrevimiento, convocando la 
gente de guerra, les habló así: 

(,No me acuerdo haberos hablado jamás con más cuidado 
,'de vuestro pl'opio inLeres ni con mayor descuido y segu_ 
»ridad del mio, porque oigo con gusto que se tL'ate de 
"darme la muerte, esperándola entre tantos males como 
"fin de las miserias, De vosotros me avel'güeozo, de vos­
»otros me apiado, contra quien 00 se aparejan ejércitos, no 
»batallas, cosas ordioarias de cnemigos y dCl'echos de las 
-armas, sin que Clasico aspire á mover guerra al pueblo 
»romano Con vuestra ayuda, y haga osteotacion de querer 
»tl'ansferir el imperio á las Galias, y de obligaros á procu-
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»rarlo en virtud del juramento. ¿Fáltannos por ventura por­
»que el valor y la fortuna nos desampare ahora mil ejem­
»plos antiguos de' cuántas veces las legiones romanas qui­
»sieron ántes morirquo perder un dedo de tierra? ¿Nuestros 
>l(lonfedorados no han sufrido muchas veces la ruina de sus 
»dudades, el quedar abrasados ellos y sus mujeres é hijos, 
>lsjo Otl'O premio pO I' fin de su constancia que la gloria de 
))ballerla tenido? ¿No sufren hoy en dia nuestras legiones 
"con mayor valor que nunca la hambre y los demas lL'aba­
»jos de un la¡'go cerco en los alojamientos viejos, sin que 
))\as hayan podido vencer con espantos ni con promesas? 
»Nosotl'os á más de las armas y hombres, y de las gallar­
»das defensas con que estamos fortificados, tenomos toda 
»suerte de gl'anos y vituallas bastantes pal'a cualquier lar­
»ga guerra. Dineros no podeis decir que faltan, pues no 
)lha mucho que hubo hasta para dal'os el donativo, el 
»cual, ora le conozcais de Vitelio, ora de Vespasiano, lo 
»cierto es que le habeis recibido del emperador de Roma. 
»Si es as! que despues de victoriosos en tantas guerras, 
»I'OtO el enemigo tantas veces en Gelduba y en los aloja­
»mientos viejos, temeis ahora la batlllla, cosa no ménos 
»indigna en su tanto, todavía teneis reparos, áun os quedan 
»murallas y artes de entretcnel' la guel'l'a hasta que vengan 
»socol'ros y ejércitos de las provincias vecinas. Si acaso soy 
»yo el que ofendo, no faltan otros legados y tribunos; go­
»biérneos cualquier centurion, cualquier soldado con tal que 
»no se publique en el mundo un caso tan prodigioso, como 
»que Civil y Clasico con vuestras fuerzas y consejo pl'esu­
»man de acometer á Italia. Si los Germanos ó Galos os lIe­
,>van hasta los muros de Roma, ¿movereis vosotros por 
»ventllra las armas contra la patria? HOl'ror le causa al 
»ánimo la imaginacion de tal exceso y de tan execrable 
»maldad. ¿A. Tutor Trevero se harán las guardias? ¿Dará un 
»Batavo la señal de batalla? ¿Suplireis vosotros y bareis 

')¡mayor el número de las escuadras germánicas? ¿Qué sa-
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»lida Ó qué fin le imaginais despues á tanto exceso? Cuan­
)ldo os salgan al encuentro las legiones romanas, hechos 
))de nuevo fugitivos sobre fugitivos, traidores sobre tl'ai­
))dOl'es, ¿qué hareis sino andar vagando, aborl'ecibles á los 
"dioses, entre el nuevo y el viejo juramento? Ruégote con 
»toda reverencia, oh Júpiter OpLimo Máximo, á quien con 
))lantos tl'iunfos habemos adorado ochocientos y veinte 
))años; á tí, Quirino, padl'e y fundador de Roma, si no os 
"place que debajo de mi mano se conserven incol'l'uplos 
))y sin mancha estos alojamientos, yo os suplico á lo mó­
»nos que no permitais que sean contaminados y sucios pOI' 
))Tutor y por Clasico. Dad, os ruego, á los soldados roma­
))nos, ya que no entera inocenCia, á lo mónos un al'I'epen­
»timiento tan presto que les llegue :.íntes del delito.)) 

Fué oida esta ol'acion con varios afectos de esperanza, 
de temor y de vel'güenza. Y retirado de allí Vocula y tl'a­
tanda de dejar la vida, impidieron sus libertos y esclavos 
que con la voluntaria no pI'eviniese á una feísima muerte 
que se le aparejaba. Porque Clasico, enviando á Emilio 
Longino que habia desamparado la primera legion, le soli­
citó la muerte; contentándose respecto á los otros legados 
Erenio y Numisio 00n ponerlos en prision. Clasico, toma­
das despues las insignias del imperio romano, se vino á 
los alojamientos. y puesto que estaba ya endurecido en 
toda maldad, no le sirvió la lengua do más que do I'ecital' 
las palabl'as del jUl'amento. JUl'al'on todos los que se halla­
ron presentes en su poder la conservacion del imperio de 
las Galias. lIoneó con honroBos cal'go~ on la milicia al ma­
tadol' de Vooula; á los Otl'OS Llió dive¡'sos pI'emios, confor­
me los habian sabido mel'ecel' en el ejel'cicio de sus mal­
dades. Dividido despues el cargo entl'e Tutor y Clasico, si­
tiando Tutor Con buenas fuerzas á los Agripinenses, los I'e­
cibió debajo de la obligacion del mismo juramer.Lo con 
todos los soldados que estaban sobre la ribera supel'iol' 
del Rhin. Muertos, pues, los tribunos que estaban en ~fa-
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guncia, y echado el prefecto del campo, por haber rehu­
sado todos el juramento, mandó Clasico á los peores y más 
insolentes de los que se habian rendido que fuesen á los 
sitiados en los alojamientos viejos, mostrándoles cómo 
quel'iéndo~e acomodar al estado presente sel'Ían perdona­
dos, y que haCIéndolo de otra suerte podian pet'der toda 
esperanza, apal'ejándoseles hambre, hierl'o y muel'te vio­
lenta; añadiendo los que habian sido enviados á todo esto 
el ejemplo de sí mismos. 

Los sitiados, combatidos de la fe y de la necesidad, 
estaban suspensos y dudosos entl'e lo que convenía á su 
reputacion y entre la infamia de la maldad que se les pro­
ponia, Y dilatando la respuesta, les iban Caltando los usa­
dos y desusados alimentos, habiendo comido ya las bestias 
de carga, los caballos de guerra y los demas animales, 
que de pl'oranos y sucios, habia hecho comestibles la ne­
cesidfld. A lo último, sacando á pUl'a fuerza alguna sus­
tancia de los ramos, ralces y hiel'bas nacidas cntl'e las pie­
Mas, fuel'on ejemplo grande de miseria y de paciencia, 
hasta que vinieron á manchar su gloria y alabanza con un 
fin miserable y afl'entoso, enviando embajadores á Civil 
pidiendo la vida. No Cuel'oo oidos sus ruegos hasta que 
hubieron pl'estado el juramento en favor de las Galias. 
Entónces, habiendo capitulado la presa y saco de los aloja­
mientos, envió guardias para quita~ á todos el dinero y las 
demas cosas de precio, con órden de reconocerlo todo y 
detener hasLa los mozos de sel'vicio y gente de bagaje, 
dando á los soldados alguna escolta, para que así desbali­
jados, los acompañasen. No habian caminado legua y me­
clia cuando diel'on los Germanos sobre ellos, y hallándolos 
á todos descuidados, degollal'on á los más atrevidos que 
hiciel'on valerosamente rostl'o sin movel'se de un lugar. 
A muchos mataron tambien procurando salval'se pOl' unas 
pal'les y por otras. Los demas vuelven huyendo al campo, 
quejándose á voces de Civil, y vituperando á los Gel'ma-
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nos de que con aquella maldad habian rompido la fe pro­
metida. Estáse en duda si fué fingido aquel sentimiento, ó 
si realmente no pudo detener á los Germanos irritados en 
la crueldad. Saqueados, pues, los alojamientos, les pegan 
fuego, en el cual quedaron abrasados los que sobl'aron á la 
batalla ó mortandad pasada. 

Civil, para cumplir el bárbaro voto (1) que hizo cuando 
tomó las al'mas (;ootl'a los Romanos, halJiéndole al fin sa­
tisfecho coo el estrago de las legiones, se cortó el cabello 
rubio y peinado que traia. Díjose tambien que habieodo 
becho traer delanLe de su pequeño hijuelo algunos prisio­
neros, hizo que por las tiernas manos del niño fuesen 
atravesados con saetas y con dardos. Entl'e tanto, ni quiso 
él ni consintió que ningun Balavo prestase el Juramento 
por las Galias, confiándose en las fuerzas y poder de los 
Germanos, y pensando en si que si acaso se habia de pe­
lear por el supremo domioio con los Galos, el'a él el capi­
tan de más esclarecida reputacion y se bailaba el más po­
deroso. &IJmio Luperco, legado de una legion, se envió 
entre otros presentes á VeJeda. Era Veleua una virgen de 
nacion lll'utera que señol'eaba un extendido dominio, con­
forme á la costumbre antigua de Jos Germanos, que solian 
tener muchas mujeres por p¡'ofetisas, las cuales, cl'eeiendo 
despues la superstieion, llegan hasta adol'ul']as como á dio­
sas. Estaba entónees en gran aumento la autol'Jdad y cré­
dito de Veleda, porque habia Pl'oDostieado la prosperidad 
de los Germanos y la ruina de las legiones. Con todo eso 

(1) Era este voto propio y peCUliar de los Germanos. As! lo 
confirma el mismo Tácito cuando trata de sus costumbres: Alii. 
G.rm"no' ..... populi8 u.urpalum, "ara .1pr;11ala CUjUSqUB aud6nlia, 
aputl Callo. in ca ..... n.um OJertil, crirnrm ba"bamque commiller., .... c 
ni,. hosl8 caBO .""'.,.. OJolivum ob,igalumqu6 11ir/u/í o,.iI habi/um, 
Esta costumbre la observaron relIgiosamente hasta la decadencia. 
del imperio . .. Tambien se baIla este uso á veMS entre los Roma­
nos, como lo dice Suetonio de J, César-N. tl6 ¡a E. E. 
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fué Luperco muerto en el camino. Algunos pocos centu­
riones y tribunos nacidos en las Galias se reserval'on por 
prenda de la confede¡'acion. Las guarniciones donue solian 
invernar nuestras legiones y las coho¡'tes y caballos auxi­
liarios, se abl'asaron y dest¡'uyeron, dejando en pié sola-
mente los de Maguncia y Vindonisa (1). . 

A la Jegion diez y seis, junto con lds auxiliaríos que se 
habian rendido, se ordenó que de Novesio, á donde esta­
ban, pasasen á la colonia de Treves, señalándoles el dia en 
que habian de hallal'se fuel'a de los alojamientos. Durante 
este tiempo rué esta gente combatida de varios pensamien· 
tos: los más viles y para poco estaban espantados del ejem 
pIo de los muertos en los alojamientos viejos, y los demas 
sangre en el ojo llenos de ve¡'güenza conside¡'ando qué 
viaje habia de ser aquel, á quién lIevarian por guía y pOl' 
cabeza, y que estaban todas las cosas en arbitrio de aque­
llos á quien habian hecho señores de sus vidas y de sus 
muertes. Otros, curando poco de estas consideraci ones, se 
ceñian al cue¡'po y escondian donde mejo¡' podian elllinero 
y las joyas de valor, los vestidos y las cosas de más estima. 
Otros cuidaban de alistar las armas y ape¡'cibir los dardos, 
como para entral' en batalla. ~Iiéntl'as estaban en esta varie· 
dad de imaginaciones llega la hora del partir, más doloros~ 
de lo que habian temido. Po¡'que dentro de aquellos reparos 
no estaba tan apa¡'cnte la bajeza del caso cuanto la mos­
traron despues la campaña y el dia. Veíanse arrancadas de 
su lugar las imágenes imperiales, plegadas las banderas 
¡'omanas, sin lust;'e ni atavÍo, tremolando y resplandecien­
do pOl' unas partes y por otras las de los Galos; ma¡'chaba 
el ejército sepultado en trisle ilencio, como en pompa fú­
nebre. Diósele por guia y caudillo á Claudio Santo, tue¡'to 
de un ojo, cl'Uel y horrible de rostro, aunque más contrn-

(1 ) Cuartel de la leg ion veintinna eu Helvecia, eu el Windisch, 
sobre el Reuss y cerca de S'l union con el Aar. 
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hecho de ingenio. Rcdoblóseles la afl'enta despues que se 
mezcló con ellos otl'a legion, habiendo áotes desamparado 
Jos alojamientos ele Homa; y divulgada la fama de las le­
giones cautivas, todos aquellos que poco ántes temblaban 
del nombl'e romano, dejando sus campos y sus casas, cor­
rian confusamente pOl'los caminos á solo apacentar la vista 
en tan inesperado espectáculo. No surl'ió la banda de caba­
llos Picentinos (1) el ve¡'gonzoso regocijo que con saltos 
y risadas iba mostrando el insolente vulgo; mas despre­
ciadas las promesas y amenazas de Santo, toman el cami­
no <le Maguncia; y habiendo encont,'ado acaso con aquel 
Longino que mató á Vocula, empleando en él todos sus li­
ras, dieron principio á la satisfaccion que les con venia dar 
pal'a laval' la mancha del fUl'or pasado. Las If'giones, sin 
tOl'cer el camino, plantal'on su alojamiento junto á los 
muros de Tl'ével'is. 

Ensobel'!.lecidos Civil y Clasico con los sucesos próspe­
ros, estuvieron dudosos sobl'e si darian á saco á sus ejér­
citos la colonia Agl'ipina. Tir3bales á la destruccion de 
aquella ciudad su cl'ueldad natul'al y codici~ de la presa; 
repugnaba la ¡'azon de la guerra y el sel' de singulal' prove­
cho para los que dan principio á nuevos imperios el entrar 
con fama de clemencia. H1Z0 tambien dolJlal' á Civil la me­
moria del beneficio recibido, habiendo los Agl'ipinenscs 
t¡'atado honl'adamente á un hijo suyo, despues de haberle 
prendido en aquella colonia al prinCIpio de la rebelion. 
Poro las gentes de la otra parte del Rhin vivian con particu­
lar abOl'recimiento á los de esta ciudad pOI' envidia de sus. 
graneles riquezas y repentino aumento. Y tenian poI' cons­
tante que no Ol'a pusible acabarse la gucrra, si no la ha­
cian asiento comun para todos los Germanos, Ó, l'esolvién-

(1) Llamábanse asl, no del Picenum, hoy Marca de Ancana, 
sino de un país del mismo nombre. al Sud de la Campania. en eJ. 
mar Tirreno. 

18 
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dose en destl'uirla y al'ruinal'ia, no disipaban y espal'cían 
á toda la nacion de los Ubios. 

Los Tencleros pues, pueblos separados de Colonia sólo 
pOI' los !fmites del Rhin, enviaron sus embajadores con 61'­
den de re fe rit' la embajada en pl'esencia de todo el ayun­
tamiento de aquella ciuJad, y llegados á ella, comenzando 
el más feroz, la decl3l'6 con estas palab¡'as: ,,111 uchas gl'acias 
"damos á los dioses comunes yen particulal' á Mal'te, el 
»mayor y más pl'incipal de todos, de vel' que os habeis 
»vuelto á junta¡' en el cuel'po y nombl'e Gel'mánico: y junto 
»con vosotros nos gozamús y alegramos de vel' que, sien­
»do libres, vivil'eis entl'e libl'es. POl'que hasta este dia ba­
),bian los Romanos cCl'rado los rios, la liel'l'a y eo cierta 
»manel'a hasta el mismo cielo, á firl de quital' el comercio 
"enlre nosotros, 6 vel'daderamenle, lo que es más afren10-
»so á hombres nacidos para las al'mas, porque as! desal'­
»mados y casi desnudos, viviésemos debajo de guardias, 
»rescatando por precio nuesll'as vidas. ~las para que nues­
»tl'a amistad y confedel'acion seu estable y pel'mnnente, os 
»pedimos que os resol vais en derribar con los mUl'OS de 
»esta colonia los reparos, defensas y el castillo roquel'o de 
»Ia servidumb¡'e, Hasta los más fieros animales, si los Lie­
»llen encel'l'ados, se olvidan de su vÍt'tud y pierden su for­
»taleza y rerocidad: que mateis á todos los Romanos que 
»se hallaren denLl'o de vuestra jul'isdiecion, pues con di­
»Ocultad sejunlan en uno la libertad y el señorío: que las 
»haciendas de los mue¡'los se pongan en público y se dlVi­
"dan en comun pal'a que nadie pueda escondel' cosa algu­
»oa, Ó apal'tal' de los demas su causa: que sea lícito :í nos­
"olros y á vosotros el habiLar las dos rihel'as del Rhin, 
»conforme á la anLlgua costumbre de nuestl'os mayores; 
»pol'que así como naturaleza dió la luz y las tinieblas á to­
»dos los homb¡'es, asimismo hizo comunes lodas las tier­
»ras á los varones fue des y valel'osos, Volved á cob!'a!' los 
"institutos, coslumbl'es y culto de vuesLl'a pat!'ia, sacu-
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»diéndoos de los tributos con que Jos Romano!! pueden 
»más contra Jos que sil'ven, que con las al'mas, Con que 
»siendo un pueblo puro y sincero, y olvidado de la sel'vi­
»dumbrc, Ó seL'eis igual á todos, ó mandar'éis á lós demas,,, 

Los Agripinenses, tomado tiempo para consultal', visto 
que el temol' de lo por venir no les daba lugal' á la ejecu­
cion de las condicIOnes, ni el estado pl'esente sufría que se 
rehusasen á la descubiel'la, respondiel'on así: "La pl'lmcl a 
"ocasion que se nos ha ofrecido para ahr3zal' la libel'tad 
llh:¡bemos lomado con mayor codicia que recato y consl­
llderacion, deseando juntamos con VOSOtl'OS y con los de­
»mas Germanos de nuestl'a sangl'e, Los mUl'os de nurstL'a 
llciudad, juntando ahora con mayol' vigOl' sus fU01'zas los 
llRomanos, seria antes más justo para nuestra segul'idad 
"fol'tificarlos que destruidos, Los Italianos ó extranjeros 
»de otl'as [u'ovineias, si algunos habia en nuestl'os tél'mi­
»nos, los ha consumido la guerra ó se han vuelto á sus ca­
»sas, A los que antiguamente se trujeron á esta colonia y 
lleoo legítimos matl'imonios se casaron entL'e nosotl'oS, y á 
»los que descienden de ellos, podemos deeil' que e~ta es 
»su pntria, y no os tenemos por genle tan inilum~na y sin 
lll'nZOn que querais que matemos á nuestl'OS padl'es, her­
»manos é hijos, Los t¡'ibulos y cal'gas por razon del co­
llmercio están ya quitadas; sean muy en buen hOI'a los pa­
ll80S libl'cS y comunes á todos; pel'o solamente de dia y 
"para gente sin armas, hasta que eslas nuevas leyes se 
))vayan acreditando y tomando fuerza con la costurnbl'e, 
))Tendremos por nuestrtls ál'bítl'os á Civil .y Vdeda, ante los 
»cuales se podl':ín confit'mal' las capitulacionps,,, Ablanda­
dos con esto los Tencleros, se envíal'on diputados pOl' ~m­
bas partes cargados de presentes pal'a Civil y Veleda, y al 
fin se concluyó todo muy á gusto de los Agl'ipinenses, No 
se les pel'mitió á los embajadol'es el pl'esenlal'se delante 
de Veleda ni hablal' CJn ella, Fi'ohihí;¡se con gran cuidado 
su vista, por t('oer á su fama en mayor venel'acioJ1; y á 
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esta causa vivia en una alllsima tone, y un pariente suyo, 
escogiuo entre los demas, llevaba y volvia las consultas y 
respuestas, como mensajero de alguna deidad. 

Civil, aumentado de fuerzas con la eonfederuei on de los 
Agripinenses, determinó de tental' con inteligencias á las 
otl'as ciudades comal'canas, hasta eon las armas si el'a 
menestel'; y habiéndose apoderado de los Sunicos, y le­
vantado cohol'tes de aquella jllventuu, le impidió el hacer 
otros pl'ogl'esos CluU'ho Labeon, con una mullituu de Ee­
tasios, Tongl'os y Nel'vios recogid os tumultual'lamente, 
confiándose en el puesto por habel' ocupado el puente de 
la 1\losa ('1). Peleábase en aquellos lugal'es estrechos sin 
ventaja, hasta que los Germanos, pasando á nado el rio, 
acometiel'on á Lubeon por las espaldas. Y Junto cnn esto, 
Civil, ó por Su atl'evimiento Ó pOI' inteligencia que tuviese 
con los Tongl'os, metiéndose ele golpe en Su escuaell'on, 
les dijo en alla voz estas palabras: «No habemos empren­
dido la guerra pal'a que los Eatavos ó los Tl'evcros manden 
á las otras nacIOnes. Apártese de n080ll'OS tal 3rl'oganeia. 
Vuestl'a compañIa peelimos y vuestra conreeleracion. A vos­
otros me puso como más me qui8iéredes, ó por capitan ó 
pOI' soldado.» Comenzaba el vulgo á movel'SC y á envainar 
las espaelas, cuando Campano y Juvenal, dos ele los más 
principales de los Tongl"Os, se pas:ll'on á él con toda su 
nacion. Huyó entl'e tanto Labeon notes que pudiesen 
echarle mano. Civil, I'ecibidos deb3jo de su fe :i los Eeta­
sios y Nel'vios, les juntó con lo demas de su gente, co­
brando por momentos más l'eputacion con esto y con íl'se­
le enll'egando muchas ciudades, unas pel'L1idas de ánimo, 
y dándosele otras voluntal'iamente. 

Julio Sabino entre tanto, animado de la memoria vana 
de su orígen romano (2), se hace salud al' por César. Y 

(1) Se cree que este lugar sea Maestricht. 
(2) (El original dice: p)·ojecli. (l1lderi! romani mo" •• m8ntis; 

destrozados los monumentos de la alianza (de los Lingones) con 
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recogida una gran tUl'ba desOl'denada de nquellos pueblos, 
la lleva sobl'e los Secuanos (1), ciudad confinante suya y 
muy fiel á nosotl"OS, No rehusaron la bat~lIa Jos Secua­
nos, en la cual, ayudando á los mejol'es la fortuna, queda­
ron rotoR los Lingones. Sabino, con temol' igual á la prisa 
que tuvo de venit' á las manos lemel'ariamente, desampa­
rada la batalla, y pOI' adquirir fama con la muerte, quemó 
la aldea donde se babia l'etirado, con que se creyó que ha­
bia acabado allí voluntal'iamenle: mas des pues diremos en 
su lugar I~s trazas que Luvo y el escondJ'ijo que buscó 
para alargar la vida Otl'08 nueve años, y juntamente la 
constancia de sus amigos, y el señalado ejemplo de su 
mujel' Eponina, El próspel'o suceso de los Secuanos en­
tibió el fervol' de la gucrra. Iban las ciudades poco á poco 
cayendo en la cuenta y echando de ver lo que les 81'a más 
licito y honesto, y las confedcl'uciones y alianzas que 
hasta alli habian tenido con los Romanos, á ejemplo de 
los de Rems, los cuaJes fueron los primel'os que hiciet'on 
publica!' pOI' las Galias que todos enviasen sus diputados 
pal'a consultnl' en comun lo que les estaba mejor, la Ii\'¡er· 
tad ó la paz. 

Publicadas pues en Roma ~odas estas cosas mucho peo­
res de lo que eran, traba;aban gl'andemente el ánimo de 
~luciano: porque aunque estaban elegido~ pOI' cabezas de 
aquella gueJ'J'a Anio Galo y PetiJio Cel'ial, no le parecian 
sujetos suficientes pal'a llevar el peso de ella. POI' otra 
parte, veia que no era cordUl"a dejar á la ciudad sin gober­
nador, injuslo el fiarla de los apetitos desordenados de 
Domiciano. Eranle sospechosos, como dicho es, Antonio 
Primo y Art'io Val'o. Varo era pl'efecto de los pretorianos, 

Roma). Esos monumentos eran las tablas po.blicas 6 columnas don­
de se grababan lOA tratados. 

(1) Habitaban el 11aís que fué llamado despuea el Franco Con­
dado, Además se extendian bastante por el lado del Saona y 
del Rhin. 
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y á esta causa tenia en su p0l'(]el' las armas y la fuerza; 
par~ cuyo remedio se resolvió Muciaoo en quitarle el cargo, 
dándole, porque no qnedase descontento del todo, el de 
comisal'io de las provisiones de ll'igos: y pOI' dal' satisfac­
cion :í Domiciano, que amaba algun tanto á Varo, proveyó 
la prefeelul'a del pl'elorio en Metino Clemente (1), deudo 
de Vespasiano pOI' aOnidad y gl'an pl'ivado de Domiciano, 
diciendo que su padl'e haiJia ejel'cilado con gl'an s3Llsfac­
cion aquel C:H'gO en tiempo de Cayo César; que era muy 
agl'ad~ble á los soldados la memoria de aquel hOlnbl'e, y 
que aunque era senadol', sabl'la cumplir bastantemente 
con ambos oficios, Llamóse pal'a esla jOl'nada lada la gen­
te más ilustl'e y mús noble de la ciudad, y lIe los olros los 
que lo pl'OCU1'3l'on. Poníanse en Ót'den Domiciano y ~[ucia­
no, nunque con tiivel'sos intentos. Oomiciano apresul'ado 
por la juventu1] y espel'anzas, y Mucian) poniendo dilacio­
Des con que ir' entl'eteniendo el arllol' del mozo, pal'a que 

Con la I'el'ocillad de sus pocos años y con los ruines tel'­

ceros, cuando tuviese el ejél'cito en Sl podel', no se arri· 

iHase á I'uines consejos en las nccesilladcs de la paz y de 
la guen'a. L~l sexta y octava de las legiones vencedo­
ras (2). la veintiuna ¡je las ViLelianas, y de las levantadas 
de nuevo la segunda, se QnVial'on hácia los Penillos '/ 
los Alpes Cotianos, y parte por el monte GI'uyo. M3nll:íl'on~e 
vcnit' de la Bl'etaña la legion Calol'ce, y de Espalia la pl'i­
mera y la tel'cera. Divulgada, pues, la fama de la venida de 

(1) Hubo dos Clementes, parientes entrambos, el uno por parte 
de las mujeres, y el otro por parte de padre, de Domiciano, y con· 
denallos á muerte por este príncipe: AretiuG, del cual babIa Tácito 
probablemente por babel' SIdo cómplice de sus crimenes; el otro, 
que es el que la I gle~ia honra con el título de San Clemente már­
tir, por Il'lber muerto por la fe. 

\2) La traduccion litenl y acaso m:l.s propia seria: las l.gion.~ 
".needo'"as sexlro y octava. Aquella !labia vencido á los Dacios á las 
órdenes de Muciano, y esta última habia combatido en la batalla 
de Cremona. 
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este ejército, como pOI' su misma nalul'aleza son inclina­
das á los mús sanos consejos las ciuJades de las Galias, 
ordenaron su junta en Rems, donde se espel'aban los em­
bajadol'es de los Tl'evel'os, entre los cuales se hallaba Tu­
lio Valentino, a<.:6r'I'lmo insLigaJol' de guerl'a, Este, siendo 
hombl'e pronto á movel' sediciones y agradable á muchos 
por su desconsidel'3da . c!ocuencia, 110 dudó de vomitar en 
una estuJiada ol'acion lodo aquello que puede opooel'se á 
los gr'alldes illl;:¡cr'ios, al'iadiendo ~l'aves illjul'ias, y mos­
trando conocido abor'reei miento contr'a el pueblo l'omano, 

Mas Jubo Auspit:e, lI1l0 de los principales de Rems, dis­
cUl'l'iendo de las fuel'zas de Roma y de los bienes de la paz, 
y adVirtiendo que la guel'l'a era oruinal'Íamellte Pl'ocLd'ada 
y deseaJa pOI' los cobal'c!8s y viles, y ejecutuua con el tra­
bajo y peligl'O de los más vale/'osos, y que ya lenian:í las 
legiones 80bl'e sus cabezas, ref,'enó á los más sabios con el 
respelo de la fe pl'orHetida, y á los mis mozos con el peligl'o 
y con el miedo; y dió á loJos ocasion de alalla,' el ánimo 
de Valentino, y de seguil' el consejo de Auspice, Es cosa 
cierla que á los Tl'evel'os y Lingones dañó mucho pal'a con 
los Galos el haber' seguiJo a Vel'ginio en los movimientos 
de Vindice, A muchos apal'tó de la confedel'acion la com­
petencia de las pl'Ovincias sobl'e quién habia de se,' cabeza 
de la gucl'ra, de dónde se habian de tomal' las leyes y los 
agüel'os, y suctldienJo bien laJas la:! COS:lS, cllúl babia de 
hacel'se silla del imper'io, No tenian aún la victoria y ya 
d'scor'uauan sobl'e el modo en que la habian de gozar; y 
par'a obtener la primacía sacaban unos á plaza sus confe­
deraciones, olr"oS sus l'iquezas, ot,"OS su poder', muchos :a 
antigüeJaJ Je su ol'Ígen, y hasta ue haberstl rehelado más 
veces se jactaban, Tal, Lflle pOI' el enfado de las cosas por 
veni¡', se contental'on al fín con las [JI'esentes, Escr'ibióse á 
los Tr'everos en nombre ue las Ga lias que do:jasen las al'­
mas; que no tenian POI" quó desconfía,' del pe,'don, of,'e­
ciéndose por inle,'ceso,'es cuanuo diesen muestras de 
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arrepentimiento. Pero el mismo Valentino bizo resistencia, 
tapando los oidos de su patria, y atcndienc10 más á bacer 
conLlnuos y prolijos parlamentos al pueblo, que á pI'evenir 
lo nccesario pnl'a la guerra. 

y asl ni los Trevcros, ni los Lingones, ni las otras ciu­
dades rebeldes pl'ocedinn conforme á la gl'andeza del peli­
gro que babían tomado sobre sí; ni tampoco las cabezas 
teniaD cuidado de juntarse para conferj¡' y resolver las 
cosas locantes á la guerra. Solo Civil pOI' caminos inusi­
tados y desiel'tos andaba rodeando las ticrras de los Bel­
gas, deseando pI'ender á Claudio Labeon, Ó pOl' lo ménos 
estol'barle sus intentos. Y Clasico, eslándose casi siempre 
en floja ociosidad, alendia solamente á gozar dcl impel'io, 
como si ya le hubiera conquistado. Ni Tulol' fué diligente 
en cerrar con presidios la ribera supcrior del Rhiu, ni en 
lomar los pasos estrechos de los Alpes; con que dió lugar 
á que pasase por Vindonisa la legion veintiuna, y por la 
Retia Sextilio Felice con las cohortes auxiliarias, á quien 
se Juntó 1:1 banda de caballos singulal'es (1) levantada 
:lntes por Vilelio, y pasada despu3s en favor de Vespasiano. 
Gobernábala Julio BI'iganLico, hijo de una hermana de Ci­
vil, el cual, como es excesiva la enemistad entl'e parien­
tes, el'a aborrecido del tio, y gran su enemigo. TutOI', au­
mentadas las escuadl'as de Trcvel'OS con la nueva leva que 
hizo de Vangiones, Caracatos y Tl'ibocos, las l'eforzó con 
infantes y caballos vctel'anos, habiendo ganado las volun­
tades de los Icgionarios, pal'te con la esperanza y parte con 
el temol'; los cuales degollaron al pl'inclpio una cobol'te 
que ellviaba dela~lc Sextilio Felice. lilas despues, acer­
cándose los capitanes y ejél'citos I'omanos, con una ho­
nesta fuga se reincorporal'on con ellos, siguiéndolos los 

(1) Segun Hygin. los singulares eran un cuerpo de cahallería 
euyo servicio era bastante parecido al de los pretorianos y que 
acampaha á su izquierda. 
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Vangiones, Tl'ibocos y Cal'3cnlos. Tutol', acompañado de 
solos los Tl'evel'os y apal'lnndose de Maguncia, pasó á Bin­
gio (1), confiado en el puesto de aquellugal' po¡' haber 
rompido la puente del I'io Nava (2). lilas con la llegada de 
las cohol'tes que guiaba Sextilio, hallado el vado y dando 
sobl'e él, fué roto y puesto en huíaa Quedal'on amedren­
tados de este suceso los Treveros, cuya plebe, dejadas las 
armas, comenzó á dOJ'J'umul'se por los campos. Y algunos 
do los ¡ll'incipales, por dal' á entender que habian sido los 
Pl'illlel'OS en l'elir3l'se de la gue,','a, se recogieron en las 
ciudades que hasta entónces no se habian aparLado de la 
confedel'acion romana (3). Las legiones que, como dijimos 
arriha, de Novesio y do Bona, á donde estaban, llevó Clau­
dia Santo á Tl'éveris, ellas mismas de su propio motIvo hi­
cieron el jUl'ametJlo de fidelidad por Vespasiano. Sucedie­
ron estas rosas en ausencia de Valentino, el cual, lleno de 
fUI'OI', volvia oLl'a vez con intento de tmbal'lo y nlbol'otarlo 
todo. ~Ias las legiones se retiraron á los Mediomatl'ices, 
Una de las ciudades confederadas nuestras, Valentino y 
Tl1tol' hiciCl'on volver á tomal' las armas á los Tl'everos, 
haCiendo malal' :í \Jel'eoio y á Numisio, legados, á quienes 
haqta allí habian tenido eo prision, p31'3 que las atadul'as 
de esta mald~d los apl'eLase á haeel' el debel', como gente 
á quien faltaba toda esperanza de perdono 
" Este e['a el estado en que se hallaban I~s cosas de la 
guel'ra, cuunuo llegó :1 Ma~uocia Petilio Ce,'ial; pOI' cuya 
venida COmenZ3l'OO á lev~nta,'se las cspel'anzas de los lea­
les. El, mostl'ándose descoso de peleal', y más aparejado á 
no estimal' al enemigo que á gua,'darso de él, animaba y 
encendia á los soldados con la rel'ocidad de sus palabl'as, 
Pt'omoliéndoles de no pel'der ocasion alguna, ni direl'il' el 

(1) Ea el dio. Bingen. 
(2) Actualmente el Nahe, eu cuya. orilla izquierda estaba Bin­

gen, que se levanta hoy en la derecha. 
(3) Por ejemplo, los de Reims,los Mediomatricos, los Secuanos. 
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llegar :í las manos. Vuelve á envia!' á sus casas á los sol­

dados de SOCOI'I'O levantados últimamente en las ciudades 
de las Galias, mandándoles que les dijesen que al impe!'io 
le bastaban solamente las legiones; que los compañel'os 
volviesen en buena hora á los ejel'cicios do paz, con la se­
guridad que si dejal'an at)abaua la guerra, pues el'a lo 
mismo habersc encargado de ella los Romanos. Aumenló 
esto mucho la obetliencia de los Galos; pOl'que habiendo 
vuelto á cúbl'al' su ju'¡enlud, sLlrdan tlespLles más vol un­
tal'iamento los lribulos, haciéndolos más pI'onlos á sel'vil' 
el versc mél10s esLimaLios. ~las Civil J ClaslCo como supie­
ron que TuLor' babia si¡Jo roto, los Tl'eVeL'Os tlcgollaLios, y 
que se encaminaban prósperamente las cosas pOI' el ene­
migo, miéntl'as medl'osoS se apI'esuL'an á juntaL' sus fuel'zas 
que estaban del'l'amauas pOI' vál'ias parles, auvil'tiel'on mu­
chas veces á Valentino tIue no aventul'ase con la batalla la 

suma de las cosas, POI' eslo mismo Cecial, enviaouo con 

toda diligencia á los 'Iedlomall'ices quien encami!lase pOI' 

el camino más cOl'lo las legiones conll'a el enemigo, jun­

landa él tollas los soldauos quc eslabun en ~lagunc l a y 
cuantos hailia tcaido consigo, en tl'OS alojamientos llegó á 
Rigodulo (1), donde sc hallaba alojauo Valentino con las 
fuerzas do los TL'evcl'os, ceñido pOL' todas portes de mon­
tos ó del rio Mosela: y á más de esla fOl'tillcncion habia 
añadiLio fosos, yen donde CL'a mcne~tcr, trinehel'as de 
piedl'as muy gl'aoJes. No detuvieL'oo estas defensas al ca­
pitan romano, ni le impidieL'on que no arl'ojase su infante­
ría la vuelta dellas, y plantase en lo alto del monte las 
tropas de caballos, menospL'eclando al enemigo, y echando 
de vel', que siendo toria aquella gente colecticia y juntada 
con mayal' temel'idad que pI'udencia, no le podia ayudaL' 
tanto la fOL'taleza del puesto que bastase á L'esistiL' al valor 
de los suyos. lIalló la infantel'Ía alguna dillcultad en la su-

(1) A unas dos leguas de Tréverls. 
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bida del monte, ofendida algun tanlo la vang1l3rdia de las 
saetas y dal'dos del enemigo, ~13s llegando á pod8l' me­
neal' las manos de cerca, comenz31'on los contl'arios á 
caer despeñaLlos pOI' aquellos precipicios, dCI'I'ib:'lndolos 
nuestra gente como quien del'l'iba algunas mUl'allas y cdi­
fIcios antiguos; y pal'te de la cabal leda, enll'ando en el 
campo enemigo por los lugares más accesibles, despues de 
haber hecho algunos rodeos, tomaron en prision á los más 
nobles de los Belgas, y entl'e ellos á Valentino, su capitan. 

Entró Cel'ial el dia siguiente en Tréveris, y mostl'ándose 
los soldados todos codiciosos Lle la I'uina de aqLlella ciu­
dad, decian: (<(-Iue el'a aquella la patl' la de Clasico y de Tu­
tor, pOI' cuya Ola dad hablan sido cercadas y despues de­
golladas las legiones: que no mel'eciendo tan gran castigo 
las culpas de Cremona, sólo porque dió ocasion á que se 
dilatase á los vencedores una sola noche la victoria, fué 
arrebatada del regazo de Italia: que aquella silla del ene~ 
migo se estaba entel'a en los confincs Lie Germania, l¡'iun­

fando de IOR despojos de los ejél'cilos y Lie la muel'le de los 

capitanes: que se contentaban y venian en que toda la presa 

fuese del fisco, no pidiendo ellos otl'a cosa sino que les 
dejasen ab¡'asal' y dest¡ uir aquella rebelLie colonia en 1'<::­

compensa de la uestl'uccion de tantos alojamientos milita­
res,,, Mas Cerial, atl'ibuyendo á g¡'an aft'enta suya el entrar 
en opinian de hombre que alimentaba la disolucion y 
cruclLlaLl de los soldados, rerl'enó su enojo: y ellos, halrién­
d08e enaeñado á sel' más modestos en las guerras ex­
tranjeras, despues de haber dejado las civiles, obetlecie­
ron. Divirtió tambien los ánimos milllal'es de este pen­
samiento el aspecto rn:sel'able de las legiones que se 
habían hecho venir de los Medlomatt'ices. Estaban todos 
por la conciencia de su maldad tristes y coa los OJOS cla­
vados en tierl'a. No hubo salutacion alguna de una parte 
(¡ ,otra al juntarse los ejércitos, ni tan solamente se alre­
Vlan á l'e:.ponuer á quien los consolaba ó animaba, escon-
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diéndose por las tienda3, y huyendo de IH misma luz. Y 
no los atemorizaba ni afligia tanto el peligro cuanto la 
desbonra y vel'gücnza: mostrándose tambien atónitos los 
vencedores, y no atreviéndose á hablar ó á rogal', pe­
dian perdon con las lágl'imas y con el silencio, basta que 
Cerial Jos consoló, diciendo: «que á sólo la fuerza del 
hado debía atribuirse todo aquello que pOL' discordia de 
los soldados ó capitanes, ó por eng3ño de los enemigos 
babia sucedido hasta entónces: que tuviesen á aquel dia 
por el primel'o del sucldo y jUl'amento militar, pues de 
los yerros pasados ni el emperador ni él tendrian memo­
ria.)) Con esto, recibidos y alojados en los mismos cuar­
teles, se pregonó por todo el campo que ninguno en sus 
diferencias y rencillas particulares diese en rostro á su 
compañero con la sedicioll ó con el vencimiento pasado. 

y habiendo llamado despues á los TL'evel'os y Lingones, 
los habló así: «A nnque no lJice jamás profesion de la elo­
))cuencia, contentádomo con babel' mostrado por las ar­
))mas el valor del pueblo romano, todavía, sabiendo que 
))por vosotros se tiene gran cuenta con las palahl'as, y el 
»)bien y el mal se estiman, no por su natUl'aleza, sino con­
))forme á las voces de los sediciosos, he determinado de 
)decil'os algunas pocas cosas; las cuales, fenecida la guer­
»1'3, os sel'á á vosot¡'OS de más provecho cl haberlas oido 
))que á mi el haberlas dicho. No cntraron en vuestras ticr­
))\'as ni en los términos de los ot¡'OS Galos los emperadores 
»Y cllpitanes romanos poI' ningun deseo desordenado, sino 
),llamados por vuestros antecesol'es, á quien sus propias 
»discordias faLigaban hasta la misma muel'le, y porque Jos 
,)Germanos, llamados en su SOCOI'ro, habian puesLo en ser­
,widumbre igualmente á amigos y enemigos. Harto noto­
»I'io es al OlUnc.o con cuántas batallas contl'a los Cimbros, 
»contra los Teutones; con cuánto tl'abajo de nuestros ejér­
»citos, y finalmente con qué suceso habemos tratado la 
»)guerra de Gel'maDia. Ni nos habemos alojado sobre las ri-
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nberas del Rhin para defensa de Italia, sino para ostorbar 
)'quo no viniese olI'o Ariovisto á usurpar el reino de las 
»Galias. ¿Cl'eereis VOSOll'OS por ventUl'a que sois más cal'OS 
»á Civil, á los nata vos y Tl'ansrhenanos, que no lo fueron á 
»SuS mayores vuestl'os padl'es y abuelos? Vivirán siempl'o 
»en la Germania las mismas causas de pasal' en las Galias; 
"pues no son otr~s que sus apetitos, su codicia y el deseo 
»de mudar de asiento, para que, dejados sus pantanos y 
»desiertos, puedan apoderarse de estas fertilísimas provin­
ncias y de vosotros mismos; pOI' mas que se hayan servido 
"siempre del nombl'e de libertad y de otros no ménos apa­
»rentes, y por mas que sea este estilo y lenguaje COlllun 
"en todos los que cautelosamente tl'atan de reducj¡' á los 
"otros á servidumbl'e. 

»Siempl'e hubo l'einos en las Galias hasta que venistes á 
>lnueSIl'o dominio. Nosotros, aunque tantas veces provo­
>lcados, no havemos usado jamás de otros derechos de la 
»)victol'ia, sin u solo de los que no podían excusarse para 
nconsel'var la paz. Porque ni puede el mundo eslal' quielo 
"Sin el pl'esidio de las armas, ni éslas se pueden sus ten­
»tal' sin sueldos, ni los sueldos sin lrilJUlos. ToJas las de­
»mas cosas son comunes enlre nosotl'OS: vosotros presidís 
"y mandais muchas veces á nuestras legiones y govel'nais 
"estas pI'ovincias y otras. No lenemos cosa escondida ni 
})sepal'uda de vosotros, con quien, gozando igualmente de 
"los buenos pl'incipes aunque esteis léjos, padecemos mu­
llcho más nosotl'OS con los ruines, los cuales de ordinario 
»se muestran más crueles con los que tienen cerca. Como 
>lse Surren la esterilidad de la tiel'ra, excesivas lluvias, 
"tempestades y los demas accidenLes de natuI'aleza, así 
})debeis vosotros sufrir los desórdenes y la avariclU de los 
"que gobiel'nan. IIliéntras hubiel'e hombres ha de habel' 
»vicios; pero tampoco estos serán contínuosj pues muchas 
)lVeces se recompensan estos trabajos con interpone¡'se 
notros mejores, si ya no es que esperais más apacible do-
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"minio reinando Tutor y Clasico, ó que os parezca que se 
"pueden juntar ejércitos bastantes á tenel' apal'tados á los 
"BI'etones y Gel'manos con menores tl'iblltos de los que 
"pagais ahora: porque despues de echados los Romanos 
,,(no lo pel'mitan los dioses), ¿habria otra t!osa enlee todas 
»las naciones que guel'ra y más guel'l'a? Ochocientos y más 
»años ha ido en aumento esta inmensa máquina del pueblo 
»romano solo con su fortuna y disciplina, y no 11ay que pen­
»S3l' que puede dar en lierra sino con la dcsLl'UCcion y 
,'ruina Lolal dc los que presumieren dcrribarla. Mas en 
»cualquiel' caso sereis VOSOtl'OS los que corl'eis illayol' peli­
»gro, poseyendo como poseeis oro y riquezas, pI'incipales 
»causas y ocasiones de las guen'as. Amad, ptles, y reveren­
),ciad la paz y á la ciudad de Roma; á quien con igual au­
"toridad poseemos los vencidos y los vencedores. Sh'vaos 
»de nobilísimo ejemplo la experiencia de entl'ambas fortu­
"Das, y muévaos á DO quel'er ántes la desobediencia con la 
Muina, que la obedienCIa con la segul'iclau.» Con esta Ol'a­
cion aseguró y animó á los que se te[uian de mayol' cas­
tigo. 

Estaba todavía en los Treveros el ejél'cito victol'ioso, 
cuando llegaron cartps de Civil y de Clasico para Cerial ea 
esta sustancia: «que sabian muy bien qlJe Vespasiano el'a 
muerto, por más que prOClll'aLail tener secreto el aviso: 
que toda Halia y la misma Roma estaban consumidas en 
guelTas civiles: que Muciano y Domiciano el'an ya sola­
mente nombl'es vanos y sin fuerza alguna: que si Cerial 
queda para sí el impeL'io de las Gal ias, que ellos vivil'ian 
contentos sólo con los términos de sus ciudades; [lero que 
si todavía gustaba más de proseguÍ!' la guel'l'a, no estaban 
puestos en rehusada.» No respondió cosa alguna Cerial á 
estas carlas de Civil y Clasico; ántes In.; envió luego á 
Domi<;iano junto con el que ias trujo. Luégo los enemigos, 
que h3~ta alli babian tenido dIvididas sus gentes, comenza· 
ron á Juntarse por todas pal'tes y á venit' c31'gando sobl'e 
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él; no sin culpar muchos á Cel'ial de que hubiese querido 
ántes guardal' á los l'ebeldes juntos, que acabal'los y des­
tl'uil'los sepaL'ados, El ejéL'ciLo l"omano se fOI'lificó de fosos, 
trinchel'as y estacada en el pL'opio alojamiento, donde has­
ta entónces habia estado inconsideL'adamente poco seguro, 
Habia ent,'e los GeL'manos gl"an diversidad de pal'eceL'es, 

Queria Civil que se esperasen los de allá del Rhin para 
~cabaL' de quebL'anlaL' del todo las fuerzas l'omanas, ate­
morizadas ya de atl'as con el terL'OL' de esta gente. Porque 
de los Galos, ¿podia eSpel'al'Se otra cosa que el SCL' pL'esa 
del vencedoL'? Y con todo eso estaban de su pal'te á la des­
eubieL'ta, ó pOL' lo ménos con la inelinacion los Belgas, que 
son el nervio de aquellas naciones, Tutor en contl'aL'io afir­
maba «que con la dilaeion crecia la potencia l'omana por 
medio de los ejércitos que se les iban juntando de todas 
panes; pues de la BI'ctaña habia pasado ya una legion, de 
Espai'ia se esperaban dos, y de Italia venian mal'chando 

otras mur.has trop2s: no milicia nueva y colecticia, sino 

soldadesca vif'ja y ejel'citada en muchas gucl'ras: que los 

Germanos, :í quien deseaba que ~e agu[m.lase, no era gente 
que se dejaba gobeL"Oar, ántes querian hacer siempl'e todas 
las cosas á su gusto; y que el dinero con que solamente 
se gana y se corrompe aquella nacion, no habia duda en 
que le tenian en mucha mayal" abundancia los Romanos; 
y ninguno hay tan dado á la guen'a é inclinado á las armas 
que al mismo precio no escoja ántes la quietud que los 
pellgL'os, Donde, si luego el'an acometidos, no tenía Cerial 
otras legiones que las que babia cobrado de las reliquias 
del ejé('(;ito Germánico, y éstas obligadas ul juramento de 
confederacion con las Galias, y que lo mismo en que podian 
fundal'se de hubel' desbal'atado poco ántes contl'a su pl'opia 
esperanza la gente mal práctica y peoL' en Ól'den de V~len­
lino, les sel'vil'in :í los soldados y al capitan de un podel'oso 
incentivo á la temeridad: que aLl'eviéndose segunda vez á 
mostl'ar el ['ostro, caerian en manos, no de un mozuelo 
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inexperto, más apto para hacel' al'engas y estudial' Ol'acio­
nes que para mandar ejércitos y manejar las armas, sino 
en las de ClVil y Clasico, á cuya vista les volverla sin duda 
el temol' la memoria de la huida, de la hambl'e y la del 
deseo de ia vida, tantas veces rescatada con humildes 
ruegos. Finalmente, que ni los Tl'evel'os ni los Lingones se 
podia decil' que estaban con ellos pOI' benevolenCia ó pOI' 
aficion, y que en pasándoseles el miedo, volve¡'ian á tomal' 
las al'mas." Atajó la diversidad de pareceres Clasico, apl'o­
bando el consejo de Tutol" y Juego se puso ¡,n ejecu­
cion. 

A los Ubios y á los Lingones se dió el cuerpo de la bata­
lla; el cuerno del'echo se fOI'illó de I~s cohortes de Eatavos, 
y el siniestro de los Eruteros y Ten teros; y una parte de 
ellos por los montes, y Otl'OS entre el camino y el rio 
Mosela acometieron tan de improviso á los nuestros, que 
Cel'jal desde su aposento y desde su cama (no habiendo 
dormido aquella noche cn el campo), oyendo las relacio­
nes de los quc le advertian de que se peleaba y que los 
suyos iban de vencida, reprendiendo la vileza y mi\:l!lo !le 
quien le traia aquellos avisos, estuvo incl'édulo basta que 
tuvo delante de los ojos la mortandad y cstrago. Vió~ 
pues, enll'ados los alojamientos, l'OtOS los caballos, y que el 
enemigo se habia apoderado ya del puente sobl'e la Mosela, 
por donde se comunican los de una pal'te de aquella colo­
nia con los de la oLra. Y no fallándole el ánimo, por más 
que vió tUl'badas y casi pel'didas del todo las cosas, hacien­
do detener á los que huían con las manos y con voces, 
desal'mado él y casi desnudo, se al'í'oja con dichosa teme­
ridad pOI' eotl'e las al'mas y tiros de los que peleaban; con 
que acudiéodole allí los más vale¡'osos, volvió :'t gana!' el 
puente; y dejando en él guardia de gente escogida, vol­
viendo de nuevo al campo, vió las escuadras de las legio­
nes quc se rindieron al enemigo en Novesio y en Bona, 
desordenadas, con pocos soldados en derensa de las banue-
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ras y casi pel'dldas dd todo las águilas, Encendido con 
esto en il'a y en rUI'OI', «¿qué es esto? les dijo; ¿pens3is 
»que desampal'3is á Vocula ó á Flaco? No hay aquí tl'nicion 
»alguna, ni yo me debo disculpar de otra cosa que de ha­
nbe!' creido que e tábaues y3 olvidados de la confeclel'acion 
nhecha con los Galos, Ó persuadídome á que os quedaba 
»alguna memoria del sacl'amento pl'estado al impel'io 1'0-

»mano, ¿POI' vcntUl'a cnt!'~J'é yo en la cuenta con los Numi­
nsios y los lIel'enios, para que se pueda decir que mueren 
·,á vuestr:ls manos todos los legados, ó á I~s de los ene­
nmigos pOI' Vllestl'a culpa? Id y referid á Vespasiano Ó, lo 
)'que os vendl'á más á cuento, á Civil y á Clasico que ha­
"beis desalupal'auo en la batalla á vuestro eapilan: vendrán 
"Gtras legiolles que no me dejarán á mi sin venganza, ni á 
"vosOtl'OS sin castigo." 

Eran verdadel'3s es/as cosas, y replieálldoselas igual­
mE.nte los tl'ibuoos y prefectos, hacen rosll'o, ordénaose 
cchol'te por cohorte, escuadl'a pOI' escuadra; pOI'que pe­
leando dentro de los repnl'os, impedidos de las tiendas 
y del bag~je, con el enemigo espal'eido pOI' Ladas pal'tes, 
no se podian tendel' en escuadl'on fOI'mado, Tutor, Clasico 
y Civil, cada uno pOI' su palte exhol'taba á los suyos á la 
pelea, instigando á los Galos con la libertad, á los Bata­
vos con la bonl'a y á los Germanos con la presa, Estuvo, 
finalmente, todo por ellos hasta que la legion veinliuna, 
ol'den~da en más ancho espacio que las otl'as, sostuvo 
primel'o, y debpues )'echnó el ímpetu del enemigo: de tal 
manera, que mudándúse en un instante los ánimos, no sin 
ayuda divina, volviel'oo los vencedores las espaldas. Deeian 
habel' sido alel'l'ados con la vista de las cohortes, las cua­
les, e$pal'ciclas al pl'imer acometimiento, volvieron á hacer 
roslI'o en la eumbl'e del monte, dando muestl'a$ de nuevo 
SOcorro, Pero lo que daDó á los que ya iban venciendo no 
rué otra cosa que su desórden y mal gobiel'Do; porque en 
lugar de seguÍl' al enemigo, comenzaron todos á cebarse 

i.9 
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con la presa. Cel'ial, asl como por su negligencia lo habia 
puesto casi todo en ruina, así tambien lo I'ecuperó con su 
constancia. Y siguiendo valerosamente la fortuna. en aquel 
mismo dia tomó y deshizo los alojamientos enemigos. 

No se concedió más lal'¡~o reposo á los soldados, porque 
los Agl'ipinenses pedian con gl·an instancia SOOOI'I'O, y 
ofrecian á la mujer y á la hermana de Civil y á la hija de 
Clasico, dejadas allí pOI' prenda de la confederacionj y 
entretanto, pOI' no estar ociosos, haIJian muerto á todos 
los Germanos que tenian repartidos por las casas. De aquí 
les procedia el temor, y se daba por legítima la causa de 
satisfacer á sus ruegos, socorriéndolos ántes que reparados 
los enemigos de fuerzas, se dispusiesen á nuevas esperan­
zas ó á vengar el agravio. Porque Civil tambien habia 
vuelto allá su ánimo, y no sin fuerzas considerables: que­
dándole todavla enteras las tropas de la gente más vale­
rosa y ardiente dA su ejét'cito, que eran los eaucios y 
Frisones . Ilallábase ya en Tolbiaco (1), plaza situada en 
los confines Agl'ipinenses, cuando le divirtió de su em­
presa la tris le nueva que tuvo de que la cohorte habia 
sido acabada toda por engaño de los Agripinenses; los 
cuales, viendo á los Germanos sepultados en el sueño yen 
el vino, habiéndolos cerrado las puertas de las casas 
donde estaban, pegándoles fuego los abrasaron á todos. 
Por esto tambien apresuró el socorro Cel'ial, haciendo 
marchar algunas tropas con gl'an diligencia. Deluvo tam­
bien á Civil el temer que la legion catorce, juntándosele 
las fllerzas marítimas de la BI'etaña, no acometiese á 
los Batavos por la parte que están rodeados del Océano; 
pero no fué as[, porque Fabio Prisco, legado de esla 
legion, la llevó por lierra contra los Nervios y Tongros, y 

lI) Hoy Zulpich. y por contraccion Zulch, en el camino de 
'Tréveris á Colonia. Lugar célebre por la victoria alcanzada por 
oClodoveo sobre los alemanes y que determinó. segun se cree. su 
.conversion al catolicismo. 
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recibió la obediencia de sus ciudades: con que acometida 
la annada por los Caninefates, tomaron y echal'on á fondo 
la mayor parte de ella, y ellos mismos rompiel'oo una gl'an 
multitud de Nervios que voluntariamente habian tomado 
las ar~as en favol' de los Romanos. A más de esto, tuvo 
Clásieo otl'a buena suel'te, peleando con la gente de á eaba· 
110 que Cerial enviab~ delante á Novesio; de suel'le que 
estos daños, aunque pequeños, pOI' venir tan á menudo 
disminuian mucho la fama de la victoria poco ántes ga­
n~da. 

En estos mismos dias hizo morir' Muciano al hijo de Vi­
telio, con color de que vivirian siempI'e las discordias 
miéntl'as no se acabase de quit.ar la semilla de la guerra. 
NI sufrió que Antonio Primo fuese de los nOlnbrados para 
acompañar á Domiciano, sospechando mucho del favol' 
milital' pal'u con él, y de la soberbia tlel hombre no acos­
'lumbl'ado:l sufl'ir iguales, cuanto y más supel'iores. Anta 
nio pues, yéndose á Vespasiano, puesto que no fué recibido 
por él con el acogimiento que esperaba, no le mil'ó con 
m~¡]os ojos. Era combatido en su áni~o el emperador de 
varios I'espetos: por una parte, de los merecimientos de 
Antonio, á cuyo valor sin duda se debia el fin de aquella 
guerl'a; y por otl'a, Je las carlas de \luciano y de muchos 
ruines oficios de otros, que como á hombre inquieto y 
sol .. erbio le perseguian, ayudando á ello tambien la memo­
ria de su vida pasada. Ni él de su parte dejaba de gaDar 
cada dia más enemigos con traer ordinariamente á la me­
mOl'ia de todos sus encarecidos merecimientos, dando en 
rostro á los dernas con su cobardía y negligeneia, y á Ce­
cina con que era un cautivo y rendido á discrecion. De 
donde comenzó poco á poco á perder el crédito y á ser 
ménos estimado, quedándole todavía en apariencia la amis­
tad del PI'íllcipe. 

En aquellos meses que Vespasiano se entrtltuvo en 
Alenjandrla esperando á que la mar se sosegase Y sopla-
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sen los vientos del estío, sucedieron muchos milagros que 
lestJficaron el favol' de los cielos, y una cie!'ta buena in­
clinacion de los dioses pal'a con él. Un hombl'e de la plebe 
alejandl'ina, harto conocido pOI' su ceguel'a, arl'odlllán­
dosele delante y pidiendo con gl'andes llantos y gemidos 
remedio á su trabajo, afirmando ser aqu311a la voluntad del 
dios Serupis, á quien tiene en gran veneracion ·aquella 
gente supersticiosa, suplicaba con gran instancia al pl'ín­
cipe que se dignase de mOJal'le con la saliva de su boca Jos 
párpados y niñas de los ojos. Otl'O, manco de una mano, 
alegando el mandamiento del mismo dios, pedia el ser pi­
sado con la planta del pié de Césa!'. Reíase al pl'Íncipio 
Vespasiano haciendo gnn burla de semejnotes pretensio­
nes; mas instando ellos siempl'c, comenzó unas VE:ces á te­
mer la fama de sel' tenido por hombl'e que se creia de li­
gero, otl'as á entrar en espel'anza á fuel'za de los ruegos y 
adulaciones de los circunstantes. Fin3lmente, manda á los 
médicos que consulten sobre si aquella cegu(ll'a y manque­
dad se podian cUl'ar pOf medios humanos. Discurrieron 
váriamente los médicos y resolvieron que, no habiéndosele 
apagado al ciego totalmente la vil'tud visiva, si le quitaban 
los impedimentos era posible restituide la vista; y que al 
manco, habiéndosele encogido los nervios, con aplicade 
medicamentos saludables, podia tamb;en cobrar salud; aña­
diendo que por ventura era aquello voluntad de los dioses, 
y que tenían ya escogido al pl'íncipc para aquel divino mi­
nisterio; en el cual, si la salud tenía efecto, sería de César 
la gloria; y no teniéndole, de aquellos miserables el escar­
nio. Con esto Vispasiano, prometiéndose aquello y mucho 
más de su buena fortuna, y no teniendo ya en órden á eila 
cosa alguna por imposible, con rostro alegre, en presencia 
de gran multitud de pueblo que estaba presente, ejecuta el 
mandamiento que referían ser de los dioses. Restituyósele 
con esto al manco el uso de su brazo, y al ciego la luz del 
dia, Cuentan hoy entrambas cosas los que se hallaron pre-
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selites, no teniendo para qué esperal' pI'emio alguno de la 
mentira. 

Yínole de aquí á Vespasiano mayor voluntad de visitar 
aquel sagrado lugal', deseoso de consultar al1\ sobl'e las 
Cosas del impel'io. Y llegado á él, mandando salir á lodos 
del templo y quedando solo, miéntras estaba en pI'orunda 
meditacion de aquella deidad, echó de ver que tenia á las 
espaldas á uno de los principales de Egipto llamado Basili­
des, el cual sabía muy bien él qL.e estaba apal'tado muchas 
jornadas de AleJandl'la, yen aquella sazon enrermo. Pre­
gunta á los sacerdotes SI Basilides habia entrado aquel dia 
en el templo; ioról'mase de cuantos encuentra si le habian 
visto en la ciudad. Finalmente, enviando pal'a esto gente 
de á caballo, se vico á averigual' que en aquel mismo punto 
que Vespasiano le vió en el templo, estaba apal'tatlo veinte 
leguas dcl allí. Entónces echó de ver que aquella babia 
sido vision divina, y por el nombl'e de Basilide~ (1) in­
tel'pretó la fuel'za de la respuesta. 

El Ol'ígen de este dios no ha sido hasla ahora celebrado 
por nuestros autores. Cuéntanle así los sacel'dotes egip­
cios. Al rey Ptolomeo, que fué el primero de los Macedo­
Dios que estableció la ~randeza de Egipto, miéntl'as au­
menlaba los muros de Alejandl'i3, poco :lotes edificada, y 
la adol'oaba de templos y religion, se apareció en sueños 
un mozo de extl'emada belleza y majestad, mayO\' que de 
estatura humana, el cual le amonestó que enviase á Ponto 
los amigos de quien más conlJ:¡ba, COIl ól'den de trae¡' su 
estatua: que seda esto ocasion de gran alegl'fa y felicidad 
para todo su I'eino, y que la ciudad que la poseyese sel'la 
muy ramosa y esclal'ecida. Y luégo vió levantal'se háci3 el 
.eielo al mozo I'oueado de un gl'andísimo fuego. Despierto 
Ptolomeo con este anuncio y milagl'o, manifiesta la noc­
tlll'na vision á los sacel'dotes de Egipto, que llenen de 

11) Del griego B~~!Aw~, que significa rey. 
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costumbre inte¡'pretar semejantes sueños. Mas ballándolos 
poco informados de Ponto y de las cosas extranjel'as, lla­
mando á Timoteo, ateniense, del linaje de los Eumolpidas, 
á quien babia becho venj¡' de Eleuso por sumo sace¡'dote 
de las ceremonias, le pregunta lo que sabía de aquel dios y 
de aquella supersticion. Timoteo, informado de algunos 
que babian eSLado en Ponto, supo que habia allí una ciu­
dad llamada S;nope, y no léjos de ella un templo antiguo 
muy venerado de aquellas gentes, dedicado á Júpiter Dile; 
porque lambien se veia cerca de él UJ.13 estatua de muje¡' á 
quien muchos llamaban Prosel'pina. Mas Ptolomeo, como 
es la natu¡'uleza de los reyes que se atemorizan fácilmente, 
y pasado el pelig¡'o se inclinan más á sus gustos que á 
la religion, comenzó poco á poco á no hacer caso de esto 
y á volve¡' el ánimo á ot¡'OS cu;dados, basta que de nuevo 
le apareció la misma vision mucho más ter¡'ible, y anun­
ciando más apretadamente su ruina y la de su reino si no 
ejecutaba sus mandamientos, Entónces de~pacbó luégo 
embajadores con present'3S al rey Cid¡'otem¡des, que en 
aquella sazon reinaba en Sino pe, ordenándoles q'le ántes 
de emba¡'ca¡'se consultasen su viaje con el simulacro de 
Apolo Pitio, Tuvieron pl'óspc¡'a navegacion, y esta cla¡'a 
respuesta del oráculo: que fuesen y trujesen la imágen ¡Je 
su pad¡'e, dejando la de su bel'mana, 

En llegando á Sinope, ofrecen sus presentes y declaran 
su demanda y las comisiones de w rey á Cídrotemldes, el 
cual, con ánimo suspenso, unas veces mostraba tener te­
mor de aquella deidad que le mandaba, otl'as mudaba de 
pUI'ecer, medroso de las amenazas del pueblo que lo con­
tradecía, y muchas tambíen se ablandaba con los dones y 
promesas de los emb~jado¡'es, Ni cntl'e tanto, pasados ya 
en esta nego::iacion tres años, faltaba Plolomeo de bacer 
nuevos ofieios y aplicar nuevos ruegos, aéadiendo olra 
embajada con embajadores de mayor realidad, mayo¡' nú­
mero <.le navlos y mucho más oro. Apareció ent6nces á 
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Cidl'otemides una figul'a muy espantable, amenazándole si 
ponia más largas al cumplimiento de la voluntad divina, Y 
difiriéndolo él todavía, Ic sobrevinieron divel'sos desastres 
y enfermedades, mostl'ando los dioses cada dia más mani­
fiesto su enojo, Cen esto, haciendo el rey juntar el pueblo 
á parlamento, les da cucnta de los mandatos de aquel dios, 
declal'a sus visiones y las de Ptolomeo, junto con las ad ver­
sitlades que se apal'ojaban, El vulgo, obstinado contra el 
rey, envidioso del Egipto, y sospeohoso de sí mismo,oel'­
caba pOI' todas partes el templo_ De aquí tuvo origen la 
fama m:.\s creida en el vulgo de que el mismo dios por sus 
piés habia cntrado en los navíos que estaban dados fondo 
en el puel'to, y que en LJ'es dias, cosa maravillosa pal'a 
quien se I'esolviere en cl'eol'la, sulcado t3nto espacio de 
mal', habian surgido en Alejandría, Allí, pues, se le edificó 
un templo corJ'es¡,ondiente á la gl'andeza de aquella ciudad 
en el lugal' llamado Racotis, que era el puesto donde ánLes 
solia estal' una capilla dedicada á Serapis y á Isis, Estas 
Son las cosas más célebl'es que hay del oJ'Ígen y tl'aslacioo 
de aquel dios, No ignoro yo la opinion de algunos que afir­
man rué traiLlo de Seleucia, ciudad de SiL'ia, reinando Pto­
lomeo el tel'cel'o, ni la de otros que hacen fundador del 
templo al mismo \>Lolomeo, y quiel'en que de Llande hizo 
traer el simulac/'o no fué sino de ~Ienfis, CII Otl'O tiemllo 
nobilisima ciudad y metl'ópoli del antiguo Egipto, Muchos 
piensan que aquel dios es Esculapio, movidos de ver que 
Cura enferm"dades. Otros sustentan que es Osit'is, el más 
antiguo dios de aquella liel'l'a, Otl'OS que es Júpiter, como 
el más potlel'oso y el que dispone de todas las cosas, Pel'o 
los más afil'ltwn que cs el padre Dile; opiOlon que la conje ­
LUI'an por señales manifiestas que bay en él, ó por otr3S. 
imaginaciones dife/'cntes que van I'ustl'cando, 

Volviendo á Oomiciano y á Muciano, ántes que se acel'­
casen :i los Alpes tuviel'Ol1 aviso ele los sucesos pJ'óspel'os, 
Contra los Tl'evel'os , Pero el vel'dadero tes Ligo de aquella. 
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vicLoria rué el mismo Valentino, cnpiLan de los enemigos, 
el cual, aunque preso, sin perdel'se de ánimo, mosLraba 
en el rostro su fiel'cza natuI'al. Fué oido solamenLe lo 
que bastó pal'a conocer su ingenio y luégo condenado á 
muel'Le. 

Eslándole jusliciando, á uno que entre olros ultrajcs le 
dijo que los Romanos habian tomado ya á su patria, res­
pondió: «que tomaba aquella nueva pOl' consuelo de su ca­
lamidad.), Mas Muciano publicó pOI' l'esolucion nueva lo 
que halJia ya mucho ánles resuello en su ánimo, es á sa­
ber: «que pues por la benignidad de los dioses estaban ya 
quebrantadas las fl161'ZaS del enümigo, no podia red undaren 
repu~acion de Domlciano el presenlarse 3cab~da casi ya la 
guerra, como por testigo de la ajena g101'i:¡: que si se tra­
Lara del peligl'o de l imperio ó de la conseL'vacion de las 
Galias, ent(¡nces si que estuvicra muy en su lugal' el de­
jarse ver César al ejél'cito: que los C3ninefates y los Bata­
vos el'an empl'esa de otro capiLan de m(>n08 nombl'e: que 
haciendo alto en 1eon, mostral'ia desde lugar cenano las 
fuerzas y fortuna del imperio, apartado de peligros peque­
ños, y pl'onLo á ofL'ecerse á los gl'andes, si el'a mcnesLer.» 
Conocíanse los 3l'tíliciosj mas era la pal'Le más principal de 
la lisonja el mOSll'al' quP- no se enlendian. 

Así se llegó á Leon, desde donde se creyó que Domi­
ciano, por medio de SflcreLos mensHjel'OS, ~ nvió á Lental' la 
fe de Cerial, deseando sabel' de él si yendo en pel'sona le 
enll'egal'ia el ejéreiLo y el imperio. Y no está averiguado si 
COIl esta prcvencioll pensaba en ha¡;el' guel'l'a á su padl'e, 
Ó preparar riquezas y fuerzas conll'a su hcrmano. Porque 
Cel'ial con saludable templanza se budó de él, condenando 
sus deseos pOI' vanos y juveniles. Domiciano, pues, viendo 
menospreciada por Jos más viejos su mocedad, comenzó á 
irse clesc31'gando de los n~gocios y cuidados leves del im­
pel'jo, ejercitados ánLes pOI' él. Y so colol' de simplicidad 
y de modeslia, se reLiró pl'orundamenLe denLl'o de sí mis-
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mo, fingiendo gustar de los estudios de las letras y poesía, 
con que procul'aba encubl'Íl' su ánimo, deseando apartarse 
poco á poco de la emulacion del hermano, cuya nalul'aleza 
tan difel'enle de la suya, y tanto más mansa Y apacible, si­
niestramente inLel'prelaba. 
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ARGUMENTO. 

Tito emprende la conquista de Jerusalen.-Trátase con esta oca­
slon del origen, costumbres y ritos de los Judíos, del sitio y 
Cortificacion de estn santa ciudll.d.-Cuéntuse el progreso de la 
guerra Germánica, y algunos otros reencuentros entrA Cerial y 
Civil, de que resulta la paz, á que parece que encamioa el fin de 
eate libro, que por la injuria del tiempo lo es tambien de esta 
obra. 

Al principio del mismo año (1) Tilo César, escogido por 
su padl'e pal'a acabal' de ¡¡ujelar á los Judíos, el cual, aun­
que siendo enll'ambos no más que hombres parliculares, 
era ya de esclal'ecida fama en la milicia, procedla entón­
ces en eslas malel'ias con mucha mayol' fuerza y reputa­
cion, compiLiendo en su favor los ejércitos y las pl'ovin­
cias. y él tambien, para dar á entender que excedia de 
mucho las espel'anzas concebidas de su valor, se mostl'aba 
muchas veces al'mado gallarda y vistosamente, pronto 
para cualquier suceso, apacible y afable, incitando á to­
dos cortésmente á dar buena cuenla de sus oficios, mez-

(1) Tedo cuanto lIasa Tácito á exponer acerca del origen de Je­
rUsaleo y del pueblo judío está sacado de autores extranjeros á 
esta nacion, poco in8truidos en su historia 6 enemigos de su culto. 
En tales fuentes no podia ménos de beber grandes errores. 
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clándose muchas veces en 13s obras manuales y en el mar­
chal' con los soldados ordinal'ios: todo esto sin pel'juicio 
del decoro y gl'avedad pel'teneciente á un general. Reci­
hiéronle en Judea tl'es legiones, la quinta, la décima y la 
quincena, toda soldadesca vieja de su padl'e. Dióle la Si­
ria la legion doce, y de Alejandl'ia hizo venir la veintiuna y 
la tercel'a. Seguíanle veinte cohortes de confederados y 
ocho alas de caballos, junto con los reyes Agripa y Sohe­
mo, los SOCOl'rOS del rey Antioco, una gruesa banda de Ara­
bes, grandes enemigos de los Judíos por los aborrecimien­
tos que ol'dinariamente suele haber entre vecinos. Ha­
bian llamado á muchos de Roma y de toda Ilalia sus pro­
pias espel'anzas, deseosos de ocupal' la voluntad de aquel 
prlneipe, no declarada hasta entónces pOI' alguno. Entl'ado, 
plles, con este aOl' ldo ejél'cito en los términos enemigos, 
marchando siempre en batalla, reconoci6ndolo todo y pro­
curándose inform.ar de los seCl'etos de la tiel'l'a, asentó su 
campo, pronto á peleal', no muy léjos de Jerusalen, Mas 
porque habemos de escl'ibil' aqul la destruccion total de 
esta ciudad famosa, parece cosa conveniente el dal' pri­
mero cuenta de sus principios. 

Cuentan que los Judlos fugitivos de la isla de Cl'eta asen­
tal'on en las últimas pal'tes de Libia en el tiempo que Sa· 
turno fué echado de la tierra pOI' la violencia de Júpitel', y 
obligado á dejal'le el reino . Fúndase ese 3l'gumento pOI' el 
nombl'e, siendo como es en \.reta muy famoso el monte 
Ida, cuyos habitadol'es llamados Ideos, aumentado des­
pues el nombre al uso bárbaro, se llamaron Jucllos. Mu­
chos creen que reinando Isis, hallándose el Egipto muy 
cargado de gente, envió la que le sobl'aba á poblar las 
tiel'l'as cil'cunvecinas á cargo de dos capitanes llamados 
Jerosolimo y JÚdas. A otros les parece dll' cl'édito á los 
que afil'man que son descendencia y genel'3cion de Etio­
pes, á quien en tiempo del rey Cereo moviel'Otl á n:udar de 
habitacion el miedo y el aborl'ecimientlJ, Otros los hacen 
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ASirios, pueblo vagabundo y falto de campos, el cual, apo­
del'ándo~e de parte de Egipto, habitó y pobló despues ciu­
dades pl'Opias y las tierl'as hebreas más cercanas á Siria, 
Otl'OS les dan principios más nobles, y afil'man que los So­
limos, celebl'ados en los vel'sos de Ilomero (1), fueron los 
que edificaron y dieron el nombre á la ciudad de Jeru­
salen, 

En lo que muchos convienen es, que babiendo sobreve­
nido en E¡;ipto cierta enfermedad contagiosa que man­
chaba y afeaba los cuerpos, el rey Ochoris, consultando al 
oráculo de Amon, y pidiendo remedio, se le respondió que 
limpiase su reino y enviase :í otras ticrl'3s aquella genel'a­
cion de hombres, como abol'l'ecible á los dioses. Y que 
buscada y juntada con diligencia esta gente, sacándola del 
reino y dejándola desamparada en los de3iertos de Arabia, 
estando todos los demas entorpecidos en lágl'imas, sólo 
&lol~és, uno t.le los desterrados, les amonestó que no es­
perasen ya SOCOI'l'O alguno de los dioses ni de los hom­
bres, pues unos y otros los habian desamparado; mas que 
Confiasen en él, como en capitan dado del cielo, con cuya 
aYuda principalmente vencerian las calamidades y mise­
rias presentes. Consintieron con él todos, Y sin saber el 
camino que habian de seguir, como ignorantes de todo, le 
tomaron á la ventura. Con todo eso ninguna cosa los afli­
gia tanto como la falta de agua; y ya estaban todos ren­
didos y echados por aquellos campos, entregados casi á 
la muerte, cuando una manada de asnos salvajes, dejando 
la pastura, pasó Mcia á unos peñascos cubiertos de som­
brla y espesa al'boleda. Siguióles Moisés, y por la conje-

(1) Dos veces se hace menclon de los Solimos en la Iliad4 con 
el epíteto de X\lo(l).E¡J.ol, glorlos38. En la Odis.a se habla de 108 

Illontes Solimos, pero sin ninguna circunstancia que determine 
BU posicion geográfica. Por lo que 8e desprende de los pasajes de la 
Illada, parece que los Soli:nos eran un pueblo de la Licia ó cer­
e&noá ella. 
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tura de hallar el suelo con hierba vino á descubrir grandes 
venas de agua. Con este alivio y refresco siguieron su 
viaje seis dias continuos; y al septeno, echando los habita­
dores de la tierl'a, se apoderaron de aquella region, donde 
se edificó la ciudad y dedicó el templo, 

Moisés, por confil'mar á esta gente en su devocion para 
en lo venidero, les dió nuevos ritos, contrarios á los otros 
hombres. Porque les son á ellos pl'ofanas todas las cosas 
que nosotros tenemos pOl' sagradas; y por el contrario se 
les conceden las que á nosotros se nos prohiben. Consa­
graron en la pal'te más secreta del templo la efigie del ani­
mal por cuyo medio se libl'aron de la sed y de andar vaga­
bundos; matando el carnero como en vitupel'io de Amon. 
Sacrifícase tambien entre ellos el buey, adorado por los 
Egipcios con nombre de Apis. No comen C31'oe de puel'co 
por memoria del Jaño, cuando fueron inficionados de aque­
lla especie de sarna de que padece aquel animal. Confiesan 
hasta hoy con pl'olijos ayunos la larga hambre que pade­
cieron aquellos liempos, y en señal de que robaron los 
frutos para sustentarse, el pan de los Judíos se hace hasta 
el dia de boy sin levadul'a, Dicen que les agl'lldj el repo­
sar cada sétimo dia y estar ociosos, á titulo de que tuvie­
ron en él fin sus trabajos. Cebados despues con esta pere­
za, dieron tambien cacla sétimo año al ocio y Ilojedad. 
Otros quieren que el bacer esto era en honra de Satul'no, ó 
porque sea verdad que tomal'on de los Ideos este entre 
oLros principios de l'eligion, los cuales entendemos, como 
-dicho es, fueron echados de Creta con Saturno y se hicie­
ron autores de esta gente; ó porque de los siete planetas 
que gobiernan á los mortales, es Saturno el que habita en 
esrera más alta y tiene mayor podel': fuera de que mucha 
parte de las influencias celestiales acaban su curso y su 
fuerza con el número septenario. 

Estos ritos pues, como quiera que se hayan introducido, 
8e defienden ahora con la antigüedad. Los demas institu-
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tos y siniestras ordenanzas han ido acreditándose con la 
fea y torpe malicia de los hombl'es. Porque toda la gente 
malvada y facinerosa, menospreciada la religion de su pa­
tria, lleva alll ofrendas y tributos. Esta fué causa de que se 
engl'andeciese el estado y pueblo judaico, y tambien el ser 
de suyo obstinados en la fe que dan, y prontos á la mise. 
ricol'dia y caritativos entro si; puesto que aborrecen á to­
dos los que no son de su gente como á enemigos morta­
les, Dlfol'éncianse de los demas hombroil en la forma del 
comer y dormir, y siendo gente muy dada al vicio desho­
nesto, se abstienen de mujeres extl'anjeras, supuesto que 
entre ellos uo hay cosa ilicita. Instituyeron el circunci­
dal'se para ser conocidos por esta diversidad: los que se 
flasan á sus costumbres hacen lo mismo. A estos la pri­
mera cosa que se les enseña y persuade es el menosprecio 
de los dioses, el dcspojal'se del afecto de sus patrias y el 
no hacer caso de padres, de hijos ni de hermanos. Atien­
den con todo eso cuidadosamente A la propagacion de su 
Pueblo, porque tambien entre ellos es cosa nefanda el ma­
tar á sus parientes. Creen que son eternas las almas de los 
que mueren en batalla ó por ejecucion de justicia, y de 
aquí les nace el deseo de engendrar, yel menosprecio de 
morir. No queman los cuerpos de sus difuntos, Antes los 
embalsaman y entierran conforme á la costumbre de los 
Egipcios; con los cuales convienen tambien en el cuidad o 
y opinion de las cosas del infiel'no; pero del todo difieren 
en las del cielo. Adoran los Egipcios muchas efigies de 
:lnimales y estatuas fabricadas por los hombres: los ludios 
COn solo la lumbrf\ del entendimiento adol'an á un solo 
Dios. Tienen por profanos y excomulgados á los que for­
man y pintan á los dioses en figura humana y en materias 
mortale~, porque dicen que aquella deidad suma, incor­
ruptible y eterna, ni recibe mudanza, ni puede en manera 
:llguna tener fin. Esta es, pues, la causa de que ni en las 
CIUdades ni áun en los templos tienen simulacros, y de que 
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no adulen á los reyes, ni honren con ellos á los césares. 
)fas porque sus sacerdotes cantaban al són de la flauta y 
el tamborin, y se ceñian de bicdl'a, junto con babel'se ba­
Ilado en su templo una vid de oro, pensal'on algunos que 
adorabnn á Raco, conquisladol' del Oriente. ]\Ias difiel'en 
mucho en los demas institutos, porque Libero ordenó en 
su religion ceremonias alegl'es, y las costumbres judaicas 
son tristes, sucias, inusitadas y viles. 

Su tierl'a y sus términos por la parte que mira al Oriente 
fenecen en los limites de Arabia, por ~]ediodía tienen á 
Egipto, pOI' Occidente á los Fenices y al mar, y por la 
parte que mira al Norte confinan por largo espacio con la 
provincia de Siria. Son los cuerpos de aquellos hombres 
sanos ysufridores de t['abajos, y aunque llueve raras veces, 
gozan de una tiena muy fértil y abundante. Todos los fru­
tos de ella son como los nuestros; sólo nos ganan en el bál­
samo y la palma, Este árbol de palma es muy grande y vis­
toso. El que lleva el bálsamo es pequeño (1), cuyos ramos 

(1) El balsamero (Amyris opOba8l1mtim) es un arbusto de la al­
tura casi de nuestro ligustro .• El bálsamo. dice Plinio, es prefe­
rido á todos los ulores. La Judea es el único país qUE' lo produce. 
En otro tiempo sólo se cultivaba en dos jardines ... de propiedad 
del rey. Losell1peradores Vespusianos lo han dado á conocer á 108 

Romanos. ¡Cosa rara! Desde el gran Pompeo han sido llevados en 
triunfo hasta los árboles. En la actualidad el balsamero es escla­
vo; el árbol y la nacion pagan tributo. Los Judios en su furor qui­
sieron destruirlo. de la misma manera que intentaron destruirse ti 
si mismoe; pero los Romanos lo defendieron y se peleó por un ar­
busto. En el dia el balsamero es una propiedad imperiaL . . SUB 
ramas son más gruesas que las del mirto. La incision se hace con 
un vidrio, una piedra ó un hueso cortante. Es preciso ir con mu­
cho caidado en no llegar á lo vivo con el hierro. si no se quiere 
que muera. El que haee la incision mide con cuidado 108 movi­
mientos de la mano para no penetrar más adentro de la corteza .• 
En seguida pasa á exponer el modo como se recoge el bálsamo. la 
forma y el color de ese precioso jugo, la cantidad que se recoge y 
el precio á que se vende. El balsamero es originario de la ArabIa 
Feliz. 
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en estando preñ.ados de aquel humol', si se ab¡'en con hiel'· 
ro, se secan y se I'etil'an las venas. Mas ab\'iéndose con 
algun guijal'ro aguuo ó con algun tiesto,despide nquellicor 
medicinal. El moote más pl'incipal y más alto que tienen es 
el Líbaoo: y es cosa de mal'uvilla el ve¡' que en tiel'l'a tan 
caliente como aquella esté él siempre sombdo y cubierto 
de nieve. Este cria y alimenta al ¡'io Jordao, el cual no 
desagua eo la mal', ántes dcspues do haber pasado pOl' dos 
lagos sin mezclal' sus aguas, se piel'de en el tel'cel'O. Es 
este lago de muy gran circuito, casi como un mar, de peal' 
sabo\' y pestilencial pal'a los mOI'adol'es de la comal'ca por 
su mal 0101'. No levanta olas en él ningun viento, ni coo­
siente peces oi aves maríLimas. Todo lo que se ecba en el 
agua sustenta como si estuviel'a sobl'e fl¡'me,y de la misma 
manera nudan sin J¡undi~'se los que 00 saben como los que 
saben oada\' (l). Echa de sí á cierto tiempo del año un be­

tuo (2), que, haciendo aquí la experiencia el oficio que en 

(1) El agua del mar Yruerto es muy pesada á causa de la gran 
cantidad de sustancias extrañas que contiene en disolucion, y qua 
en el estado de desecacion perfecta forman casi la cuarta parte de 
Su peso. Mr. Gondon, que llevó á Lóndre::l el agua cuyo análisis 
dió este resultado. ha atestiguado el hecho de que flotan en él los 
hombres áun sin saber nadar .• Las otras maravillas que se cuen­
·tan dpl mar Muerto. dice Chateaubriand, de quien son estos de· 
-talles (1lInerario de París á Je .. · .... ale .. ), se han desvanecido ante 
'un exámen más severo. En el dia se sabe que los cuerpos ftots.m 6 
'se Sumergen en él segun las leyes de su peso y el peso del agua. 
'Las eocanaciones pestitenciales que salen de BU seno se reducen 
-á un fuerte olor de betun. á los vapores que anuncian y siguen á 
-la emersíon dtll asfalto y á las nieblas realmente malsanas, como 
.10 son todas .• 

(2) .Este betun es el asfalto, sustancia que se encuentra más 
'particularmente en la superficie del lago de Judea. llamado lago 
>./ISfaltite, y cuya agua es salada. El asfalto, que sale de algunos 
'manantiales, se a~umula en la snperficie del lago, donde toma 
'consistencia; 108 vientos lo dirigen á las orillas. donde lo recogen 
'los habitantes del país para venderlo. Despide un olor muy des­
'agradable y que ~e cree bastante activo para matar á los pájaros 

20 
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las demas artes, ha enseñado el modo de recogerlo, Es este 
licol' de nall1l'aleza negro, y de t~1 calidad, que rociado 
con vinagre nada sobre el agua, En viéndole subl'e aguado 
los que le pescan cogen con las manos un cabo de aquel 
licor, y le suben hasta lo allo de la bal'ca, y con esto lo 
que queda en la mar se va subiendo de si mismo hasta que 
hay denll'o lo que basla para c31'gal' el bajel. COI'tan en­
tilnces el hilo, pel'O no con hien'o ni otro metal, porque 
sería imposible, Huye de la sangre y ue las vestidul'as 
manchadas del mensll'UO mujeril. Esto es lo que escriben 
los :.Iutol'es antiguos, P{l'O los prácticos en la tierra dicen 
que las masas del betun que anda sobl'e aguado se tiean y 
sacan con las manos á la orilla, donde en secándolas el sol 
y el vapol' de la tierra, se hacen pedazos como madera 6 
piedra con hachas y con cuñas. 

No muy léjos de allí hay unos campos (1) que, segun di-

>que pasan ]lar encima del lago " -Loa Árabes y loS Egipcios, dice 
.Buffon. han sabido sacar mucho partido del asfalto, ya para em­
• brear BUS barcos. ya para embalsamar á sus parientes y sus aves 
.sngrad,1s: recogen en la superficie d~l agua ese aceite líquido que 
.por su ligereza sube á la superficie lomisroo que nuestros acei . 
• tes vegetales.. . 

(1) Segun el GéneRi~. XIV, 3, esos campos, cubiertos en otros 
tiempos de gmodes ciudades, ocuplihan el e<pacio donde so es· 
ti~nrle actualmente el lago Asf"ltite .• Estrabon. dice Chateau 
> briand. Ilin .• t. H, habla de trece ci udades sepultacns bajo este 
daga, y Estéban ,le Bizancio de ocho: el Génesis coloca cinco in 
.valle siloesU·i. Sodoma. Gomarra. Adam. Seboim y Bala 6 Segor, 
.pero s610 señala las dos primeras como destruidas por la c61era 
.de Dios. El Deute"onomio cita cuatro, Sodoma, Gomarra, Adam 
,y Seboim. La Sa~idur;a cuenta cinco. aunque sin nombrarlas . 
• de.c8ndenfo ion. in P.nlapolim .• Los campos que rodean el mar 
Muerto se nsienten. á pesar del trascurso de los siglos. de la ca­
Hstrofe que destruy6 tantas ciudades . • El vallp que se extiende 
>entre esas dos cadenas de montañas. dice el mismo autor (!lin., 
.1. c., y los Mártir •• , lib. XIX), presenta un suelo semejante al 
• rondo de un mar que ha desaparecido desne hace mucho tiempo: 
.playas de sal, un fondo seco y arenas movedizas y como surcadas 
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cen, fuoron antiguamente muy fél'liles y poblados de gran­
d!::s ciudades, hasLa que los abr3~ó fuego del cielo, y que­
dan todavía en pié los vestigios, y la tierra como tostada; 
y perdida la faculLad de produciL' fl'uLoS, porque todas las 
plantas, Ol'a sean sembl'adas allí, ora nazcan de suyo, en 
llegando á tenel' el fl'uto la [ol'ma natural conforme á su 
especic, se bace negl'o, y al fin se piel'de conv:rliéndose 
en bumo y ccniza (1). Yo, así como concederé que fllel·on 
Consumidas 31gunas ciudades de Judea pOI' la il'a divina, 
asimismo soy de opinion que la ticl'ra se ioficiona con el 
vapOl' de aquel lago, y se COl'l'ompe el ail'e que anda sobl'e 
ella, hasta podrecer las mieses y fl'utOS del otoño, siéndole 
igualmente conLl'Ul'io& el cielo y la tierra. Desagua t~lInbien 
en el mar Judaico elrio Belo (2), en cuya boca, de la :ll'cna 
que allí se coge mezclada y cocida con salitre se hace des· 
pues vidl'io. Es pequeño el espacio donde se halla esta 
al'ena, aunque inexhausto pal'a los que la buscan. 

La mayol' parte de la Judea est:í l'epart:da en aldeas, 
aunque tambicn hay muchas ciudades, Cabeza ele la nacion 
es Jel'u alen. Allí hay un templo de inmensa riql1ezJ; 1'0-

deun á la ciudad tres mUl'allas, la interior enciel'I':) en si 
solamente el templo, tan secreto y guardado, que sola­
Illente es lícito á los pl'opios Juulos el llegal' hasla las -----
>por las olas; acá y acullá sobre esta tierra sin vida crecen raquí. 
>ticos y con dificultad algunos arbustos y plantas; sus hojas estMll 
>Cubiertas ue la sal que las ha alimentado, y su corteza liene 
>!1'usto y olor de bumo.-

(1) El ilustre autor delllinerario cree haber encor.trado báeia 
la embocadura del Jordan el fruto tan buscauo. -Es entorllmcnle 
>semejante en color y en forma al pequeño limon de Egipto. 
-Cuando no está todavia maduro está lleno de una slivia corrosiva 
-y Salada: euanuo e$tÍL seco da una semilla negruzca, bastante se-
- mejan te á la ceniza y cuyo gusto se parece al del pimiento 
·amargo .• 

(2) Riachuelo que nace al pié del moute Carmel0 y desagua en 
el Mediterraneo. no léjos de San Juan de Acre ó Tolernaida, hoy 
ctla Nuhr Halú. 
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puedas de él, y de allí á dentl'o no entran sino solos sacol'· 
dotes. )liéntras el imperio de Oriente estuvo en poder 
de los Asirios, Medos y Persas, rué este pueblo el más me­
nospreciado entre los que vivlan en serviJumbre. Des­
pues, prevaleciendo los Macedones, el rey AnUoco, que 
había comenzado á procural' Ü' desart'3igando aquellas su­
pe"sticione:; deseoso de introducir las costumbl'es gl'Íegas, 
im pedido de la guerra de los Par' os, no pudo reformar 
aque!la gente pel'versa, abominable y cruel, habiéndosele 
en aquel tiempo I'ebelado Ál'saces (1). Los Judíos enLón­
ces, estando los Macedones con pocas fuerzas, los Partos 
poco m~s adelante de sus pl'incipios y los Romanos léjos, 
se eligieron ellos mismos reyes (2). Los cuales, echados 

(1) Aquí sin duda yerra Tácito, conflllldiendo á Antíoco Epifa­
nes con Antíoco, por sobrenombre Tbeos, porque en el reinado de 
éste fué cuando se sublevó Arsaces; por lo que se bace muy ex­
traño un error tan notable en un historiador tan grave, mediando 
un intervalo de tiempo tan grande entre uno y otro, babiendo sido 
Tlleos el tercero y Eplfanes 01 octavo rey de la Siria. Añádase á 
esto que el principio de la época de los Arsacidas es tan famoso en 
la historia, que sería muy reparable cualquier error en este pun­
to, áun eu un historiarlor del último órden. y asi somos de pare­
cer que estas palabras, nam ea lempe8tale Arsaces desciverat. es una 
adicion hecha por algun comentador ignorante, que con el tiempo 
pasaria del márgen al texto, como hemos notado ya haber suce­
dido con otros lugares del mismo Tácito. La guerra contra los 
Partos impidió sin duda á Antioco Epif.nes el que acabase de 
derrotar á los Judios. á quienes tenia en el mayor aprieto. cuando 
se v16 obligado á ahandonarlos por ir á bacer la guerra á los otros, 
en cuya expedicion murió.-N. de la E. E.-El error que. sea de 
Tácito 6 de sus copistas, se nota en este pasaje Se reduce acaso á 
haber escrito Arsaces por Artaxias, rey de Armenia, que fué á 
quien derrctó Ant.íoco unos setenta años despues de la fundacion 
del reino de los Partos por Araaces. Despues de vencido Artaxias 
fué cuando Antioco penetró en la Persia. de donde fué arrojado, y 
donde supo. durante BU retirada, que sus generales habían sido 
derrotados por Júdas Macabeo. 

(2) Eligieron por príncipe y sumo sllcerdote á Siroon Maca­
beo, el segundo de los cinco hijos de Matatias, y declararon he-
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por la inconstancia del vulgo y vueltos de nuevo al seño­
río con las ar'mas, se atrevieron á fomcntú la supe:,sli­
cion con destierro de ciudadanos, destl'Uccion de ciuda­
des, muertes de mujeres, de padr'es y de her'manos, y 
finalmente, tomando al honor del sacerdocio por funda­
mento del pocledo, acometer todo aquello que suelen ha­
Cer los malos reyes. 

Gneo Pompeyo 'fué el pr'imero de los Romanos que los 
domó, habiendo en vil'tIld de la aulOI'iclan de la victoria 
entrado en el templo. De aouf se divulgó que no habia 
dentro imágen alguna de dioses, sino lugares vaclos y se. 
cretas vanos. Derl'ibáronse los mur'os J6 Jerusalen, pero 
quedó en pió el templo. Tras esto en nuestl'as ¡¡Uel'l'as ci­
viles, despues de r'educidas todas aquellas rr'ovincias á de­
Vocion de Marco Antonio, Pacoro, rey de los Pal'tos, que 
se habia apoderado de Judea, fué muerto por Publio Ven­
tidio, y los Partos reducidos :l vivir' de allá del Eufr'ates. 
Cayo Sosio venció tras esto á los Judíos, cuyo reino, dado 
Por Antonio á Heródes (1), se le confiL'mó el vencedor 
Augusto. ~IUCL'to Her'ódes, habiéndose un cierto Simon 
usurpado el nombr'e real, sin aguardar órden de César, rué 
Castigado por' Quintilio Varo, gober'nador' dc la Sir'ia. Go­
bernaron des pues aquella gente, rerrenada ya, los hijos 
de Heródes, pal'tiendo el reino entr'e tl'es, vivieron con 
qUietud dcbajo del impel"io de Tibel'io César; mas despues, 
habiéndoles mandado Cayo Calígula que pusiesen su imá­
gen en el templo, escogieron ántes tomar las armas que 
obedeceL', Mas cesó este movimiento por la muerte de 

reditarios en su familia los poderes civil y religioso . Año 611 de 
Rotoa: 

(1 ) Her6des el Idumeo , despues de bab~r ayudado á Sosia 
Contra Antigono, á quien balJiau sentado los Partos en er trono 
de Judea, fu é elegido él mismo r ey en lugar de Antigono. Murió 
despu es de un reinado de treinta y siete años , en el mismo en que 
llació Jesucristo, 
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Cayo. Clnudio, despues de muertos ó l'educidos á pequeño 
estado los reyes, haciendo á Judea pl'Ovillcia, entt'egó el 
gobiel'no dt ella á caballeros romanos ó á libCl'tOS. De los 
cuales Antonio Félix (1), casándose con Dl'Usila, nieta de 
Antonio y de Clcopatra, y haciéndJse con esto tan yerno 
de Antonio como Claudio era nieto, ejel'citó con ánimo 
servil la autoridad real, usando todo género de cl'lleldad y 
apEtitos desol'uenados. 

Duró con todo eso la paciencia de los Judíos hasta Gesio 
Floro, procuradol', en cuyo tiempo comenzó la guerra: y 
habiendo Ceslio Galo, legado de Sil'ia, comenzado ~ quere¡> 
repl'imíl' su all'evimiento, sucediel'on muchos reencuen­
tros casi sicmpl'e contl'arios á los Romanos. l\lUCl'tO Ces­
tia, ó pOI' curso natul'al, ó pOI' el enojo que le causaron 
tantas advel'sidarJes, envió Nel'on en su lugar á Vespasia­
no; el cual, ayudado de su fama y felicidad, no m6nos que 
del valol' de sus ministros, en dos vel'anos cOl'rió con el 
ejél'cito victorioso toda la campaña y tomó todas las ciu­
dades, excepto Jerusalen. El año siguier.te, que todo él se 
ocupó con guel'l'as civiles, se pasó en ociosidad cuanto á 
los Judíos. Mas quietadas las cosas de Uali:1, volvieron Jos 
cuillados de las exLranjBl'as, con tanto mayor enojo contra 
ellos, cuanto eran solos los que hahian l'chusado de obede­
Cel'. Y fLlera de esto pareció conveniente el dejal' á Tito 
con los cj¿l'ci tos para en cualquier accidente del nuevo 
principado. Plantado, pues, el campo, C0l110 se ha Llicho, 
ante los muros de Jerusalen, hizo Tito muestra de sus le­
giones poniéndolas en oruenanza. 

Tendieron tambien los Judlos fuera de las murallas sus 
gentes, eon designio de pasal' más adclante si les ayudaba 
la fortLlna, y uccdienuo de otra suerte, tenel' á mano la 
retirada. La cauallel'ia, que se le arl'oJó encima con las 
cohortes &uelLas, peleó sin ventaja. Despues se retil'al'on 

(1 ) Hormano de Pálas, liberto de Claudio. 
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los enemigos, y en los dias siguientes tl'abJI'on rárias es­

caramuzas uelante las ¡Juél'tas, has la que llevanJo siempl'e 
lo peor, fueron fonados á encen'al'se dentro, Los Roma­
nos, vueltos los ánimos á la expugnacicn, no parecIéndoles 
Cosa digna ue su valor el esperar á vencel' á los Juuíos pOI' 
banJore, pedian con inót"ncia el ser llevados á los peli­
gl'OS, parte !Jo l' v310l' y fiereza nalul'al, y muchos pOI' de­
seo de alcanzal' los ¡JI'emios L1e la victol'la. Y :iun al lJlisll10 
Tito se le ponian L1elaote de los ojos Roma, las gl'anclezas 
y los deleites, dilatados hasla la pl'esa de aquella CIudad, 
Ella, pues, asentada en Sitio alto y L1incil de combatir, se 
hallaba muy bien fortificada de reparos y bastiones bas­
tantes á hacel'la fuel'te cuando estuviera en sitio llano; 
porque los muros, que edificados artificiosamente no eran 
llanos y seguiuos como 108 tic otras ciudades, sino coo en­
tradas y salidas pal'a ofeudel' por el costauo al enerl1lllO 
cuanuo se arrimase al asalto, coronaban dos montañas de 

grande alLul'a: las extl'emidades de sus cumbres el'an altísi­

mos precipicios, y dando los peñüscoti ayudaban S'l parte, 
se levantaban las tOL'L'es sesenta piés, y en los lug~res ba­
jos subian hasta ciento y veinte: todas ellAS muy vistosas, 
de gL'3lL heL'll1osura y muy iguales pal'a quien las miL'aba de 

léjos, Habia dentl'o de la ciudad otl'O cilrcado de muros que 
rodeaba el palacio real, y una tOl're cuya levantada CUIll­
bre se dejaba ver en L1istaocia de Illuchas leguas, llamada 
por lleL'ódes Antonia, en honra de Mal'co AIJtonio, 

El templo estaba eJificado en forma uc castillo, con sus 
murallas pL'upias, la estructul'a y fortaleza dcl cual excedia 
de mucho á todos los L1emas edificios; y hasla los mismo:i 
pórticos que roueaban el templo le sCl'vian de segul'Ísima 
defensa. Habia L1entL'o un<1 furnte de agua viva, Todos los 
montes estaban llenos de cuevas, y habia grandes aljibes 
y cistel'nas p~II'a I'ecoger las aguas llovedizas. Los que edi­
fical'oo la ciudaJ antcviel'on las conLíouas guerras que le 
amenazaball, conjeturándolo pOI' la divel,tiidad grande de 
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inclinaciones y costumbl'es, Y á esta causa estaban pl'eve­
nidas todas las cosas en Ól'den á podel'se defender en lar­
gu(simos cercos. Fuel'a de que en el que sobl'e ella tuvo 
Pompeyo, les abl'ió los ojos pam muchas cosas no ménos 
la experiencia que el temor, Y valiéndose de la avaricia 
que corrió en los tiempos de Claudio, compl'aron la f~cul­
tad de fOl'liflcal'se y de levantal' mUl'allas en la paz, capa­
ces de defendel'se con ellas en liempo de guel'l'a. Habién­
dose aumentado mucho de gente, tanto por la plebe. que 
acudió á defendel'se con los mUl'os de aquella ciudad, como 
pOI' la ql1C entl'ó despues de vel' destruidas las suyas; mu­
cha pal'te de los cuales eran los más obstinados, insolen· 
tes y autores de sediciones. Habia tl'es capitanes con Ot1'08 
tantos ejél'citos. Simon gual'uaba las pI'imer3s y más ex­
tenrlid as mUI'allas. Juan, llamado tambien Bal'giora, la ciu­
dad de enmedio, y Elenar el templo . Las fuel'zas de Juan 
y Simon consistian en la muchedumhre de gente y de al'· 
mas, y las de Eleazal' en la fOI'taleza natural del puesto, 
Pel'o habia entre ellos continuas peleas, lI'aiciones é in­
cendios, en uno de los cuales se quemó cantidad de trigo, 
Poco despues, enviando Juan gltnte que so color de ofre­
cel' sacl'ifleios matase 6 Eleazar y á los suyos, se apoderó 
finalmentc del templo. Con esto qucdó partida en dos ban· 
dos la ciudad, hasta que acercándose los Romanos, los 
puso en paz el cuidado de la guel'l'a eXLI'anjcl'a. 

113IJian sucedido prodigios, que á esta gente supel'sti­
ciosa yaJcna de toda ley de religion no es lícito pUI'gar 
con saci'iflcios ni con votos. ViÓl'ODSe en el aire ejércitos 
al'mados que peleaban linos con Otl'OS, resplandece¡' ar­
mas, lIeil~I'se el templo de IIna subitánea luz que salió de 
las nubes. Habiéndose abicl'to repenLinamente de suyo las 
puertas del Lemplo, y oldose una voz mayol' que humana, 
la CLlol dijo quc los dioses se iban de allí , se oyó tambien 
un IFan eSll'ucndo como de gente que se partia. Estas CQ' 

.sas daban miedo á pocos, teniendo por opinion los más 
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que en los libros antiguos sacerdotalos se hallaba como 
{ln aquel tiempo habia de prevalecer el Ol'iente, y que sal­
drian de Judea los que habian de mandar el mundo. Estas 
palabras ambiguas y oscuras se habian interpretado de 
Vespasiano y de Tito (1); mas el vulgo, llevado de la co­
dicia de la costllmbl'tl humana, intel'pretando en favor suyo 
tanta felicidad de los hados, ni álln con la prueba de sus 
adversidades se inducia á discul'tir le cierlo y lo verda­
del'o. La cantidad de los sitiados sabemos que llegó á un 
millon y cien mil personas (2), contados mujeres y niños. 

(1) .De esta suerte. dice Bossuet, segun ellos mismos (los Ju­
>dios), era el tiempo en que debia aparecer el Cnsto. Como veian 
>este signo cierto de la próxima llegada de ese nuevo rey, cuya 
-dominacion debia extenderse sobre todos los pueblos, creyeron 
-q ue iba en efecto á aoarecer. Esparcióse el r umor por las cerca-
>nias y se creyó en todo el Ol'iente que no se pa aria mucho tiem­
>po sin ver salir de la Juaea al que reiuaria sobre toda la tierra . 
-Tácito y Suetonio refieren ese rurnor como fund'ldo en uua opi­
>nion coustante y en uu a,ntiguo 01 áculo que se hallaba en los ti­
> bros sagrados del puehlo judío. Josefo hahla de esta profecía en 
>los rnismos términos. y dice, como ellos. que se hallaba en las 
>sagradas Escritdras ... > .Hé aquí por qué los aduladores del pri­
>mer HerMe'!, des,umbrados por la graudeza y rnagniflcencia de 
-este príucipe, que, á pesar de su tiranía, uo dejó de euriquecer la 
>Judea, dijeron que era él ese rey prometido ... Jos~fo cayó en el 
>mismo error ... Pere alargó un poco mas el tiempo de la profecía, 
>y, aplicándola á Vesp~siano. aseguró qlle aquel oráculo de la Es­
>critura se referia á este príncipe rleclarado emperador eu Judea .. . 
>La Coyuntura de los tiempos le favorecia. Pero miéntras que 
>atribuia !Í. Vespasiano Jo que habia dicho Jacob de Jesucriato, los 
-celosos rlue defenrlian á Jerusalen se lo atribuian !Í. sí mismos. 
>Tul era el único fuudamento sobre el cual se prometian el impe­
-rio del mundo, segun refiere .Josefo; m!Í.s racionnles que él en 
>CUauto al ménos no buscaban fuera de lanncion el cumplimiento 
>de las promedas hechas á sus padres.> 

(:1) El original dice: sexcenla mill:a (uisse accepimt<8. El nú­
Inero que da Tacitn es incierto y tal vez escaso, si os verdad, como 
asegura Josefo. qlle pereciesen du rant.e el sitio un millon y cien 
mil personas pOLO el hierro. la peste ó el hambre. Para explicar 
<:Ómo se hallaba hacinada una multitud tan extraordinaria en una 
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Diél'onse armas á cuantas las puaieron lleval', atl'eviéndose 
muchas personas á más de lo que pedian sus ruel'zas. El'a 
la obstinacion igual en hombl'es y mujel'es, y COlllUlI la l'e­
solucion de escogel' ántes la mucrte que la viLla con obli­
gacion de dejal' la patria. Contra esta ciudad, pues, y con­
tra esta gente Tilo Césal', visto que el sitio no daba lugal' 
al ímpetu de los asaltos, determinó de irse al'rimando cnn 
trincheras, reductos, cestones, mant'1S y zar30S, I'epar­
Liando entre legiones las faenas, y hacienLlo purar las es­
caramuzas, basta tener á punto todo lo que pOI' los anti­
guos y model'nos ingenios habia sido inventaLlo pal'a cx­
pugnaciones y pl'csas tle ciudades. 

Civil, despues de la rota recibi!.!a en los Tee"el'os, refol'­
z3do en la Germ3nia de nuevo ejél'cito, puso su campo en 
los alojamientos vit>jos por ser IUgál' seguro y pOI' animar 
á los b;Íl'baros cun la memol'ia de los sucesos pl'ósperos 
que alli habian tenido. Sigllióle al punto Cel'inl con dobla­
das ruel'zas de las que ántes tenía, lwbiéndole llegado tres 
legiones, es á saber, la segunda, sexta y catorcena, y las 
cohortes y caballos 3uxiliariov, que aunque halJian sido 
llamados mucho ántes, no apl'esuraron su camino hasta 
que tuvieron ciertos avisos de la victoria. Ninguno de los 
dos capitanes el'a L1e su natul'::.leza lento ni tal'dio, pel'o 
estorbábales elllegat' á las mallOS la campaiia húmeda na­
turalmente y pantanosa, habiendo uiiadido Civil una gran 
máquina d\'! tierl'a en foema de calzada al lI'aves del Rhin, 
pal'U que viéndose atajado mucha pal'le da su cam ino 01'­

dinal'io, inunt.lase los campos de all'ededor. E, ta era la 
forma de aquel puesto engañoso y con tral'io á nuestl'a 
gente por la incel'lidumbl'e de los vallos. POl'que los solda· 
dos romanos, cal'gados de al'mas, temian el babel' de lIa-

ciudad cuya extension no era mny grande , y cuyos arrabales 
habian sido dostruidos, Ilñ Ide que Jos Judios habian acudido á, 

ella de todas partes para celebrar la Pascua, cuando vino de re­
pante la guerra á sorprenderlos y envolverlos. 
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dat'; donde los Germanos, cursados en pasat' aquellos rios, 
con la ligereza de las al'mas que usan y gran estatura de 
sus cuerpos vencian al cont¡'aste y hondul'a de las aguas, 
haciendo pié, y á mós no pode¡', nadando. 

Los pl'imeros que pl'OVoc31'on la eSC<l¡'amuza fuel'on los 
BaLavos, saliéndoles valel'osamente al encuentl'O los más 
arriscados de los nuestros. Mas poco despues nació en to­
dos un genel'al temor, viendo que los pantanos se sOl'bian 
las armas y caballos, y que los enemigos pl'ácticos en aque­
llos esguazos, andaban sal tanJo pOI' ellos, y dejándolos L!e 
acomete!' pOI' la fl'ente, se veían heril' por los costados y 
por las espaldas. Ni se peleaba allí de cel'ca, como enl!'e 
mangas de infanl,el'ia, sino como en batalla naval, sueltos 
y espal'cidos entl'e las aguas; y en topando el tel'l'eno fil'­
me, hacian todos fuel'za por sustentQrse en él, los heridos 
envueltos con 103 sanos, los que sabian con los qLte no sa­
bian nadar, y finalmente, embarazados unos en Otl'OS, pe­
{'eeian con igual daño y destl'l!ccion. Fué con lodo eso 
mayor la confuslOn CJue la mOL'tandad; porque no aU'úvién­
dose los Gennanos á deS31l1pat'al' los pantanos, ctiel'on la 
vuelta á sus aloj~mientos. El suceso de este dia incitó á 
los dos capitanes con val'ios motivos de ánimo á solicital' 
la batalla. Civil pOl' seguil' á su fortuna. Cel'ial pOI' bOl'l'al' 
la ignominia. Los Gel'manos fel'oces en la prospel'idad, los 
Romanos incitados Je la vel'güenz3, pasal'ol1 aquella noche 
los bál'ual'os con cantos y con gl'itos, los nuestros con íra 
y con amenazas. 

En asomando el dia óruenó Cet'ial su ejél'cito en batalla, 
poniendo la c[.ballcI'Í3 en el f¡,ente y las cohortes auxi:ia­
¡'ias. El segundo escuadran se rOl'mó de las legiones, que­
dándose él con una reseeva de gente escogida pal'a en los 
casos impl'Ovisos yeepentinos. Presentóse Civil, no con 
batallan tendido, sino pOI' escuadl'as formadas en punla. 
Puso en el costado clel'echo á los Batavos y Gugernos, y 
en el izquierdo, que caía más cel'ca del Rhin, á los Trans-
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rhenanos, La exhortacion de los capitanes no fué en forma 
de parlamento á todos en genel'al, SlllO de paso, ora á és­
tos, ora á aquéllos, conforme los iban encontrando, «Acor­
daba Cerial á los suyos la antigua gloria del nombl'e ro­
mano, las nuevas y viejas victorias, pidiéndoles que qui­
siesen acabal' de destruir para siempre á aquel pédido, vil 
y tantas veces vencido enemigo: que no habia de llamarse 
aquella en ninguna manera batall~, sino castigo: que ha­
bian sido ménos que ellos los que poco ántes habian pe­
leado con muchos, rompiendo con todo eso y deslJal'a­
tando á los Germanos, que el'a el nel'vio y la fuel'za que 
tenian: que solamente habian sobl'ado los que traian toda­
vÍa el miedo en los corazones y las heridas en las espal­
das, Encendia tras esto con particulal'Bs motivos el ánimo 
de las legiones, llamando á los de la catorcena domadores 
de la Bl'etaña, y diciendo que Galba habia sido hecho prín­
cipe por la autoridad de la legion sexta, y que era aquella 
la ocasion en que los de la segunda habian de consagra¡' 
sus banderns y su águila nuevamente arboladas,» Despues, 
pasando á las legiones de los ejét'cilos Gel'mánicos, mos­
t/'ándoles con la mano á los contl'arios: "Veíslos allí, de­
cia: cob/'ad vuestJ'os alojamientos y vuestl'a ribera á costa 
de la sangl'e de nuestros enemigos,,, Levantóse tl'as esto 
un clamor universal lleno de alegl'ia y confianza, Unos por 
el de~eo que tenian de la batalla, otros porque cansados 
ya de la guer/'3, pensaban alclOzar la paz pOl' medio de la 
victol'ia, y todos pOl' los premios y dtlscanso que espera­
ban en lo venldel'o, 

Ni Civil o/'denó su ejé¡'cito con silencio; ántes llamando 
por tes~igo de su valol' al propio luga/' donde se daba la 
batalla, elecia: "que los Gel'manos y Batavos estaban sobre 
las pl'opias pisadas de su gloria, hollando los huesos y las 
cenizas de lns legiones: que donde quiera que los Roma­
nos tendiesen los ojos, no podian ver otra cosa qu~ la me­
mOI'ia de su caul.ivtlrio y de su mortandad; cosas todas 
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horribles y temerosas: que no se espantasen del vário su­
ceso de la batalla de TI'éveris, de la cu:.l, como todos sa­
bian, no quitó otra cosa la victoria á los Germanos sino la 
misma victoria, miéntras, dejadas las al'mas, ocuparon las 
manos cn la presa. Pel'o que despues les habia sucedIdo 
todo prósperamente, y á los contrarios adversa: que habia 
Pl'evenido y hecho todo aquello que debia hacer y pl'eve­
nir un aSLuto y prudente capitan; empantanando aquellos 
campos donde se habia de pelear, y dejándolos tan segu­
ros pal'a ellos que los tenian en pl'ácLica, cuanto dañosos 
y peligrosos pUl'a el incauto enemigo: que tenian á la vista 
al Rhin y á los dioses de Germania, debajo de cuya deidad 
fuesen alegres á la pelea, acordándose de sus mujeres, de 
sus padres y de su patria; pOl'que aquel dia habia de ser 
gloriosísimo entre todos los pasados, ó el más arl'entoso y 
lleno de ignominia en los venide¡'os.» Despues que con el 
sonido de las al'mas y con grandes $allos y brincos (que 
tal es la costumbre de aquella gente), aprobal'oo los Ger­
manos el parlamento de su capitan, se comenzó la batalla 
Con piedras, pelotas de plomo y otras armas arl'ojadizas; y 
esto á causa de ¡'ebusa¡' los nuestros el en11'al' pOl'los pan­
tanos, por más que los enemigos los provocaban llamán­
dolos y depaliándolos. 

Gastadas de esta manera todas las armas que suelen ti­
rarse, y encendiéndose más la elicaramuza, cel'raron los 
enemigos con ¡¡ran osadia, y emp'eando sus grandes cuer­
pos y largas picas, herian desde léjos á los Romanos, que 
andaban de una parte á otra fluctuando y resbalando den­
tro del agua. Y al mismo tiempo, un escuadron de Bl'Uteros 
formado en punta, pasó á nado contra los nuestros desde 
aquella má.¡uina de tierra hecba á manera de calzada que 
dijimos habel'se levantado al traves de Rhin. TurMronse 
las cosas, y ya comenzaban á ecbar del campo !llas cohor­
tes conrederadas, cuando tornando las If;giones sobl'e sí 
todo ~l peso de la batalla, y oponiéndose á la fiereza con, 
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que cargaba el enemigo. volvieron á poner en balanza el 
estado de la batalla. Entretanto llegó á Cerial un Batavo 
fugitivo, y le dijo que si le daba la gente de á caballo, la 
pondria á las espaldas de los enemigos con sólo hacer al­
gun rodeo, buscando lo enjl:lto donde no hubiese llegado 
el agua; porque todo el terreno de aquel puesto estaba tan 
seco y tan fil'me, cuanto poco cuidadosos los Gugernos 
que le guardaban. Enviáronse con el fugilivo dos bandas 
de caballos, los cuales comenzaron luego á cargar por 
todas partes al enemigo incauto. Y conociendo las legio­
Des el buen efecto que se hacia en la retaguardia por las 
grandes voces y arma viva que allí se tocaba, cal'garon 
valerosamente por el frente, y roto el enemigo, comenzó 
á huir la vuelLa del Rhin, con que se acabara del todo 
aquel dia la gue¡'ra si la armada romana siguiera con reso­
lucion. Ni la r.abal1erfa apretó tampoco, ofendida de una 
repentina lluvia, y acercándose la noche. 

El dia siguiente se le envió á Galo Anio á la provincia 
superior la legion catol'ce, entrando en su lugar en el 
campo de Cerial la déeima, que acababa de Ilegal' de Es­
vaña, y aunque le llegó tambien á Civil grueso socorro de 
los Caucios, con todo eso Ilo se at¡'cvió á defender las ciu· 
dades Batavas situadas en esta pal'te del Rhin. Antes sa­
cando de uoas lo que le podia ser de provecho, y abra. 
sando á otr3s, se pasó á la isla, sabiendo que falt~lban bal'­
cas para hacer puentes, y que sin ellas no se aventu¡'aria 
á pasa¡' el ejél'cito romano. Y deseando asegu¡'arse más, 
rompiendo el dique fab¡'icado por Dl'uso Germánico (1), Y 
con esto el impedimento que estorbaba la entrada al Hhin, 
le derramó por las campañas Gálicas, hácia donde natural­
mente se indina. Y con esto, como si se hubiera dado al 
rio dife¡'ente CU¡'SO, hizo que aquel pequeño canal que que-

(1) Es el diq ue de que habla Tácitó en los Ana/e!. lib. Xlll, 

LIll. y que servia para contener el Rhin en su ribera izquierda. 
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daba entre la isla y los Germanos, tomase fOl'ma yaparien­
cia de tiel'l'a continente. PaS31'0n tambíen el Rbin Tutor v 
Clasico con ciento y tl'ece senndol'es TI'everos, entre lo~ 
cuales iba tambien Alpino Montano, aquel que dijimos 
arriha hatel' enviado PI'imo Antonio :) l~s Galias. Acompa­
ñáhale Decio Alpino, su bermano, y con estos juntos todos 
los demas; moviendo unas veces :l misericOl'dia, y otl'as 
ofl'eciendo presen les, proeuraban ir juntando socorros en­
tre aquellas naciones deseosas de peligl'Os. 

Qltedólc con todo eso á Civil tanto aparejo para bacer la 2 O 
guel'l'a, que pudo acometer:) un mismo tiempo cuatl'o pre-
sidios dc cohortes y caballel'ía auxiltaria y algunas legio-
nes q:Je cstab3n repartidos en cuatro pl'queñas villas, es 
á sabel', la declma legi1ln en AI'cnaco, la segunda en Bata· 
VOdUI'O, y las cClbortes y caballerfa auxiliaria en Gl'ines y 
en Vaden ('1), y dividió su gente de manel'a que él y Ve-
r!lce, hijo de su bel'mana, Tutol' y Clasico, llevase cada 
uno su tl'opa sepal'ada; y esto no porque tuviese esperanza 
de salil' con lodo, sino imaginando que, tcntadas muchas 
empresas, sería posible sucederJé bien alguna: siéndolo 
tambien el pI'endel' :í Cerial, miéntl'as él, 80bl'C scr poco 
recatado, anduviese de unas pal'tes á otras, dujando á la 
que habia de acud:r primero, llevado de la variedad de los 
avisos. Los que tomal'on á su c~rgo el asalLal' el aloja­
miento de ¡a legion décima, pareciéndoles lemel'idad em· 
prender por combate á lada una legion, y contentándose 
Con acometer á la gentil que habia salido á cOI'tar madera 
y á busca!' las demas cosas neces3l'ias para fo!'Lifical'se, 
degollaron algunos soldados, y entre ellos al prefecto del 
campo de la legion y á cinco centuriones, reUI'andose los 
demas denLI'O de los I'epal'os. La segunda tropa entl'e tanlo 

(1) D' AnviUe coloca Vada delante de Rhenen. Orinces en las 
inmediaciones de Tiel, Arenacum en Aert y Batavoduro en Wick· 
te-Durstflde. 
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hacía gran fuerza por rompel' el puente qne se fabricaba 
en Batavoduro, hasta que la noche despartió la batalla sin 
ventaja. 

~Iayor fué el peligl'O que pasaron los que estaban en Gri­
nen y en Vaelen: á esta comba tia Civil, y C1asico á Grinen~ 
ni podian resistir más los auxiliarios, muerlos ya los más 
fuertes y valerosos, y entre ellos BI'igantíco, capitan de 
una banda de caballos, aquel que dijimos que era Hel á los 
Romanos y gl'an enemigo de Civil, su tio. }las acudiendo 
al socorl'o Cerial con la caballería escogida, se mudó del 
todo la fortuna. POI'que espantados los Gel'manos, acuden 
precipitadamente al rio. Civil, que procuraba hacel' volver­
el rostro á los suyos, conocido y ofendido pOI' esto de los 
tiros de todos, dejando el caballo, se salvó á nado. No tu­
vieron mejOl' retirada los Germanos. A TutOl' y Clasico sal­
varon algunas barquillas que tenían de ¡'espeto en nuestra 
ribe;oa. Faltó tambien á su deber en esta ocasion la ar­
mada, puesto que tuvo ól'den de arrimarse; mas impidió­
selo el miedo y el estar mucha parte de la chusma ocupada 
en otros servicios militares. Pel'o á la vel'dad, Cerial de­
jaba poco tiempo eotl'e el dar y el ejecutal' las órdenes, 
siendo hombre de consejos al'rebatados, aunque de suce­
sos venturosÍsi010S, y de tal estrell~, que de donde se le 
acababa la industl'ia del ingenio, comenzaba el favor de la 
fortuna, Resultando de aquí, que ni él ni su ejército tenían 
la observaocia debida á la disciplina milital'. Pocos dias 
despues, aunque evitó el peligl'O de quedar en prision, 00 
pudo evitar el daño de la infamia. 

Porque habieodo ido á Novesio y á Bona á ver los aloja­
mientos que se hacia n para invel'oar las legiones, 30toján­
dosele volver por el rio, bajaba la geote de guerra con 
gran desórdeo y poquísimo cuidado en gual'dias y ceoti­
nelas. Avisados de esto los Germanos, resol viel'on el po­
nel' asechanzas, escogiendo una noche oscul'a y nublosa, 
y dejándose caer la conieole r.bajo, sin hallar ql1len se lo 
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impidiese, entran dentro de la palizada. Para la primer 
matanza se ayudaron de la astucia; porque cOl'tando las 
Cuerdas de las tiendas, los hacia n pedazos des pues en­
vueltos en sus mismos pabellones. Otra tl'opa de enemigos 
acometió la al'mada, aferrando los bajeles, echándoles gar­
fios y procurando arrimados á su ribera. Y asf como al 
principio se valieron del silencio para engañar, asl des­
pues, para aumentar el temor, lo hundian todo á gritos á 
vocería. Despiertos, pues, los Romanos con las heridas, 
buscan sus al'mas, corren con gl'an furia por las calles de 
los cuarteles, los ménos aL'mados á la soldadesca, y los 
más con las vestidul'as revueltas al brl:/zo y las espadas 
desnudas , Cerial medio dOL'mido y casi desnudo, se es­
capó pOI' yerro de los enemigos. Porque pensando ellos 
que estaba en la capitana, conocida por el eslanda¡'te, la 
embisten y toman, lilas él babia pasado la noche en otra 
parte, á lo que se dIjo, durmiendo con Claudia Sacl'ata, 
doncella Ubia. Las guardias y centinelas excusaban su 
descuido con la infamia del capitan, dando á entender que · 
tenian órden de gual'da¡' silencio por no inquietarle, y que 
dejando de hacer las diligencias acostumbradas á los que 
velan, se habían dejado tamblCn ellos vencer del sueño. 
R.etirados los enemigos, que el'a ya gran día, COB todos 
los bajeles que habían tomado, metiendo la galera capi­
tana por el 1'10 Lipa, blCieL'on de ella un presente á Veleda. 

Vinole con tlsto deseo á Civil de haceL' ostentacion con 
su armaela, como de una victoL'ia naval. Hinche, pues, de 
gente de gueL'ra todos los bajeles que tenía de una y de 
dos óL'denes ele l'emos. Añadió á estos una gran cantidad 
de otras suertes de barcas, adornadas con los arreos de 
tI'einta ó cuarenta libúL'nicas; valiéndose tambien de los 
bajeles que habian ganado á nuestra gente, y sirviéndo­
se, en lugar de velas, de las casacas de armas de varios 
colores babidas del despojo, no sin honrosa y aparente 
muestra; para la cual escogió nquel espacio como de mar 

21 
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donde el Rhin arl'oja en el Océano las aguas del río 
MOS3 (1). La causa que movió á Civil á formar esta ar­
mada, á más de la natural vanidad de aquella gente, fué 
por impedÍ!' con ella el arribo de vituallns que de las Ga­
Has les venian por mal' á los nuestros. Cerial, más pOI' la 
admiracion que por el miedo que le causó aquclla junta de 
bajeles, puso en Ól'den su al'm~da, desigual de número, 
aunque más fucrte por la experiencia de la chusma, por el 
arte de los pilotos y pOI' el pOl'te de los navíos. Iba Cel'ial 
llevado de la corriente; Civil navegaba con el viento ravo­
I'able; y así, pasando unos pOI' cel'ca de Otl'OS, se separan 
con el daño de til'arse algunos dal'dos y otros tiros al'I'oja­
dizos; y sin atreverse Civil á tental' otl'a cosa, se retil'ó de 
allá del Rhin. Cerial, despues de haber saqueado y des­
truido la isla de los Batavos, dejaba enteros los lugares y 
heredades de Civil con artificio muy usado entre generales 
de ejél't!itos, cuando, pOI' estar ya muy adelante el otoño, 
creció de suerte el rio con las gl'unues lluvias, que derra­
mándose por todas partes, inuncló toda aquella isla baja y 
pantanosa, dejándola como SI fuel'a una gl'an laguna, Es­
taba ausente de alllla armada; faltaban bastimentos, y los 
cuarte:es asentados en lo llano eran llevados de unas par­
tes á otras por la violencia del rio. 

Alabábase despues Civil de que pudiel'a acabal' enlónces 
con las legiones; confesando que, au.nque lo quiSIeron in­
tentar los Gel'manos, los bal.¡ja él divertido engañosamente 
de aquella detel'minacioD. Y no dejaba de tenel' apariencia 
de verdad, visto que pocos dias dcspue~ se siguió su I'en­
dimienlo. POl'que Cerial con secretos mensajeros babia 
ofrecido la paz á los Batavos y á Civil el perdon, amones­
tando á Veleda y á sus parientes: «que era ya tiempo de 
tl'ocar la fortuna de la guel'ra, á quien babia n teniJo pOI' 

'1) No es el Rhin, sino uno de sus brazos, el Vahal, el que se 
echa en el Masa, cuya embocadura forma como un mar. 
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conlraria en lanlas balallas, haciendo volunlariamente al­
gun servicio al ' pueblo romano: que los TI'evel'os babian 
sido muertos, los Ubios vuellos á conquistar, los Batavos 
echados de su patria, sin haber unos y otros granjeado 
otra cosa con la amistad de Civil que heridas, deslierl'os, 
llantos y lutos: que siendo aquel un bandido y fugitivo, no 
podia dejar de ser cargoso á quien le ampal'ase y reco­
giese: que babian pecado hal'to en atreverse á pasar tan­
tas veces el Rhin. Mas que si de alH adelante maquinasen 
otras inquietudes, quedaria de pal'te de ellos la culpa yel 
agravio, y de la suya de él los dioses y la venganza,» 

Mezclábanse promesas con amenazas, donde comen­
zando ya á vacilar la fe de los Tt'ansrhenanos, pasaban Lam­
bien razonamientos entl'(l los Batavos diciendo: «que no 
les estaba bien aguardar voluntal'iamente su uestl'uccion y 
ruina, no siendo posible á una nacion sola cUl'al' á Lodas las 
del mundo del mal de las servidumbl'cs. ¡Qué provecho se 
les habia seguido por la muerte, destrozo y quema de las 
legiones, sino llamar conll'a si Otl'3S en mayol' número y 
más fuerles y poderosas? Que si la guerl'a se habia comen­
zado pOI' favorecer á Vespasiano, ya Vespasiano poseia el 
imperio: mas si teni~n presuncion de pl'ovocar las armas 
romanas, que echasen Je ver cuán poca parte del género 
bumanQ era la nacion de los Batavos: que pusiesen los 
ojos en los Retog y en los NOl'ieos, y consídel'asen las im­
Posiciones y gl'avezas de los demas eonfedel'ados, y echa­
I'ian de ver que no se les imponían á ellos tl'ibutos, sino 
Una noble contribucion de valor y de val'ones, que era el 
estado más CLrcano á la libertad. Y dado, r1ecian ellos, que 
esté en nuestra mano el escogel' señol'es, ¿quién duela de 
que nos será más honesto y más sufl'ible tenel' pOI' tales á 
los pl'íncipes de Roma, que no á las mujeres de Germa­
nia?)) Discurria estas cosas el vulgo; mas los nobles y 
gente granada decían: «que por una rabia cruel y deses­
perada de Civil hablan sido compelidos á tomar las armas; 
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y que para defender sus males domésticos habia hecho es­
cudo y abroqueládose con la toLalruin3. de loda su nacion: 
que enlónces se habian acabado de enojar los dioses con­
tl'a los Batavos cuando se sitiaban las legiones y se mata­
ban los legados, y cuando se comenzó una guerl'a necesa­
ria á uno solo y mortal á todos ellos: que ya se habia 
llegado á lo último, si volviendo á cobral' el seso, no tes­
tificaba su arrepentimiento con dar la muertG á quien era 
la causa de tanto daño.» 

Conocida por Civil esta inclinacion, delel'minó de pre­
venirlos. cansado por otl'a pal'te de los trabajos que habia 
sufl'ido, y llevado del comun deseo de vivir: afecto que 
muchas veces quebranta y debilita los ánimos más gl'an­
des. Y asl, habiendo pedido pal'lamento, cortado el puente 
dell'io Vaal, y llegando ambos genel'ales á las cortaduras, 
Civil comenzó asl: "Si yo tratase de defende¡'me ante un 
>llegado de Vitelio, confieso y conozco que ni mis culpas 
»mereciel'an perdon, ni fe mis palabras. Todas las cosas 
),el'an entre nosotros contrarias y enemigas; y las causas 
llde enemistad entl'e Jos dos, aunque comenzadas pOI' él, 
'lDO niego que fueron acrecentadas por mí. A Vespasiano 
llhe tenido siempre en gran estima y veneracion, y cuando 
),él era hombl'e particular tuve dicha de que nos llamáse· 
"mos amigos. Esto sabe muy bien Primo Antonio, por cu· 
,'yas cartas rulllamado á la guerra, pal'a que las legiones 
"del ejél'cito Germánico ni la juventud de las Galias no 
llpasasenlos Alpes. Las armas que movian Antonio ausente 
"y Flaco en presencia nuestra, lIfuciano en Siria, Aponio 
"en Mesia y Flaviano en Panonia, esas mismas movl yo en 
"Germania (1) ... >l 

(1) .Aqui acaba para nosotros. dice Burnouf, esta ohra que 
compreudia todavía la historia, cuya pérdida llorarán siempre las 
letras, de más de veintiseis años. Guardémonos, por respeto á 
Tacito, de querer suplir lo que nos falta con narraciones incum­
pletas y sin autoridad. Digamos únicamente que habiéndose so-
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metido Civil. cesó la guerra en el Norte hácia el fin del otoño, y 
Cuando habla sucumbido Jerusalen e11 el Oriente. El templo fuá 
tomado é incendiado en el mes de Agosto, y como un mes despues 
Con la caida de Sion quedaron cumplidos los ilestinos de la Judea, 
ó por mejor decir, los eternos planes de la Providencia. Al año si­
guiente. y habiendo paz en todo el imperio. Vespasiano cerró, por 
sexta vez desde la funclacion de Roma, el templo de Jano. > 

FIN DE LAS HISTORIAS. 
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DI LAS COSTUMBRES. SITIO Y PUEBLOS 

DE LA 

GER M ANIA • 

El Rhin y el Danubio dividen á toda la Germania (1) de 
--------

• Hemos sustituido las palabras Germanla y Germanos á las de 
tlemanin y Alemanes, que se hallan cn la traduccion española, de 
a misma manera que en la Vida ds Agdcola hemos trocado las de­

no . ta _mlnaclones de Ingleses é Inglaterra por las de Bretones y Bre-
na. A cada cosa su nombre propio; y es preciso 6 ser exagerada­

Illente escrupulOso en Dateria de lenguaje, 6 ignorur completa­
:e~te la historia, para no ver que los vocablos que se relleren á 
d ~Iones y pueblos más modernos no pueden emplearse para 
eSlgnar otros más antiguos. 

de (l) El documen to más im portante que poseemos acerca del.estado 
la Germanla. entre la época en que comdnzó á ser conocida del 

~~~do romano y la en que fué conquistada. es sin duda la obrade 
aClto. En ella hay que distinguir dos cesas: de un lado los hechos 

que Tácito recúgl6 y describió; de otro las retlexioned que á ellos 
:ezcla. el color de que los reviste y el juiCiO que de ellos hace. Los 

echos Son electos. y hay motivos fundados para creer que el pa­
dre de Tácito. y acaso él mismo. fué procurador en Bélgica. donde 
pUdo recoger sohre la Germania noticias uetalladas y datos preci­
S08. Los documentos p'lsteriores prueban la verdad material de sus 
relatos. En cuanto á su color moral. Tácito pintó á los Germanos 
COIllo Montaigne y Rousseau á los salvajes. en un acceso de mal 
humor contra su patria: SU libro es una sátira de las costumbres 

©Biblioteca Nacional  de Colombia



330 CAYO CORNELIO Y TÁCITO. 

las Galias, Retias y Panonias (1), y de los Sal'maLas y 
Dacios ('2) algunas montañas ó el miedo qlle se tienen 
los unos á los oteos. El Océano cel'0a lo demas, abrazando 
gl'anLlísimas islas (3) '! golfos, y algunas naciones y reyes, 
de que con la guerra se Ila Lenido noticia poco há (4). El 
Rhin, salienuo de lo más alto é inaccesible de los Alpes de 
la ReLia, y babiendo COI'I'ÍI.lO un poco hácia OccidenLe, 
vuelve derecho hasta metel'se en el Océano septentl'ional. 
El Danubío nace en la cumbre de Abnoba (5), monte, aun-

romanas, el arranque de nn patriota filósofo que cree encontrar Id. 
virtud donde no halla ni la vergonzosa molicie, ni la depravacion 
sábia de una scciedarl decrepita. No se cre. sin embargo que sea 
todo falso, moralmente hablando, en esta obra inspirada por el 
enojo: la imaginncion deTacito es esencialmente robusta y veraz: 
-Cuando quiere simplemente describir fas costumbre~ germanas, 
sIn alusion al mundo romano, sincomparacion, sin deducir de ellas 
ninguna consecuencia general, es admirable y se puede dar entero 
crédito no sólo al dibujo, sino al color del cuadro: nunca ha sido 
pintada la vida bárbara con más vigor y más verdad poética. Uni­
camente cuando le Ilsalta la idea de Roma, cuando habla de los 
bárbaros para avergonzar á sus conciudadanos, es cuando su ima­
ginacion pierde su independencia, su Mtural sinceridad y derrama 
un color falso sobre sus cuadros.> GUIZOT, Htst. de la civil. el> 
Francia. 

(1) Mejor de la Retia y la Panonia. La primera de esta8 dos 
Comarcas se extendía desde las fuentes delDanuvio hasta el Rhín: 
la eegun da, situada á la derecha de aquel rio, comprende parte de 
lo que actualmente forman los estados de Alemania y Hungría. 

(2) Los Dacios, pueblo de la ffrmiha de los Tracias, habitaban al 
Norte del Dauuvio y al Este de la Germania, de la cual les separaba 
uno de los ramules de los Karpatos. Al Norte do los Dacios estaDan 
los S>¡rmatas, nacion esclava que se extendia de un lado á lo largo 
del Vistula hasta el Báltico, y del otro hasta el Tanais y el Valga, 
ocupando la Poloniay parte de la Rusia. 

(3) Proba iementelas islas de la Dinamarca y la IEseandinavia 
que, mal conocida entónees, era tenida por una isla. 

(4) Alusion á las expediciones de Druso yTiberio, hijastros de 
AugustO. 

(5) Esta montaña llamada en el di'l Abe"aiser Ge~irg8, forma 
parte de la Selva Negra. 
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que alto, no áspero, y habiendo pasado por muchas y di­
ferentes tierras, entl'a en el mar Pontico por seis bocas, 
que la sétima, ántes de llegar á la mar, se pIerde en las 
lagunas. 

Yo creeria que los Germanos tienen su origen en la 
misma ticrl'a, y qu~ no están mezclados con la venida y 
hospcdaje de otras gentes; porque los que antiguamente 
querian mudar de habitacion, las buscaban por mar y no 
por lierl'a; y de nuestro mar van muy pocas veces navíos 
á aquel grande Océano, que pal'a decu'lo asi, está opuesto 
al nuestro. Y ¿quién quisiel'a dejar el Asia, Afl'ica, ó llalia, 
y por miedo de los peligl'os de un mal' horribL:l y no cono­
cido Ü' á buscar á Germania, tiel'ra sin forma de ello, y de 
áspero cielo, y de ruin habitacion y triste vista, sino es 
pal'a los que fuere su patl'la? Celebl'an en versos antiguos 
(que es solo el génel'o de anales y memoria que tienen) un 
dios llamado Tuiston (1), nacido de la tierra, y su hijo 
~lanno, de los cuales, dicen, tiene principio la nacion. 
~Ianno dejó t,'es hijos, de los nombres de los cuales se 
llaman Ingevones (2) los que habitan cerca del Océano, y 
llel'minone~ 103 que viven la tierra adentro, y los ,dem;.ts 
IstJvonüs. Bien que otros, con la licencia que da la mucha 
antigüedad de las cosas, afil'man que el dios Tuiston tuvo 
más hijos, de cuyos nombl'es se llamaron asl los Mar­
sos, Gambrivios, Suevos, Vándalos; y que estos son iUS 

verdaderos y antiguos nombl'es. Que el de Germania es 
nuevo y añadido poco há: porque los pl'imeros que pasaron 
el Rhin y echaron á los Galos de sus tierras se llamaban 

(1) Segun Burnouf, estadenominacion es la más exacta. ya que 
8e acerca más á la de r8ul, de aonde se deriva la <le Teutones, con 
que se designa en la actualidad á loa Alemanes. 

(2) Estos pueblos habitaban)a costa del Océano hasta la Jutlan­
dia. Pliuio cuenta entre ellos á los Cimbrios, Teutones Y Caucos, 
pone á los lstevones cerca del Rhin, y Icoloca entre los Hermione 
los Suevos, Hermondlll'os, Catos y Querllscos. 
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entónces Tungros, y ahora se llaman Germanos. Y de 
tal manera fué prevaleciendo el nombre de aquella nacíon 
que pI'imero habia pasado el Rhin, que dió nombre á toda 
la gente: y todos los demas al principio tomaron el nombre 
de los vencedores, por el miedo que causaban, y se lla­
maban Tungros: y despues invental'on ellos mismos propio 
y particular nombl'e, y se llamaron universalmente Ger­
manos. 

Tambien cuentan que hubo Hércules en esla tierl'3, y le 
dan el pI'imer lugar entre los hombres de valol'. Antes de 
entral' en las batallas, para animarse, cantan ciertos versos, 
cuyo són llaman bardito, por el cual adivinan qué suceso 
han de tener: porque ó se hacen temer ó tienen miedo, 
segun más ó ménos bien responde y resuena el escuad ron: 
y esto en ellos es más indicio de valor que armonía de 
voces. Desean y procuran con cuidado un són áspero y 
espantable, y para ello ponen los escudos delante de la 
boca para que, detenida la voz, se hinche y levante más, 
Piensan algunos que Ulises en su larga y fabulosa navega­
cion, en que anduvo vagando, llegó á este Océano, y que 
entl'ó en Germania, y que fundó en ella á AscibUl'gio (-1), 
lugar asentado á la ribel'a del Rhin, y habitado hoy dia, al 
cual llamó A'alt!7t{¡Plw~ (2): y que en tiempos pasados se 
halló alll un altar consagrado á Ulises, en que tambien 
estaba tscrito el nombre de Laertes, su padre. Y que en 
los confines de Germania y Retia se ven hoy dia letras 
gl'iegas en monumentos y sepulcros, Pel'o no quiero con· 
fil'mar esto con argumentos, ni ménos refutarlo; cada cual 
crea ó no crea lo que quisiere, conforme á su Ingenio. 

Yo soy de la opinion de los que entienden que los Germa­
nos nunca se juntaron en casamientos con otras naciones, 
y que así se han conservado puros y sencillos, sin pare-

(1) Asburgo 6 Asberg, cerca de Mmrs, sobre el Rhin, 

(2) AEltt1tUP1W7t ,-Nombregriego deA8ciburglo. 
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cerse sino á sí mismos . De donde procede que un número 
tan grande de gente tienen casi todos la misma disposicion 
y talle, los ojos azules y fieros, los cabellos rubios, los 
cuel'pos grandes y fuerles sol:!menle para el pl'imer impetu , 
No tienen el mismo sufrimiento en el trabajo 'i obras de él; 
no son sufridores de calol' y sed; pero llevan bien el ham­
bre y el fJ'io, como acostumbrados á la aspereza é incle­
mencia de tal suelo y cielo. 

La LieJ'ra, aunque hay diferencia en algunas partes, es 
univel'salmente de vista horrible por los bosques, y fea 
y manchada po,' las lagunas que tiene. Por la parte que 
mira las provinci¡¡s de las Galias es más húmeda, y por la 
que el N01'ico (1) y Panonia, más sujeta á ai l'es. Es fértil 
de sembrados, aunque no suf,'e fru tales; tiene abundancia 
de ganados, pel'o no de aquella grandeza y presencia que 
en oll'as parles: ni los bueyes lienen su acostumbrada 
hermosura, ni la alabanza que suelen por su frente (~), 
Huélganse de lener mucha cantidad, por ~er esas sola¡, sus 
riquezas y las que más les agradan. No lienen pIULa ni 01'0, 
y no sé si fué benignidad Ó l'igOl' de los dioses el negál'­
selo , Con lodo, no me atl'everia á afirmar, no habiéndolo 
nadie escoldl'iñado, que no hay en Gel'manla venas de plata 
y oro, Ciel'lo es que no se les da tanlo como á nosol"0S 
por la posesion y uso de ello: porque vemos que de algu­
nos vasos de eslos metales que se presentaron á sus embaja-

(1) 6 la NÓl'ica, Comarca que se extendia, segun d'Anville , á 
lo largo de la ribera meridional del Danubio. desde la embocadura 
del Inn hasta el monte eetio, que se hunde en uu recodo que forma 
aquelrio un poco más abajo de Vienl.l, y que abrazando la partl' 
superior del curso del Drave y abarcando lo que es en el dia la 
~arintia y la Estiria, estaba limitado al Sur por los Alpes, El N6-
l'leo pasó á ser provincia romana bajo el reinado de Augusto, 

(2) Segun Pichenas, que son de pequeños cuernos. - Cornua, .. 
poetica. non quod iis deessent cornua, sed non tam magna Dec tam 
camura, aut pátula aut licina quam armenta italica babebaut,­
O"e¡l¡' 
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dores y priocipes no hacen más caso que si fueran de 
barl'o. fiien es verdad que los que viven en nuelras fron­
leras, á causa del comel'cio, estiman el 01'0 y la plala, y 
conocen y escogen algunas monedas oe las nuestras; pero 
los que habitan la tiel'l'a adontl'o tl'atan más sencillamenle, 
y á la costumbre antigua, tl'ocando unas cosas pOl' otl'as. 
Los que toman monedas las quiel'en viejas y conocidas 
como son bigalos y serratos (i); y se inclinan más á la 
plata que al Ol'O, no poraficion particular que la tcngan, sino 
porque el número de las monedas de pInta es más acomo­
dado para compl'ar menudencias y cosas usuales. 

No tienen bierl'o en abundancia, como se puede colegir 
de sus armas. Pocos usan de espadas ni lanzas largas, 
pero lienen ciel'las aslas, que ellos llaman j?'ameas, con 
un hiel'l'o angoslo y COI'tO, pero lan agudo y tan fácil ele 
manejar, que se puede pelear coo ellas de léjos y de cel'ca, 
segun la necesidad. La gente de á caballo se contenta con 
un escudo y fl'amea; la infanleda se sit've tambien de ar­
mas aI'l'ojadizas, y trae cada uno muchas, las cuales lil'an 
muy léjos. Andan desnudos, ó con un sayo ligero. No son 
cUl'iosos en su ll'aje. Sólo traen los escudos muy pintados 
y de muy escogidos colores. Pocos ll'aeo 10l'igas, yapé­
nas se halla uno ó dos con morrion ó celada. Los caballos 
no son bien bechos ni ligeros, ni los enseñan á volvel' á 
una mano y á otra, y á bacer cal'acoles, segun nuestl'a usan­
za: de una C31'I'el'3 del'ecba, ó volviendo á una !llano todos 
en tl'opa, bacen su efeclo con lanlo ól'den, que ninguno se 
queda ateas. Y Lodo bien consideeudo, se hallal'á que sus 
mayol'es fuerzas consisten en la infantel'Í3; y así pelean 
mezclados; porque se conforma bien con el p~so de los 
caballos la ligereza de los infantes que se ponen en el 
fl'eote del escuadl'on, por ser mancebos escogidos entre 
todos. Hay un número sefialado de ellos; de cada pueblo 

11) MoneJas de plata cortadas en formade sierro., 8errati, y que 
tienen impreso un carro con dos caballos, l>igati. 
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ciento; y Lienen entre los suyos este mismo nombl'e. Y 
quedóles por títulos de dignidad y 110nl'a lo que al princi­
pio no fué más que númeeo. El escuadl'on se compone de 
escuadras fOl'madas en punta. EIl'etil'al'se, como sea pal'a 
Volvel' á acometer, tienen más pOI' ardid y buen consejo 
que pOI' miedo. Rctil'an sus ffiuel'tos áun cuando está en 
nuda la batalla. El mayol' delito y Uaqueza eotl'e ellos es 
dejar el escndo. Y los que han caido en tal ignominia no 
pueden hallal'se pl'esentes á los sacl'iflcios ni juntas, y mu ­
cllos, h~biéndose escapado de la batalla, acnbal'on su in· 
famia aborcándose. 

Eligén sus reyes por la nobleza, pero sus capitanes por 
el valol'. El poder ele los l'oyes no es absoluto ni perpétuo. 
y los capitanes, si se muestl'an más pl'ontos y aLI'evidos, 
y son los primel'os que pelean delante del eSCl1adl'On, go­
biernan más pOI' el ejemplo que dan de su valoL' y admira· 
cion de esto, que por el impel'io ni autoridad del Clll'gO: 
mas el castigal', prendel' y azotar no se pOl'mile sino á los 
sacel'uoles; y no como por penn, ni pOI' mandado del capi­
tan, sino como si lo maOllal'a Dios, que ellos Cl'een que 
asisle á los que pelean. Y llevan á la guel'l'a algunas imá­
genes é insignias que sacan de los bosques sa gl'aaos, Y lo 
que pI'incipalmcnle los incita á ser valientes y esforzados 
es, que no bacen sus eSCU:.Il11'aS y compañías de toda suer­
te de gentes, como se ofl'eeeo acaso, sino de cada familia 
y parentela aparte. Yal entral' en la bata!la Lienon cel'ea 
sus prendas más queridas, p3t'O que puedan oir los alari­
dos de las mujeres y los gritos de los niños: y estos son los 
fieles testigos de sus hechos, y los q\le más los alaban y 
engrandecen. Cuando se ven hel'idos, van á enseñar las 
heridas á sus madl'es y á sus mujeres, y e las no tienen 
pavol' tic contarlas ni de chuparlas (1), yen medio de la 
hatalla les llevan refresco, y los van animanJo. 

(1) Tácito no dice tanto. El mismo trad uctor cito. esta otra ver­
sion: 11 pr8guntarles si la. ¡raen, á la cual hubiera debido atenerse. 
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De manera que algunas vocos, segun ellos cuenlan, han 
restaurado las mujel'es batallas ya casi pel'didas, haciendo 
volvel' los escuadl'ones que se inclinaban á huir, con la 
constancia de sus ¡'uegos, ycon ponel'les delante los pechos, 
y representados el cercano cautiverio que de esto se se­
guil'ia, el cual temen mucho más impacientemente por 
causa de ellas: tanto, que se puede tener mayol' confianza 
de las ciudades que entl'e sus rehenes dan algunas don­
cellas nobles. Porque áun se persuaden que hay en ellas 
un no sé qué de santidad y prudencia, y por esto no me­
nospl'ecian sus consejos, ni estiman en poco sus raspues­
taso Así lo vimos en el imperio del divo Vespasiano, que 
algunos tuviel'on mucho tiempo á Velada (1) en lugar de 
diosa, Y tambioo antiguamente habian venerado ú Aurioia 
y á otl'as muchas; y esto no por adulacion, ni como que 
ellos las hiciesen diosas (2), sino por tenel'las por tales. 

Reverencian á Mel'curio sobre todos sus dioses, y ciertos 
dias del año tienen por licito sacl'incarle hombros para 
aplacarle. A Hél'cules y á Made hacen para esto sacrificios 
de animales permitidos. Pal'te de los Suevos adol'a á 
Isis (3); pero no he podido averiguar de dónde les haya 
venido esta religion ex.tranjera: aunque la estatua de la 
diosa, que es hecha en forma de nave libúrnica, muestl'a 

(1) Véasalo que acerca de esta mujer extraordinaria dice el 
mismo Tácito en sus Hiolodas, lib. IV, 61. 

(2) Esto es sin duda una alusion satiricacontra el Senado, que 
habia puesto entre las diosas á Drusilla, hermana de CaIígula, y 
á la hija de Neron y de Poppea. 

lB) El abate Fonteneau cree que el cul to de Isis pudo ser lle­
vado á la Galia por colonias fenicias y por las inmigraciones do­
rias y roceas. y que de allí pasaria más tarde á la Germania. En 
Egipto, en Grecia y en Roma, Isis era considerada como una de las 
primeras <livinictades del mar, 1alIándo$e designada en muchas 
inscripciones COil el nomb¡'e de Pelagia, lo que explicaria natural­
mente por qué se la representaba entre los Germanos hajo la forma 
de un buque. 
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habérseles traido por mar. Piensan que no es decente á la 
majestad de los dioses tenerlos encerrados entl'e paredes, 
Ó dal'les Ogul'a humana. Consagran muchas selvas y bos­
ques, y de los nombres de los dioses llaman aquellos lu­
gares secl'etos, que miran solamente con venel'acion.~ 

Observan, como los que más, los agüel'os y suertes; pel'O 
las suertes son sin artificio. Cortan de algun frutal una va­
rilla, la cual hecha pedazos y puesta en cada uno cierta 
señal, la echan, sin mirar cómo, sobl'e una vestidura blan­
ca; y luego el sacerdote de la ciudad, si es que se trata de 
negocio público, ó el padre de familias, si es de cosa partí­
culat" despues de haber hecho ol'acion á los dioses, al­
zando los ojos al cielo, toma tres palillos, de cada vez uno, 
y hace la interpretacion segun las señales que de ántes les 
habian puesto. Y si las suertes son contrarias, no tratan 
más aqut!1 dia del negocio, y si son favorables, procuran 
aún cel'tifical'se pOI' agüeros: y tambien saben ellos adivinal' 
pOI' el vuelo y canto de las aves. Jllas es particul31' de esta 
nacion observar las señales de adivinanza, que para resol­
verse sacan de los caballos de esta manera. Estos se sus· 
tentan del público en las mismas selvas y bosques sagra­
dos, todos blancos y que uo han servido en ninguna obl'a 
humana, y cuando llevan el carro sagl'ado, los acompañan 
el sacerdote y el rey ó prlncipe de la ciudad, y considel'an 
atentamente sus relinchos y bufidos. y á ningun agüero 
dan tanto crédito como á éste, no solamente el pueblo, 
pero tamblen los nobles y grandes, y los sacerdotes; los 
cuales se tienen á si pOI' ministl'os de los dioses, y á los ca­
ballos pOl' sabedol'es de la voluntad de ellos. Observan asi· 
mismo Otl'O agüet'o para saber el suceso de las guel'l'as 
impol'tanLes. Procuran coger, como quiera que sea, uno 
de aquella nacioll con quien han de hacer la guerra, Y le 
hacen enLrar en batalla con uno de los más valientes de los 
suyos, armado cada cual con las al'mas de su tierra, Y segulJ 
la victoria del uno ó del otro, juzgan lp que ha de suceder. 

22 
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Los príncipes resuelven 138 cosas de menor importan­
cia, y las de mayor se tl'atan en junta general de todos; 
pel'o de manera que, áun aquellas de que toca al pueblo el 
conocimiento, las tl'alen y consideren pl'imel'o los prínci­
pes. Júntanse á tl'atar de los ne~ocios públicos, si no so­
bl'eviene de repente algun caso no pensado, en ciertoS 
dias, como cuando es luna nueva, 6 cuando es llen3; que 
este tiempo tionen pOI' el más favOl'able pal'a empl'endel' 
cualquiera cosa. No cuentan por dias, como nosotros, sino 
pOI' noches. Yen esta furma bacen sus contratos y asigna­
cipncs, que pal'ece que la noche guia el dia. Tienen esta 
falta causada de su libertad, que no se juntan todos de una 
vez, ni al plazo señalado, y as! se suelen gastar dos y tres 
dias aguardando los que han de venir, Siéntanse armados Y 
cada uno como le agl'ada. Los snl'cedotes mandan que se 
guarde silencio, y todos los obedecen, pOI'que tienen en­
tónces poder de castigar. Luego oyen al rey ó al príncipe, 
que les hacen los razonamientos segun la edad, nobleza 
ó fama de cada uno adquil'ida en la guert'a, Ó segun sU 
elocuencia, teniendo más autoridad de pel'suadir que po­
del'fo de mandal'. Si 110 les agrada 10 propuesto, contradl­
cenlo haciendo estl'uendo y I'uido con la boca; pel'o si les 
contenta, menean y sacuden las fl'ameas, dando con ellas 
en los escudos que tienen en las manos. Que entre ellos 
es la más honrada aprobacion la que se significa con las 
armas. 

Puede cualquiera acusar en la junLa á otro, aunque se3 
de crímen de muel'te. Las penas se dan confol'll1C á los rie­
lilas, A los tl'aidores y á log que se pasan al euemigo ahor­
can de un (u'bol, y á los cobardes é inútiles pal'a la guerra 
y á los infames que usan mal de su cuerpo ahogan en una 
l&guna cenago.a, echándoles encima un Z3"ZO de n:imbres. 
La diversidad del castigo tiene respeto á que conviene que 
las maldades, cuando se castigan, se muestr'en y manifies­
ten á todos, pero los. pecados que proceden de flaqueza de 
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á'limo débense escondúl' ::Iun en la pena de ellos. Por deli­
tos menol'OS suelen cond nar á los convencidos de ellos en 
ciel'to número de caballos y ovejas, de que la una parte 
toca al rey ó á la ciudad, y la otra al ofendido ó á sus deu­
dos. Eligen tambien en la misma junta los príncipes, que 
Son los que administran justicia en las villas y aldeas, Asis­
ten con cada uno de ellos cien hombres escogidos de la 
plebe (1), que les sil'ven de aulol'idad y consejo. 

Siempre están armados cuando tl'atan alguna cosa, ósea 
pública ó particulal', pero ninguno acostumbra traer ar­
mas, ántes que la ciudad le pl'oponga por bastante para 
ello á la junta, on la cual uno de los principales, ó su pa­
dre ó algun pal'ientc le adornan con un escudo y una fra­
mea, E, ta es entre ellos la toga, y el primer gl'ado de 
honra de la juventlJd. Hasla entónces se tienen pOI' pal'te 
de la familia, y de allí adelante de la república, Eligen al­
gunas veces por pl'incipea algunos de la juventud, ó por su 
insigne nobleza, ó por los gl'andes servicios y merecimien­
tos de sus padl'es. Y éstos se jn ntan con los más robus­
tos (2), y que por su val<Jr se han hecho conocel' y esti­
mar; y ninguno de ellos se COITe de ser camarada de los 
tales y de que los vea enll'e ellos; ántes hay en la com­
pañía sus grados más y ménos honrados, por pareeer y 
juicio del que siguon, Los compañeros del príncipe (3) pro-

(1) Muchos críticos ban creido, y no sin fundamento. que la 
palabra c.n/eni era unR glosa alladiJa al texto. En este CdSO se po­
elrla considerar á los comil8.' como una e.pecie de regidores, si más 
adplante el autor no diese á esos mlsmos comite. todos los carac­
teres del comi/l/US. iBs empero posihle que dos instituciones tan 
distintas hayan sielo confundidas por Tacito? (SAVIONI, Hi". del 
derecho roma"o en la Edad med.a, t. l,) 

(2) Véase sobre estos compañeros de que habla Tácito, la 
traduccion y el comentario de Montesquieu, E.píritu de la. leye., 
xxx,S, 

(SI Enlre los Germanos, dice Montesquieu, babia vasallos y no 
feudos, porque los príncipes no tellian tierras que darles: 6 por 
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curan por tadas vías alcanzar el primel' lugal' cerca de él~ 
y los príncipes ponen todo su ouidado en tener muchos y 
muy valientes compañeros. El andar siempre rodeado~ de 
una cuadrilla de mozos escogidos es su mayor dignidad y 
son sus fUeI'zas; que en la paz les sil've de hOI1I'a y en la 
guel'ra de ayuda y defensa. Y el aventajal'se á los demas 
en número y valor de compañeros, DO solamente les da 
nombre y gloria con su gente, SillO tambien con las ciuda­
dades comarcaD~S: porque éstas procuran su amistad con 
embaj~das, y los hombres con dones; y muchas ve.::es con 
sola la fama acaban las guerras, sin que sea necesal'io 
llegar á ellas. 

Cuando se viene á dar baLalla, es deshonra para el prín­
cipe que se le aventaje alguno en valor, y para los compa­
ñeros y camaradas no igualarle en el ánimo. y si acaso el 
prlncipe queda muerto en la batalla, el que de sus compa­
ñeros sale vivo de ella es infame para siempre: pOI'que el 
principal juramento que hacen es defenderle y gual'dal'le, y 
atribuir Lambien á su gloria sus hechos valerosos. De ma­
nera que el pl'incipe pelea por la victoria, y los compañeros 
por el principe. Cuando su ciudad está largo tiempo en paz 
y ociosidnd, muchos de los mancebos nobles de elln se van 
á otras naciones donde saben que hay guefl'a, porque esta 
gente aborrece el reposo, y en las ocasiones de mayor 
peligro se hacen más fácilmente hombl'es esclal'ecidos. Y 
los prillcipes no pueden sustentar aquel acompañamiento 
grande que traen sino con la fuerza y con la gue!'ra: por­
que de la libel'alidad de su prjncipe sacan ellos, el uno un 
buen caballo, y el otro una fl'amea vicLoriosa y teñida en 

mejor decir. los feudos eran caballos de batalla, armas y comidas. 
Rabia vasallos porque habia hombres fieles que estaban ligados 
por su I alabra, que estaban obligados á la guerra y '1ue presta­
ban poco más 6 ménos los mismos servicios á que estuvieron des­
pues sujetos por los feudos. (Espíritu d6 la3 le1l93. lib. xxx:, ca­
pítulo m.) 
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la :l3ngre enemiga. Y la comida y banquetes grandes, aun­
que mal ordenados, que les hacen cada dia, les sil'ven por 
sueldo. Y esta liberalidad no tienen de qué hacerla sino 
con guel'ra y robos, Y más fácilmente los persuadirán á 
provocal' al enemigo, á peligro de ser muertos ó heridos, 
que oí labl'ar la tierra y e!'perar la cosecha y suceso del 
año. Y áun les parf)ce flojedad y pet'eza adquü'ir con sudor 
lo que se pllede alcanzar con sangl'e. 

Cuando no tienen guel'l'as se ocupan mucho en cazas, 
pel'o más en ociosidad, y en comer y dOI'mir, á que son 
muy dados. Niogun hombl'e belicoso y fuerte se inclina al 
trabajo, sino que dejan el cuidado de la casa, y hacienda y 
campos á las mll,jeres y viejos, y á los más flacos de la fa­
milia, Ellos lienen maravillosa diversidad de nalul'aleza. 
jQue unos mismos \\ombl'es ámen tanto la ociosidaLl yes­
tar holgando, y aborrezcan el reposo! Es costumbre en las 
ciudades que cada vecino dé voluntariamente al pl'Íncipe 
cada año algun ganado ó parte de sus fl'utos, y aUllque es­
tos lo tienen pOI' honra, con todo les viene bien pal'a sus 
necesidades, Estiman mucho los presentes de las gentes 
comllrcanas, los cuales les envian no solamente los pal'ti ... 
culal'es, pCl'O tambicn las ciudades, y son canallos escogi, 
dos, armas grandes, jaeces y collares: y nosotros tambien 
los habemos enseñado á I'ecibir dinero. 

Cosa saIJida es que ninguno de los pueblos de Germania 
habiLa en ciudades cercadas, ni sufren que sus casas esLén 
arrimadas unas á oLI'as. Viven divididos y apartados unos 
de Otl'OS, donde más les agrada, ó la fuente, ó el bosque, ó 
el pl'ado. No bacen sus aldeas á nuestl'O modo, juntando y 
trabando todos los edificios: cada uno cel'ca su casa con 
cierLo espacio ali'ededol', ó por remedio contra los acci­
dentes del fuego, ó porque no saben edifical'. No usan ,de 
paredes de picdl'as, ni de tejas, sino que para todo se sir­
ven de los materiales toscos, y sin procurar con el arte 
que tengan hermosura, ni que puedan causar deleite. eu-
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bren algunos lugares de una tiel'ra tan pura y resplande­
cienle que imitan la pintura y los colo['es. Tambien suelen 
hacel' cuevas debajo de tlel'I'a, las cuales cubl'en con mu­
cho estiél'col, que les sirven para I'etil'al'se en invicl'no y 
recogel' al lí sus frutos: pOl'que los defienden delrigOl' del 
frio, qlle con esto se ablanda; y si alguna vez el enemigo 
entl'a en la tiel'ra, destruye y lleva lo que halla á mano, y 
no llega á lo que está escondido y debajo de tierl'a, ó por 
no sabel' dónde está, ó por no detenel' se á buscal'lo, 

El vestido de todos ellos es un sayo ó albol'Doz que cier­
ran con una hebilla, ó no la teniendo, con una espina ó 
cosa semejante, y sin panel' otl'a cosa sobl'e sí, se están 
todo el dia al fuego. Los má~ ricos se difel'encian en el 
traje, pet'o no traen el vestido an(;ho, como los Sat'matas y 
Partos, sino estt'echo, y de manet'a que descubt'e la hechul'a 
de cada miembt'o. Tambien tt'aen pellejos de fiet'as, los que 
están cerca de la ribera del Rhin sin ningun cuidado en esto, 
pero los que viven la tiet'ra adentt'o, con más cUt'iosidad, 
como quien no tiene otl'O tt'aje apt'endido con el comet'cio y 
trato de los nuestros. EscogQn las fi eras, y las pieles que 
les quitan adaman con manchas que les hacen, y con,otras 
de monstruos mal'inos que engendl'a el Océano más septen­
trional y el mar que no conocemos. Las mujet'es usan el 
mismo hábito que los hombres, sino que sus vesLidos las 
más veces son de lienzo, teñidos COIl labol'es ue pÚl'pUI'a, y 
sin mangas; pOl'que U'aen descubiel'Los los brazos y las es­
paldas, y la pal'te tam\.¡ien supel'ior del pecho. 

y con todo se guardan estl'echamenLe entre ellos las le­
yes del matrimonio, que es lo que sobt'e todo se debe alabat' 
en sus costumbl'es. POI'que enLre los bárbaros casi solos 
ellos se contentan con una mujer, sino son algunos de los 
más pl'Ínuipales, yeso no por apetito desordenado, sino 
que pOl' su mucha nobleza desuan todos pOt' los casamien­
tos emparentar con ellos. La mujel' no trae dote: el marido 
se la da. Y los padres y parienLes de ella se hallan pl'esen-
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tes, y ap!"uehan los dones que la Ml'ece: y no son cosas 
buscadas para los deleites y regalos femeniles, ni con que 
se componga y atavíe la novia, sino dos bueyes y un ca­
ballo enfl'onado, con un escudo, una fl'amea y una esp:¡da. 
Con estos dones recibe el marido :í la mujer, y ella asi­
mismo presenta al marido algunas armas. Este tienen por 
el vinculo más estrecho que hay entre ellos, y por el sa­
Cl'amento y dioses de sus bodas. Todas las cosas en el 
principio de sus casamientos están avisando á la mujel' que 
no piense que ha de estal'libre, y no pal'ticipal' de los pen­
samientos de Vil'LuJ, y valol' y sucesos de las guerl'as, sino 
que entl'(\ pOl' compañera de los trabajos y peligl'os del Ula· 
rido, y que ha ele pndccel' y atl'everse á 10 mismo que él 
en paz y en guerra. Esto significan los dos bueyes en un 
yugo, y el caballo enjaezado y las armas que la dan. Que 
de esta manel'a se ha de vivir y mOI'il', y que 10 que recibe 
lo ha de volver bueno y entel'o como se lo diel'on, á sus 
bijos; y que es digno de que lo reciban sus nuel'as, pal'a 
que otra vez lo den á sus nietos. 

Su propia castidad las gual'da, sin que las perviel'ta la 
vista y ocasiones de los espectáculos y fiestas, ni los in­
centivos de los banquetes. Y no ayuda poco que ni 
ellas ni los hombres saben leer ni escl'ibil" ni usa!" del se­
creto de esto para comunicarse, lIay pocos adllltel'Íos, 
aunque es la gente tanta. El castigo se da luego, y está 
cometido al mUl'ido, El cual, despues de habeda cortado 
los cabellos en pI'esencia de los pal'ientes, la echa des­
nuda de casa y la va azotando por todo el lugar (1), Tam­
poco se perdona á las que Pl'oceden mal, aunque no sean 
casadas; que no balJal'á mal'ido, puesto que sea bCI'mosa, 
moza y rica, pOl'que"ningllno alli se l'ie de los vicios, ni se 

(1) Esta costumbre, traída á las Galias por los conquistadores 
germanos, se conservó en Francia en un gran número de ciudades 
hasta el siglo xv. 
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llama siglo el corromper y seL' corrompido. Y áun bacen 
mejor las ciudades donde solamente se casan las doncellas, 
y una vez sola se cumple y pasa con el deseo y espel'anza 
de ser casada: de manel'a que como no tienen más de un 
cuerpo y una vida, así no han de tenel' más que un ma­
rido, pal'a que no tengan más pensamiento de casarse 
ni más deseo de ello, y que no le ámen como á marido, 
sino como á matl'imonio. Tiénese pOI' gl'an pecado entre 
ellos dejar do engendl'ar, y cOlltellLal'se con cierLo número 
de hijos, ó matal' alguno de ellos. Y pueden allí más las 
buenas costumbres que en otra parte las buenas leyes. 

Andan los niños on todas las casas sucios y desnudos, y 
vienen á tener aquellos miembl'os y cuerpos tan gl'aodos de 
que nos admit'amos, Cada madre cl'ia sus hijos y les da le­
che, y no los entregan á esclavas ni amas, Con el mismo 
regalo se O/'ían los hijos de los esclavos que los del señor, 
sin que en esto se diferencien los unos de los otros. Viven y 
andan todos juntos entre el ganado y en la misma tíerl'a, 
hasta que la edad divide los libres de los que no lo son, 
y la virtud los da á conoceL', Llegan tarde á mujeres, y por 
eso consel'van más largo tiempo la fior de la juventud. 
Tampoco se dan prisa en casar las hijas. Gozan de la mis­
ma juventud, y tienen semejante grandeza de cuel'po, y 
júntanse de una edad, y ambos rum'tes, y así los hijos sacan 
las fuerzas de los padres. A los hijos de la hel'mana se bace 
la misma bOlll'a en casa del tio que en la de sus padl'es. 
Algunos piensan que este parentesco es el más estl'echo é 
inviolable, y cuando han de ¡'ecibir rehenes, los piden más 
que á oLros; porque les parece que esLos les serán más fir­
mes prendas, como más queridos, así en la familia del 
padre como en la del tio. Todavía los hijos son herederos 
y suceSOl'CS de los padres, y no hay ent¡'e ellos testamento. 
A falta de hijos suceden primero los hermanos. y luégo el 
Lio de parle de padre, y despues el de parte de madre. Los 
viejos en tanto tienen más gracia y favor, en cuanto tienen 
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más deudos y mayal' númel'o de parientes pOI' afinidad. El 
no tener hijos no causa respeto ni admiracion. 

Es fuerza ser enemigo de los enemigos del padl'o Ó parien- Z. \ 
te, y amigo de sus amigos. Pero no dUI'an, sin poderse 
aplacar, las enemistades; porque todos los agl'avios y 
áun el homicidio se I'ecompensan con ciel'to número de 
ganado (1), y toda la familia ¡'ecibe la salisfacei"n; cosa 
muy útil para el bien público, pOl'que las enemistades entre 
hombres que viven en libeetad son más peligrosas. No [¡ay 
nacion más amiga de fiestas y convites, ni que con mayO!' 
gusto reciba los huéspedes. Tlénese pOI' cosa iohurnalla 
negar su casa á cualquiera persooa. Recibelos cada uno 
con los manjal'es que mejor puede apareJal' segun su estado 
y hacienda. Y cuando no tiene más que dal'les, el mismo 
que acaba de sel' huésped los lleva y acompaña á casa del 
vecino, donde, aunque no vengan convidados (que esto no 
hace al caso), los acogen con la misma humanidad, sin que 
se haga difel'encia cuanto al hospedaje entl'e el conOCido y 
el que no lo es. Es costumbl'e entre ellos concedor cual­
quiera cosa que pida el que se parte, y la misma facilidad 
tienen en pedirle lo que le~ pal'ece. Huelgan de hacel'se 
dádivas y presentes los unos á los otros; pel'o ni zahieren 
los que dan, ni se obligan con los que reciben, Tratan 
cortésmente á sus huéspedes en todo lo necesal'Ío para la 
vida. 

Lllégo en levantándose de la cama, en que se están casi 
siempre hasta el dia, se lavan, y las más veces con agua 
caliente, por ser en aquella tierra lo más del tiempo invier­
no. Despues de la vados, se sientan á comer cada uno en 
su asiento y mesa aparte, y habiendo comido, se van arma­
dos á sus negocios; y de esta manel'a Lambicn muchas ve­
ces á los banquetes. No tienen por afl'enta gastar el dia y 

(I) Esta especie de rescate de sangre por las multas fué conser­
vado por el derecho crimmal de la Edad media. 
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la noche bebiendo. Son muy ol'dioal'ias las riñas y penden­
cias, como entl'e bOI'I'achos, que pocas veces se suelen aca­
ba!' con palabl'as, y las más con hel'idas y muertes. Y tam­
bien tl'atan en los ban1lucles de ¡'econcilial'se los ene­
migos, el'! hace¡' casamientos y elegir pl'incipes; y en nll, 
much,ls veces do las cosas de la paz y de la guel'!'a; 
cumo si en ningun otro tiempo esluvie¡'a el ánimo más 
capaz de bUtJnos y se nci l los pensamientos, ni más pl'onto 
y enceodiuo pal'a g¡'andes empresas. Y esta genle que ele 
suyo no es astuta ni sagaz, descubl'e tambicn los sec¡'etos 
de su pecho con la licencia que le da el lugal'. Y aquello 
que loJos han descubie¡'lo y manifestado Je su ánimo, 
puede I'etl'aclal'se cl dia siguiente, porque se tiene consi­
dúracion y ¡'espeto con ambos tiempos. Pl'Oponen y votan 
cuando no saben fingir, y resuelven y determinan cuando 

no pueden el'ral', 

Hacen una bebida de cebada y trigo, que quiere pare­
ce!'se en algo al vino, Los que habitan COl'ca de la ¡'ibera 

del Rhin compl'an ésto, Sus comidas son simples; manza­
nas salvajes, venado fl',esco y leche cuajada, Sin más apa­
rato, cUl'Íosidad ni regalos matan la hambre; pel'o no usan 
de la misma templanza cont¡'a la sed, Y si se les diese á 
bebel' cuanto ellos quel'ian, no seria ménos fácil vencerlos 
con el vino que con las armas. 

3us nestas y juogos son siempre unos mismos en cual­
quiera junta. Algunos mancebos desnudos que tratan de 
esto jue¡,;o, se al'l'ojan sallando entl'e las espadas y f¡'ameas. 
El ejcl'cicio Jes ha dado el al'le p31'a hacerlo bien, y el arte 
la gl'acia: pel'o no lo lJacen pOI' ganancia ó saJado; aunque 
es pl'ecio y paga de aquella su temel'aria lozanía el gusto 
y aplauso de los que lo miran. Es mucho de mal'avillar que 
juegan Jos d~dos estando templados, y entl'e las cosas de 
Vél'~:;, oon tanLa oodlcia y Lemol'idad en ganar y perdel', 
que cuando les falta qué Jugal', la úILima pal'ada y apuesta 
es la libe¡'tad y el cuerpo, El vencido se hace esclavo de 
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su propia voluntad, y aunque sea más mozo y mas robusto, 
se deja atar y vendel': que tanta obstinacion tienen en cosa 
tan mala, que ellos llaman gual'dal'la fe y palabl'a. True­
can de buena gana los esclavos de esta calidad, pOI' 
librarse tambien de la vel'güenza que causa tal victoria, 

No se sil'ven de los demas esclavos, COlIJO oosotros, em­
pleando á cada 11no en su oficio de la casa: dejan á cada 
uno de ellos vivir aparte, y que trabaje p31'a sí; y el señor 
les carga cierta pension de ~p'ano, ganado 6 vestidos, 
como á un labrador; y con esto no tiene el esclavo que 
obedecerle en más. Los otros oficios de la casa hacen la 
mujer y los hijos. Pocas veces azotan á los esclavos, ni los 
ponen eo cadena, ni los coodenan á trabajar. Suelen ma­
tarlos, no por castigo ni sevel'idad, sino cuando los ciega 
el enojo y la cólera, como pudieran bacel'lo con un ene­
migo, pel'o sin recibir pena por ello, Los libertos son poco 
más estimados que los esclavos, y pocas veces tienen 
mando en casa de los amos, y nunca en las ciudades, sal­
vo en aquellas gentes en que mandan reyes. Que allí pue­
den más que los libres y más que los nobles. En todas las 
demas, la desigualdad de los libe rtos sirve de conocel' los 
que son libres. 

Aquí no se sabe qué cosa es dar y tom&r á intel'es, ni 
acrecentar el caudal con usuras; y pOI' esto se usa ménos 
que si fuera prohibido. Cada lugar toma tanta tiel'ra para 
laul'ar (1), cuanto tiene hombres que la labreo; y la rp,­
parten despues enll'e si, conforme á la calidad de cada 
uno, y es fácil la particion por los muchos campos que 
hay. !\ludan cada año heredades, y siempre les sobra cam­
po: porque no procuran acrecen tal' la fortilidad y canti­
dad de la tierra con el tl'abajo é industl'ia, plantando ál'bo­
les, cercando prados y I'egando huertas. Sólo se cooten-

(1) César Elxplica ;esta costumbre en su obra de Bello Galico, 
VI,2 . 
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tan con que la tierra les dé grano: y así no reparten el año 
en tantas parles. Conocen el invierno, primavel'a y estío, 
y saben sus nombres; el del otoño no le saben ni sus 
bienes. 

Ninguna ambicion tienen en sus entierros. Solo que para 
quemar los cuerpos de los hombres ilustres usan de ciCl·ta 
leña. No echan sobre la hoguera vestidos ni cosas olol'u­
sas. Solo queman con los muertos sus al'mas y con algu­
nos sus caballos. Hacen los sepulcros de céspedes. Y me­
nosprecian los monumentos grandes y de mucha obl'a, 
como enfadosos y pesados á los difuntos. Dejan presto las 
lágl'imas y llanto, y lal'de el dolol' y tristeza. Tienen por 
cosa honesta y conveniente pal'a las mujeres el llorar; Y 
para los horr,bl'es el acordarse de los difuntos. Esto es lo 
que en genel'al he sabido del ol'ígen y costumbres de los 
Germanos. Ahora diré de los institutos y usos de cada gen.­
le de ellos, y on qué se difel'encian los unos de los otroS; 
y asimismo las naciones que de Germania pasaron á las 
Galias. 

El divo Julio, príncipe de los autores, escribe que anti~ 
guumente la potencia de los Galos fué mayor; y por esLo 
es cosa creible que lambien ellos pasaron en GE'rm:lDia: 
porque, ¿cuánto era lo que pedia estorbar ni impedir el 
rio, para que cada nacion) como fuese haciéndose podel'o­
sa, no dejase sus tierras y ocupase las ajenas, que áun el'an. 
comunes y no apal'tadas ni defendidas por la pOLencia de 
los reinos? Y así 108 Helvecios ocuparon la tierl'a que hay 
entre la selva Hereinia y el)'io Jlleno y el Rhin, y los BJYos 
pasaron más adelante, y ambas naciones son Galas . Y áun 
ahora dura el nombre de Boyasmo (1), que es memol'ia 
de aquella nacion, aunque los que le habitan son ya Otl'OS. 
Es cosa incierta si los Áraviscos, dividiéndose de los 

(1) Este nombre significa habitacion 6 morada de los Boios. Y 
se deriva de Boii y el aleman H~im. que s610 se emplea como ad­
verbio, y equivale á la casa, á la mansion. 
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Osos (1), que es naoion de Germania, pasaron á Panonia, 
ó si los Osos, dejando á los Araviscos, vinieron á Gel'mania: 
¡Jorque ambas gentes tienen áun abol'a el mismo lenguaje, 
y las mismas ordenanzas y constumbres; y porque vivien­
do antiguamente con una gran pobreza y libertad, eran 
unos mismos los bienes y los males de la una ribet'a y de 
la otra. Los Treveros y los Nervios (2) desean y procuran 
con grande ambicion que su orfgen sea de Germania; cumo 
si por esta gloria de la casta dejaran de parecerse á los 
Galos en el talle y en la flojedad, Los VaDgiones, Trebocos, 
y Nemetes (3), que habitan la ribet'a del Rbin, sin duda 
son GCl'manos. Ni los Ubios tampoco, aunque merecieron 
sel' colonia de los Romanos y se llamen de mejor gana 
Agripinenses (4), del nombre de su fundadora, se avet'­
güenzan de su origen, que es de los Gel'manos, Que ba­
biendo éstos pasado antiguamente el Rbin, por las muchas 
pruebas que bubo de su fidelidad, los pusieron sobt'e la 
misma ribera, no para ser guardados, sino para que la 
guardasen de los demas. 

Los BaLa vos (5) son los más valerosos de estas nacio-

(1) Tácito dice que los Osos son de raza panoilla. sin que se 
sepa nada más de este puehlo. En cuanto á los Araviscos, Plinio 
los coloca en las orillas del Drave y del Save, en Panonia. 

(2) Los primeros, como lo indica su nombre, ocupaban el país 
da Tréveris, y se extendian desde el Mosa al Rmn . Los segundos 
habitaban la parte de la Galia Bélgica donde están situados Cam­
brai y Tournai. 

(3) Los p~imeros. segun d' Anville. habitaban en la comarca 
de Espira y Worms; los segundos en las inmediaciones de Estl'as­
burgo, y los ú.ltimos más abajo SIguiendo la corriente del Rbin. 
Estos tres pueblos pelearon con Ariovisto contra los Romanos. 

(4) Del nombre de Agripina. hija de Germánico y esposa de 
Claudio, que estableció una colonia romana en la ciudad de los 
Uhios, hoy 80lollia. 

(5) Ignórase en qué época tuvo lugar su emigracion. Césr.r 
los encontró ya establecidos entre el Masa y el Vath. que es un 
brazo del Rhin. 
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nes. No tienen mucha tierl'a en la ribera del Rhin; pero 
ocuJían una isla de él. Antiguamente fué pueblo de los Ca­
tos, y por las 'Iisensiones que hubo entre ellos, pasó á es­
tas tien'as, para hacel"se en ellas parte del imperio roma­
no. Quédales la honra y el testimonio de la compañía anti­
gua, porque no los tratan con menosprecio como á ven­
cidos con la ca¡'ga de los tributos, ni los cogedores los 
molestan y maltratan. Viven libres de cal'gas y de imposi­
ciones, y solamente aplrtados de los demas para el uso de 
las batallas, se guardan y resel'van como armas P:l1'3 las 
guerras. Este mismo reconocimiento hacen los Matia­
cos (1). Que la grandeza del pueblo romano llegó á exten· 
del' la revel'encia y respeto del imperio mas allá del Rhin y 
de los tél'minos antiguos. Y as!, aunque viven de la otra 
parte en su ribera y términos, con todo eso se nos inclina 
su ánimo y voluntad. Yen Lodo lo demas son semejantes 
á los Batav(\s, salvo que, como gente que goza del suelo y 
cielo de su tierra, son más animosos y feroces. No contaré 
entre los pueblos de Gel'mania los que cultivan los cam­
pos decimales (2), aunque tengan su asiento de la otl'a 
parte del Rhin y del Danubio. Ll gente más liviana y per­
dida de los Galos, y á quien daba osadía su pobreza, ocu­
pó estas tielTas de dudosa posesion; y como despues se 
alargaron los tér'minos del impel'io, y los presidios se 
pasal'on más adelante, se hallan aho¡'a en medio de él, y 
son tenidos por parle de la provincia. 

Más adelante de éstos habitan los Catos, comenzando su 

(1) Habitaban en la orilla derecha del Rhin en las orillas del 
Lahn, del Mein y del Eder. 

(2) Decumllee. agro. Ó sea las tierras que pagabau un diezmo 
á los Romanos para que les protegiesen contra las incursiones 
de los Germanos. Los críticos andan discordes en fijar el punto 
donde estaban situados. Segun :\Ialte-Brun las ruinas que se ven 
aún en las cercanías de Wisbaden, Francfort y Aschaffenburgo 
deben ser restos de la muralla que rodeabadiJhas tierras. 
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asiento desde la selva lIel'cinia, no en lugares tan llanos 
ni pantanosos como las otl'as naciflnes, en que se extiende 
Gel'luania, sino que liay collados que dUI'an por mucho es­
pacio, y que tambien van siendo ménos poco á poco; y 
todos ellos están dentro de la selva Hel'cinia, fUCl'a ele la 
cual no poseen nada. Son los de esta nacion de cnel'pos 
más robustos y de m;embros rehechos, y de aspecto fel'oz 
y de mayor VigOl' de ánimo, Tienen mncha industl'ia y as­
tucia para entre Germanos: porque dan los cal'gos á los 
mejol'es, obedecen á sus capitanes, gual'dan sus lJue tos, 
conocen las ocasiones, difiel'en el ímpetu, repa¡'ten el dla, 
forLificanse de noche, cuentan la rOI'tUna enLl'e las cosas 
dudosas, y l:¡ vi!'lud enLI'e ¡as seglll'as y ciel'tas, y lo que es 
más ral'o, y que no se alcanza sino por I'azon de la disci­
plina milita!', hacen más fundamento en el capiL3n que en el 
ejél'cito. Toda su fuel'za consiste en la infanterfa, la cual, 

demas de las armas, lleva tambien Sll comida y los ins­

trum .ofitas de hieno para las obl'as mlliLal'es. Los Otl'OS 

Gtll'manos pal'ece que van á dal' batalla, y los Catos á hacer 
gUbl'I'~. lI~cen pocas correrlas y esc31'amuzas, y peleas ca­
suales. Esto es propio de la caballel'ín, hacer presLo su 
efecto y retirarse presto, La pl'isa anda cerca obl temol', y 
la dilacion de la constancia, 

Lo que entl'e las otl'as naciones de Gel'mania se hace 
pocas ve'ces, yeso pOl' la osad la ¡Je algunos, entre los Ca­
tos está ya intl'oducidú pOI' comun consentimiento de to­
dos; y es que los mancebos dejen CI'eCOI' el cabello y la 
barba, y que no se quiten aquella f1gul'a de la cal'a y cabeza, 
como voto y obligacion que hacen á la vil'tud, sino es ha­
biendo muel'to algun enemigo. Cuando hao cumplido su 
deseo y voto, puestos sobl'e la sangl'e y despojos uet ene­
migo, descubl'en la fl'ellto, y oicen que entónces han satis­
fecho :j la obligacion de habel' na'~ido, y que son di;;nos de 
su ¡¡at!'ia'y de sus padres. Los finjas, 1l ,1I.!OS y cobardes, y 

que son inútiles pal:a la ¡¡uen'a, quedan siempl'e con 
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aquella suciedad. Los más valientes traen tambien un 
anillo de hierro, que es cosa af"entosa pal'a a {uella gente, 
como pOI' pl'Ísiun. hasta desatal'se de ella con haber muerto 
algun enemigo . Son muchos de los Catos los que gustan de 
este tl',lje; y con esta insignia lIegnn á encanecer, y son 
mil'ados y respetados de los enemigos y de los suyos . 
Estos son siempl'e los que comienzan las batallas. De éstos 
se fOl'ma siempre el pl'imer escuadran nuevo en la vista, 
porque ni áun en tiempo de paz 2e les quita ni disminuye 
aquel aspecto hOl'l"ible y e~p3nl030. Ninguno de ellos tiene 
casa ó her'edad. ni cuidan de ello: donde quiera que llegan, 
los reciben y sustentan, pl'ódigos de los bienes ajenos y 
despreciadol'es de los propios, hasta que con la vejez pier­
den la sangre, y con ella se reducen á estado de no poder 
lleva!' tan áspel'a y rigul'osa viltud. 

Tms los C:ltos están los Usipios y los Tencteros (1) á la 
ribera del Rhin, donde ya lleva tanta madl'e que puede ser­
vir de lél'mino. Los Tencteros, demas de la reputacion que 
han alcanzado en la guerl'a, tienen gl'ande ventaja en la ca­
balle('(~; la cual no es ménos estimada que la infantería de 
los Catos. Sus antepasados 10 inslituyel'on, y los descen­
dientes los imitan. Estos son los juegos de los niños, las 
competencias de los mancebos, en que perseveran áun 
des pues do viejos. Danso los caballos por parte de la he­
rencia; pel'o no, como las demas cosas al hijo mayor, sino 
al que se mllé~tl'a fp,I'oz y mejol' pal'a la guerra. 

Teas los Tenctp.ros se seguian antiguamente los Bructe­
ros, cuyas tier'I'ai< se dice que ocupan aho!'a los Cama vos y 
Angriv3I'ios (2). hahiendo echado de ellas. y destruido to­
talmente á los Bl'Uctel'os con consentimiento de las nacio-

(1) En el bajo Rbin, delante y más abajo de Colonia. 
("2) Los críticos creen encontrar el nombre de los primeros en 

el de Hamm, ciudad de Westfulía. orillas del Lippe; yel de los 
últimos en el de Angria, 6 ducado de Eugern. 
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nes comarcanas, ó por el odio que les tenian por su sober­
bia, ó por codicia de la presa, ó por favor particular que 
nos han quel'ido hacer los dioses. POl'que áun no nos ne­
gal'on el espectáculo de la baLalla, en que mUI'iel'on se­
senLa mil de ellos, sin que intel'v¡niesen las armas de los 
RomanoR, sino para gusto y recl'eacion de nuestl'os ojos 
que es cosa más magnífica y gloriosa. Plegue á los dioses, 
si esLas gentes no nos han de ama!', que haya entre ellos 
siempre grandes aborrecimientos; pues que declinando los 
hados del imperio, ninguna cosa mayol' nos puede dar la 
fortuna que discol'dias entl'e los enemigos. 

LOS Dulgivinos y Casvaros U) con otras naciones no 
tan nombradas ciel'ran pOl' las espaldas á los Angrivarios 
y Cama vos, y por la frente los reciben los Frisones, que se 
llaman mayol'es y menores, segun son más ó ménos po­
derosos. Estas dos naciones se van extendiendo junto al 
Rhin hasta el Océano, y rodean tambien grandísimos lagos, 
por donde han navegado armadas romanas. Y tambien por 
aquella parte tenLamos con la navegacion el mismo Océa­
no (2). Y la fama publicó que habia adelante columnas de 
llél'cules (3); ó sea que él haya llegado á aquellas partes, 
ó que todas las cosas gl'andes, de comun acuerdo las atl'i­
buimos á su glol'ia. No faltó osadia á Druso Gel'mánico 
para averiguarlo, pero estol'bárooselo las tempestades; 
de manel'a que parece que no quiso el Océano que se in­
quü'iesen sus cosas ni las de llórcules. Despues acá nin­
guno lo intentó, y ha aparecido más religioso y más con­
forme á la ¡'evel'encia que debemos á los dioses creer sus 
obras que quel'er sahedas. 

(1) En las orillas del Weser y cerca de las fuentes del Lippe . 
. (2) Antes que Germánico. Druso y Tiberio habian navegado 

por el mar del N arte. 
(3) Los antiguos colocaban columnas de Hércules donde quie­

ra que creian encontrar los límites de la tierra. 
23 
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Hasta aqui tuvimos conocimiento de Germania pOI' el Oc­
cidente. Hácia el Septentrion bace una grande vuelta. 
Desde los FL'isios comienzan luego los Chaucos (1), que 
ocupan mucha costa de l maL' y se van extendiendo al lado 
de t0das las naciones que he nombL'ado, hasta que revuel­
ven bácia los Catos. Y no solo son señol'es los Chaucos de 
tan grande espacio de tierL'as, sino que las hinchen. Este es 
un pueblo el más noble de toda GeL'mania, y que quiere 
más conseL'vaL' su grandeza con justicia que con fuerza; 
viven quietos y retirados, sin codicia y sin mal apetito; no 
buscan guol'l'as, ni ha,)en robos ni latl'ocinios. Y el mayor 
argumento de su vil,tud y fuerzas es, que para ser superio­
res a todos, no hacen agravio á ninguno. Verdad es que 
tienen siempre todos prontas las armas. Y siendo necesa· 
l'io pueden armaL' ejército, pOl'que tienen gran cantidad de 
hombres y de caballos. Y estando sosegados y en paz, 
tienen la misma fáma y reputacion, 

Al lado de los Chaucos y de los Catos hahitaban los 
Cheruscos (2), los cuales, no los acometiendo nadie, goza­
ron largo tiempo de una demasiada paz, y que los fué mar· 
ehitando. Y esto les rué más gustoso que segul'o, Porque 
el esLar sosegados entre vecinos podel'Osos é insolen Les, 
es sosiego falso: donde se procede pOI' armas, la bondad y 
modestia son los nombres de los superiores. Y así los Che­
ruscos, que antiguamente llamaban buenos y justos, los 
llaman ahol'a necios, flojos y cobal'des, y la fortuna de los 
Cato~, que los sujetaron, se convirtió en sabiduría. La 
ruina de los Cheruscos llevó tras sí á los Fosos (3) sus 

(1) Ocupaban las CORtas del Océano desde la embocadura del 
Ems hasta la del Elba. 

(2) Entre el Veser, el Aler y el Leina. La selva de Teutoburgo, 
donde perecieron Varo y sus tres legiones, estaba situada en el 
país habitado por esta tribu. 

(3) Ocupaban, segun se cree, el principado de Hildesheim. 
donde corre el rio Fuse. 
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vecinos; y vinieron á ser igualmente compañeros suyos en 
las adversidades, habiendo sido menores en las peosperi­
dades. 

Los Cimbros (1) están en aquel mismo seno de Geema­
nia cercanos al Océano, y es ahora ciudad pequeña, pero 
de grande nombre. Y vense gl'andes rastros de su antigua 
fama; yen ambas ribel'as bay ruinas de alojamientos, y 
espacios de ellos; por cuyo cireuito ahora tambien podt'ia' 
medir la gl'andeza y mllltitud de su gente, y cI'eel' que 
tuviel'on aquel gl'ande ejél'cito que se dice. Corria el año 
seiscientos y cual'enta de la fun¡jacion de nuestea ciudad, 
cuando se oyó nablar la pl'imel'a vez de I3s armas de los 
Cimbros, siendo cónsules Cecilio 1Iletelo y Papil'io Carbono 
y si desde entónces contamos hasta el segundo consulado 
de Trajano, hallal'cmos casi doscientos y diez años; y tan­
tos bñ que vamos conquistando á Gel'mania. Y en el medio 
de tan largo siglo ha habido grandes daños y pél'didas de 
una parte y de olI'a. De manel'a que ni los Samnitas, ni los 
Cartagineses, ni las pl'ovineias de EspañA, ni las de las Ga­
has, ni áun los Parlas no nos dieeon más avisos de la fla­
queza humana, ni nos mostruon más veces que no éramos 
invencibles; pOl'que más dUl'a y dificultosa cosa es de 
vencer la libertad de los Gel'manos que el reino de Arsa­
ces (~). Porque, ¿con qué Otl'3 eOS3 nos puede dar en ros­
tros el Ol'ienle abatido por VenUdio, sino con la muerte de 
el'aSO, habiendo tam bien él perdIdo á Pacol'o su rey á ma­
nos del mismo Ventidio? Pero los Germanos, habiendo 

(1) Ptolomeo coloca los Cimhro9 enel norte del Jutland, llamado 
Quersoneso Címbrico. Tácito parece situarlos más cerca del Elha, 
hácia los países de Holstein y Slesswig. Quizás comprende bajo 
el nOlLbre de Cimbros todas las tribus que ocupaban aquello. 
llenínsula, á la sazon ffi 'lY poco conocida. 

(2) El fundador del reino de los Partos, qu~ hahia arrancado á 
la dominacion de los Seleucidas. 
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preso ó desbaratado á Carhon, y Casio y Scauro Al.relio. 
y Servllio Cepion, quitaron junlamente cinco ejércitos 
consulares al pueblo romano, y tamhien á César (Augusto) 
á Varo y tres legiones. Y no los maltrataron y vencieron 
sin recibit' daño Cayo IIIario en Italia, el divo Julio en las 
Galias, y Dl'uso, Neron y Gel'mánico en sus propias lierras. 
y despues de esto se conviJ'licl'on en burla y escarnio las 
grandes amenazas de Cayo CÓS3¡' (1). Desde entánces hubo 
ociosidad, y no se movieron, hasta que con la ocasion de 
nuestra discordia y de las guel'I'as ciVIles, habiendo ganado 
los alojamientos donde invernaban las legiones, desearon 
y procuraron tambien sujetar las provincias de las Galias, 
de donde despues fueron echados. Y PO()O tiempo há se 
triunfó de ellos sin haberlos vencido (2). 

Ahol'a hemos ele decii' ele los Suevos (3), los cuales no 
son una ~ente sola, como los Calas ó los Tencleros, sino 
muchas y diferentes nacioces, y con pl'opios nombres cada 
una, aunque en comun se llaman Suevos, y ocupan la ma­
yor parte de Germania. La insignia de esta gente es enri­
zarse el cabello y atarlo con un ñudo. Con esto se diferen­
cian los Suevos de los demas Germanos, y los libres de 
ellos de los esclavos. EnLt'e las otras gen les se. usa poco 
esto, sino algunos que han emparentado con los Snevos, ó 
por imitarlos, como se suele, pCl'O ninguno lo hace pasados 
los años de la mocedad. Los Suevos áun dospues de canos 
andan con el cabello en aquella forma, que causa horror, 
echado atras sobl'e las espaldas, y mucbas veces le atan 
solamente en lo alto de la cabeza. Los principes le traen 

(1) Alude á la ridícula expedicion de Cal1gula. 
(2) Alusion al trinnfo. más rirlículo aún que lacxpedicion á que 

se refiere la anterior nota. con que celebró Domiciano victorias que 
no habia alcanzado, y de que 8e burló el mismo Tácito en su 
AU .. :cola, 39. , 

(3) Tácit.o da el nombre de Suevos á todos los pueblos que 
habitaban entre el Elba y el Oder, y hasta á los dela Escandinavia. 
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con más curiosidad, y este cuidado tienen de la compos­
tura de su rostro, pero sin mala intencion ni culpa; porque 
no se adaman de osta manera para amar ó ser amados, sino 
que habiendo de ir á las batallas, piensan que con traer el 
cabello levantado en esta fOl'ma han de causal' tel'ror al 
enemigo cuando pusiere los ojos en ellos. 

Los Semnones (1) dicen que son ellos los más antiguos 
y más nobles de los Suevos, y confíl'mase la fe de su antigüe­
dad con la religion. Que en ciel'to tiempo del año se juntan 
todos los pueblos de aquella nacion por sus embajadores en 
un bosque consagl'ado de sus antepasados con supel'sti­
ciones y agüeros, y matando públicamente un hombre pOI' 
sacl'ificio, celebl'an con esto los horribles principios de 
su bárbaro rito. Reverencian asimismo este bosque sagrado 
con otra ceremonia. Quo ninguno entra en él sino atado, 
como inrerior, y mostrando y conresando en eso la potes­
tad de Dios. Y si acaso cae no es lícito levantal'se, y se ha 
de ir revolcando pOI' el suelo. Y toda esta supersticion se 
endereza á mostrar que de allí ha tenido ot'ígen su gente, 
y que Dios, seilor de todos, habita alJi, y que todas las 
de mas cosas están sujetas y obedientos. Añade autoridad 
á esto la multitud elo los Semnones, porque habitan cien 
ciudades, y pOI' su gl'andeza se tienen por cabeza de los 
Suevos. 

y pOI' el contrario ennoblece á los Longobardos (2) su 

(1) Habitaban. segun Cuvier, entre el Elba, elOder, el Vartha 
y el Vistula, ocupando por consiguiente parte del Brandeburgo, de 
la Silesia, de la Sajonia y de la Misnia. 

(2) Tiberio, reinando Angusto, les ohligó á retirarse más allá 
nel Elba¡ así, pnes. el país que sucesivamente ocuparou en unll. y 
otra orilla debió comprender nna parte al ménos del ducado de 
Magdeburgo y de la Murca Media. Por los años de 56R á 572 Su rey 
Alhoin, abandonando la Panonia, donde hncia42 años que se habia 
este pueblo establecido, conquistó toda la Italia superior y fundó 
en ella el reino de los Lombardos, que fué dos siglos despuea des­
truido por Carlomagno. 
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pOCO tlÚ¡llel'O: pOl'quc estando l'oJeados de muchas y muy 
belicosas naciones, se consel'van y están segut'()s, no con 
sumision y obediencia, sino con batallas y pelig¡'os, y po 
niéndose en ellos. Los Reudignos, Aviones, Anglos, Vari­
nos, Eudoses, Suat'dones y Nuitones (1) están cercados y 
amparados de rios y de bosques. Ninguno dcl ellos tiene en 
particular cosa notable. Todos en comun adol'an á Hertha, 
que :,ignifica ia Madre Tiel'ra, la cual piensan que inter­
viene en las cosas y negocios de los hombres, y que entra 
y anda en los pueblos. En una isla del Océano hay un bos­
que llamado Casto, y dentro de él un cal'ro consag¡'ado 
cubierto con una vestidura: no es pel'mitido tocarle sino á 
un sacerdote. Este conoce cuando la diosa está en aquel 
secreto, y con mucha reverencia va siguiendo el car¡'o que 
ti['3n vacas. Son dias aleg¡'es y regocijados y lugares de 
fiesta todos aquellos donde tiene pOI' bien Ilegal' y hospe­
darse. Y no tratan de cosas de guel'l'a (2), ni toman las 
armas, y todo género de ellas está encel'radoj y solamente 
se conoce y ama la paz y quietud, hasta que el mismo 
sacerdote vuelve la diosa á su lemplo, hal'ta y cansada de 
la cOllversncion de los homb¡'es. Y luego se lava en un lago 
secreto el carro y la vestidura, y la misma diosa, si asl lo 
quisieres creer. Los esclavos sil'ven en esto, los cuales 
traga luégo el m1smo lago: de donde les viene á todos un 
oculto terror y una santa ignorancia de qué pueda ser 
aquello que ven solamente los que han de perecer. 

(1) De todos estos pueblos, excepto los Anglos, únicamente 
conocemos los nombres. Es sin embargo indudable que habitaban 
entre el Oder, el Elba y el Báltico, y por consiguiente ocupaban el 
actual Meklemburgo y parte del Holstein. 

(2) Gibbon sUJlone que la Iregua de Dio. no fué mús que nna 
imitacion de esta antigua costulllbre germaDa. Nosotros creemos 
que esta analogía es puramente casual. y que la Ire,ua de Dio$ 
nació del cristianismo. El gran defecto de la moderna escuela histó­
rica es haber dado sobrada importancia á los elementos llermAAO 
y romano y poca al crü¡iano. 
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y esta es la parte de los Suevos que se extiende más 
adentro de Germania. La más ceL'cana ciudad (para seguir 
ahoL'a el Danubio, como ántes seguí el Rhin) es la de los 
Hermuoduros (1), gente fiel á los Romanos, y por eso ellos 
solos entL'e los Germanos negocian,:! tratan no solamente 
en la ribera, pel'o más adelltro, y hasta en la insigne,:! fa­
mosa colonia de la provincia de Retía. Pasan pOI' todas 
partes sin llevar guarda. Y siendo as! que á las otL'as na­
ciones de Germania enseñamos solamente nuestras aL'mas 
y los alojamientos, á éstos abl'Ímos nuestras casas,:! here­
dados, que no las codician, En la tiena de los Hermundll­
ros nace 01 rio Albis (2), tan celebrado y conocido en otl"O 
tiempo, pOl'O ahora no más que de oidas. 

Junto á los He¡'munduros habitan 10i:! Nariscos, y luego 
los Marcomanos y los Cuados (3). La pL'incipal gloria y 
fuerzas son las de los Mal'comanos; y ganaron con su va­
lor la misma tiorra que poseen, echanoo de ella á los Bo .. 
yos; pet'o no degenet'an de elJos los Nariscos y los Cua­
dos. Esta es la ft'ontet'a de Get'mania pOt' la pat'te que la 
ciñe el Danubio, Los IUarcomanos y CuaJos tuvieron hasta 
el tiempo de nuestl'a memoria (4) reyes de su misma 

(1) Ocupaban parte de la Bohemia y dela Misnia. 
(2) Las palabras de Tácito .tan celebrado y conocido en airas 

tiempos. pero ahora no mns que de oidas,- deben de referirse á las 
expediciones de Druso en tiempo de A1.'gusto. 

(3) Los Nariscos ocupaban la parte de la Eaviera que se ex­
tiende entre la Bohemia y el Danubio: los Marcomanos, la Bohe­
mia, de la cual hahían arrojado á los Eoios; y los Cuados, la Mora­
via y una pardo n del Anstria, entre el Danubio y la Moravia. 

(4) Las palabras de Tacita usque ad memoriam nostram, no 
signIfican hasta el tiempo en que él escribia, esto es en 98 Ó 99. 
sino hasta en el Cj ue se conservaba el recuerdo. En 9<J hacía ya 
mucho tiempo que los Marcomanos no tenian reyes de su nacion, 
Deben explicarse las palahras de Tácito por los hechos que él 
mismo cuenta en sus Anale., y de los cuales resulta que desde el 
año 20 de la era cristiana los Marcomanos obedecian á Vibilio, rey 
de los Suevos Hermoneuros. 
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gente. Fué noble entl'e ellos ellina;e de Mal'oboduo y Tu­
dro. Ahora sufren ya imperio de extranjeros, pero la 
ruerza y podel' de sus ¡'eyes depende de la autoridad ro­
mana, Pocas veces los ayudamos con nuestras armas, 
pero muchas más con dinero. 

No son ménos poderosos (1) los l\Jarsignos, Gotinos, 
Osos y Bul'ios, que cierran por las ospaldas los IIlarcoma­
nos y Cuados (2). De los cuales los Marsignos y BUl'ios se 
parecen á los Suevos en el traje y lengua. Los Gotinos pOI' 
la lengua gálica que hablan, y los Osos pOI' la panónica 
muestran no ser Germanos; y tambien porque sull'en tri­
butos:' parte de ellos les cargan los Sarmatas, y parte los 
Cuados, como á extranjel'os. Los Golinos, áun ¡Jor aver­
gonzados más, trabajan en las minas de hierro. Tienen 
todos estos pueblos poca tiel'l'a llana; pel'o hicieron 
asiento en bosques y en las cumbees de los montes; pOl'­
que éstos se continúan hasta el fin de la Suevia, y la divi­
den pOI' medio. De la otl'a parte de estas montañas viven 
otras muchas gentes, entre las cuales la de los Ligios (3) 
es la de mayor nombre y que se extiende por más ciuda­
des. De que bastal'á refel'il-las más poderosas, que son los 
Arios, Helveconas, 'Manimos, Elisios, Naharvalos. En la 
tiena de los Naharvalos hay un busque de antigua religion 
á cargo de un sacerdote que anda con vestido femenil. Los 
dioses de él, segun la intel'pl'etacion romana, dicen ser 
Castor y Pólux, y elnombl'e de aquella deidad es Atcis. No 

(1) En las ediciones que tenemos á la vista. la cláusula tosa m'­
nu. tlalent, cierra el apartado, y por consiguiente se refiere á los 
pueblos de que se ha hablado tintes. Esta leccion nos parece más 
fundada, y por esto la aceptamos en la presente edicion. 

(2) Los Marsignos habitarían probablemente una parte de la 
actual Silesia: los Gotinos estarian á la derecha de los Marsignos; 
los Osos ocuparian una parte de la Galitzia y tal vel de la alta Si­
lesia, y los últimos las fronteras de la actual Moravia. 

(3) En las orillas del Vistula. 
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tienen ningunas imágenes suyas, ni hay l'astl'OS alguuos de 
supersticion extranjel'a, pero son adorados como hermanoa 
y como mozos. Y los Arios, demas de aventajarse en fuer­
zas á los pueblos que hemos nombrado poco há, siendo fe· 
roces, ayudan su fiel'eza naLul'ul con el arte y. con el Liem­
po. Traen los escudos negl'08 y los CUeL'pOS teñidos, yes­
cogen las noches más oscuras para las batallas; y con el 
mismo terrOt' y figura de este ejél'cito funeral causan es­
panto, no pudiendo ninguno de los enenllgos 8uft'ir aquella 
nueva vista y como inferual. Porque los ojos son los pri­
mel'OS que se vencen en las batallas. Tl'as los Ligios siguen 
los Gotones (1), á quien mandan reyes; y aunque esLán 
algo más sujetos que las demas naciones de Germania, 
no les han quitado aún del todo la libertad. En la costa 
del Océano habitan los Rugías y Lemovioa (2); y todas 
estas gentes obcdecen á reyes, y usan de escudos redon­
dos y espadas carlas. 

y luego en el mismo Ocóano tienen sus ciudades Jos Su· 
yones (3), gente podel'Osa en soldados y al'madas, Sus 
navlos se diferencian de los nuesLl'OS en que tienen proa 
por ambas partes, para poder por cualquiera llegar á abor­
dal' y á tierra. No usan de velas, ni llevan los remos atados 
por laR costados, sino sueltos y libres, como en algunos 
rios, para podedos mudar aliado que rueL'e menester. Taro­
bien entL'e ellos Lienen honra yestimacion las riquezas, y 
por esto los manda uno solo; no por pel'mision suya y por 

(1) Cerca del Vistula. al Sur de los Estienos y de los Venetos. 
(2) Los primeros han dado su nombre á la ciudad de Rugen· 

walde, en Pomerania, y á la isla de Rugen.l)e los últimos nada 
se sabe, 

(3) Créese generalmente que los Suyones son los ascendientes 
de los SUBe; 6 Suecos. Esta idea, bastante verosímil, conduce na­
turalmente á buscar lo~ Suyones en la Suecia, 6 cuando ménos en 
sus provincias ménos apartadas, tules como lag de JJ:scania, Ha­
lland, Wostrogotiu, y en las islas deDioamarca. 
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el tiempo que les pal'ece, sino con absoluto poder, sin es­
cepcion alguna, Y no se les pel'mile, como á los demas 
Gel'manos, el uso de las al'mas i ndiferenlemente (y que cada 
uno las tl'aiga y tenga en su casa), sino que están cerra­
das, y con guarda, y éste esclavo, Porque el Océano pro­
hibe las entradas y acometimientos l'epentinos de enemi­
gos; y vel'dadel'amente los hombl'cs con armas en las ma­
nos, estando ociosos, fácilmente se dan al vicio y causan 
desúl'denes, Y no es ;>¡'ovechoso pa¡'a !os reyes ent¡'egal' 
la gual'da de las armas al noble ni allibrc, ni áun alliber­
tino, 

Más allá de los Suyones hay otro mar ~an perezoso (1), 
y que casi no se ~ueve; y se cree que e<> el que cerca y 
ciñe la redondez de la tierra, porque despues de pucsto el 
sol se ve sicmpre aqucl su resplandor que deja hasta que 
vuelve á nacer, de manera que oscurece las est¡'ellas, Y 
tambien hay opinion que se oye el ruido que el sol hace 
al zabuJli¡'se en el Océano, y que se ven las figuras de los 
dioses, y los rayos de la cabeza; y es la fama que bay, y 
verdadera, que basta allí y no más llega la naturaleza, En 
la costa del mar Suovico á mano derecha ha bitan los Es­
tíos (2), L03 cuales tienen los ritos y hábito de los Sue­
vos, yen la lengua se parecen más á la de los B¡'etones, 
Adoran á la Madl'e de los dioses. Y pOI' insignia de su su­
persticíon t¡'aen unas figm'as de jabalíes, Y esto á los que 
reverencian la diosa sirve de armas y de seguridad y de­
fensa áun enLl'e los enemigos, Usan poco de hierro y mu­
cho de bastones, Y trabajan más y con más cuidado y su-

(1) Probablemente el canal de J\ltlandia y la parte del mar 
del Norte que batía la Noruega al Oeste, En los lugares de que 
habla Tác:ito se veia el sol al ocultarse y durar toJa la noche la 
luz del crepúsculo; observacion que conviene perfectamente á la 
altura.!e los b8l&&, dúnde en los largos dias de verano el sol des· 
ciende tan sólo á once grados debajo uel horizonte. y las noches 
son iluminadas por el crepúsculo. 

(2) En las orilJa~ occidentales del golfo de Dan lzick. 
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frimiento en cultivar la tierra y sembrar granos y otros 
frutos, que lo que acostumbra la pereza de los demas Ger­
manos. Navegan tambien por el mal" escudriñando sus se­
cretos. Y ollas solos cogeíl en los bajíos yen la misma 
costa el ámbal' amarillo, que llaman gleso. Pero como son 
bárbaros nunca han Pl'ocul'ado sabel', ni hallado lo que es 
ni cómo se engendra. Y áun mucho tiempo lo solían dejar 
entre las otras inmundicias que la mal' echa, hasta que 
nuestro apetito y superfluidad le puso nombre y estima­
cion. Ellos no lo usan; cógenle tosco, y como le han ha­
llado nos le traen, sin darle otl'a figura ni rOl'mU, y mal'a­
vlllanse del precio que reciben por él. Pero bien se puede 
entender que es licor de algun árbol, pOl'que muchas ve­
ces se echan de ver en medio de él algunos animalejos y 
avecillas, que habiéndosele pegado, se quedan despues 
alll encerrados cuando se endurece la matería, Yo crceria 
que, como en algunas partes seCl'etas del Oriente se ha­
llan arboledas que pl'oducen el incienso y el bálsamo, así 
tambien haya ál'boles más fél'tiles en las selvas y bosques 
de las islas y tiel'l'a tirme del Occidente, cuyos licol'es, sa­
cados por los rayos del sol que tienen cerca, vienen á 
caer en la mar junto á ellos, de donde las tempestades y 
VIentos los echan en las otl'as costas que están enfl'ente. 
Si se prueba la naturaleza del ámbar pegándole fuego, ha­
llaremos que se enciende como tea, y bace una llama 
grasa y olorosa, y despues se ablanda y den'íLe, quedando 
como pez ó resina. Confinan con los Suyones las gentes 
de los Sitones (1), los cuales se les parecen en todo lo 

(1) Los Sitones, cuyo nombre se encuentra en el de SU8VOS, 

eran los habitantes de la Escandinavia. No pertenecian á la raza 
sueva, sino á la de los pueblos no Cimbrios ni Suevos á quienes 
empujaron éstos, en épocas muy remotas, parte hácia el Occiden­
te y parte hácia el Norte. Más adelante se mezclaron con las tri­
llUS suevas, y entre otras con los Godos, que dejaron hueUas de 
su noro bre en la isla de Gotla ndia . 
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demas, y solo se diferencian en que los señorea una mu­
jer: que tanto como esto degeneran, no solamente de la 
libertad, sino de la servidumbre misma. Aquí es el fin de 
la Suevia. 

Estoy en duda si pondré las naciones de los Peucinos, 
Venedos y Fennos (1), entre los Sal'matas Ó entre los Ger­
manos, aunque los Peucinos, á que algunos llaman Bastar· 
nas, viven como los Ge\'nlanos en la lengua y hábito, y 
asiento y casas. La suciedad y entorpecimiento es comun 
á todos. Y habiendo los principales de ellos empal'enLado 
con los Sarmatas (2), se han cOlTompido algo, haciéndose 
á su manera de vida. Los Venedos han tomado mucho de 
sus costumbres, porque, como salteadores, corren todos 
los montes y sierras que hay entl'e los Peucinos y los Fen­
nos. Pero con todo eso se cuentan éstos más pOI' Germa­
nos, pOI'que fabrican casas, y tl'aen escudos, y se huelgan 
de caminar á pié, Y son ágiles; todo lo cual es diferente 
en los Sarmatas, que viven en carros y andan á caballo. Los 
Fennos tienen una horrible fiereza, y una pobreza cruel. 
No tienen armas, ni caballos, ni casas; susLéntanse con 
hierba, vístense de pieles, y la tierra les siL've de cama. 
Consiste toda su espel'anza en las flecbas, las cuales, á 
falta de hierro, arman con huesos. Los hombl'es y mujeres 
se sustentan de la caza; que ellas de ordinario los acompa­
ñan y les piden parte de ella. Los niños no tienen otro reru­
gio ni acogida contra el agua y las fieras, sino algunas en­
ramadas con que se cubl'en y amparan; á ellas se vuelven 
los mozos, y á ellas se recogen los viejos. Y les parece 

(1) Estos pueblos habitaban al Este del Vístula y fuera de los 
límites de la Germania. 

(2) Este nombre reemplaza al de Escitas, y se aplicó, como 
este, A un gran número de pueblos derramados entre los Karpa. 
tos, el Bajo Danubio y el Ponto Euxino, extendiéndose A la dere· 
cha hAcia el Cáucaso y el Volga, y á la izquierda en todo el 
Noroeste de Europa hasta el Báltico. 
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esto mayor felicidad que cansarse y gemir labrando los 
campos y fabricando las casas, y tL'ael' entre la esperanza y 
el miedo los bienes propios y ajenos. Y viviendo seguros 
para con los hombres y seguros para con los dioses, han 
alcanzado una cosa dificultoslsima, que áun no tengan ne­
cesidad del deseo. Lo demas que se cuenta de la tierra y 
gente que habita más allá de las que he dicbo, todo es 
fabuloso; como decir que los Helusios y Oxionas tienen 
las cabezas de hombres y los cuel'pos y miembros de fie· 
ras. y así dejaré de traLar de esto, como cosa que no está 
averiguada. 

FIN DE LAS COSTUIIIBRES DE LOS GERl\1A:'lOS. 
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LIBRO PRlMERO. 

Propone Tácito la ocasion, materia y sujeto de sus libros de 
historia, y tras esto el estado de las cosas romanas en 
tiempo de Galba, y sus costumbres y gobierno: el cual, sa­
bidoslos movimientos de Germania, adopta á Pison.-Ofén­
dese Oton viéndose frustrado de su esp~ranza. y ganadas 
las voluntades de los pretorianos. tiraniza el imperio.­
Mueren á hierro Galba, Pison y Tito Vinio, con que queda 
Otou absolnto emperador.-Levántasele ]lor competidor 
Vitelio.-Trátanse las causas de los movimientos de las 
legiones germánicas, cómo toman por emperador á Vi te­
lio, y se encaminan á Italia á cargo de Valente y Ce 
cina.-Apercibe Oton ejército y capitanes.-Acometen en 
tanto los Sármatas Roxolanos infelizmente la provincia 
de Misia.-Seclicion Y tumulto en Roma ocasionado de va­
nas sospechas de los pretorianos, que temen de la fe del 
Senado para con su pr:ncipe, el cual los reprende con 
blandura, y poco despues los aplaca con donativos.-Apa-­
reja ejército. y enviale á la Provenza con deseo de sacar la 
guerra de Italia, y luégo sale en campaña personalmente. 

LIBRO SEGUNDO. 

Tito enviado á Roma por Vespasiano á visitar y dar la obe­
diencia á Galba, sabida su muerte, da. la vuelta.-Visita 
el templo de Vénus Pafia, con cuyo sacerdote consulta su 
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fortuna: oye cosas alegres y grandes.-Vuelve á su padre, 
á quien halla dudoso entre el temor y el deseo del imperio, 
y al fin se resLlelve en agu,mlar ocasion.-Descúhre~e y 
préndese á un falso Neron. -Comienzan la guerra feliz­
mente los capitanes de Otan en la Galia Narhonense, yen 
Córcega el procurador apoya ántes de tiempo y á su costa 
el nombre y faccion de Vitelio.-Entra Cecilla en Italia.­
Acomete á Plasencia, de donde es rechazado con infamia y 
daño.-Hace una embcscada contra los Otonianos. que al 
fin redunda en daño del mismo Cecina.-Llega Valente 
á Pavia. y corre notable peligro por desórden y atrevi­
miento de sus soldados: y aplacados, junta con velocidad 
sus fuerzas con las de Cecina.-Avisado Otan de todo, 
junta consejo, y sin emhnrgo (101 parocer de sus capitanes, 
y en particular de Suetonio Paulina, que le persuade el 
alargar la guerra, resuelve el tentar la fortuna.-Vense 
los ejércitos en Bedriaco, y queda roto, aunque no deshe­
cho, el Otoniano.-Oton, enfadado de la guerra, se mata.­
Altéranse los soldados des pues contra Virginia para ha­
cerle emperador, el cual huye el cuerpo al cargo 6 á la car­
ga.-Pasa peligro el Senado con ocasion de un falso aviso. 
-En Afriea es vencido Albino, y la provincia reducida á 
devucion de Vitelio, el cual separa las legiones y despicle 
indiscrotamente á los protorianos.-Trábase otro tumulto 
en Pavía, y casualmente se aplaca.-Tratan de la guerra 
en Siria Vespasianoy 1'.luciano, y de éste se ve una famosa 
oracion, persuadido de la cual Vespasiano, toma el impe-
rio.-Vitelio entra en Roma feroz y amenazador. ii> 

LIBRO TERCERO. 

Llegan á Italia algunas legiones del bando de Vespasiano.­
Quedn por general de ellas Antonio Primo, capitan atrevi­
do y valoroso.-La armada de Rávena se pasa á Vespasia­
no, y poco despues Cecina, aunque no consintiendo las 
legiones. le prenden.-Peléa~e en Bedrinco, y quedan 

vencidos los VitelianJs.-Sobrevienen las demas legiones 
de Vitelio. y renovando la batalla de noche, quedan de 
nuevo rotas.-Acomete y entra Antonio los al('jamientoB 
junto!Í Cremona, y poco des pues se rinde la misma ciu­
dad. quedando sepultada en sus ruinas.-Cuéntase el vi­
cio, no sin crueldad de Vitelio.-Sale en campaña Valen-
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te; y conocidas las fuerzas de Antonio y las suyas. se es­
capa con pocos.-l!!ntra en la mar y queda preso.-Refié­
rense las inqmetudes de la Bretaña. Germania y Dacia .­
Encaminanse los FlavianoB á Roma.-Vitelio hace guar­
dar el paso del Apenino. pero desconfiado de la guerra. 
trata de conciertos con Sabino. hermano de Vespasiano.­
Rompen este trato los soldaclos.-Sitian á Sabino en el 
Oapitolio. el cual abrasado, queda en prísion Sabino y 
muere á manos de los soldados.-Lucio Vitelio. hermano 
del príncipe. emprende la guerra de Campania.-Entra. en 
tanto el ejército Flaviano en Roma: toma por asalto los 

369 
PAgs. 

alojamientos pretorianos y muere infamemente Vitelio. 14~ 

LIBRO OUA.RTO. 

Pintase el miserable aspecto de Roma. - Entrégase Lucio 
Vitelio con sus cohortes.-Confirma el Senado el imperio 
de Vespasiano.-Dase cuenta de Helvidio Prisco. famoso 
varan, y de sus diferencias con Eprio Marcelo.-Llega Mu· 
ciano á Roma, y á su llegada hace matar á Calpurnio Pi­
son.-Dase cuenta de 10B principios y movimientos de la 
guerra Germánica y de Civil, su call1tan Y autor. el cual 
llaga varias veces á pelear con los Romanos.-Las cohortes 
viejas üe Batavos se pasan á Civil; y á fuerza de armas por 
Bona, á pesar del legado Erenio Galo.-Cerca Ci villas alo­
jamientos viejos, 6 llamados comunmente de Vetera.­
Muéstranse los soldados romanos insolentes contra 01'· 
deonio, presidente.-Toma Vocula á su cargo al socorro, y 
llunq ue vence al enemigo. no se sabe aprovechar de la vic­
toria.-RenuévRse la sedicion contra Orcleonío, y muere en 
ella.-Dasecuenta de algunas acciones de los senadores. y 
de cómo salen á plaza de nuevo muchas acusaciones.­
EscJ'íbeso la muerte de Lucio Pisan en Arrica. - Reedifí­
ctlse en Roma el Capitolio. - Los Treveros y Lingones se 
apartan da los Romanos.-Vacila lo restante de las Galias, 
y hasta las mismas legiones romanas se rObelan, sellando 
SU maldad con la sangre de su legado Vocula.-Rindense 
los sitiados de Vetera. y pasan los Germanos mucha parte 
de ellosá cnchillo.-Salen de Roma lJomiciano y Muciano 
para remedio de esta guerra.-Envian cuatro legiones y 
otras fuerzas con Petilio Cerial. el cual en la primera ba­
talla vence á los Treveros.-Vuelven las legiones rebel-

24 
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des á su antigua fe. y con todas juntas rompe Ceria1 á Civil 
y á Clasico.-·Vespasiano en Egipto es lisonjado del demo-

Pi, •. 

nio con falsos milagros y animado al imperio. ...... 215 

T.lBRO Q,UINTO. 

Tito emprende la conc[uista de Jerusalen.-Trátase con e1ta 
ocasion del orígon. costumbres y ritos de los Judios. del si · 
tio y t'ortificacion de esta santa ciudad.-Cuéntase el pro· 
g reso de la guerra Germánica. y algunos otros reeDcuen· 
tros entre Cerial :r Civil . de que resulta la paz, á que pare­
ce que encamina el fin de este libro, que por la injuria del 
tiempo lo es tambieu de esta obra, •. , .. , . . . 299 

DE LA.S COS1'UMRRES, SITIO y PUEBLOS DE ToA GERMANIA . , . 32i 
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